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Nuestro ferviente deseo al publicar es­
ta Revista, es contribuir como ja lo han 
verificado Madrid y Sevilla con publica­
ciones de la misma naturaleza, á que la 
nación española no quede rezagada en el 
movimiento regenerador que se está ope­
rando en el mundo entero y en particu­
lar en la Europa y en las Amcricas ilus­
tradas. A este fin invitamos encarecida 
y especialmente á que so ocupen de los 
estudios, objeto de esta Revista, á todos 
los afligidos que necesitan consuelo, á 
los hombres de buena voluntad y no sa­
tisfechos, y á los hombres de ciencia que 
sin ideas preconcebidas, deseen la inves­
tigación de la verdad y quieran elevar su 
espíritu á otras regiones donde se res-
P're una atmósfera serena y vivifica­
dora. 

Es innegable que la humanidad ha se­
guido una marcha progresiva: que se han 
dado grandes pasos en instituciones be­
néficas, en. suavizar las costumbres y en 
la tolerancia; asi en las opiniones como 
en las creencias ; pero es lo cierto que 
poco hemos mejorado respecto de los 
verdaderos males, de los sufrimientos 

reales, de los dolores punzantes que son 
los que provienen del alma. 

Nadie tampoco duda de que la Reli­
gión, la moral, la filosofía, la ciencia, 
ban tratado siempre de destruir ó al me­
nos dulcificar nuestros males ; pero sus 
conquistas han dado hasta ahora escasos 
resultados. La dicha generalmente no la 
conoce el hombre; el mal continua co­
mo siempre y es cada dia mayor, desde 
que el egoísmo y el orgullo han tomado 
grandes proporciones con el desarrollo 
de los intereses materiales. ¿Será nues­
tra postración, nuestro abatimiento in­
herente á la naturaleza humana? En es­
te caso deberíamos negar los progresos 
realizados y tener muy pocas esperanzas 
del porvenir. 

Si atendiendo á nuestro miserable es­
tado . algunos pensadores han buscado 
el remedio en utopias irrealizables, si 
otros han creido próximo el triunfo com­
pleto del mal y por consiguiente el fin 
del mundo material, la falta ha sido en 
que unos y otros no han tenido en la 
mano la clave de la naturaleza humana: 
que no haH sabido de donde Tiene el 
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hombre, á donde va, porque está en la 

tierra y porque sufre temporalmente. 

Entonces hubieran visto que todas las 

anomalías y todos los sufrimientos ter­

restres tienen su razón de ser. Hubie­

ran visto k Dios por todas partes y com­

prendido su justicia. 

Actualmente se encuentra el mundo 

entero, digámoslo asi, en efervescencia, 

todas las ideas están en lucha, se espe­

ra algo grande sin saber lo que es , se 

desea mucho y sin darse cuenta se pre­

siente marchar la humanidad á horizon­

tes desconocidos é incomprensibles, pe­

ro al mismo tiempo se cree que no se 

vé una luz que nos guie en nuestra 

confusión y tinieblas y nos conduzca á 

puerto seguro. 

Sin embargo, como el Todopoderoso 

nunca abandona á sus criaturas, la au­

rora del b i e n , precursora de un sol 

esplendente que iluminándolo todo di­

sipará las tinieblas , se halla en el ho­

rizonte : la diflcultad consiste en que 

no la vé el que no la busca , por ser 

el trabajo condición impuesta por Dios 

á la humanidad. 

Nosotros , aunque muy insignifican-¡ 

t e s , somos de aquellos que tienen á 

gran.dicha el poder manifestar la refe­

rida aurora: pero nuestra misión se re-^ 

duce tan solo á indicar el modo como 

podrá verse. Estudiad el Espiritismo, 

practicadlo con conciencia y sin ideas 

preconcebidas, no abdicando nunca vues­

tra razón, y entonces al divisar la auro­

ra, tendréis momentos en que queda­

reis deslumhrados. 

* El Espiritismo moderno tuvo su prin­

cipio en el movimiento de unas mesas; 

el origen parece trivial y pequeño; pero. 

téngase en cuenta que asi lo fué el de 

la mayor parte de los grandes descu­

brimientos. Cristo nació en un pesebre 

y su palabra transformó mucha parte 

del mundo y lo transformará todo. 

El Espiritismo, que es la doctrina 

fundada en la creencia de la existencia 

de los Espíritus y en sus manifestacio­

nes, no ha sido deducido de ideas abs­

tractas y metafísicas sino de los hechos 

y en esto consiste principalmente su 

fuerza. El hombre ya maduro quiere 

ver para creer. 

Los hechos nos demuestran leyes des­

conocidas ó mal comprendidas hasta 

ahora por los hombres , como antes lo 

fueron las de la aplicación del vapor, 

de la electricidad y otras. No hay nada 

en ellos que sea sobrenatural, puesto 

que están sujetos á ciertas condiciones, 

se hallan en la misma naturaleza y cual­

quiera puede ser instrumento para ma­

nifestarlos. Lo maravilloso ha desapa­

recido . 7 

De fundarse en los hechos se des­

prende que el Espiritismo es también 

una ciencia nueva y esperimental, y 

hasta podría decirse infinita, siendo em­

pero comprensible por todos los hom­

bres de buena voluntad. 

El objeto de la ciencia propiamente 

dicha es el estudio de las leyes del prin­

cipio material; el objeto del Espiritismo 

es el de las leyes del principio Espiri­

tual , pero como este obra incesante­

mente sobre el principio material y re­

ciprocamente, tenemos que el conoci­

miento del uno no puede ser completo 

sin el conocimiento del otro; el Espiri­

tismo y la ciencia se completan mutua­

mente. Si el Espiritismo hubiese veni-
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do antes de los descubrimientos cientí­

ficos , hubiera abortado como todo lo 

que viene antes de tiempo. 

Algunos, de buena fé ó con dañada 

intención, han tratado de confundir el 

Espiritismo con la magia y la hechice­

ría por apoyarse estas también en la 

manifestación de los Espíritus , pero la 

diferencia es inmensa y querer confun­

dirlos, es probar que no se sabe la pri­

mera palabra. La magia y la hechicería 

mezclaban prácticas y creencias ridicu­

las que el Espiritismo rechaza de un 

modo absoluto. 

El Espiritismo no quiere destruir la 

Religión, lo que si quiere destruir es la 

indiferencia, el materialismo y la incre­

dulidad. Su esfera se mueve fuera de 

las creencias religiosas, y se puede ser 

católico, protestante, judío y musulmán 

y creer en la existencia de los Espíritus 

y en sus manifestaciones. 

Su moral es esencialmente cristiana, 

puesto que lo que enseña no es mas 

que el desarrollo y aplicación de la de 

Cristo, cuya superioridad no ha sido 

puesta en duda por nadie. 

El Espiritismo nos da la clave de to­

das las miserias de la humanidad y re­

suelve otros muchos problemas reputa­

dos insolubles; clave desconocida hasta 

ahora y cuya ignorancia ha sido causa 

de tantos errores ; consistiendo aquella 

principalmente como hemos indicado 

mas arriba, en que el hombre sabe de 

donde viene y á donde vá , porque está 

en la tierra, y porque sufre temporal­

mente. 

«(1) Por las relaciones que el hom-

(1) Alian Kardec. Génesis. 

bre puede ahora establecer con los que 

han dejado la tierra, tiene no sola­

mente la prueba material de la existen­

cia y de la individualidad del alma, sino 

que comprende la solidaridad que une 

á los vivos y á los muertos de este mun­

do con los de los otros mundos. Cono­

ce su estado', en el mundo de los Es ­

píritus ; les sigue en sus emigraciones, 

es testigo de sus goces y de sus penas; 

sabe porque son dichosos y desgracia­

dos y la suerte que al mismo le espera 

según el bien ó el mal que haya hecho. 

Estas relaciones le inician en la vida 

futura que puede observar en todas sus 

fases, en todas sus peripecias ; el por­

venir no es una vaga esperanza ; es un 

heclio posit ivo, una certidumbre mate­

mática. Entonces la muerte no tiene na­

da espantoso, porque es para el hombre 

la libertad, la puerta de la verdadera 

vida.» 

El Espiritismo desenvuelve d e s d e 

luego el sentimiento de caridad, vinien­

do á ser el antidoto mas eficaz contra 

el egoísmo y el orgullo; modifica al 

hombre y le facilita grandes consuelos, 

siendo esto causa de la rapidez asom­

brosa con que se propaga, á pesar d e 

los obstáculos poderosos que se oponen 

á su paso, como siempre se han opues­

to al de tudas las ideas grandes y ele­

vadas. 

El solo hecho de la posibilidad de 

comunicarse con los seres del mundo 

Espiritual, dice Mr. Alian Kardec (1) 

tiene consecuencias de la mas alta gra­

vedad , es un mundo nuevo que se re­

vela á nosotros y que tiene tanta mayor 

(1) Génesis. 
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importancia como que nos espera á to­

dos sin escepcion. Este conocimiento 

no puede menos de traer, al generali­

zarse, una modificación profunda en las 

costumbres, los caracteres , los hábitos 

y en las creencias que tienen tan gran 

influencia en las relaciones sociales. Es 

una revolución que se opera en las 

ideas , revolución tanto mas poderosa 

como que no está circunscrita á un pue­

blo, á una casta, sino que alcanza á to­

das las c lases , todas las nacionalida­

des, todos los cultos. 

LA REDACCIÓN. 

BIOGRAFÍA DE ALLAlí KARDEC. 

Bajo la impresión del mas profundo dolor, 
causado por la prematura muerte del vene­
rable M. Alian Kardec, conocedor profundo 
de la ciencia espiritista, emprendemos hoy 
la obligación sencilla y fácil, para su exper­
ta y grande inteligencia en la cienria ya ci­
tada, de dar á conocer al público los princi­
pios fundamentales en que está basado el Es­
piritismo, cosa que debemos confesar seria 
para nosotros de un peso superior á nuestras 
débiles fuerzas, si no contáramos con el efi­
caz concurso de los buenos Espíritus y con la 
indulgencia de nuestros lectores. 

¿Quién, de todos nosotros, podría envane­
cerse de poseer sin ser tachado de presun­
tuoso, el espirita metódico y de organización 
con el cual se esclarecen todos los trabajos 
del maestro? Solo su poderosa inteligencia 
podia concentrar tantos materiales diversos, 
y esparcirlos luego como un benéfico rocío 
sobre las almas deseosas de ver y amar. 

Incisivo, conciso, profundo, sabia agradar 
y hacerse comprender en un lenguaje á la vez 
sencillo y elevado, tan alejado del estilo fa­

miliar como de las obscuridades de la meta­
física. 

Multiplicándose continuamente, había po­
dido hasta aquí, bastar á todo. Sin embargo, 
el acrecentamiento diario de sus relaciones y 
el incesante desenvolvimiento del Espiritismo 
le hicieron sentirla necesidad de procurarse 
y unirse con algunos ausiliares inteligentes, 
preparando asi simultáneamente la nueva or­
ganización de la ciencia y su doctrina, cuan­
do en medio de sus trabajos y grandes afa­
nes, nos ha dejado para ir á un mundo me­
jor á recojer la sanción de su misión cumpli­
da y reunir además los elementos de una 
obra nueva de sacrificios y estudios. 

¡El era solo! . . . . Nosotros nos llamaremos 
legión y por mas débiles é inexpertos que 
seamos, tenemos la intima convicción que 
nos mantendremos á la altura de la situa­
ción, s i , partiendo de los principios estable­
cidos y de una incontestable evidencia, nos 
concretamos á ejecutar, tanto como nos sea 
posible según las necesidades del momento, 
los futuros proyectos que por sí solo se pro­
metía cumplir M. Alian Kardec. 

Sin duda alguna tendremos con nosotros 
el Espíritu del gran filósofo , mientras siga­
mos la senda por él trazada, y ciertamente 
que asi van á unírsenos también todas las 
buenas voluntades, para que con nuestro co­
mún esfuerzo se cumpla el progreso moral y 
la regeneración intelectual de nuestra huma­
nidad. 

Quiera Dios pueda él suplir nuestra insu­
ficiencia, y podamos nosotros hacernos dignos 
de su concurso, consagrándonos á lalobra con 
la abnegación y sinceridad que lo hacemos ya 
que no podemos con la ciencia é inteligencia 
con que él lo hizo. 

El escribió en su bandera estas palabras: 
trabajo, solidaridad, tolerancia. Seamos co­
mo él infatigables; seamos según sus votos, 
tolerantes y solidarios, y no temamos seguir 
su ejemplo llevando una y mil veces al ter­
reno de la discusión los principios mas dis­
cutidos. 

Hacemos un llamamiento á todas las luces, 
á todas las inteligeacias y á todas las perso-
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ñas de buena voluntad. Probaremos adelan­
tar con certidumbre antes que con rapidez y 
no serán inútiles nuestros esfuerzos, ni me­
nos infructuosos, teniendo el ánimo dispues­
to como tenemos á prescindir de toda cues­
tión personal para ocuparnos única y esclu-
sivamenle del bien general. 

No podíamos entrar bajo auspicios mas fa­
vorables en la nueva fase que se abre para el 
espiritismo, sino haciendo conocer á nues­
tros lectores, en un rápido bosquejo, lo que 
fué toda su vida, el hombre integro y hon­
rado, el sabio inteligente y fecundo cuya me­
moria se transmitirá á los siglos futuros, ro­
deada de la aureola de los bienhechores de 
la humanidad. 

Nacido en Lion el tres de octubre de 1804, 
de una antigua familia que se distinguió en 
la magistratura y en el foro, M. Alian Kar­
dec (Léon Hypolyte-Deoizart Rivail) no si­
guió esta carrera. Desde su juventud, se sin­
tió inclinado al estudio de las ciencias y de 
la filosofía. 

Educado en la escuela de Pestalozzi en 
Yverdun (Suiza) fué uno de los discípulos 
mas eminentes de este célebre profesor, y 
uno de los celosos propagadores de su siste­
ma de educación, que tan grande influencia 
ha ejercido sobre la reforma de los estudios 
en Alemania y Francia. 

Dotado de una notable inteligencia é incli­
nado á la enseñanza por su carácter y apti­
tudes especiales, desde la edad de 14 años, 
enseñaba lo que sabia á todos aquellos de sus 
condiscípulos que habían adquirido menos 
que él. En esta escuela fué donde se desen­
volvieron las ideas que debían colocarle mas 
tarde en la clase de los hombres del progre­
so y de los libre pensadores. 

Nacido en la religión católica, pero educa­
do en un pais protestante, los actos de into­
lerancia que sufrió con este motivo, le hicie­
ron, desde muy temprano, concebir la idea 
de una reforma religiosa, sóbrela cual trabajó 
en el silencio durante largos años, con el pen­
samiento de llegar á la unificación de las 
creencias; pero le faltaba el elemento indis­
pensable á la ,solacioB de este grao proble­

ma. Mas tarde vino el Espiritismo á propor­
cionarle y i imprimir una dirección especial 
á sus trabajos. 

Concluidos sus estudios, vino á Francia. 
Como poseía á fondo la lengua alemana, tra­
ducía para esta nación diferentes obras de 
educación y de moral, siendo las obras da 
Fenelon sus predilectas por haberle comple­
tamente seducido. , 

Era miembro de muchas sociedades cien­
tíficas, entre las que figura en primer lugar 
la Academia real de Arras, la cual en el con­
curso de 1831, le coronó por una notable me­
moria sobre esta cuestión: ¿Ctíóí es el tiste-r 

ma de estudios mas en armonía con las nece-
sidades de la épocal 

Desde 183Í5 á 18iO, fundó en su domicilio 
calle de Sévres, cursos gratuitos, en los que 
enseñaba la química, la física, la anatomía 
comparada, la astronomía, etc. etc ; empre­
sa digna de elogios en todos tiempos, y sobre 
todo en una época en la que un bien reduci­
do número de inteligencias se arriesgaban á 
entrar en esta senda. 

Preocupado constantemente en hacer ame­
nos é interesantes los sistemas de educación, 
inventó en la misma época un ingenioso mé­
todo pira enseñar á contar y un cuadro 
mnemónico de la historia de Francia, cuyo 
objeto era fijaren la memoria, la fecha de los 
sucesos notables y de los grandes descubri­
mientos que ilustraron cada reino. Entre sus 
numerosas obras de educación, citaremos las 
siguientes: 

Plan propuesto para el mejoramiento de 
la instrucción pública, (1828.) Curso práctico 
y teórico de aritmética, según el método de 
Pestalozzi, al uso de los profesores y de las 
madres de familia, (1829.) Gramática francesa 
clásica, (1831.) Manual de los exámenes para 
los títulos de capacidad. Soluciones razona­
das de las cuestiones y problemas de aritmé­
tica y geometría, (1846.) Catecismo gramati­
cal de la lengua francesa, (18i8.J Programa 
de los cursos usuales de química, física, as­
tronomía y fisiología que enseñaba en el LI­
CEO POLIMÁTiCO. Dictados normales de los 
exámenes de la Casa Consistorial y déla Sorbo-
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na, acompañados de Dictados especiales sobre 
lasdillcultadesortográ ticas, ( 1 8 Í 9 . ) obramuy 
estimada en la época de su aparición y de la 
que hacia tirar recientemente aun, nuevas 
ediciones. 

Antes que el Espiritismo viniera á popula­
rizar el pseudónimo Alian Kardec, habia sa­
bido ilustrarse como se vé, por ¡trabajos de 
uoa naturaleza bien diferente, bien que te­
niendo por objeto ilustrar las masas y unir­
las mas á su familia y á su pais. 

Hacia el año de 18S0, época que empezó á 
tratarse de las manifestaciones de los Espiri­
tas, M. Alian Kardec se entregó á perseveran­
tes observaciones sobre este fenómeno con­
cretándose principalmente á deducirdeél , las 
consecuencias fdosóficas. Desde luego pudo ver 
el principio de nuevas leyes naturales: las 
que rigen las relaciones del mundo visible 
con el invisible, reconociendo en la acción de 
este último, una de las fuerzas de la natura­
leza, cuyo conocimiento debía difundir la luz 
sobre una multitud de problemas, que se 
creían ínsolubles, comprendiendo su alcance 
bajo el punto de vista religioso. 

Sus principales trabajos en esta materia 
son: El libro de los Espíritus, para la parte 
filosófica, cuya primera edición apareció el 
18 de abril de 1857. El librode los Médiums, 
para la parte f sperimental y científica. (Ene­
ro de 1861 ) El Evangelio según el Espiritis­
mo, para la parte moral. (Abril de 1864. ) 
El Cíelo y el infierno, ó lajusticia de Dios,se­
gún el Espiritismo. (Agosto de 1866. ) El Gé­
nesis, los.milagros y las predicciones. (Enero 
de 1868 . ) La Revista Espiritista, periódico 
de estudios psicológicos, colección mensual 
empezada el l .« de Enero de 18S8. Ha fun­
dado en París el 1.» de Abril de 1838 la pri­
mera sociedad Espiritista constituida regular­
mente con el nombre de Sociedad Parisiense 
de estudios espiritistas, cuyo objeto esclusivo 
es el estudio de todo lo que puede contribuir 
al progreso de esta nueva ciencia. M. Alian 
Kardec niega justamente haber escrito cosa 
alguna bajo la influencia de ideas preconce­
bidas ó sistemáticas; hombre de un carácter 

rio y de gran calma, ha observado los he­

chos, y de sus observaciones ha deducido las 
leyes que les regían. El ha sido el primero 
que ha dado la teoria y formado de ellas un 
cuerpo metódico y regular. 

Demostrando que los hechos calificados fal­
samente de sobrenaturales, están sometidos á 
leyes, les hace entrar en el orden de los fe­
nómenos de la naturaleza, y destruye así el 
último refugio de lo maravilloso y ano de los 
elementos de la superstición. 

Durante los primeros años que empezaron 
á cuestionarse los fenómenos espiritistas, fue­
ron estas manifestaciones objeto de curiosi­
dad, mas que motivo de senas meditaciones. 
El libro de los Espíritus hizo mirar la cosa 
bajo un aspecto totalmente diferente; aban­
donáronse entonces las mesas giratorias que 
no habían sidomas queun preludio; para for­
mar un cuerpo de doctrina que abrazase 
todas las cuestiones que interesan á la hu­
manidad. 

El verdadero conocimiento del Espiritismo 
data de la aparición del Libro de los Espíri­
tus, ciencia que hasta entonces no había po­
seído mas que elementos esparcidos sin coor­
dinación y cuyo alcance no habia podido ser 
comprendido de todo el mundo. Desde este 
momento fijó la doctrina la atención de los 
hombres serios, tomando un rápido desen­
volvimiento. Adheriéronse en pocos años á 
estas ideas personas de todas las clases de la 
sociedad y de todos los países. Este resultado, 
sin precedente, es debido indudablemente á 
las simpatías que estus ideas han encontra­
do; pero también es debido en gran parte, á 
la claridad, que es uno de los caracteres dis­
tintivos de los escritos de M. Alian Kardec. 

Absteniéndose de las fórmulas abstractas 
de la metafísica, ha sabido el autor, hacerse i 

leer sin fatiga; condición esencial para la 
vulgarización deuna idea. Su argumentación 
de una lógica infalible, ofrece poco campo á 
la refutación y predispone á la convicción en 
todos los puntos de controversia. Las prue­
bas materiales que dá'el Espiritismo de la 
existencia del alma y de la vida futura, tien­
den á la destrucción de las ideas materialis­
tas y panteistas Uno de los principios mas , 
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fecundos de esta doctrina, y que emana de 
lo que precede , es el de la pluralidad de 
existencias, vislumbrado ya por una multi­
tud de filósofos antiguos y modernos, y en 
estos últimos tiempos por Jean Reynaud, 
Cbarles Fourier, Eugenio Sue y otros; pero 
habíase quedado al estado de hipótesis y de 
sistema,mientras que el Eipiritismodemues­
tra la realidad y prueba que es uno de los 
atributos esenciales de la humanidad. De es­
te principio parle la solución de todas las 
anomalías aparentes de la vida humana , de 
todas las desigualdadesintelectuales, morales 
y sociales; el hombre sabe así de donde vie­
ne, h donde vA, para que fin está en la tier­
ra y porque sufre en ella. 

Las ideas innatas se esplican por los cono­
cimientos adquiridos en las vidas anteriores; 
la marcha de los pueblos y de la humanidad, 
por los hombres de los tiempos pasados que 
reviven después de haber progresado ; las 
simpatías y las antipatías, porlla naturaleza 
de las relaciones anteriores; estas relaciones 
que forman la gran familia humana de to­
das las épocas, dan por base las mismas leyes 
de la naturaleza, y no ja una teoría, á los 

grandes principios de fraternidad, igualdad, 
libertad y solidaridad universq,l. 

En lugar del principio, fuera de la Igle­
sia no hay salvación, que conserva la división 
y la animosidad entre las diferentes sectas, 
y que ha hecho derramar tanta sangre , el 
Espiritismo tiene por máxima : fuera de la 
caridad no hay salvación, es decir, la igual­
dad entre los hombres delante de Dios, la 
tolerancia, la libertad de conciencia y la mu­
tua benevolencia. 

En lugar de la fé ciega, que aniquila la li­
bertad de pensar dice: «no hay mas fé inque­
brantable que aquella que puede mirar la 
razón cara á cara en todas las edades de la 
humanidad. La fé necesita una base, y es­
ta base es la inteligencia perfecta de lo que 
se debe creer; para creer, no basta ver, es 
menester sobre todo comprender. La fé cie­
ga, no es ya de este siglo; en efecto, el dog­
ma de la fé ciégales precisamente el que hace 
hoy el mayor número de incrédulos, porque 

quiere imponerse y exige la abdicación de 
una de las mas preciosas facultades del hom­
bre: el raciocinio y el librealbedrio.» (Evan­
gelio, según el Espiritismo.) 

Trabajador infatigable, el primero y últi­
mo siempre en la obra, Alian Kardec ha su­
cumbido el 31 de marzo de 1869 , en medio 
de los preparativos de un cambio de local, 
que se le hizo necesario por la considerable 
estension de sus múltiples ocupaciones. N u ­
merosísimas obras que estaba á punto de ter­
minar, ó que esperaban el tiempo oportuno 
de aparecer, vendrán un dia á probar mas 
aun la estension y el poder de sus concepcio­
nes. Ha muerto como ha vivido, trabajando. 
Sufría desde largos años una enfermedad de 
corazón que no podía ser combatida sino por 
el descanso intelectual y cierta actividad ma­
terial; pero completamente entregado á su 
trabajo negábase á todo lo que podía absor-
ver uno de sus instantes, á costa de sus pre­
dilectas ocupaciones. En él , como en todas 
Fas almas fuertemente templadas: la espada 
ha gastado la vaina. 

Su cuerpo se hacia pesado y le negaba sus 
servicios, pero su espíritu , mas vivo, mas 
enérgico, mas fecundo, estendia siempre el 
círculo de su actividad. 

En esta lucha desigual, la materia no pu­
do resistir por mas tiempo. Un dia fué ven­
cida. El aneurisma se rompió, y Alian Kar­
dec cayó como herido por el rayo. Desapa­
recía un hombre de la tierra; pero un gran 
nombre tomaba lugar entre las ilustraciones 
de este siglo, un grande espíritu iba á tem­
plarse nuevamente en el infinito , donde to­
dos los que había consolado é ¡lustrado, 
aguardaban con impaciencia su venida! 

La muerte , decía recientamente, hiere á 
golpes redoblados las clases ilustresi A quién 
vendrá ahora á libertar? 

Después de tantos otros, él á ido á regene­
rarse de nuevo en el espacio, yá buscar nue­
vos elementos para renovar su organismo 
gastado por una vida de incesantes trabajos. 
Ha partido con aquellos que serán los faros 
de la nueva generación, para volver luego 
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con ellos á continuar y concluir la obra que 
dejó entre manos fervientes. 

Ya no existe el hombre, pero el alma per­
manecerá entre nosotros; es un protector se­
guro, una luz mas, un trabajador infatiga­
ble con el cual se han acrecentado las falan­
ges del espacio. Como en la tierra, sin herir 
á nadie, sabrá hacer comprenderá cada uno 
los consejos convenientes. Calmará el pre­
maturo celo de los ardientes, secundará á los 
sinceros y desinteresado?, y estimulará á los 
tibios. Vé, sabe hoy todo lo que preveía no 
ha mucho. No está sujeto ya ni á la iocerti-
dumbre ni á la perplejidad, y nos hará par­
ticipar de su convicción haciéndonos palpar 
el objeto designándonos la senda, con su len­
guaje claro y preciso que hacen de él un tipo 
en los anales literarios. 

El hombre no existe ya, lo repetimos; pe­
ro Alian Kardec es inmortal, y su recuerdo, 
sus trabajos, su espíritu estarán siempre con 
aquellos que sostendrán firme y muy alta 
la bandera que supo hacer respetar siempre. 

Una individualidad poderosa ha constitui­
do la obra; él era guia y la luz de todo. En 
la tierra la obra reemplazará al individuo. 
No nos reuniremos allrededor de Alian Kar­
dec, nos reuniremos al rededor del Espiri­
tismo, tal como lo ha constituido, y por sus 
consejos, y bajo su influencia, adelantare­
mos con paso cierto hacia las fases felices 
prometidas á la humanidad regenerada. 

LA AVARICIA 

Disertación moral dictada por S . Luis 

á la señorita E. Dufaux, 

6 BNEKO DE 1858. 

I. 

Tii, que posees, escúchame. Undia dos hi­
jos de un mismo padre, recibieron cada uno 

(ij Revista de París 18S8, 

de ellos una fanega de trigo. El mayor guar­
dó el suyo en un escondrijo; el otro encon­
tró en el camino á un pobre que pedia li­
mosna, corrió á él y vació en su capa la mi­
tad del trigo que le habia correspondido, 
después continuó su camino, y fué á sembrar 
el resto en el campo paternal. 

En aquel tiempo sobrevino una grande 
hambre, las aves del cielo morían en los ca­
minos. El hijo mayor fué corriendo á su es­
condrijo y no encontró mas que polvo; el se­
gando iba á contemplar con tristeza su trigo 
completamente seco, cuando encontró al po­
bre que habia favorecido. Hermano, le dijo 
el pordiosero, me socorriste en el momento 
en que iba á fallecer: ahora que se ha seca­
do la esperanza en tu corazón, sígneme ; tu 
media fanega ha quintuplicado en mis ma­
nos; JO saciaré tu hambre y vivirás en la 
abundancia. 

n . 

Escúchame avaroi ¿conoces la felicidad? es 
verdad que sil Ta ojo resplandece con si­
niestro brillo en su órbita, que la avari­
cia ha surcado profundamente; tus labios 
se comprimen; tu nariz se ahueca y escu­
chas. S i , oigOk, es el ruido del oro que tu 
mano acaricia, vaciándolo en tu escondrijo. 
Tú dices: es el placer supremo. Silencio! al­
guien viene. Cierra pronto. Bien 1 que des­
colorido estas! tu cuerpo se estremece. Tran­
quilízate; las pisadas se alejan. Abre; con­
templa otra vez tu oro! Abre , no tiembles; 
estás completamente solo. Oyes algo? no, na­
da absolutamente; es el viento. Mira: cuanto 
oro! hunde tus manos en él, hazlo sonar; ta 
eres feliz! 

Tú feliz! pero tus noches son pesadas y 
sin reposo y los fantasmas te quitan el 
sueño. 

Tienes frío! acércate á la chimenea ; ca­
liéntate en ese fuego que chispea. Está ne­
vando, el aterido viajero, se envuelve en su 
capa, y el pobre tirita debajo de sus harapos. 
La llama de! hogar se extingue ; echa leña. 
Mas no; detente; con esta leña gastas tu oro; 
tu oro es el que quema. 
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Tienes hambrel ahí lo t ienes, toma; sa­
cíate; todo esto es tuyo, tú lo pagaste con tú 
orol esta abundancia te indigna, es supér-
fluo, es acaso necesario para sostener tu vi­
da? no, este pequeño mendrugo de pan bas­
ta; aun es demasiado. Tus vestidos están he­
chos girones; tu casa se desmorona y ame­
naza ruina; tú sufres hambre y frió; pero 
que te importa} tú tienes orol 

Desgraciado! la muerte te separará de tu 
oro. Tú lo dejarás sobre el borde de la tum­
ba, asi como el viajero deja el polvo que sa­
cude en el umbral de la puerta, en donde le 
espera su querida familia para festejar su 
regreso. 

Envejecido, y empobrecida tu sangre, por 
tu miseria voluntaria, se ha helado en tus 
venas. Ávidos herederos acaban de echar tu 
cuerpo en un rincón del cementerio; ya es­
tás en presencia de la eternidad. 

Miserable! quó has hecho de ese oro que 
te fué confiado para socorrer al pobre? Oyes 
esas blasfemias? Ves esas lágrimas? Ves esa 
sangre? Esas blasfemias son de aquellos, cu-
\os sufrimientos tú hubieras podido calmar; 
esas lágrimas tu las hicistes derramar; esa 
sangre, tú la vertiste! Tienes horror de tí 
mismo, quisieras huir y no puedes. Tú su­
fres condenado! y te arrastras en tu sufri­
miento. Sufre! no hay piedad para ti. Tú no 
tuviste corazón para tu hermano desgracia­
do, ¿quién quieres que lo tenga para tí? Su­
fre! sufre siempre! Dios quiere, para tu cas­
tigo, que creas que tu suplicio no tendrá fin. 

Nota.—Al oír el final de estas elocuentes 
y poéticas palabras, nos causó sorpresa el 
que San Luis hablara de la eternidad de los 
sufrimientos, siendo así que los Espíritus su­
periores, están acordes en combatir esta 
creencia, pero estas últimas palabras «OÍOS 
quiere, para lu castigo, que creas que tu su­
plicio no tendrá fin,» lo esplican todo. Las 
hemos visto reproducidas en los caracteres 
generales de los Espíritus de tercer orden. 
En efecto, cuanto mas imperfectos son los 
Espíritus, mas circunscritas y restringidas 
son sus ideas, el porvenir está para ellos en 
la vaguedad; no lo comprenden. Sufren, sus 

sufrimientos son largos; y para que les cause 
mas pena, Dios permite que crean que los 
sufrimientos serán eternos. 

Por el Espíritu de S. Vicente de Paul, (i) 

Sed buenos y caritativos, esta es la llave de 
los cielos que tenéis en vuestras manos; to­
da la felicidad eterna se encierra en esta má­
xima; Amaos los unos á los otros. El alma 
no puede elevarse hasta las regiones espiri­
tuales sino sacrificándose en obsequio del 
prógimo; solo encuentra felicidad y consue­
lo en los rasgos de caridad, sed buenos, sos­
tened á vuestros hermanos, huid de esa ter­
rible plaga del egoísmo; una vez cumplido 
este deber, debe abrirse para vosotros el ca­
mino de la eterna felicidad. ¿Quién de voso­
tros no ha sentido latir su corazón y rebosar 
de alegría por la acción de una obra de Ca­
ridad? Vosotros deberíais pensar siempre en 
esta especie de placer que procura una bue­
na acción y de este modo perseveraríais en 
el camino del progreso espiritual. 

No os faltan ejemplos; las buenas volunta­
des son mas raras. Contemplad la multitud 
de hombres de bien, cuya historia os trae á 
la memoria un piadoso recuerdo. Yo oscila­
ría miles de aquellos cuya moral no tuvo otro 
objeto que mejorar vuestro globo.'^No os ha 
dicho Cristo todo lo que concierne á estas 
virtudes de caridad y de amor? ¿Por qué se 
olvidan estas divinas lecciones? ¿Por qué se 
cierran los oidos á sus palabras de origen 
divino y el corazón á todas estas dulces má-
ximai? Yo quisiera que las lecturas evangé­
licas se hicieran con mas interés personal; se 
abandona este libro, se hace de él una pala­
bra vana, una letra muerta; se deja este có­
digo admirable en el olvido -.vuestros males 

(1) Revista de Kardec. 
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solo provienen del abandono voluntario que 
hacéis de este resumen de las leyes divinas. 
Leed, pues estas páginas ardientes de la ab­
negación de Jesús, y meditadlas. Yo mismo 
me avergü enzo por mi atrevimiento al ofre­
ceros un trabajo sobre la Caridad , cuando 
pienso que en este libro podéis encontrar to­
das las enseñanzas que deben conduciros por 

A la mano á las regiones celestes. 

Hombres fuertes, ceñios; hombres débiles 
haced armas de vuestra dulzura y de vuestra 
fé; tened mas persuacion, mas constancia en 
la propagación de vuestra -ioctrina; solo he­
mos venido para animaros, para estimular 
vuestro celo y vuestras virtudes, por esto nos 
ha permitido Dios que nos manifestemos á 

vosotros; mas si quisierais, bastarla la ayuda 
de Dios y su propia voluntad; las manifesta­
ciones espiritistas se hacen únicamente para 
los ojos cerrados y los corazones indóciles. 
Hay entre vosotros hombres qué deben cum­
plir misiones de amor y caridad : escuchad­
les, ensalzad su v o z , haced que brillen sus 
méritos, y os ensalzareis vosotrosraismospor 
el desinterés y por la fé viva con la cual os 
penetrarán. 

Serian muy largas jas instrucciones deta­
lladas que debieran darse sobre la necesidad 
de ensanchar el circulo de la Caridad y ha­
cer que participen de ella todos los desgra­
ciados cuyas miserias son ignoradas, t( dos 
los dolores que deben buscarse en su retiro, 
para consolarles en el nombre de esta virtud 
divina: la caridad. Yo veo con placer que 
hombres eminentes y poderosos ayudan á 
este progreso que debe enlazar entre si á to­
das las clases de la humanidad; á los felices y 
á los desgraciados. Cosa estrañal Los desgra­
ciados se dan todos ia mano y sostienen sus 
miserias mutuamente. Porqué los felices son 
mas tardíos en escucharla voz del desgracia­
do? Por qué es menester que una mano po­
derosa y terrestre sea la que dé empuje á las 
misiones caritativas? Por qué no se respon­
de con mas ardor á estos llamamientos? Por 
qué se deja, como por gusto, el que las mi­
serias inficionen §1 cuadro de la humanidad? 

La caridad es la virtud fundamental que 

debe sostener todo el edificio de las virtudes 
terrestres; sin ellas no existen las otras; sin 
caridad no hay fé ni esperanza; porque sin 
caridad, no hay esperanza en una suerte me­
jor; no hay interés moral que nos guie. Sin 
la caridad no hay fé, porque la fé no es mas 
que el puro destello que hace brillar una al­
ma caritativa: es la consecuencia decisiva. 

Cuando vuestro corazón se abrirá al rue­
go del primer desgraciado que os tiende la 
mano; cuando se le dará sin preguntarle si 
su miseria es fingida , ó si su mal prov.ene 
de un vicio cuja causa es él mismo; cuando 
se dejará toda la justicia en las manos divi­
nas; cuando se dejará el castigo de las su­
puestas miserias para el Creador; en fin, 
cuando se hará la caridad por la sola felici­
dad que ella proporciona sin procurar sacar 
por ello utilidad , entonces seréis los hijos 
amados de Dios y os llamará bácia él. 

La caridad es el áncora eterna de salvación 
de todos los globos: es la mas pura emana­
ción del mismo creador; es su propia virtud 
que él dá á la criatura. Cómo podría desco­
nocerse esta bondad suprema? Con este pen­
samiento, qué corazón será bastante perver­
so para atacar y rechazar este sentimiento 
divino? Qué hijo habrá tan perverso que se 
rebele contra esta dulce caricia : la Caridad? 

Yo no me atrevo á hablar de lo que yo hi­
ce, porque los espíritus tienen también el 
pudor de sus obras; mas yo creo que la que 
yo empecé es una de las que mas deben con­
tribuir al consuelo de vuestros semejantes. 
Muy á menudo veo que los Espíritus, piden 
por misión el continuar mi obra ; yo veo á 
mis dulces y querida.s hermanas, en su pia­
doso y divino ministerio; las veo practicar la 
virtud que os recomiendo , con toda la ale­
gría que procura esta existencia de abnega­
ción y de sacrificios; para mi es un grande 
honor el ver como se honra su carácter, co­
mo se ama y protege dulcemente su misión. 
Hombres de b i e n , de buena y decidida vo­
luntad, unios para continuar con grandeza 
la obra de propagación de la caridad; voso­
tros encontrareis la recompensa de esta vir­
tud en su mismo egercicio; no hay goce es-
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piritual que la caridad no dé , desde la vida 
presente. Unios, amaos los unos :á los otros 
según los preceptos de Cristo. Asi sea. 

—Damos las gracias al Espíritu de San 
Vicente de Paul por la buena comunicación 
que se ha servido hacernos.—R. Yo quisie­
ra que os aprovechara á todos.—P. Os dig­
náis permitirnos haceros algunas preguntas 
complementarias sobre el mismo asunto?— 
R. Con mucho placer, mi objeto es el ilus­
traros; preguntad cuanto os parezca. 

1.° La caridad puede entenderse de dos 
modos: la limosna propiamente dicha, y el 
amor á sus semejantes. Cuando nos habéis 
dicho que es menester que el corazón oiga 
la súplica del desgraciado que nos tiende la 
mano, sin preguntarle si su miseria es fingi­
da, ¿no nos habéis hablado de la caridad ba­
jo el punto de vista de la limosna?—R. Sí, 
solo en ese sentido. 

2." Nos habéis dicho también que es me­
nester dejar á la justicia de Dios la aprecia­
ción de la miseria fingida; sin embargo, nos 
parece que el dar sin discernimiento á per­
sonas que üo tienen necesidad, 6 que po­
drían ganarse la vida honradamente , es fo­
mentar el vicio y la pereza. Si los perezosos 
encontrasen con demasiada facilidad el bol­
sillo de los otros abierto, se multiplicarían 
hasta el infinito en perjuicio de los verdade­
ros desgraciados,—R. Vosotros podéis dis­
cernir á los que pueden trabajar, y entonces 
la caridad os obliga á que hagáis todo lo po­
sible para buscarles trabajo; pero hay tam­
bién pobres mentirosos que saben fingir con 
destreza las miserias que no tienen ; dejad 
que á estos les juzgue Dios. 

3.° El que solo puede dar un cuarto y que 
puede elegir entre dos pobres que le piden, 
hará bien en informarse cual de los dos tie­
ne mas necesidad, ó debemos dar sin exa­
men al primero que llegue?—R. Debe darse 
al que parece que sufre mas. 

4.* No puede considerarse como parte de 
la caridad, el modo de hacerla?—R. En la 
manera de obligar, está sobre'todo, la cari­
dad meritoria; la bondad es siempre el in­
dicio de una alma hermosa. 

B.» Qué mérito concedéis á aquellos que 
llamamos bienhechores regañones?—R. Es­
tos solo hacen el bien á medías. Se reciben 
sus beneficios, pero no enternecen. 

6.0 Jesús dijo: «Que vuestra mano dere­
cha no sepa lo que dá vuestra mano izquier­
da.» Los qué dan por ostentación tienen al­
gún mérito?—R. Solo tienen el mérito del 
orgullo, por lo que serán castigados. 

7.° La caridad cristiana en su mas lata 
acepción, no comprende también la dulzura, 
la benevolencia y la indulgencia por las de­
bilidades de los otros?—R. Imitad á Jesús.-
el os dijo todo esto; escachadle ahora mas 
que nunca. 

8.° La caridad es bien entendida cuando 
se hace esclusivamente entre personas deuna 
misma opinión ó de un mismo partido?— 
R. No, precisamente el espíritu de partido y 
de secta debe abolirse, porque todos los hom­
bres son hermanos. Sobre esta cuestión con­
centramos lodos nuestros esfuerzos. 

9.° Supongamos que un individuo vé á dos 
hombres en peligro, pero que solo puede 
salvar á uno de los d o s , mas el uno es su 
enemigo y el otro su amigo, cual de los dos 
debe salvar?—R. Debe salvar á su amigo, 
porque este amigo podría implorar el socor­
ro de quien cree que le ama ; en cuanto al 
otro, Dios se encarga de él. 

CIRCULO DE BARCELONA.—1867. 

MEDIBM.—F. B. 

POESIA.S. 

La Caridad. 

• ¡Oh Caridad! bajo tus puras alas 
Contento late mi afligido pecho 
Y en lágrimas dulcísimas deshecho. 
Adoro y admiro tus divinas galas. 

El grato aroma que risueña exhalas, 
Causa doquiera celestial provecho; 
Conviertes dura piedra en blando lecho 
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Morar haciendo las etéreas salas. 

Dichoso el hombre que tu voz escucha, 
Alma feliz ia que tu amor anida, 
Por ti se triunfa en la mundana lucha. 

Tú, disipas miserias de la vida 
Y contigo al romper terrenos lazos 
Vamos de Dios á los amantes brazos. 

G.E. , 

iValorl No cese vuestro noble celo 
De procurar en todas ocasiones 
Arrancar de las míseras pasiones 
Las almas que se arrastran por el suelo. 
Contradictores hallareis, ¿qué importa? 
Nada de Dios la voluntad resiste; 
Caritativo plan, jamás aborta 
Si sabia Providencia nos asiste. 
Reine do quier la paz y la dulzura, 
Do quiera reine caridad Divina: 
Rosa veréis de plácida hermosura 
La que antes fuere penetrante espina. 
iFeliz aquel que la ventura agena, 
Alegre mira cual si fuese propia, 
Y también llora por agena penal 
Que en sí á Jesús dichosamente copia. 
Haga latir el corazón humano 
Universal y humilde confianza; 
No arrojéis anatemas al hermano, 
Todos alcanzarán la bienandanza. 
Sí; todas las frentes ceñirán un dia 
Diadema pura de infinita gloria, 
Acibarar no pudiendo su alegría 
De pasados tormentos la memoria. 

G .E . 

BARCELONA 8 MAYO 1869. 

MÉDIUM L . M . 

Comunicación espontánea. 

Yo soy un Espíritu que vengo á vosotros 
á demandaros un derecho que me pertene­
ce, y que nadie podría concederme con mas 
benevolencia que aquellos que profesan una 

doctrina cuyo lema es la caridad. Yo, soy un 
Espíritu que viene á vosotros depuesto su 
cetro y corona, cuyos rayos quizá le ofusca­
ron en la tierra, pero que hoy con placer la 
vé hollada bajo sus pies. Yo, soy un Espíritu 
quizá llevado por un esceso de orgullo cuan­
do dominaba los Estados de Castilla; pero 
que no creyó jamás hacerse digno del terri­
ble apodo con que le bautizaron sus vasallos 
y mucho mas de que se conservara á través de 
los siglos cuando la inteligencia habría pro­
gresado y que los bistoriadores continuaran 
manchando su nombre con la infamante 
marca que le había de hacer aborrecible de 
las generaciones futuras. Yo, que víctima de 
otro Caín, creí siempre seguir la senda de la 
justicia. Yo, que conservando como el Ángel 
de la Justicia el fiel de la balanza en una 
mano y la refulgente espada en la otra, no 
tenia mas norte que administrar la justicia 
sin ninguna especie de contemplación. Yo, 
que lo mismo la practicaba en el Obispo, 
Cardenal, Clérigo, que en el seglar de cual­
quier rango que fuera, á mi me llamaron 
Pedro el Cruel. ¡Ohl Cruel por ser justicie­
ro: pero no fué tan vivo mi dolor repito al 
verme asi calificado por mis vasallos, como lo 
siento hoy que á pesar del progreso huma­
no, los escritores me han conservado este 
nombre que me abrasa, me quema horrible­
mente; por que creo que si fui exagerado en 
mi orgullo, no merecía tan larga espiacion. 
Pues bien, á vosotros acudo coa la mas hu­
milde intención, deponiendo mi dignidad 
terrestre ante vuestros nobles y caritativos 
sentimientos, y del fondo de mí espíritu os 
ruego me prestéis vuestro ausilio haciéndo­
me la mas señalada merced, borrando de la 
historia de mi pasado, en la tierra, ese ter­
rible anatema que la sociedad lanzó contra 
mi; y que de hoy mas aparezca á las nuevas 
generaciones que han de sucederos, tal co­
mo pensé ser, es decir, 

Pedro el Justiciero. 

P. •— ¿Cómo podemos nosotros haceros 
este beneficio, cuando consta en tantos libros 
el nombre de Cruel, y está asi gravado en la 
mente de Españoles y estrangeros? 
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R.—¿No tenéis la prensa? ¿no es Tuestro 
deber hacer la propaganda de la Doctrina 
que por dicha vuestra profesáis? pues bien, 
publicad esta declaración mia, y si hoy sois 
pocos los creyentes, mañana seréis mas, y el 
otro, la doctrina Espirita será la creencia 
universal á que está destinada, y entonces la 
humanidad entera sabrá que no fui tan malo 
como revela este terrible sarcasmo con que 
me bautizaron mis vasallos. 

P.—¿Cómo es que á pesar de los siglos 
transcurridos y quizás después do haber pa­
sado por otras encarnaciones, os queda to­
davía algo del orgullo terrestre; puesto que 
asi se deduce del fondo de vuestra comu­
nicación? 

R.—Difícil es á los Reyes el desvanecer de 
su espíritu el recuerdo del terrenal incienso 
con que le alhagan y aturden sus adulado­
res; aquellos que como miserables gusanos 
se arrastran á los pies de su amo para saciar 
sus mundanos placeres, sus desmedidas am­
biciones, ¿podéis vosotros desvanecer de 
vuestra mente aquellos recuerdos de la in­
fancia que alhagaron é impresionaron vues­
tro espíritu agradablemente? Yo creo que 
no; pues el Rey para su corte es el niño 
mimado , como decís vosotros: le asoma 
un capricho, un deseo cualquiera, y sus pa­
laciegos se apresuran á satisfacérselo. Con­
siderad, pues, si ese recuerdo indeleble, ro­
deado del esplendor del trono, puede dejar 
taa fácilmente el sentimiento terrestre. 

Nota.—Esta comunicación espontánea la 
dio el Espíritu por conducto del médium 

parlante, y fué tanta la energía y el fuego 
con que la pronunció, que en nada desmin­
tió el carácter inflexible del que fué D. Pe­
dro el justiciero. Como se vé por la misma 
comunicación, el Espíritu insistió en que la 
publicáramos, pero como no fué posible con­
servarla exactamente en la memoria, el mis-
nao D. Pedro se comunicó dos días después 
por medio de la escritura con el referido 
médium y la reprodujo de tal modo que no 
cabe mas exactitud. 

BARCELONA 20 FEBRERO DE 1869. 

MÉDIUM M . C . 

Iglesia, bé aquí una palabra que anda en 
muchos labios, que dá lugar á no pocas con­
troversias y que suele ser interpretada en 
muy distintos sentidos. Qué debe entenderse 
por Iglesia en el verdadero sentido de la pa­
labra? Qué debéis entender vosotros Espiri­
tistas por Iglesia? Vamos á procurar esplí-
carlo. 

Desde luego sabed que una sola es la Igle­
sia, la de Jesucristo. Cuando se dice la Igle­
sia católica, la Iglesia protestante, la Iglesia 
cismática, etc., se dice un absurdo; porque 
no hay mas que una sola y verdadera Igle­
sia. 

Debe entenderse por la Iglesia de Cristo la 
reunión de todos los hombres que , ora con-
ciente, ora inconcientemente practican su 
doctrina. No se necesita para ello haberse so­
metido á esta ó aquella fórmula establecida 
por los hombres. Basta únicamente el cum­
plimiento de la ley, y allí donde esto se ha­
ga, allí donde se ame á la Razón suprema 
sobre todas las cosas y al prógimo como á sí 
mismo; allí está de becho la Iglesia de Jesús, 
que es la de Dios. Ya veis que la fórmula es 
vasta; y que en ella caben todos los hombres 
de buena voluntad, los verdaderos operarios 
de la Providencia. Este es el verdadero cato­
licismo, la Iglesia universal. 

Los hombres que todo lo sujetan á miras 
interesadas han restringido la ascepcion de la 
palabra, y han dicho que la única Iglesia 
verdadera es la católica romana. No entréis 
nunca en cuestiones de esta índole, pero 
tampoco pongáis limites al amor de vuestro 
Espíritu hacia todos aquellos que cumplen 
como buenos. Mirad lo que hacen en pro de 
la humanidad y de la virtud, y no las forma­
lidades de que se valen para su adoración 
respecto del Eterno. Todo esto es humano, y 
con los hombres empieza y concluye. 

Buscad lo eterno, es decir, la virtud prac­
ticada y el bien realizado. Aquel es vuestro 
correligionario ; esto e s , hermano vuestro 
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que cumple tanto como posible le sea, la ley 
de amor en todas sus manifestaciones li­
citas. 

Iglesia, pues, es la congregación de todos 
los hombres justos; Iglesia verdaderamente 
católica es la reunión de todos los obreros 
de la Providencia. A éstos es á quienes ella 
ayuda y sostiene. 

Agustín. 

E P I S O D I O . 

Hé aqui un episodio, digno de ser mas co­
nocido de lo que es aun, porque enseña cuan­
to encierra demasgrande el mundo real, que 
el imperio de las ficciones. Está sacado de la 
vida del gran matemático Euler y el mismo 
Arago fué quien lo refirió en la Cámara de 
los diputados en la sesión de 23 de marzo de 
1837. 

E u l e r , el gran Euler era muy piadoso, 
UD día uno de sus amigos, eclesiástico, per­
teneciente á una de las iglesias de Berlín, le 
decía:—La religión está perdida, la fé ya no 
tiene base, el corazón ya no se conmueve, ni 
aun por el espectáculo de las mas grandes 
bellezas, de las maravillas de la creación ¿Lo 
creeríais amigo mío? He representado esta 
creación en todo lo que tiene de mas gran­
de, de mas poético, de mas maravilloso, he 
citado los filósofos antiguos y hasta la misma 
Biblia; pues bien, la mitad del auditorio no 
D)e ha escuchado, y la otra mi tad , ó se han 
ido del templo ó se han dormido. 

—Haced lo que voy á indicaros, respondió 
Euler; en vez de esplicar el mundo según los 
filósofos griegos ó la Biblia, describid el uní-
verso de los astrónomos, rasgad el velo de 
las preocupaciones y enseñadle tal como es, 
tal como le han hallado las investigaciones 
de la ciencia moderna. En ese sermón que 
ha sido tan poco escuchado, probablemente 
siguiendo á Ana.Kágoras habréis sostenido 
que el sol es grande eomo el Peloponeso; 

pues bien decid á vuestro auditorio que se­
gún medidas exactas, incontestables, nuestro 
sol es 1.200,000 veces mas grande que la 
tierra. Les habréis dicho sin duda que el cie­
lo es una magnifica b Jveda de cristal; pues 
bien, hacedles comprender que eso no puede 
ser porque los cometas la romperían ; los 
planetas en vuestras esplicaciones no se dis­
tinguen de las estrellas mas que en el movi­
miento , esplícadles que esos planetas son 
otros tantos mundos, que Júpiter es 1,400 
veces mas grande que la tierra, que Saturno 
lo es 900 veces, describidles los maravillosos 
anillos que le rodean y decidles algo d é l a s 
lunas múltiples de esos mundos lejanos. 

Cuando les habléis de las estrellas y de la 
distancia que de ellas nos separa, no contéis 
por leguas, el número seria demasiadogran-
do, tanto que escaparla á s u apreciación; to­
mad por tipo la velocidad de la luz que re­
corre 77,000 leguas por segundo , y añadid 
en seguida que no hay ninguna estrella cuya 
luz pueda llegar á nosotros antes de tres 
años, que hay algunas, sobre las cuales no se 
ha podido aplicar un medio particular de 
observación y que su luz no nos llega antes 
de treinta años. 

Y pasando de resultados ciertos á otros de 
la mayor probabilidad, enseñadles que según 
toda apariencia, ciertas estrellas podrían ser 
aun visibles para nosotros muchos millones 
de años después de haberse apagado su bri­
llo, pues la luz que de ellassedesprende em­
plea millones de años en atravesar el espacio 
que las separa de la tierra.» 

Tal fué, señores, dicho en pocas palabras 
y solo con alguna modificación en las cifras 
el consejo que le dio Euler. 

Este fué seguido; en vez del mundo de la 
fábula, el sacerdote describió el mundo de la 
ciencia. Euler aguardaba impaciente á sa 
amigo. Llegó en fin, llevando la desespera­
ción pintada en el semblante. Sorprendido 
el geómetra le preguntó: Y bien que os ha 
sucedido?—Ahí señor Euler, respondió el sa­
cerdote, soy muy desgraciado, han olvidado 
el respeto que se debe al santo templo.. . ¡me 
han aplaudidol 



REVISTA ESPIRITISTA. 15 

Y es que el mundo de la ciencia era cien 
codos mas alto que el mundo que han soña­
do las imaginaciones mas ardientes; es que 
hay mil veces mas poesia en la realidad que 
en la fábula. 

(Flammarion.—Les Merveüles celestes.) 

EL MAGNETISMO Y EL ESPIRITISMO. 

Cuando tuvieron lugar los primeros fenó­
menos espiritistas de esta época, pensaron al­
gunos , que este descubrimiento (si puede 
llamarse tal) iba á dar el golpe de gracia al 
magnetismo y quesucederia con esto lo mis­
mo que con las invenciones, que la mas per­
feccionada hace olvidar las otras. Error que 
no tardó en disiparse y muy pronto se reco­
noció el próximo parentesco de estas dos 
ciencias. En efecto, basadas las dos sobre la 
existencia y Ja manifestación del a lma, lejos 
de combatirse , pueden y deben prestarse 
mutuo apoyo; siendo la una el complemento 
de la otra. Sin embargo, sus adeptos difieren 
en varios puntos; algunos magnetistas (1) no 
admiten aun la existencia, ó al menos la ma­
nifestación de los Espíritus: estos creen que 
todo puede esplicarse por la sola acción del 
fluido magnético, opinión que solo nos con­
cretaremos á manifestar, reservando para 
mas adelante la discusión. Nosotros mismos 
participábamos de esta opinión en un prin­
cipio, pero como otros muchos, hemos teni­
do que ceder á la evidencia de los hechos. 
Los adeptos del Espiritismo, por el contra­
río, todos e.stán enlazados con el magnetis­
mo; todos admiten su acción y en los fenó­
menos de los sonámbulos, reconocen una 
manifestación del alma. Esta oposición, sin 

(1) El magnetizador es el queprac t i cae l m a g ­
netismo; magnet ista es el que adopta sus princi­
pios. Se puede ser magnet ís la sin ser m a g o e t l i a -
dor; pero no s e puede ser magnetizador sin ser 
magnet ista . 

embargo, se debilita mucho y no está lejos 
el dia en que desaparezca toda distinción. 
Esta divergencia de opiniones nada tiene que 
deba sorprender. Al principio de una cien­
cia, que aun es tan nueva , es muy fácil que 
cada uno, mirando la cosa bajo su punto de 
vista, se forme de ella una idea diferente 
Las ciencias mas positivas han tenido y tie­
nen sus sectas que sostienen con ardor teo­
rías contrarías; los sabios han levantado es­
cuela contra escuela, bandera contra bande­
ra, y muchas veces solo por su dignidad, ha 
llegado su polémica á ser irritante y agresi­
v a , y una vez herido el amor propio, ha sa­
lido de los límites de la discusión prudente. 
Esperamos, p u e s , que los partidarios del 
magnetismo y del Espir i t i smo, mejor inspi­
rados, no darán al mundo el escándalo de 
una discusión tan poco edificante y siempre 
fatal para la propagación de la verdad, en 
cualquier parte que esta se encuentre. To­
dos pueden tener su op in ión , sostenerla y 
discutirla, pero para ilustrarse no hay nece­
sidad de hacerse la guerra, cuyo proceder es 
siempre poco digno para hombres graves y 
si se pone en juego el interés personal, hasta 
es innoble. 

El magnetismo ha preparado el camino 
para el Espiritismo y los rápidos progresos 
de esta última doctrina, incontestablemente 
se deben á la vulgarización de las ideas sobre 
la primera. De los fenómenos magnéticos, 
del sonambulismo y del éxtas is , á las mani­
festaciones Espiritas, no hay mas que un pa­
so; su conexión es tal que casi es imposible 
hablar del Espiritismo sin hablar del mag­
netismo; si nos viésemos en la necesidad de 
abstenernos de la ciencia magnética, nues­
tro cuadro seria incompleto , y podría com­
parársenos á un profesor de física que se 
abstuviese de hablar de la luz. Sin embargo, 
como el magnetismo tiene ya entre nosotros 
sus órganos especiales justamente acredita­
dos, sería superfino insistir sobre un asunto 
tratado con la superioridad del talento y de 
la esperíencía; así pues, no hablaremos de él 
sino de un modo accesorio, pero lo suficiente 
para demostrar las relaciones intimas de las 
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dos ciencias , que en realidad se refunden 

en una. 

Debíamos hacer á nuestros lectores esta 

profesión de fé, que tfrminaremos rindien­

do justo tributo á los hombres de convicción, 

que desafiando el ridiculo , los sarcasmos y 

sinsabores, se consagraron con valor á la de­

fensa de una causa enteramente humanita­

ria. Cualquiera que sea la opinión de los con­

temporáneos, sobre su cálculo personal, opi­

nión que poco ó mucho es siempre el reflejo 

de las pasiones vivas, la posteridad les hará 

justicia; ella colocará los nombres del barón 

de Potet, director del periódico El Magnetis­

mo, y de Mr. Millel , director de la Union 

magnética, al lado de sus ilustres anteceso­

res, el marqués de Puysegur y el sabio De-

leuze. Gracias á sus perseverantes esfuerzos, 

el magnetismo, haciéndose popular, ha dado 

un paso en la ciencia oficial y se habla de él. 

Esta palabra se ha hecho u s u a l , no asusta á 

nadie y aun cuando uno se llame magneti­

zador, no se rien de él.—Alian Kardec. 

(Revista Espirita de 18b8.} 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

Á LOS ESPIRITISTAS DE TODOS LOS PAÍSES. 

Amados hermanos: 

Al dirigiros nuestra voz amiga, lo hace­
mos con el vivísimo deseo de estrechar lazos 
fraternales entre los hijos de un mismo Dios, 
de ese Padre celestial, cuya infinita bondad 
nos ha conducido por tan buenos caminos al 
conocimiento de la verdad y de la justicia, y 
ofreceros al propio tiempo nuestro periódi­
co, cuyas columnas están siempre dispuestas 
á recibir vuestros artículos, vuestras comu­
nicaciones y cuantas noticias tiendan á la ins­
trucción y al estudio de la ciencia infinita del 
Espiritismo. Somos bastante humildes para 
creer que puedan bastar nuestros esfuerzos, 
de consiguiente necesitamos de la coopera­

ción de todos y mucho esperamos de vuestra 
benévola acogida. 

Nuestro norte es la Caridad, por lo que no 

cabe sospechar que nos guien mezquinos in­

tereses; trabajamos únicamente con la idea 

de propagar, para fortalecer los espíritus 

abatidos y allegar socorros á los necesitados; 

á esto se reduce toda nuestra mis ión , fácil 

con vuestra ayuda, difícil para nosotros so­

los. Hace mas de diez años que emprendimos 

esta penosa tarea en nuestro suelo, pero tro­

pezábamos con las trabas oficiales y esto nos 

ha privado ensanchar el circulo de nuestras 

relaciones como lo han hecho los hermanos 

de países mas tolerantes. Marchemos pues 

unidos como verdadero pueblo de Israel , á 

la tierra prometida y aumentaremos las filas 

de ese ejército que crece prodigiosamente 

con su lema de p a z , siguiendo por la senda 

de la abnegación y del sacrificio, difundiendo 

la idea desde el palacio á la cabana , para 

que zú el fariseo como el que se abrasa en 

ardiente f é , reciba el rocío vivificador, que 

uniéndonos, nos ha de conducir á Dios. 

Recibid el mas cordial abrazo de, 

Vuestros hermanos de Barcelona. 

AVISO I M P O R T A N T E . 

Esta Administración se 
encargará de las suscri-
ciones á todos los perió­
dicos Espiritistas de Es­
paña y del estranjero, 
previo aviso de sus Di­
rectores , gerentes ó ad­
ministradores, sin que 
por ello se exija retribu­
ción de ninguna clase. 

Imprenta de los hijos de D o m e ñ e c l i , B a s e a , 30. 
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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

RÉPLICAS ANTICIPADAS. 

En el número anterior de nuestra Re­
vista , nos limitamos ú dar una muy 
lijera idea del Espiritismo, para que 
nuestros lectores, que no lo conocen, tu­
viesen una noción, por lo menos, de su 
verdadero carácter. Indújonos también á 
ello el justo deseo de evitar un hecho que 
en ésta, como en todas las ciencias nue­
vas, se ha repetido con suma frecuencia, 
cual es, el de darles torcidas interpreta­
ciones. Bajo este aspecto, podemos decir 
con muy fundados motivos, que el Espiri­
tismo ha sido una verdadera victima, aun­
que como siempre acontece, cuando de la 
verdad se trata, en vez de salir menosca­
bado, ha aparecido, después de la lucha, 
mas robusto y mas acrisolado. Este es uno 
de sus muchos títulos á llamar la atención 
de las gentes pensadoras. Los errores y 
las quimeras se evaporan al calor de la 
controversia; sólo la verdad triunfa en 
ella, cualesquiera que sean las armas que 
esgriman los impugnadores. Todas, abso­
lutamente todas, se han empleado contra 

la doctrina espiritista, y ésta vive sin em­
bargo, se ha propagado con rapidez mara­
villosa, se propaga mas y mas cada dia, y 
no cesa de dar pruebas irrefragables de su 
vitalidad. 

Algunas personas, sin saber una pala­
bra—permítasenos lo vulgar de la locu­
ción—de esa nueva ciencia , sin haber 
•üís^o ninguno de los hechos en que se apo­
ya , la han relegado al número de las aber­
raciones del entendimiento humano. Otras, 
aunque algo han visto, hánse pronuncia­
do en el mismo sentido, ya porque no han 
encontrado en el Espiritismo lo que desea­
ban encontrar, un medio de adivinación á 
propósito para decidir del éxito de mun­
danales empresas, ya porque abrigaban la 
errónea creencia de que toda la ciencia es­
piritista se adquiere con sólo acudir aunas: 
cuantas sesiones, en que de semejantes es-i 
tudios se trate. -

Sirva de incontestable réplica á los pri­
meros la observación vulgar de que, para 
fallar sobre un asunto cualquiera, es de 
indispensable necesidad conocerlo á fondo, 
en su totalidad y en sus pormenores. El 
juez no puede, ni debe faUar, hasta des­
pués de haber estudiado imparcial y dete­
nidamente todas y cada una de las piezas ̂  
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del proceso. La crítica que no se aviene á 
este procedimiento, carece de autoridad, 
y , si algo puede valer para los espíritus 
ligeros, para los rectos y concienzudos na­
ce muerta. Estas son meras nociones de 
sentido común. 

Y qué diremos de los segundos? que, sí 
abrigan la intención de no cambiar de 
propósitos, que sí han de persistir siempre 
en su idea de andar á caza de medios que 
les libren de la precisión de trabajar, el 
Espiritismo se congratula de no contarlos 
en el número desús adeptos; pues, aunque 
á él ningún perjuicio podrían ocasionarle, 
ocasionaríánselo quizá, y sin quizá, á sí 
mismos, viniendo á ser juguete de los im­
perturbables mistificadores de ultra-tum­
ba. Y esto sin coatar con las ineludibles 
consecuencias para la vida futura, de la 
falta grave que se comete, siempre que de 
las leyes providenciales se echa mano pa­
ra el logro de otros fines, que no sean los 
que al bien y á la virtud conducen. 

Personas ha habido también que, á pe­
sar de liaber visto, y aun estudiado al­
gunos fenómenos espiritistas, los han ca­
lificado de sobrenaturales, sin que baya 
faltado, ni falte quien los atribuj^a al om­
nipotente poder de Satanás. Unas y otras 
han obedecido, acaso sin darse cuenta de 
ello, á un criterio particular, formulado 
de antemano. 

Ya dijimos en nuestro número anterior, 
y nunca lo repetiremos bastante, que el 
estudio y práctica del Espiritismo deben 
hacerse sin prevenciones, y que nunca ni 
por concepto alguno se ha de abdicar de 
la razón en las investigaciones del mundo 
invisible, pues ella es el mas certero .guía 
que podemos elegir para obtener prove­
chosos resultados. 

Para la elaboración de sus principios, 
el Espiritismo procede del mismo modo que 

las ciencias positivas, emplea el método 
experimental, único verdadero y capaz de 
llevar al ánimo un perfecto convencimien­
to. Preséntanse ciertos hechos de un nue­
vo orden, é inexplicables por las leyes de 
las cien'cias conocidas. El Espiritismo los 
observa, los compara, los analiza y , re­
montándose de los efectos á las causas, 
llega, por fin, á la ley que los rige. Dedu­
ce luego las consecuencias que de ella for­
zosa y , por lo tanto, lógicamente se des­
prenden, y concluye por buscar sus apre­
ciaciones útiles á todas las individualidades 
y relaciones, que constituyen nuestro uní-
verso. No establece nunca ninguna teo­
ría concebida de antemano, de modo, 
que no ha sentado como hipótesis, ni la 
existencia de los Espíritus, ni su interven­
ción en el mundo visible, ni elperíspíritu, 
ni la reencarnación, ni, diciéndolo todo en 
una palabra, ninguno de los principios de 
la doctrina. No son los hechos los que han 
venido á confirmar la teoría, hipotética­
mente imaginada de antemano, sino que 
esta última ha reunido y explicado aqué­
llos. Es, pues, rigurosamente exacto, que 
el Espiritismo es una ciencia de observa­
ción, y no, como pretenden algunos, par­
to de imaginaciones calenturientas. 

No extrañamos empero, que eso se di­
ga, ni que, respecto del particular, se emi­
tan opiniones díametralmente opuestas á 
la realidad de la doctrina espiritista, ni 
que, al tratarse de ella, asome á los labios 
de muchos el sonrís de la incredulidad, 
cuando no el del sarcasmo. ¿Cómo hemos 
de extrañarlo, sí nosotros mismos hemos 
hecho otro tanto? ¿Cómo sorprendernos, si 
preciso ha sido que la observación deteni­
da 3" el estudio profundo y continuado, 
hayan venido á destruir una á una y pau­
latinamente nuestras gratuitas suposicio­
nes, levantando en su lugar el inquebran-
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table convencimiento de la realidad de los 
fenómenos espiritistas? 

Y aunque así no hubiesen pasado las co­
sas, aunque nosotros hubiésemos tenido la 
foituna de no haber incurrido, en punto á 
Espiritismo, en el pecado de ligereza; tam­
poco extrañaríamos la acogida poco favo-
ble que merece esa doctrina á algunas per­
sonas. Ella, en contra de todas las ideas 
vulgarmente admitidas, levanta á los ojos 
de la humanidad una punta del velo que 
hasta ahora, nos habia ocultado el mas 
allá de la tumba; ella demuestra que no es 
la muerte ese horrible espectro que se nos 
describía, sino la amiga libertadora y el 
tránsito necesario á nuestro perfecciona­
miento moral é intelectual, y ella, en fin, 
vindicando la ultrajada justicia del Omni­
potente, nos abreconlapluraUdad de exis­
tencias del alma, ancho camino par a nues­
tra rehabilitación. Dedúzcanse las natura­
les consecuencias que .de esas verdades 
arrancan, véanse las creencias erróneas 
que su sola enunciación destruye, y se com­
prenderá sin esfuerzo alguno la ruda opo­
sición que de parte de ciertas personas ha 
encontrado la nueva ciencia. 

Las doctrinas nuevas han tenido siem­
pre detractores; encuentran desde luego 

, ataques sistemáticos y encarnizados, pues 
suelen amenazar posiciones adquiridas á la 
sombra de las creencias antiguas, y sobre 
todo, porque han de colocarse, aún á 
pesar suyo, frente á frente del fanatismo 
y de ideas profundamente arraigadas. 

No se ha librado el Espiritismo de esos 
ataques, pues sus adeptos hemos sido tra­
tados de alucinados, locos, impostores y, 
para que nada faltase, de secuaces del mis­
mo demonio. 

La calificación de locos, lo mismo que 
las otras, no nos causa mella alguna, y 
antes, por el contrario, sí no supiésemos 

que de nada debemos envanecernos, nos 
vanagloriaríamos de ella, pues ha sido pa­
trimonio de todos los grandes genios, de 
todos los iniciadores ó propagadores de 
grandes ideas. De loco se trató al eminen­
te Galileo, cuando aseguraba él solo con­
tra todos, que la tierra giraba al rededor 
de nuestro sol; loco se llamó al osado na­
vegante que, sufriendo toda clase de mi-
serías y de impugnaciones, recorría la Eu­
ropa, buscando á quien regalar un nuevo 
mundo, que al fin regaló á España; de lo­
co trató todo un areópago científico al pri­
mero que afirmó la fuerza impulsiva del 
vapor; la docta asamblea de Francia son­
rió desdeñosamente á la lectura de la sa­
bia disertación de Franklin sobre las pro­
piedades de la electricidad, y la teoría del 
pararayos, y finalmente, de loco y de en­
demoniado fué calificado el divino regene­
rador de la humanidad, Jesucristo. Y des­
pués de todo esto ¿liabrá quien tome por lo 
serio la calificación de locos que se lanza 
contra todos los adeptos de nuevas creen­
cias? 

A los que creen que los fenómenos es­
piritistas se obtienen por ai'te de Belzebú, 
y que, en consecuencia, califican á los 
adeptos de esa doctrina de secuaces de 
aquél, les diremos únicamente, por ahora, 
que lean y oigan la enseñanza de los Es­
píritus, que se penetren bien de la moral 
que proclaman; y verán entonces por sí 
mismos si esa sublime enseñanza y esa mo­
ral acrisolada tienen los caracteres, que 
habrían de tener las obras de los preten­
didos demonios. Recuerden sobre todo es­
tas palabras del Evangelio: «Por el fruto 
se conoce el árbol: un árbol malo no pue­
de dar buen fruto,» hagan aplicación de 
ellas á los frutos del Espiritismo, y com­
prenderán que, puesto que éstos son bue­
nos, bueno ha de ser también el árbol, el 
origen, de donde proceden. 
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A todos los impugnadores en general, 
cualesquiera que sean sus armas y condi­
ciones, decimos de ahora para siempre: 
«antes de declararos adversarios, observad 
mucho y bien, estudiad profunda y desa­
pasionadamente, si ya, no queréis que se 
diga (le vosotros lo que decia Jesús de sus 
impugnadores: «Tienen ojos y no vén, 
oidos y no oyen.» 

Pero en Espiritismo no sólo son los he­
chos los que han de llamar nuestra aten­
ción, sino que, por el contrario, á ellos 
debe anteponerse la sublime y consolado­
ra filosofía que han producido. Aun cuan­
do la parte puramente experimental no 
fuese una realidad al alcance de todo hom­
bre de buena voluntad, esa filosofía bas­
taría á causar toda una revolución moral, 
pues ella resuelve racionalmente muchos 
de los problemas, que hasta ahora se te­
nían por insolubles. Sólo con habernos he­
cho conocer el mundo invisible, que nos 
rodea y en medio del cual, sin sospechar­
lo vivimos; las leyes que lo rigen, las re­
laciones de aquél con el mundo visible, la 
nalin'aloza y estado de los seres que lo 
constituj'on, y , en consecuencia, el desti­
no del hombre después de la muerte; lia 
prestado el Espií'itisnio un inmenso servi­
cio á la humanidad. Y cuenta que la nue­
va ciencia está aún en embrión, y que, por 
lo tanto, tenemos derecho á esperar mu­
chos otros adelantos, á medida qtio se va­
ya desarrollando en virtud de la ley del 
progreso á que se atempera. 

La trascendencia que tiî ue el Espiritis­
mo está al alcance de todo hombre pensa­
dor, pues desde luego echará de ver que 
abre á la humanidad los horizontes de lo 
infinito, haciéndola caminar en lo sucesi­
vo con paso fií'me y seguro hacia el logro 
de los grandes fines que le están reserv;.-
dos. Las leyes políticas y sociales tendrán 

ya base cierta de donde partir, para la 
distribución de los derechos que á todos y 
á cada uno corresponden, y el hombre sa-
bi'á con plena certeza que sólo en el amor 
á sus semejantes estriba toda la felicidad. 

La humanidad, guiada por la razón, ha 
alcanzado en nuestro siglo resultados des­
conocidos en los tiempos antiguos y me­
dios. Las ciencias se han desarrollado pro-
ili-iosiiiiente, las artes han adquiíúdo nue­
vos medi'os y el bienestar material toca, 
poi' decirh) así, á la cumbre de su desen­
volvimiento. Todo eso es, sin embargo, in-
siificieute para regenerar á la humana es-
p<K:ie, y mientras la dominen , como hoy 
acontece, el orgullo y el egoísmo, utihza-
rá su inteligencia y conocimientos en sa­
tisfacer sus pasiones y acariciar sus inte­
reses personales. 

Sólo el progreso moral puede asegurar 
la verdadera felicidad á los hombres; y á 
favorecer el desari-ollo de semejante pro­
greso viene el ESPIRITISMO CRISTIANO, po­

niendo freno á las pasiones, con lo cual 
dicho se está que prepara hoy, y realiza­
rá, mas tarde, el reino de la paz , de la 
concordia y de la fraternidad universal. 
El será quien destruirá las barreras que 
hoy separan á los pueblos, anonadando las 
preocupaciones de castas y los antagonis­
mos de sectas, enseñando á los hombres á 
mirarse como hermanos criados para ayu-
(Ini'se mutuamente, y no para vivir unos á 
(ixpensas de otros. 

La humanidad, adulta ya, siente nue­
vas necesidades, aspiraciones mas latas y 
elevadas; comprende la inexactitud de la 
enseñanza que se le ha dado; no encuen­
tra en el actual estado de cosas las nobles 
satisfacciones á que se juzga con razón 
llamada, y , empujada por una fuerza ír-
icsistible, se lanza en pos de horizontes 
menos limitados. Y en semejante momen-
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to, cuando se encuentra poco holgada en 
la esfera del mundo material, cuando la 
vida intelectual se desborda por todas par­
tes; hombres, que á sí mismos se titulan 
filósofos, tratan de llenar el vacio que sien­
ten todos los pechos, con las doctrinas del 
nihilismo y del materiahsrao. Esos hom­
bres pretenden favorecer la marcha pro­
gresiva de la humanidad, y ¡aberración 
inexplicable! se empeñan en reducirla al 
estrecho círculo de la materia, de la que 
ella anhela salir, le cierran el grandioso é 
indefinido panorama de la vida indefinida, 
y señalándole la tumba, le dicen: ¡Des­
pués do eso, la nada! 

El Espiritismo viene, por el contrario, 
á secundar las levantadas aspiraciones de 
la humanidad, á hacerle comprender ex-
perímentalmente que, si bien es de mu­
cha valía el mundo material, le es supe­
rior el espiritual, y que ambos, lejos de ex­
cluirse mutuamente, deben mutuamente 
compenetrarse y completarse. El progre­
so moral que aquél viene á favorecer de 
un modo muy especial, se revela ya por 
todas partes, y sus señales son inequí­
vocas. 

Las leyes se impregnan cada dia de mas 
humanitarios sentimientos, las preocupa­
ciones de raza se debilitan, se extinguen 
los odios de secta, y los pueblos empie­
zan á considerarse como miembros de la 
única raza verdadera, de la raza de Dios. 
La idea cierta de que la guerra es perju­
dicial á todas las partes beligerantes, y 
aun a las neutrales, gana terreno en to­
das las naciones; á los combates sangrien­
tos se suceden los pacíficos del trabajo hu­
mano, hbrados en toda clase de Exposicio­
nes, y contra la acción invasora del mate­
rialismo, se levanta la poderosa y bienhe­
chora reacción del espiritualismo científi­
co. El Espiritismo, pues, ha llegado cuando 

debía llegar, ni mas tarde, ni mas tempra­
no; es señaladamente providencial, y deber 
es de todos los hombres de buena voluntad 
el procurar su propaganda y desarrollo. 

Pero, recuérdese siempre, ijue el Espi­
ritismo no se impone á nadie. Dice lo que 
es, lo que quiere, lo que ofrece, y espera 
que libremente el hombre camine liácia él; 
desea ser aceptado por la razón, uó por la 
fuerza. Respeta todas las creencias since­
ras, y sólo combate la incredulidad, el 
egoísmo, el orgullo y la hipocresía, que 
son los mas grandes obstáculos del pro­
greso moral. No anatematiza empero, á 
nadie, ni aun á los que se llaman sus ene­
migos, pues se halla convencido de que el 
camino del bien estáabiertoliasta alosmas 
imperfectos, y de que, tarde ó temprano, 
todos, absolutamente todos, se resolverán 
á penetrar en él. 

EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA, 

Discurso prontmciado en la tumba de 

AUaov-Kardec (1) por Camilo Flam-

niarion. 

Señores: 
Accediendo gustoso á la simpática invita­

ción do los amigos del pensador laborioso, 
cuyo cuerpo terrestre yace en e.ste momento 
á nuestros pies, recuerdo im triste dia del 
mes de diciembre de 1865. Pronuncié enton­
ces .supremas palabras do despedida en la 
tumba del fundador de la Librería académica, 
del honorable Didier, que, como editor, fué 
el colaborador convencido de Allan-Kardee 
en la publicación de las obras fundamentales 
de una doctrina, que le era querida, quien 
mui'ió también de repente, como si el cielo 
hubiese deseado evitar á estos dos espíritus 

(1) Muerto en Paris el 31 de Marzo de 18(i9, é Inhuma­
do, en entierro civil, el % de abril, en el cementerio del 
Norte. 
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ntegros, el embarazo fllosóflco de salir de es­
ta vida por camino diferente del vulgarmen­
te sogiudo. Igual reflexión es aplicable á la 
muerte de nuestro antiguo colega Jobard, de 
Bruselas. 

Mi tarea de hoy es mas grande aún; por­
que quisiera representar al pensamiento de 
los que me oyen, y al de los millones de hom­
bres que en toda Europa y en en el nuevo 
mundo se han ocupado del problema aun mis­
terioso de los fenómenos, llamados espiritis­
tas; —quisiera, digo, poder representarles 
el interés científlco y el porvenir fllosóflco 
del estudio de esos fenómenos (al que se han 
entregado, como nadie ignora, hombros emi­
nentes entre nuestros contemporáneos). Me 
placería hacerles entrever los desconocidos 
horizontes que so abrirán al pensamiento hu­
mano, á medida que éste extienda el conoci­
miento positivo do las fuerzas naturales, que 
á nuestro alrededor funcionan; demostrarles 
que semejantes comprobaciones son el mas 
eficaz antídoto contra el cáncer del ateisnio, 
que parece ensañarse particularmente en 
nuestra época de transision, y atestiguar, en 
fin, de un modo púbUco el inmenso servicio 
que presto á la filosofía el autor del Libro de 
los Espíritus, despertando la atención y 
la discusión sobre hechos que, hasta enton­
ces pertenecian al mórbido y funesto dominio 
de las supersticiones religiosas. 

En efecto, seria importante establecer 
aquí, ante esta tumba elocuente, que el exa­
men metódico de los fenómenos, llamados sin 
motivo'sobronaturales, lejos de renovar el es­
píritu supersticioso y de amenguar la energía 
de la razón, destruye, por el contrario, los 
errores y las ilusiones de la ignorancia, favo­
reciendo mas el progreso que la ilegitima ne­
gación de los que no quieren tomarse el tra­
bajo de ver. 

Mas no es éste lugar para abrir el cam-
ípo á una discusión irrespetuosa. Concreté­
monos únicamente á dejar caer de nuestros 
pensamientos, eu ia faz impasible del hombre 
que duerme ante nosotros, testimonios de 
afecto y sentimientos de pesar, que queden 
eu su tumba y á sualrededor como u». bal-j 

samo del corazón! Y puesto que sabemos que 
su alma eterna sobrevive á esos despojos 
mortales, como á ellos preexistio; puesto que 
sabemos que indestructibles lazos unen nues­
tro mundo visible al invisible; puesto que su 
alma existe hoy como hace tres dias, y pues­
to que no es imposible que actualmente se 
encuentre aquí, delante de nosotros; digá­
mosle que no hemos querido ver desaparecer 
su imagen corporal y encerrarla en el sepul­
cro, sin honrar unánimemente sus trabajos y 
su memoria, sin pagar un tributo de grati­
tud á su encarnación terrestre, tan útil y 
dignamente empleada. 

Ante todo, trazaré rápidamente las princi­
pales líneas de su carrera literaria. 

Muerto á la edad de 65 años, Allan-Kardec 
(1) habia consagrado la primera parte de su 
vida á escribir obras clásicas elementales, des­
tinadas especialmente al uso de los institutores 
déla juventud. Cuando, hacia 1850, las mani­
festaciones, al parecer nuevas, de las mesas 
giratorias, golpes sin causa ostensible y movi­
mientos inusitados de objetos y muebles, 
empezaron á llamar la atención púbUca, de­
terminando aun en las imaginaciones aven­
tureras una especie de fiebre, debida a l a no­
vedad de esos experimentos; Allan-Kardec, 
estudiando á la par el magnetismo y sus ex­
traños efectos, siguió con la mas grande pa­
ciencia y juiciosa claravidencia los experi­
mentos y numerosas tentativas, hechas por 
entonces en París. Recogió y ordenó los re­
sultados obtenidos por esa larga observación, 
y con ellos organizó el cuerpo de doctrina 
publicado en 1857 en la primera edición del 
Libro de los Espíritus. Todos vosotros sa­
béis la acogida que mereció esa obra, en 
Francia y en el extrangero. 

Habiéndose tirado hasta la fecha su déci­
ma sexta edición, ha propagado entre todas 
las clases ese cuerpo de doctrina elemental, 
que en su esencia no es nuevo, puesto que la 
escuela de Pitágoras en Grecia y la de ios 
druidas en nuestra Galia enseñaban esos prin­
cipios; pero que tomaba una verdadera for-

(1) Leoo, Hipólito, I)eDÍsart,aiTaU. 
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ma de actualidad por su correspondencia con 
los fenómenos. 

Después de esta primera obra, aparecieron 
sucesivamente el Libro de los Médiums ó 
Espiritismo Experimental;—Qué es el Es­
piritismo? ó compendio en forma dialogada; 
—el Evangelio según el Espiritismo;—el 
Cielo y el Infierno;—el Génesis la muer­
te ha venido á sorprenderle en los momen­
tos en que, en su infatigable actividad, escri-
bia una obra sobre las relaciones del magne-
tisma y del espiritismo. 

Por medio de la Revista Espiritista y de 
la Sociedad do Paris, cuyo presidente era, 
habíase constituido hasta cierto punto en cen­
tro á que todo convergía, en lazo de unión 
de todos los experimentadores. Hace algunos 
meses, presintiendo su íin próximo, preparó 
las condiciones de vitalidad de esos mismos 
estudios para después que él muriese, y esta­
bleció el Comité central que le sucede. 

Allan-Kardec despertó rivalidades, creó 
una escuela bajo forma algún tanto personal, 
y aun existe cierta división entre los «espi­
ritualistas» y los «espiritistas». En adelante. 
Señores, (tales por lo menos son los votos de 
los amigos de la verdad), debemos estar uni­
dos todos por una Solidaridad cofraternal, por 
los mismos esfuerzos encaminados á la dilu­
cidación del problema, por el general é im­
personal deseo de lo verdadero y délo bueno. 

Se ha argüido, Señores, á nuestro digno 
amigo, á quien tributamos boy los últimos 
obsequios, se le ha argüido que no era lo que 
se llama un sabio, que no fué ante todo físi­
co, naturalista ó astrónomo, sino que prefi­
rió constituir primeramente un cuerpo de doc­
trina moral, sin haber antes aplicado la dis­
cusión científica á la realidad y naturaleza de 
los fenómenos. 

Quizá es preferible que así hayan empeza­
do las cosas. No siempre debe recliazarse el 
valor del sentimiento. ¡Qué de corazones no 
lian sido consolados por esa creencia reUgio-
sa! Qué de lágrimas enjugadas! ¡qué de con­
ciencias abiertas á los destellos de la beUeza 
espiritual! No todos son felices en la tierra. 
Muchos son los afectos (picbrantados y mu­
chas las almas narcotizadas por el escepti­

cismo. ¿Y es por ventura poca cosa haber des­
pertado al espiritualismo tantos seres que flo­
taban en la duda, y que no apreciaban ni la 
vida física, ni la intelectual? 

Si Alian Kardec hubiese sido hombre de 
ciencia, no hubiera podido indudablemente 
prostar ese primer servicio, ni dirigir á lo 
lejos aquella como invitación á todos los co­
razones. El era lo que llamaré sencillamente 
«el sentido común encarnado». Razón juicio­
sa y recta, aplicaba sin olvido á su obra per­
manente las íntimas indicaciones del sentido 
común. No era ésta una pequeña cualidad en 
el orden de cosas que nos ocupan; era, pode­
mos asegurarlo, la primera entre todas y la 
mas preciosa, aquella sin la cual no hubiese 
podido Hogar á ser popular la obra, ni echar 
tan profundas raíces en el mundo. La mayor 
parte do los que se han consagrado á seme­
jantes estudios han recordado haber sido en 
su juventud, ó en ciertas circunstancias es­
peciales, testigos de inexplicadas manifesta­
ciones, y pocas son las familias que no hayan 
observado en su historia testimonios de este 
orden. El primer paso que debia darse, pues, 
era el de aphcar la razón firme del sentido 
común á esos recuerdos, y examinarlos según 
los principios del método positivo. 

Según lo previo el mismo organizador de 
este estudio lento y difícil, actualmente debo 
entrar en su período científico. Los fenóme­
nos físicos, en los cuales no se ha insistido, 
deben ser objeto de la crítica experimental, 
sin la que no es posible ninguna comproba­
ción seria. Este método experimental, al (jue 
debemos la gloria del progreso moderno y 
las maravillas de la electricidad y del vapor; 
este método debe apoderarse de los fenóme­
nos del orden aun misterioso á que asistimos, 
disecarlos, medirlos y definirlos. 

Porque, Señores, el espiritismo no es una 
religión, sino una ciencia de la que apenas 
sabemos el abecedario. El tiempo de los dog­
mas ha concluido. La naturaleza abraza al 
universo, y el mismo Dios, que en otras épo­
cas fué hecho á semejanza del hombre, no 
puede ser considerado por la metalísica mo­
derna mas (jue como un espíritu en la na-
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turaleza. Lo sobrenatural no existe. Las 
manifestaciones obtenidas con la intervención 
de los médiums, lo mismo que las del mag­
netismo y sonambulismo, son del órdenna-
tural, y deben ser sometidas severamente á 
la comprobacior de la experiencia. Los mi­
lagros han concluido. Asistimos á la aurora 
de una ciencia desconocida ¿Quién puede pre­
ver las consecuencias á que, en el mundo del 
pensamiento, conducirá el estudio positivo 
de esta nueva psicología? 

La ciencia rige al mundo, y no ha de ser 
extraño, Señores, á este discurso fúnebre no­
tar su obra actual y las nuevas inducciones 
que precisamente nos revela bajo el punto de 
vista de nuestras investigaciones. 

En ninguna época de la historia ha desar­
rollado la ciencia ante la mirada atónita del 
hombre, tan grandiosos horizontes. Hoy sa­
bemos que la Tierra es un astro, y que 
nuestra inda actual se realiza en el cielo. 
Por medio del análisis de la luz, conocemos 
los elementos f[ue arden en el sol y en las es­
trellas, á millones, á trillónos de leguas de 
nuestro observatorio terrestre. Por medio del 
cálculo, poseemos la historia del cielo y de 
la tierra, asi en su remoto pasado como eu su 
porvenir, que no existen para las leyes in­
mutables. Por medio de la observación, he­
mos jiesado las tierras celestes que gravitan 
en el espacio. El fílübo donde moramos se ha 
convei'tido en un átomo estelar que vuela por 
el es]>aeio en I I ] ( M 1 Í O de infinitas profundida­
des, y nui'sli'a misma existencia en este glo­
bo ha venido á trocarse en una fracción infi­
nitesimal de nuestra vida eterna. Poro lo que 
con justt) título puede impresionarnos mas aún, 
es este maravilloso resultado de los trabajos 
físicos hechos en estos últimos años, á saber: 
que vivimos en medio de un mundo invisi­
ble, que incesantemente obra en torno nues­
tro. Si, Señores, ésta es para nosotros una 
inmensa revelación. Contemplad, por ejem­
plo, la luz que en este momento derrama por 
la atmósfera eso brillante sol, contemplad 
ese suave azul de la bóveda celeste, reparad 
esos efluvios de aire tibio que acarician nues­
tro rostro, mirad esos monumentos y esa 

tierra; pues bien, á pesar de que nos haga­
mos ojos, no veremos lo que aquí está pasan­
do. Sobre cien rayos emanados del sol, una 
tercera parte únicamente es accesible á nues­
tra vista, ya sea directamente, ya reflejada 
por todos esos cuerpos. Las dos terceras par­
tes restantes existen y obran alrededor nues­
tro, pero de un modo, aunque real, invisible. 
Sin ser luminosos para nosotros, son cálidos, 
y mucho mas activos aún que los que impre­
sionan nuestra vista, pues ellos son los que 
vuelven las flores hacia el sol, los que pro­
ducen todas las acciones químicas, (1) y ellos 
son también los que levantan, bajo una for­
ma igualmente invisible, en la ¡atmósfera, el 
vapor de agua para con él formar las mibes, 
ejerciendo así á nuestro alrededor incesante­
mente, de una manera oculta y silenciosa, 
una fuerza colosal, mecánicamente equiva­
lente al trabajo de muchos millares de ca­
ballos. 

Si los rayos caloríficos y químicos, que 
obran constantemente en la naturaleza, son 
invisibles para nosotros, débese á que los 
primeros no hieren con bastante prontitud 
nuestra retina, y á que los segundos la hie­
ren con prontitud excesiva. Nuestros ojos no 
vén las cosas mas que entre dos limites, fue­
ra de los cuales nada perciben. Nuestro or­
ganismo terrestre puede compararse á un ar­
pa de dos cuerdas, que son el nervio óptico 
y el auditivo. Cierta especie de movimientos 
hacen vibrar á aquél, y otra especie de mo­
vimientos hacen vibrar á éste. Esta es toda 
la sensación humana, mas limitada en este 
punto que la de ciertos seres vivientes, cier­
tos insectos, por ejemplo, en los cuales esas 
mismas cuerdas de la vista y del oido son 
mas delicadas. Y realmente existen en la na­
turaleza no dos, sino diez, cien, mil especies 
de movimientos. La ciencia física nos enseña, 
pues, que vivimos en medio de un mundo in­
visible para nosotros, y que no es imposible 

(1) Nuestra retina es insensible á esos rayos, pero 
otras sustancias, por ejemplo, el yodo y las sales de plata, 
los perciben Se ha fulograflado el espectro solar quínni-
co, que no vé nuestro ojo. La piancüa del fotógrafo ade­
mas, no pre.«enta nunca imagen alguna visible, la salir de 
la cámara oscura, aunque ia posea, pues su aparición se 
debe á una operacioD química. 
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que seres (igualmente invisibles pra noso­
tros) vivan asimismo en la tierra, en un or­
den de sensaciones absolutamente diferentes 
del nuestro, y sin que ¡Jbdamos apreciar su 
presencia, á menos que no se nos maniliesten 
con hechos que entren en nuestro orden d 
sensaciones. 

En presencia de semejantes verdades, 
¡cuan absurda y falta de valor no parece la 
negación a priori! Cuando se compara lo \M-
co que sabemos y la exigüidad de nuestra 
esfera de percepción con la cantidad de lo que 
existe, no puede menos de concluirse (|ue na­
da sabemos y que todo hemos de aprender­
lo aún. ¿Con qué derecho pronunciaríamos, 
pues, la palabra «imposible» ante hechos que 
evidenciamos sin poder descubrir su causa 
única? 

La ciencia nos ofrece horizontes tan auto­
rizados como los precedentes sobre los fenó­
menos de la vida y de la muerte, y sobre la 
fuerza que nos anima. Bástenos observar la 
circulación de las existencias. 

Todo es metamorfosis. Arrebatados en su 
eterno curso, los átomos constitutivos de la 
materia, pasan sin cesar de uno á otro cuer­
po, del animal á la planta, de la planta á la 
atmósfera, de la atmósfera al hombre, y 
nuestro mismo cuerpo, durante nuestra vida 
toda, cambia incesantemente de sustancia 
constitutiva, como la llama sólo brilla por la 
incesante renovación de elementos. Y cuan­
do el alma se ha desprendido, ese mismo 
cuerpo , tantas veces trasformado ya du­
rante la vida, entrega definitivamente á la 
naturaleza todas sus moléculas para no vol­
verlas á tomar mas. Al dog^ua inadmisible 
de la resurrección de la carne, se ha susti­
tuido la elevada doctrina de la trasmigra­
ción de las almas. 

Hé ahí ai sol de abril que fulgura en los 
cielos, inundándonos en su primer rocío calo-
ricente. Ya las campiñas salen de su sueño, 
ya se entreabren los primeros capullos, ya 
florece la primavera, sonríe el azul celeste, 
y la resurrección se opera; y esa nueva vi­
da, sin embargo, sólo en la muerte se origi­
na, y ruinas encubre únicameifte! ¿De dónde 

procede la savia de esos árboles que rever­
decen en estD campo de los muertos? de dón­
de la humedad que nutre sus raices? de dón­
de todos los elementos que harán nacer, á las 
caricias de mayo, las tlorecillas silenciosas y 
las cantadoras aveciUas?—De la muerte!...., 
Señores...., de esos cadáveres envueltos en 
la siniestra noche de las tumbas!.... Ley su­
prema de la naturaleza, el cuerpo material 
no es mas que un agregado transitoi'io do 
partículas que no le pertenecen, y que el al­
ma ha reunido, siguiendo su jiropio tipo, para 
crearse órganos, que la pusiesen en relación 
con nuestro mundo físico. Y mientras así, y 
pieza por pieza, se renueva nuestro cuerpo 
por medio del cambio perpetuo de materias, 
mientras que, como masa inerte, cae un dia 
para no levantarse mas; nuestro Espíritu, ser 
personal, ha conservado perennemente su 
identidad indestructible, ha reinado como 
soberano sobre la materia que le revestía, 
estableciendo do tal modo,, por medio d e este 
hecho constante y universal, su personalidad 
independiente, su esencia espiritual no some­
tida al imperio del espacio y del tiempo, su 
grandeza individua], su inmortalidad. 

En qué consiste el misterio de la vida? ¿Qué 
lazos unen el alma al organismo? ¿Por qué de­
senlace se separa de él? ¿Bajo qué formay con 
qué condiciones existe después de la muerte? 
¿Qué recuerdos, qué afectos conserva? ¿Cómo 
se manifiesta? Hé aquí, Señores, problemas 
lejos aun de estar resueltos, y cuyo conjunto 
constituirá la ciencia psicológica del porvenir. 
Ciertos hombres pueden negar, así la exis­
tencia del alma como hasta la de Dios, afir­
mar que la verdad moral no existe, que no 
hay l(>yes inteligentes en la naturaleza y que 
nosotros los espií'itualistas somos juguete de 
una ilusión enorme. Otros pueden, por el 
contrario, declarar que conocen la esencia del 
alma humana, la forma del Ser supremo, ej 
estado de la vida futura,y tratarnos de ateos, 
porque nuestra razón se resiste á su fé. Ni 
los unos ni los otros impedirán, Señores, que 
ostemos frente á los mas grandes problemas, 
que nos interesemos en estas cosas (que muy 
lejos están de sernos extrañas), y (]ue tenga-
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mos el derecho de aplicar el método experi­
mental de la ciencia contemporánea á la in­
vestigación de la verdad. 

Por el estudio positivo de los efectos nos 
remontamos á la apreciación de las causas. 
En el orden de los estudios reunidos bajo la 
denominación genérica de «espiritismo», los 
hechos existen, pero nadie conoce su modo 
de producción. Existen tan realmente como 
los fenómenos eléctricos, luminosos y calóri­
cos; poro no conocemos, Señores, ni la biolo­
gía, ni la fisiología. ¿Qué es el cuerpo huma­
no? ¿Qué el cerebro? ¿qué la acción absoluta 
del alma? I>o ignoramos, é igualmente igno­
ramos la esencia de la electricidad y de la 
luz. Es, pues, prudente observar siu preven­
ción esos hechos, y procurar determinar sus 
causas, que son acaso i de diversas especies y 
mas numerosas de lo que hasta ahora hemos 
sospechado. 

No comprendan, en buen hora, los de vista 
i mitada por el orgullo ó por la preocupación, 
no comprendan estos ansiosos deseos de mis 
pensamientos ávidos de conocer, y escarnez­
can ó anatematizen esta clase de estudios; 
nada importa, yo levantaré á mayor altura 
mis contemplaciones!.... 

Tú fuiste el primero, oh! maestro y ami­
go! tu fuiste el primero que, desde el prin­
cipio de mi carrera astronómica, demostras­
te una viva simpatía hacia mis deducciones 
relativas á la existencia de humanidades ce­
lestes; porque, tomando en tus manos el libro 
de la Pluralidad de mundos habitados, lo 
colocaste inmediatamente en la base del edi­
ficio doctrinario que entreveías. Con suma 
frecuencia departíamos juntos sobre esa vi-
daceleste y misteriosa. Actualmente, oh! al­
ma!, tú sabes por una visión directa en que 
consiste esa vida espiritual á la cual todos 
regresamos, y que olvidamos durante esta 
existencia. 

Ahora tú ya has regresado á ese mundo 
de donde hemos venido, y recoges el fruto 
de tus estudios terestres. Tu envoHura duer­
me á nuestras plantas, tu cerebro se ha ex­
tinguido, tus ojos están cerrados para no 
volverse á abrir, tu palabra no se dejará oir 

mas.... Sabeiuos que todos llegaremos á ese 
mismo último sueño, á la misma inercia, al 
mismo polvo. Pero no es en esa envoltura en 
lo que ponemos nuestra gloria y esperanza. 
El cuerpo cae, el alma se conserva y regre­
sa al espacio. Nos volveremos á encontrar 
en un mundo mejor, y en el cielo inmenso en 
que se egercitarán nuestras mas poderosas 
facultades, continuaremos los estudios para 
cuyo abarcamiento érala tierra teatro dema­
siado reducido. Preferimos saber esta verdad 
á creer que yaces totalmente en ese cadáver, 
y que tu alma haya sido destruida por la ce­
sación del juego de un órgano. La inmorta­
lidad es la luz de la vida, como ese briUanto 
sol es la de la naturaleza. 

Hasta la vista, querido AUan Kardec, bas­
ta la vista. 

DE LA EMIGRACIÓN DE LAS ALMAS. (I) 

El hombre no es en la tierra mas 
que un s e r errante que busca otra 
patria. 

Alihert. 

Hay ciertamente en nosotros alguna cosa 
que no os materia, alguna cosa que elabora 
el pensamiento, á la cual pertenece el senti­
miento. A«sta cosa le llamamos alma, y de­
cimos que el alma es una fuerza inmaterial 
por oposición al cuerpo, que es una fuerza 
material: y añadimos que esta fuerza es in­
mortal, por la razón de que es inmaterial y 
que no puede tener fin como la materia. 

El alma es quien nos da la inteligencia, 
que hace del hombre el rey de la creación 
puesto que domina á los otros seres, aun cuan­
do muchos de ellos le son superiores en fuer­
za y agilidad, el alma es quien le hace vivir 
en el presente , en el pasado y en el porve­
nir, le trasporta á inmensas regiones en alas 
de la imaginación; le descubre nuevos mun-

(1) I.' Avenir. París 3 NoTlembre, 1864. 
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dos y le hace presentir su destino; como dice 
Alibert para estudiar al hombre es necesario 
buscar en su alma y no en su envoltura ma­
terial. 

El alma es una sustancia? No es mas que 
una cuahdad? 

Según algunos filósofos, es un Espíritu sui 
generis ; según el mayor número , es una 
chispa del Grande Espíritu, del divino 
foco, una parte de Dios que después de ha­
ber animado un cuerpo, después de las emi­
graciones que le han sido impuestas vuelve á 
su divino origen. 

Por nuestra parte participamos entera­
mente de esta última opinión. (1) 

¿Donde reside el alma? Todos los fisiólogos 
dicen que en el cerebro. 

Descartes la localiza en la glándula pineal; 
y los anatomistas en el cuerpo calloso. ¿Y 
por qué fisiólogos y filósofos han fijado así la 
residencia del alma? Es porque si se separa 
ó si se altera alguno de los órganos precita­
dos, /a razón, que es el carácter distintivo 
del alma , desaparece ó se halla profunda­
mente alterada. 

Delachambre escribió: siendo el alma cria­
da á imagen de Dios , debe estar en todo el 
hombre, así como Dios está en toda la natu­
raleza. 

Aristóteles dice: el alma está indisoluble­
mente unida al cuerpo y no puede separarse 
de él, así como no puede separarse do un ob­
jeto cualquiera la forma que le limita y de­
termina. El alma es el complemento del 
cuerpo, su perfección, y para hablar en len-
guage aristotélico su entelequia y no puede 
separarse de él hasta la muerte. 

Aristóteles no conocía el sonambulismo 
artificial que demuestra que la unión del al­
ma con el cuerpo está lejos de ser tan íntima 

(1) No es este nuestro modo de -ver- para nosotros Dios 
es la causa suprema de la cual toda la creación es efecto, 
luego el hombre formando parte de la creación no pued¿ 
confundirse con el Criador, por razón que la causa nunca 
puede confundirse con el efecto l.a causa es Independien­
te del efecto y tiene vida propia, ai paso que el efecto es 
dependiente ó sucesivo de la causa. 

CJV. (le la n.) 

como él pretende, puesto que se separa de él 
casi á voluntad , quedando este insensible; 
y puesto que una vez separada, puede ver sin 
el auxiho de los ojos , oir sin ayuda de los 
oidos, gustar por la palma de la mano y la 
de los pies, fuera de la acción de los órganos 
del gusto. Estos fenómenos que cien veces 
he justificado se observan diariamente en la 
práctica del magnetismo animal. 

Platón defmia el alma: una inteligencia 
servida por órganos. La definición hubiera 
sido mas exacta si hubieía dicho sugetada 
por los ói'ganos. 

El alma es la directora del cuerpo, ella de­
termina los movimientos y los somete á la 
comprobación de la razón. Según Stahl de-
sempeiía el papel do un hábil mecánico ha­
ciendo funcionar una máquina , y que cuida 
noche y dia de la reparación de las ruedas 
que se descomponga). Si la máquina está 
enteramente desconcertada el alma se cru­
za de brazos, se retira y observamos la lo­
cura; si uno ó dos rodagos , respondiendo á 
un efecto, faltan, el efecto no se produce mas, 
de aquí la anomalía o es opuesto al que el 
quiere, la mania. Si toda la máquina está 
desgastada y no funciona mas que difícil é 
impeifectamente, tenemos la caducidad. 

Es, pues, el alma quien vela por la buena 
ai'monía de las funciones , así como es ella 
quien percibe el dolor y la alegría ; se sirve 
de esos dos géneros de sensaciones para di­
rigir al hombre. Ella es quien preside á 
nuestras pasiones. 

En muchas circunstancias , dueña de la 
sensibihdad, la retira enteramente, sea para 
evitar un dolor que no se siente con fuerza 
para soportarle, sea para poder lanzarse mas 
fácilmente al mundo de los Espíritus con los 
cuales tiene relaciones constantes. 

Esta facultad del alma de aniquilar la sen­
sibihdad se presenta diariamente, y no obs­
tante no ha sido señalado ni exphcado por 
ningún fisiólogo. Así retira la sensibihdad en 
todas las circunstancias que es absorvida por 
una pasión violenta, que parece desasirlo de 
los lazos corporales y de sus relaciones con 
los órganos. 
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En un violento acceso de cólera no senti­
mos nada. Ved esos dos campeones asidos en 
la lucha, so golpean, se muerden, se desgar­
ran las carnes sin sentir , sin manifestar el 
menor dolor. Los boxadores ingleses se ha­
cen arrastrar antes de librarse á sus peli­
grosos ejercicios, y el arrastramiento con­
siste en una especio de magnetización con 
ayuda de la cual se vuelve insensible el ar­
rastrado. 

El guerrero, en la exaltación del combate, 
recibe las mas graves heridas sin apercibirse 
de ello. Un celebro pintor , reprodujo en el 
lienzo una batalla y puso las almas por en­
cima de los combatientes. La lucha de los 
cuerpos habia cesado , y la de las almas du­
raba todavía. Esta última hipótesis es forza­
da, pero la lucha de las almas , fuei'a de sus 
cuerpos, tiene algo de verosímil, puesto que 
en lo mas animado de Ja acción , todos los 
sentidos parecen absorvidos, y la sensibilidad 
que es el resultado de la unión íntima del 
alma con el cuerpo, desaparece. 

Un gran número de mártires han presen­
tado esa insensibilidad , sonriendo mientras 
que las tenazas desgarraban sus carnes. 
Mucio Scevola , exaltado por el amor de la 
patria ospuso su mano á las llamas de un 
brasero encendido, y no sufría. 

El mayor número de los condenados á 
muerte cuando llegan al lugar del suplicio, 
son insensibles. El alma horrorizada de las 
angustias que ha de sufrir , se i-etira ; y el 
hacha del verdugo solo hiere un cuerpo 
inerte. 

El suicidio que á nuestro juicio es lo mas 
amenudo un acto de locura, es frecuentemen­
te acompañado de insensibilidad. Una mu­
ger se abre el vientre, se saca los intestinos 
y los va cortando á pedacitos con sus tijeras: 
constituido el tribunal, la interrogué y me 
confesó que no sintió ningún dolor. 

La retracción del alma, caracterizada por 
la insensibilidad, puede también tener lugar 
en un trabajo de imaginación acompañado de 
una atención sostenida. Arquímides es soi--
prendido por el enemigo en ol instante que 
estudiaba un problema , y embebido en su 

trabajo ni se apercibió de la batalla ni de la 
toma de Siracusa, y es muerto por los solda­
dos porque no respondió á la pregunta que le 
hicieron. 

Algún tiempo antes estaba tomando un 
baño, cuando halla de repente la solución de 
un problema que buscaba hacia mucho tiem­
po ; se salta del baño y desnudo como 
estaba, recorrió la ciudad gritando: ya lo he 
encontrado. 

—¿Qué es lo que has encontrado? le pre­
gunta un amigo que lo detiene.—La solución 
tan deseada!—Vuelto en sí , entra avergon­
zado en una casa próxima, donde se hace 
traer los vestidos necesarios. 

Uno de los principales atributos del mag­
netismo es el de proporcionar la insensibili­
dad. Yo he deünido siempre el magnetismo: 
la acción de un alma fuerte unida á órganos 
sanos, sobre un alma débil. Hl fluido mag­
nético que no es otra cosa que el fluido vi­
tal, no representa papel alguno en los fenó­
menos del sonambulismo. 

En fin el éter , el cloroformo y todos los 
anestésicos no proporcionan la insensibilidad, 
mas que obrando cu el cerebro }• causando 
tal perturbación en este órgano, que el alma 
pierdo toda acción sobre él. La embriaguez 
va siempre acompañada de una notable in­
sensibilidad y si cierto refrán dice que hay 
un Dios para los borrachos , es porque en 
el estado de insensibilidad que se hallan, 
pueden dar tumbos que determinarían la 
muerte si se hallaran en su estado normal. 

Averroes dice: el alma nace con el cuerpo, 
está enferma con el cuerpo , y muere y de­
saparece ton el cuerpo. Nosotros responde­
remos á este filósofo, que su asei'cion puedo 
aplicarse al instinto (1) de los animales pe­
ro no al alma. 

El alma no nace con el cuerpo, puesto que 
no se une á él mas que algún tiempo después 
del nacimiento (2). Se perfecciona con el 

(I) Esla cuestión debe aceptarse con reserva atendido 
& que está muy lejas de parecemos resuelta. 

(N. de la R.¡ 
(í) Respecto a este aserto véase Bl Libio de los Espf-

r l tus . - l ib . l l , cap . l (¡V.iielaH.) 
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cuerpo, mas no en proporción á la perfección 
de los órganos, y tanto es asi que muy á me­
nudo la vemos gozar de las mas brillantes 
facultados en cuerpos débiles y contrahechos. 
Tampoco está enferma con el cuerpo, puesto 
que observamos en personas enfermizas y 
que sufren constantemente , que presentan 
una vivacidad de esph'itu y un buen humor 
extraordinarios: en fln , tampoco muere con 
el cuerpo puesto que no siendo materia no 
puede sufrir la suerte déla materia.—Ordi-
naire, doctor en medicina. 

(Se continuará en el número próximo.) 

EL CAMINO DE LA VIDA. (1) 

(OBRAS POSTUMAS.) 

Hace tiempo que la cuestión de la plurali­
dad de existencias preocupa a los filósofos, 
y mas de uno ha visto en la anterioridad del 
alma la única solución posible á los mas im-
poi'tantes problemas de la psicología, sin cu­
yo principio se han enredado en el mas in­
trincado laberinto, no pudiendo salir do él 
mas que con el auxiho de la hipótesis de la 
pluralidad de existencias. 

La mas fuerte objeción que puede hacerse, 
esa teoría, es el olvido de las existencias an­
teriores. En efecto, una sucesión de existen­
cias inconscientes las unas de las otras; de­
jar un cuerpo para tomar otro en seguida, sin 
memoria del pasado, equivaldría á la nada; 
porque esto seria la nulidad del pensamiento; 
seria una jiorcion de nuevos puntos de par­
tida sin enlace con los precedentes; seria una 
ruptura incesante, de todas las afecciones 
que forman el encanto de la vida presente y 
la mas dulce y consoladora esperanza del 
porvenir; seria, en fin, la negación de toda 
responsabilidad moral. Semejante doctrina se­
ria tan inadmisible y tan incompatible con la 

(1) Revista espiritista de París, Junio 1869. 

ju.sticia y la bondad de Dios, como la de una 
sola existencia con la perspectiva de una ab­
soluta eternidad de penas por algunas faltas 
temporales. So comprende, pues, porque los 
que se han formado semejante idea do la 
reencarnación, la rechazan; pero no es este 
el modo como nos la presenta el Espiri­
tismo. 

La existencia espiritual del alma, nos di­
ce, es su existencia normal, con recuerdo 
retrospectivo indefinido; las existencias cor­
porales sólo son intervalos; estaciones cor­
tas en la existencia espiritual, y la suma 
de todas esas estaciones es una pequeñísima 
parte de la existojucia normal, absolutamen­
te, como si en un viago de muchos años, se 
detuviese uno de vez en cuando, algunas ho­
ras. Sí, durante las existencias corporales, 
parece haber solución de continuidad por la 
ausencia del recuerdo; el enlace se establece 
durante la vida espiritual, que no tiene in-
terruj)cion; la solución de continuidad, en 
realidad sólo existe para la vida corporal 
exterior y de relación; y en este caso, la au­
sencia del recuerdo prueba la sabiduría de 
la Providencia, (pie no ha querido ([ue e 
hombre se desviase demasiado de la vida 
real, en que tiene deberes que cumphr; mas 
cuando el cuerpo descansa, durante el sue­
ño, el alma vuelvo á tomar en parto su vue­
lo y entonces se restablece la cadena^que só­
lo se halla interrumpida mientras está dis-
pierto. 

Aun puede hacerse á esto una objeción, y 
preguntar el provecho que podemos sacar de 
las existencias anteriores para nuestro me­
joramiento, si no nos acordamos de las fal­
tas que hemos cometido. En primer lugar, 
el Espiritismo contesta, que el recuerdo de 
las existencias desgraciadas, uniéndose á las 
miserias de la vida presente, baria que ésta 
fuese muy penosa; Dios ha (¡uerido con esto 
ahorrarnos mayor número de sufrimientos; 
sin ello, ¡cual no seria nuestra humillación, 
pensando muchas veces en lo que hemos si­
do! En cuanto á nuestro mejoramiento, ese 
recuerdo seria inútil. En cada una de nues­
tras existencias damos un paso mas; adqui-
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rimos algunas cualidades, y nos despojamos 
do algunas imperfecciones; de este modo, ca­
da una de ellas es un nuevo punto de partida, 
en la que somos lo que nos hemos hecho, en 
la que nos consideramos como lo que somos, 
sin cuidarnos de lo que hemos sido. Si en una 
existencia anterior hemos sido antropófagos, 
¿qué nos importa si ya no lo somos? Si tuvi­
mos un defecto cualquiera del que ni quedan 
reliquias, es una cuenta saldada de la que no 
debemos ocuparnos. Por el contrario, supon­
gamos un defecto del cual no nos hayamos 
corregido sino á medias, el resto se encon­
trará en la vida siguiente y será preciso po­
ner mucho cuidado en acáldese de corregir 
de él. Pongamos un ejemplo: Un hombre 
fué asesino y ladrón, por cuyo crimen fué 
castigado, bien en la vida corporal, bien en 
la espiritual; se arrepiente y se corrige desu 
primera inchnaeion, pero no- de la segunda; 
en la existencia siguiente, sólo será ladrón; 
puede que un ladrón de fama, pero ya no 
será asesino; un poco mas, y no será mas 
que ratero; un poco mas tarde, ya no robará; 
pero podrá tener inclinación al robo, que su 
conciencia neutralizará; con un esfuerzo mas, 
habiendo desaparecido todos los síntomas de 
la enfermedod moral, será un modelo de pro­
bidad. En este caso, ¿qué le importa lo que 
fué? El recuerdo de haber perecido en un ca­
dalso ¿no seria para él un tormento y una 
perpetua humillación? Aphcad este razona­
miento á todos los vicios, á todas las faltas, 
y podréis ver como so mejora el alma, pa­
sando y repasando por los tamices de la en­
carnación. ¿Acaso no es Dios mas justo en 
haber hecho al hombre arbitro de su propia 
suerte por los esfuerzos que puede hacer, pa­
ra mejorarse, que no haber hecho nacer su 
alma al mismo tiempo que el cuerpo, y con­
denarla á tormentos perpetuos por errores 
pasageros, sin haberle dado los medios de 
l)uriflcarse de sus imperfecciones? Por la plu­
ralidad de existencias, el porvenir está en 
sus manos; si tarda mucho tiempo en mejo­
rarse, sufre las consecuencias: es la justicia 
suprema, pero nunca se le niégala esperanza. 

La siguiente comparación puede ayudar 

á que se comprendan las peripecias de la vi­
da del alma. 

Supongamos un largo camino en el que, de 
distancia en distancia, pero á intervalos 
desiguales, se encuentran bosques que eS 
preciso atravesar; al entrar en cada bosque > 
se interrumpe la hermosa y ancha carretera 
que vuelve á tomarse á la salida. Un viage-
ro sigue este camino, hasta entrar en el pri­
mer bosque; ya no encuentra en él ni cami­
no ni vereda; un laberinto intransitable en 
medio del cual se pierde; la luz del sol desa­
parece bajo la espesura de los copudos ár­
boles; anda errante sin saber á dónde va; al 
fin de muchas fatigas llega al extremo del 
bosque, abatido por el cansancio, destrozado 
por los matorrales, entumecido por los can­
tos. Entonces encuentra otra vez el camino 
y la luz, y prosigue su viage, procurandocu-
rarse de sus heridas. 

Mas lejos encuentra otro bosque en donde 
le esperan las mismas dificultades, pero, mas 
práctico sabe evitarlas en parte , y sale 
de él con monos contusiones. En el uno, 
encuentra un leñador que lo indica la di­
rección que debe seguir, sin que pueda per­
derse. Cada vez que debe cruzar el bosque 
aumenta su destreza, de tal modo, que con 
la mayor facilidad allana los obstáculos, tie­
ne la seguridad de volver á encontrar á su 
salida el buen camino, y esta confianza le 
sostiene, y después sabe orientarse mejor pa­
ra encntrarlo con mas facilidad. El camino 
conduce á la cumbre de una alta montaña, y 
desde allí, descubre todo el espacio que ha 
recorrido, desde el punto do partida; vé tam­
bién todos los bosques que ha atravesado, y 
se acuerda de las vicisitudes que ha sufrido, 
pero este recuerdo nada tiene de penoso, por­
que ha llegado al fin; es como el veterano 
que, en la calma del hogar doméstico, re­
cuerda las bataüas en que estuvo. Estos bos­
ques diseminados en el camino son para él 
como puntos negros en una blanca cinta; di­
ce entonces: «Cuando estaba en aquellos bos­
ques, sobre todo en el primero, ¡cuan pesa­
do se me hacia atravesarlos! creia no llegar 
nunca al fin; todo á mi alrededor me parecía 
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gigantesco é intransitable. ¡Cuando pienso 
que, sin aquel leñador que me ha puesto en 
el buen camino, aun estaría allí!.... Ahora 
que, desde aquí, considero aquellos mismos 
bosques desdo el punto en que estoy, ¡cuan 
pequeños se me presentan! me parece que 
hubiera podido salvarlos de un solo salto; 
aun mas, los penetro con mi vista y distingo 
sus mas pequeños detalles; hasta veo los pa­
sos que he dado en falso.» 

Entonces un anciano le dice:—Hijo mió, 
has llegado al término de tu viage, mas un 
descanso indefinido te causarla muy pronto 
una tristeza mortal y hallarías á faltar las 
vicisitudes, que experimentaste, las cuales 
dan actividad á tus miembros y átu espíritu. 
Desde aquí, vés un gran número de viageros 
en el camino que has andado, y que, como 
tú, corren riesgo de desviarse; tú tienes 
experiencia, ya no temes nada; vé á encon­
trarles y procura guiarles con tus consejos, 
para que lleguen mas pronto. 

Allá voy con gusto, contesta nuestro hom­
bre; pero, añade, ¿por qué no hay un camino 
directo desde el punto de partida, hasta aquí? 
de este modo los viajeros evitarían el pasar 
por esos bosques abominables. 

Hijo mío, replica el anciano, mira bien, y 
verás como muchos evitan cierto número de 
ellos; esos son aquellos que, habiendo adqui­
rido mas pronto la experiencia necesaria, sa­
ben tomar un camino mas recto y corto para 
llegar; mas esa experiencia es fruto del tra­
bajo que se necesita en las primeras trave­
sías, de tal modo que no llegan aquí sino por 
su mérito. Tú mismo, ¿qué sabrías sino hu­
bieses pasado por ellos? La actividad que de­
biste desplegar, los recursos de tu imagina­
ción que te han sido necesarios para abrirte 
un camino, han aumentado tus conocimientos 
y desarrollado tu intehgencia; sin eso serias 
tan novicio como lo eras á tu salida. Además, 
mientras te lias esforzado en salir del apuro, 
tú mismo has contríbuido á la mejora de los 
bosques que has atravesado; lo que tú has 
hecho es muy poca cosa, imperceptible; pero 
debes pensar que son muchos los viajeros 
que hacen lo mismo, y que trabajando para 

ellos, trabajan, sin saberlo, para el bien co­
mún. ¿No es justo que reciban el salario de 
sus penalidades con el descanso que gozan 
aquí? ¿Que derecho tendrían á ese descanso, 
si no hubieran hecho nada? 

—Padre mió, responde el viagero, en uno 
de esos bosques encontré á un hombre que 
me dijo: En la pendiente hay un abismo in­
menso que es preciso salvar do un solo salto; 
pero de mil, apenas uno lo logra, todos los 
otros se precipitan en el fondo de un horno 
ardiente, y se pierden sin esperanzas de vol­
ver. Ese abismo no lo he visto. 

—Hijo mió, es porque no existe, pues de 
otro modo, eso seria un abominable lazo ten­
dido á todos los viajeros que vienen á mi ca­
sa. Sé muy bien que necesitan allanar mu­
chas dificultades, pero también se que tarde 
ó temprano las allanarán; si yo hubiese crea­
do imposibles para uno solo, sabiendo que 
debía sucumbir, hubiera sido una crueldad, 
con mayor motivo si los hubiese hecho para 
el mayor número. E.se abismo es una alego­
ría, cuya explicación te voy á dar. Mira el 
camino; en el intervalo de Jos bosques, entre 
los viajeros, los vés que marchan con lenti­
tud, con aspecto alegre; vés aquellos amigos 
que se han perdido de vista en los laberintos 
del bosque; ¡cuan felices son al encontrai'se 
otra vez á la salida!; mas al lado do aquellos 
hay otros que se arrastran penosamente; es­
tán estropeados é imploran la piedad de los 
que pasan, porque sufren crueles heridas que 
por su falta se han hecho, cruzando las zar­
zas; mas ya curarán y será para eUos una 
lección que les aprovechará en el primer bos­
que, que tengan que atravesar, y del cual 
saldrán menos lisiados. El abismo es la figu­
ra de los males que sufren, y diciendo que de 
mil, sólo se salva uno, aquel hombre tuvo ra­
zón, porque el número de los imprudentes es 
muy grande; pero no ha tenido razón en de­
cir que una vez en él, no so sale mas; hay 
siempre una sahda para llegar á mí. Vé, 
hijo mió, vé á enseñar esa salida á los que 
están en el fondo del abismo; vé á sostener á 
los heridos en el camino, y á enseñar la 
senda á los que cruzan los bosques. 
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El camino os la figura de la vida espiritual 
del alma, en cuya ruta es uno mas ó menos 
feliz; los bosques son las existencias corj)o-
les en las que se trabaja para el adelanta­
miento y, al mismo tiempo, para la obra ge­
neral; el viagero que llega al fin, y vuelve 
para ayudar á los rezagados, es la de los án­
geles guardianes, misioneros de Dios, que 
encuentran su felicidad en su vista, pero tam­
bién en la actividad que despliegan, hacien­
do el bien y obedeciendo al supremo Señor. 

ALLAN KARDEC 

CARTA DE BENJAMÍN P R A N K L I N 

A MISTRESS JONE MICONE. 

«Del Almacén pintoresco correspondiente 
al raes de Octubre de 1867, página 340, co­
piamos la siguiente carta. 

»Durante mi primorapormanonciacn Lon­
dres, hace cerca do cuarenta y cinco años, 
conoci á una persona que tenia una opinión 
casi igual á la de vuestro autor. Llamábase 
Hivo, y era viuda de un impresor. A poco 
tiempo do mi partida, falleció esa Señora, y 
en su testamento imponía la obligación do 
que se leyese públicamente, en Salter's-Hall, 
un solemne discurso, cuyo objeto era el de 
probar que esta tierra es el verdadero infier­
no, im lugar de castigo para los Espíritus 
que han pecado en otro mundo mejor. En 
expiación de sus faltas, son enviados ala tier­
ra bajo toda especie de formas. Hace ya 
mucho tiemiio, vi impreso semejante discur­
so, y hasta me parece recordar que habia en 
el varias citas de la Sagrada Escritura. Su-
ponia su autor que, si bien hoy no tenemos 
ningún recuerdo de nuestra preexisten­
cia, llegaríamos á su conocimiento des­
pués de nuestra muerte, y recordaríamos 
los castigos sufridos para corrugirnos. En 
cuanto á los que no habían pecado aún, la 
contemi>laciou de nuestros sufrimientos dobia 
servirles de advertencia. 

En efecto, vemos que en la tierra cada 
animal tiene su enemigo, enemigo que po­
see instintos, facultades y armas para ame­
drentarle, herirle y destrozarle. Respecto 
del hombre, que ocupa el primor lugar en 
la escala, es un diablo para con sus seme­
jantes. En la doctrina vulgarmente acepta­
da de la bondad y justicia del Gran Criador, 
parece que falta una hipótesis como la de 
la Señora Hive, para conciliar con la honra 
de la Divinidad este estado aparente de 
mal general y sistemático. Pero á falta do 
historia y de hechos, nuestro raciocinio no 
puede ir lejos, cuando quer'omos descubrir 
lo que hemos sido, antes de nuestra exis­
tencia terrestre, ó lo que seremos mas 
tarde.» ' 

BENJAMÍN. 

En la carta que acabamos de trascribir se 
hace mención de una persona, que creía fir­
memente en la preexistencia y sucesivas 
existencias del ahna, y lejos Franklin de re­
chazar semejantes opiniones; en los últimos 
párrafos de su carta, las acoge como único 
medio de concihar la bondad y la justicia de 
Dios con las anomalías, que presenta la vida 
del hombro en la tierra. Franklin con su 
claro talento, com[)rendió que sólo la preec-
sistencia del alma puede explicar los in­
comprensibles padecimientos do la hui;nana 
existencia, con lo cual quedaba vindicada la 
justicia del Hacedor, y que solo la plui'ali-
dad de vidas del Espíritu podia ofrecer me­
dio noble y laudable á la remisión de las 
culpas y sucesivos progresos, quedando as/ 
demostrada la suma bondad del Omnipoten­
te. Y de aquí que diga con tanto acierto en 
su carta, que en la doctrina vulgarmente 
aceptada, parece que falte una hipótesis 
como la de la Señora Hive (la do la pre­
existencia y de la reencarnación) para con­
ciliar con la honra de la Divinidad este 
estado aparente de mal general y siste­
mático. 

Y así es la verdad, pues sin la preexis­
tencia de nuestro espíritu, no se explican 
ninguna de esas anomalías que á cada mo-
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mentó se ofrecen á nuestros ojos, y que ha­
cen dudar de la bondad y de la justicia del 
Criador á aquellos que sin admitir la prcoc-
xistencia y la reencarnación, so resisten sin 
embargo, acerrarlos ojos de la razón, no 
contentándose con la íé ciega de nuestros 
antepasados. Acéptense por el contrario, esos 
dos principios esencialmente lógicos y todo 
quedará racional y satisfactoriamente expli­
cado. El hombre comprende entonces porqué 
y para qué sufre, y en vez de maldecir el 
dolor y de acusar por él á la Providencia, lo 
bendice como medio de progreso que es, y 
da gracias á Dios que, en su incomparable 
bondad, le abre las puertas de la vida si­
guiente, para que lave las faltas cometidas 
en la anterior. 

Y para que se convenzan nuestros lectores 
de que las doctrinas expuestas por el virtuo­
so Franklin, en la carta precedente, no fue­
ron resultado de un momento de pasagero 
entusiasmo, copiamos á continuación el epi­
tafio que él mismo escribió para su tumba, 
en el cual insiste categórica y terminante­
mente en la doctrina de la reencarnación. 
Dice así el indicado epilafio: 

«El cuerpo de Benjamín Franklin, impre­
sor, semejante á la cubierta de un libi'o vie­
jo, privado de su contenido y despojado de 
su título y dorado, descansa aquí, pasto pa­
ra los gusanos; pero no se perderá la obra, 
pues (según él mismo creia) reaparecerá 
en una nueva y mas elegante edición, revi­
sada y corregida por El Autor.* 

No puede pedirse mas clara manifestación 
de que Franklin estaba convencido de ,que 
nuestra suerte futura no quedaba irremisible­
mente fijada, después de la muerte. Ese epi­
tafio está en un todo conforme con los prin­
cipios espiritistas sobre las encarnaciones 
sucesivas, que vienen á ser, en efecto, revi­
siones y correcciones do una misma obra, 
esto es, de la vida indefinida. No podemos 
decir otro tanto de la cai'ta que anterior­
mente hemos trascrito, pues algunas de sus 
afirmaciones son desmentidas por la mo­
derna exposición de la reencarnación. Así no 
es cierto que los Espíritus son enviados á la 

tierra bajo toda especie de formas, como 
pretendía la Señora Hive. Este principio de 
la motempsícosis, que al vulgo, y para inti­
midarle, predicaba Pitágoras, es rechazado 
por los Espíritus, que afirman , robuste­
ciendo las nociones del sentido común, que 
el alma humana no retrocede nunca en las 
encarnaciones sucesivas. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

rOR UN CRISTIANO. 

I. 

Paris, 1.° de Julio de 1863. 
A la Señorita Clotilde Duval, en Valence. 

Querida Clotilde: 
V. me ha preguntado cual era la opinión 

de la Iglesia, respecto á los fenómenos espi­
tas y sobre la doctrina de Allan-Kardec; le 
confieso que estoy algo perplejo consideran­
do que la opinión do la Iglesia es compleja. 
Pero V. lo sabe, soy amante de profimdizar 
las cuestiones y despojarlas de toda ambi­
güedad. Definamos, pues, claramente prime­
ro lo que es necesario entender por la opinión 
de la Iglesia. 

En su genuina acepción, es decir, univer­
sal, la opinión de la Iglesia es la representa­
ción íntegray sincretizadadc lo que han dicho 
los escritores sagrados, desde los Evangefis-
tas hasta el abate Gabriel, y de lo que han 

• enseñado los oradores cristianos, desde el 
apóstol S. Pablo hasta el reverendo Lacor-
daire. 

En su acepción limitada, es decir, transi­
toria, esta opinión no representa mas que la 
expresión de las convicciones del clero con­
temporáneo. Está muy lejos de ser formula­
da con unanimidad esta expresión: en efecto, 
si algunos escritores prevenidos y algunos 
oradores apasionados han acusado al Espiri­
tismo de no ser mas que una obra satánica, 
hay muchos otros que, juzgándole después 
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do examinar los hechos, han reconocido su 
benévola inflnencia. 

Poro, si por una síntesis matemática, con­
sulto el sentimiento de la Iglesia universal, 
encuentro que la mayor parte de sus Padres 
están de acuerdo conmigo para sancionar la 
enseñanza de aqueUa nueva revelación cris­
tiana. 

S. Jerónimo nos manifiesta que para hallar 
la verdad es menester remontarse á las fuen­
tes sagradas: 

Si vuUis nosse quce dubia sunt, magis 
vos legi, et testimoniis tradite Scriptura-
rum.—(Si queréis ilustraros respecto á lo 
que os parezca dudoso, volved con preferen­
cia á los testimonios de la ley y de las Escri­
turas). 

Esto es lo que yo he hecho, Clotilde, para 
usted, para mis hermanos, y para mi propia 
edificación, con el fin de que nadie pueda 
aplicarnos estas palabras del mismo Padre: 

Quod si noluerit vestra congregatio ver-
bum Bominii quccrere, non habebit luccm 
veritatis; sed versabitur in errare tene-
hrisquce.—(Vuestra sociedad no obtendrá la 
luz de la verdad, porque no habrá querido 
investigar la verdadera palabra del Señor, 
cayendo infaliblemente en el error y en la 
obscuridad). 

• «Nutramos nuestra alma, dijo S. Agustín, 
de la meditación de las ílscrituras divinas; 
saciémosla y apaguemos su sed, con este ali­
mento y bebida celestes. Proseguid, diceaún, 
escuchando en la Iglesia la lectura de la San^ 
ta Escritura y volvedla á leer en vuestras 
casas.» 

S. Crisóstomo recomienda en estos térmi­
nos la lectura de los Libros sagrados: 

«La Biblia no puede ser comprendida por 
todos, decís vosotros; es hecha para los sa­
cerdotes, para las personas de grande ins­
trucción, pues el pueblo, los artesanos, los 
labradores no sabrían comprender el sentido. 
Precisamente la gracia del Espíritu Santo 
hizo escribir aqueUos libros por peajeros, 
pescadores, tenderos, pastores, y cabrei"os é 
iletrados, á fin de que ningún ignorante se 
aprapetase eu este pretexto; para que el 

contenido de los libros fuese inteligible para 
todos, y para que la pobre viuda y el más 
ignorante de los hombres pudiesen sacar su 
provecho. Doctores del universo todo, aque­
llos escritores sagrados á quienes iluminó la 
gracia del Espíritu Santo, todo lo expusieron 
do una manera clara y distinta, á fin do que 
cada uno pudiese comprenderles sin necesidad 
de recurrir á otro. Yo no he venido entre 
vosotros, dijo S. Pablo, con discursos eleva­
dos de una elocuencia y de una sabiduría hu­
manas (1). Toma la Bibha, lee, conserva 
firmemente lo que has comprendido; lee á 
menudo lo quo te haya parecido obscu­
ro , pregunta á un hermano mas ilustra­
do ó á un Doctor; Dios, que vé tu celo, 
no dejará en vano tu celo y tus esfuerzos; y 
cuando ningún hombre te pueda enseñar lo 
([ue buscas, Dios te lo manifestará de al­
guna manera. Mira al gentil-hombre de 
cámara de la reina de Etiopía (2), que leía 
mientras viajaba sentado en su galera. Dios 
vio su celo y le envió un doctor. Es verdad 
que aquí no hay ningún Felipe , jiero hay 
el Espíritu Santo que entonces animaba é 
Felipe.» 

San Juan nos prescribe formalmente bus­
quemos el sentido o«ulto de las Escrituras: 
«Scrutamini Scripturas;» S. Mateo nos 
dijo igualmente: Quoerite et invenietis.i»— 
«Buscad y encontrareis.» He analizado, pues, 
escrupulosamente lasEscrituras,buscando la­
boriosamente lo que me hacia falta, y puedo 
exclamar con legítima satisfacción: «.Euré-
^rt!»-«Lo he encontrado.» 

Habría de mi parte mucha presunción en 
pretender que con solo la fuerza de mi genio 
particular hubiese podido descubrir, en los 
numerosos voWmenes que be necesitado con­
sultar, lo que se refiere á la doctrina espiritis­
ta; nó, amiga mía, esta gloria no me corres­
ponde á mí. En esta circunstancia, como en 
muchas otras , he tenido la gran dicha de 
haber sido guiado por dos Elspíritus benévo-

(1) 1.» Cor-II. 

(2) HecU-VUI. 
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los, que pertenecen á la falange militante do 
los iniciadores, cuyos nombres no debo citar 
en este momento, pero á quienes conocen to­
dos los quo á mí me conocen: esto basta. 

No puede V. comprender cuan fácil es la 
interpretación de los puntos obscuros de la 
Escritura, cuando se comentan ba,jo ol punto 
de vista espiritista, ycomO aparecen en toda 
su claridad, los versículos más controvertidos 
del Antiguo y Nuevo Testamento, con ayuda 
de los principios revelados de nuevo y más 
explícitamente. Tal vez me preguntará V., 
por qué aquellos que por su estado, deberían 
estudiar mejor, profundizar y conocer los 
textos sagrados de las Esci'ituras y de los 
Padres, no lo hacen? Es porque la mayor 
parte encuentran más cómodo aceptar las in­
terpretaciones yá dadas de su formulario 
diocesano, que tomarse el trabajo de exami­
nar las cuestiones que natuj'almente surgen 
según la opinión de los autores sagrados. Se 
detienen ante este trabajo árido quo nocosi-
taria una investigación formal de la verdad. 
Ah! Clotilde, nosotros yá no estamos en los 
tiempos de los Oratorianos y de los Benedic­
tinos!.. Hoy las órdenes religiosas hacen li­
cores!... (1) La digestión os tan difícil!.. 

No obstante, vista la violencia de ciertos 
ataques y la aspereza de ciertas predicacio­
nes, uno siente como si se agitase una vaga 
inquietud en la tribu de Leví: es que por en­
cima do ella se ciernen soplos invisibles quo 
les inducen, quieran ó no, á atacar nuestra 
grande doctrina, considerando que su oposi­
ción es necesaria para la propagación de la 
Idea. En su inveterada costumbre de do­
minar , han creído que doblaría las rodi­
llas ante su quos ego clerical, y que bastaría 
levantar la voz para que el Espiritismo de­
sapareciese; en consecuencia han obrado co­
mo si nuestra doctrina, do esencia puramen­
te espiritual, no pudiera librarse de su auto­
ridad, como si esta nueva revelación pudiese 
ser herida , en sus fuentes vivas, por sus 
amenazas y sus reprensiones. Armada de un 

(1) Alusión i los cartujos de Francia. (N. de la R.¡ 

texto aislado del Éxodo, del Levítico 6 del 
Deuteronomio y do algunos versículos mal 
interpretados do los Profetas y do los Evan­
gelistas, nuestros adversarios religiosos han 
caido con brazo airado sobre los espiritistas 
en general y sobre los médiums en particular. 

«Estos, dicen ellos, no son mas que hechi­
ceros, encantadores, mágicos, secuaces de 
Satanás ; se dan al oficio de buscar tesoros; 
componen filtros; dicen la buena ventura, en 
fin caen en convulsión, y espumajean como 
epilépticos anto la cruz, los rosarios y otros 
objetos benditos. (1)» 

¿Qué se ha do responder á estas necias ca­
lumnias? Gemir y rogar por los quo las pro­
pagan. 

Sin embargo , á sus palabras y á sus es­
critos desmedidos, los opondré victoriosa­
mente la opinión autorizada de S. Jerónimo 
y do S. Agustín; á su falsa interpretación de 
los textos, la verdadera traducción de los 
versículos quo no han comprendido. Les pro­
baré quo el Espiritismo implícitamente esta­
ba comprendido en las enseñanzas de la Es­
cuela nazarena. 

So sabe hoy, sin duda alguna, (jue en esta 
Escuela, á la tradición escrita se anadia la 
tradición oral, mucho mas importante quo la 
primera, considerando quo sólo so comunica­
ba de boca en boca y de discípulo en discí­
pulo, para evadirse de la inquisición perma­
nente y envidiosa de los levitas y de los an­
cianos de Israel, y de la vigilancia inquieta 
y sospechosa de los esbirros de la dominación 
romana. Durante los dos ó tres primeros si­
glos, esa tradición se conservó pura de toda 
mezcla y limpia en sus apbcaciones; después 
se fué obscureciendo y desfigurando poco á 
poco al pasar por algunas inteligencias poco 
desarrolladas, hasta que por fin, algunos tra­
ductores incorrectos ó infieles la hicieron in-
intehgiblo. El divino Jesús y Juan, su discí­
pulo muy amado, hablaban la lengua hobioa 
vulgar; y todos los semíticos saben muy bien 
que el idioma de Israel usado en Jerusalon 

(1) Véanse los Padres Nampon, Matignon, Lelierce 
Marie Bernard, Pallluui y el hermano Andrés Peladan 
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tenia muchas palabras suceptibles de dife­
rentes interpretaciones. Juan fué el gefe de 
la Escuela nazaz^eiia. No es, pues, nada es-
traño que la tradición de esta Escuela, oral 
ante todo y por causa, sólo nos baja llegado 
incompleta y desmembrada á través de las 
lenguas griega y latina. Por otra parto, cuan­
do se considci'a que la misma ti'adicion es­
crita nos ha llegado en tan diferentes versio­
nes, según haya manado de Symaco, deTeo-
dosio, de Aquilco ó de los setenta Padres de 
la Vulgata, etc., se comprende perfecta­
mente que la tradición oi'al que nos ocupa, 
también haya podido borrarse enteramente. 

Pero por un trabajo porfiado, y con la 
ayuda del Espiritismo y de algunos preciosos 
tesoros literarios exparcidos en los escritores 
cristianos, he podido reconstruir el conjunto 
de esa tradición que un dia publicaré. Espe­
rando este dia, aquel trabajo me permitirá, 
querida Clotilde, demostrarle á V. que el 
Espiritismo no es otra cosa que el restable­
cimiento de las enseñanzas orales de san 
Juan evangelista, y por consecuencia que 
nuestra doctrina, lejos de ser obra del 
demonio, emana directamente de Aquel que 
fué enviado para redimir y salvar al mundo. 

Si nos trasportamos á la época do las di­
sensiones suscitadas por la discusión sobre las 
dos naturalezas de Nuesti'o Señor Jesucristo, 
las cuales mas tarde terminaron con el cisma 
de Oriente, fácil nos será justificar la desa­
parición de la tradición joanita. Además, los 
torrentes de sangre que se hicieron verter en 
aquellaépoca, en vez de hacer renacer la cal-
maylapaz, tan necesarias para la intehgencia 
de las cosas divinas, aumentaron la pertur­
bación y confusión, á fln do que estas pala­
bras del Profeta, eternamente verdaderas é 
indefinidamente aphcables: «Tienen ojos y 
no ven, oídos y no oyen , una infeliyen-
cia y no comprcnden,)i> recibiesen una nue­
va consagración. Finalmente, era indispen­
sable que fuese do este modo , puesto que 
otro apotegma bíblico , anuncia que el com­
pleto conocimiento, y la solución de los gran­
des problemas esi)iritnales contenidos en los 
libros sagrados, estaban reservados para 

nuevos tiempos: ^Novissimis temporibus,)^ 
á cuyos albores , querida Clotilde , asistimos 
nosotros actualmente. 

Ya lo vé V., he penetrado en el fondo do 
las proposiciones que V. ha sometido á mí 
examen, sin asustarme por las dificultades 
de semejante empresa. La fé sostiene mi va­
lor. En cuanto á V., amiga mia, la primera 
que me ha hablado de las comunicaciones de 
la planchita y que me ha contado sus confi­
dencias exti'a-terrestres , y que cree deber 
interrumpirlas momentánoamente ante el ve~ 
to eclesiástico del abate Pastoret, le digo 
que no desespero de volver á este excelente 
hombre á una tolerancia de la que me ha da­
do ya tantas pruel)as. 

Para mayor claridad en esta discusión, 
permítame V. ti-ascribir aquí algunos pár­
rafos de la carta que me ha escrito V. 

Yalenco 20 Junio de 1863. 
«Me parece mi querido primo, que la Iglesia 

«condena la manifestaciones de ultra-tumba, 
«puesto que mi confesor, el excelente abate 
«Pastoret, que, al principio, habia acogido 
«con sumo entusiasmo las confidencias do mi 
«planchita, mo induce á que renuncie este 
«comercio peligroso. 

«—Estos juegos espirituales , me ^ijo, po-
«drian inducúwos al mal. 

«lie subrayado la palabi'a nos, porque al 
«buen sacerdote gustaba mucho conversar 
«con mi planchita, y dirigirle preguntas de 
«ortodoxia, á las cuales respondía siempre 
«tan á propósito y con una claridad tal, que 
«ni el abate, ni yo hubiéramos sido capaces. 

«—Pero, apreciable abate, V. mismo ha 
«reconocido quo cuando la planchita nos 
«anmiciaba la presencia y la acción de mi 
«querido padre, no podia desconocer el len-
«guage que le era propio cuando vivia, y un 
«estilo tan idéntico al de su correspondencia, 
«que nadie, dice V., podria engañarse. Pues, 
«le confieso, apreciable abate, queme es muy 
«duro pensar que un mal Espíritu haya en-
«gañado hasta este punto nuestra rehgion y 
«nuestra buena fé. 

«—p]s verdad, hija mia, creo desde luego 
«con V. que al menos aquí para nada servían 



REVISTA ESPIRITISTA. 37 

«los malos Espíritus. Convengo en que el con-
«junto de las bellas comunicaciones que he-
«mos recibido, respiran la moral mas elevada 
«V que baria muy mal en no reconocer la 
«perfecta pureza "de tales enseñanzas. Pero 
«me parece, por otra parte, que las comuni-
«caciones están inspiradas de un modo muy 
«diferente y que enseñan la mas horrible in-
«moralidad. V. se acuerda de los sermo-
«nes del Padre Nampon, y ha oido lo que 
«respecto á este asunto, predica el R. P. 
«Marie Bernard; es menester pues, hija mia, 
«renunciar á aipiellas evocaciones, puesto 
«que todos los Padres de la Iglesia las con-
«denan. 

«—Pero, apreciable abate, aquellos predi-
«cadores están tal vez mal informados; acuér-
«dese que división no hubo entre ellos cuan-
«do sucedió el milagro de la Salotta; en fin, 
«tenga V. presente que las comunicaciones, 
«que tanto nos conmovieron, sobre la Pasión 
«do Nuestro divino Salvador, nos fueron en-
«viadas de aquella caverna de ¡¡erdicion de 
«la calle de Santa Ana, como la llama el 
«Padre Nampon. 

«—Es imposible, convengo en ello, que lo 
«que nosotros hemos leido sea obra de Sa-
«tanás, de lo contrario. Satanás se habria 
«completamente enmendado, añadió son-
«riendo el abate Pastoret; pero hemos reci-
«bido orden de combatir esas peligrosas su-
*persticiones, y oponernos por todoslos me-
«dios sagrados, á esas prácticas condenadas 
«por el Antiguo y Nuevo Testamento. 

«—-Pero, apreciable .abate, ¿es cierto 
esto?» 

«—V, sabe, hija mia, que yo no soy nin-
«gun sabio, y que respecto á todo lo que 
«atañe al dogma, me refiero á las luces de 
«mis gefos gcrárquicos. 

«—Sin embargo, si las Escrituras no con-' 
«donan estas prácticas de una manera abso-
«luta; porque al fin, la evocación do Sa-
«muel está consagrada por los Libros san-
«tos; si...? 

«—Es V. una ergotista, hija mia, y no 
«está bien estrechar ít su antiguo amigo de 
«V. de un modo que no pueda negarse á lo 

«que se lo pide. Por lo demás, añadió levan-
«tándose, V. sabe quo sus descreídos in-
«fieles de la calle de Santa Ana, recha-
«zan las penas eternas y afirman que se 
«puede y que uno debo reencarnarse, soste-
«niendo que todas las estrellas están pobla-
«das: esto me parece un hndo conjunto de 
«bercgias. 

«—Pero mi apreciable señor Pastoret, jy 
«si fuera verdad, sin embargo? 

«—Los escritores sagrados habrían babla-
«do de efio, pero no han dicho nada; luego 
«es condenable. 

«V. sabe, primo mió, que mi cabeza delfi-
«nesa en nada cede á una cabeza normanda; 
«yo añadí también: ¿Pero y si las E.-icrituras 
«no condenan la enseñanza del Espiritismo? 

«—^Pues bien! prucbémelo V. pequeña 
«testaruda, y pronto nos veremos. 

«—Con esto, el abate tomó su sombrero, 
«me saludó con la mano y se fué. 

«Aquí me tiene V., querido primo, en una 
«dolorosa perplejidad: ó tengo que faltar á 
«mis deberos de catohca, infringiendo la pi'o-
«hibicion de mi confesor, ó renunciar á un 
«comercio espiritual tan lleno de encantos 
«para mí corazón. En el fondo de mi con-
«ciencia, yo no me creo culpable; sin embar-
«go, como hija sumisa, he debido obedecer 
«las prescripciones de mi Padre espiritual. 
«Venga V, pues, en mi ayuda , haciéndome 
«conocer la opinión de la Iglesia y de los 
«Padres sobre la reencarnación, las penas 
«eternas, la pluralidad de mundos, y linal-
«mente sobre el conjunto de la doctrina do 
«los Espiritistas, tal como la expone AUan 
«Kardec.» 

Me ha parecido bien trascribir estos dife­
rentes párrafos de su carta, á fin de precisar 
el sumario de las objeciones presentadas por 
nuestro antiguo amigo, el abato Pastoret, y 
también poiiiue encierran una enseñanza 
profunda, y es: que los adversarios mas en­
carnizados que tiene el Espiritismo, están 
cabalmente entre aquellos que deberían ser 
sus naturales auxiliares. Verdaderamente es 
sensible tener que confirmar que, los repre­
sentantes de Aquel que fué en su tiempo, 
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el elemento mas poderoso del progreso, sean 
los contradictores mas obstinados de toda 
doctrina que se aparte de lo vulgarmente se­
guido y de toda idea á la que un rayo de la 
verdad mesiánica ilumina. Que los materia­
listas de todos los matices: pasteistas, racio­
nalistas, fusionistas, incrédulos, rechacen con 
cierta vivacidad una doctrina que viene apro­
bar, por hechos auténticos, la poca solidez de 
la suya, se concibe , se comprende; ellos 
combaten pro aris et foeis, puesto que el 
Espiritisnío diariamente diezma sus fdas. 
Pero quo ol clero se ponga por en medio de 
una revelación que no es mas quo la consa­
gración y la confirmación .de la que sirve de 
base al Cristianismo, es lo que no se puede 
concebir. Pero sea lo que fuere, querida pri­
ma, permítame hacerlo notar, como también 
á nuestro querido abato, un fenómeno formi­
dable que milita en pro de nuestras ideas: 
la continua conversión que operan entre los 
materialistas mas endurecidos. Eu efecto, 
lo que el catolicismo romano, el protestan­
tismo y los otros cultos no han podido al­
canzar, el Espiritismo lo sabe desempeñar 
perfectamente, volviendo á la adoración de 
Dios, á aquellos que no oraban ya desde mu­
cho tiempo, y á la creencia en la inmortafi-
dad del alma, almas escéptico de los médicos. 

Yo quisiera, amada Clotilde, hablarle á 
V. do la reencarnación, pero el tiempo y el 
espacio me faltan. Considere, pues, esta pri­
mera carta como una especie de prólogo, y 
diga V. á nuestro querido abate que nada 
perderá en esperar. 

Su apasionado primo.—N. N. 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

BARCELONA 20 SETIEMBRE 1867. 

MEDIIM M. C . 

Principales y mas notables bene­
ficios del Espiri t ismo. 

Doblemos humilda y fervorosamente las 
rodillas, y levantando con verdadero y pro­

fundo amor los ojos al Cielo , admiremos la 
suprema sabiduría y la infinita bondad de la 
Providencia que, en medio de las tribulacio­
nes y de los mas grandes peligros, nos tien­
de siempre la mano. Nace el error, extién­
dese con rapidez suma, parece que ha de 
abarcarlo todo, y cuando la humanidad so­
brecogida y dudosa empieza á sospechar, que 
no habrá remedio alguno á su inevitable 
y completa perdición; Dios acude en su au­
xilio, y con la sencillez de los sublimes ge­
nios y de las inquebrantables voluntades, ha­
ce brotar la verdad regeneradora, el remedio 
infalible contra el error, y sus falsas conse­
cuencias. 

La duda, cáncer de nuestro siglo , parecía 
Uamada á dominar las conciencias, y á tras­
tornar todas las relaciones existentes. El 
ateísmo, la negación de la realidad suprema 
de la altura. Dios; y el materialismo, nega­
ción de la realidad terrena, el alma ; hablan 
cobrado considerables medros , é imposible 
parecía que pudiera nadie detenerlos en su 
rápida y asoladora marcha. Así lo creia la 
humanidad, y temblaba; aw llegaron ásospe­
charlo los corazones nobles y generosos , 3', 
sobrexcitados y afligidos, pedian socorros á la 
bondadosa Providencia, y la Providencia, 
bondadosa siempre, no desoyó sus fervorosos 
ruegos, y apareció el apetecido remedio, el 
áncora salvadora de la humanidad entera, 
el elemento regenerador del individuo: el 
Espiritismo. 

Son tales, tan grandes y numerosos sus be­
neficios, que punto menos que imposible fuera 
citarlos detalladamente y por completo. No­
sotros nos contentaremos con enumerar los 
principales y mas notables , los cuales , por 
otra parto, bastan y sobran para dar á cono­
cer las excelencias do aquél. 

Cuando otras ventajas no hubiese propor­
cionado que la de contrarestar los sensiblea 
efectos del escepticismo, bajóla doble faz con 
que lo hemos descrito , seria digno de toda 
nuestra consideración y de nuestro aprecio 
todo. Pero el Espiritismo ha hecho algo mas 
que eso; ha hecho renacer la fé y la esperan­
za, por desgracia demasiado olvidadas en 
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nuestros dias. La esperanza en Dios y la fé 
constante y ardiente en sus promesas , son 
nuestra estrella salvadora. Sólo ellas pueden 
llevarnos á seguro puerto , y sólo ellas nos 
conducirán al término de nuestros incesantes 
afanes y desventuras. Saludemos , pues , al 
Espiritismo que despierta en nuestros cora­
zones la moribunda esperanza y la fé, casi ex­
tinguida en el mundo, por desventura de to­
dos. De los buenos: porque fuera de ella no 
veian salvación posible; de los malos: porque 
fuera de la verdade.a fé, no pueden entrever 
otra cosa mas quo la materia y el indiferen­
tismo, es decir, la nada en la creación. 

Otro do los grandes beneficios del Espiri­
tismo es el poco horror, ó mejor dicho, el 
ningún miedo con que contemplaremos la 
muerte, apenas nos convenzamos de lus doc­
trinas que , acerca de ella, predican los 
emisarios de Dios, los Espíritus. ¿Qué es la 
muerte, según el Espiritismo? Un mero cam­
bio de estado, una puerta abierta á nuestro 
progreso y á nuestro premio. ¿Y qiiién pue­
de temer la muerte, así considerada ? Nadie 
seguramente, y tiempo ha de venir en que, 
sin desearla, que eso fuera ir contra los su­
premos decretos, la miraremos frente á fren­
te, llena el alma de esperanza, y henchido el 
corazón de verdadero amor á Dios. Ah! 
cuando así suceda , y sucederá porque lo 
quiere la Providencia, empezaremos á ser fe-
Uces en la tierra , sintiendo aquella dicha, 
única verdadera, que, despreciando los goces 
materiales , fugaces como la vida dq las flo­
res, se flja única y exclusivamente en los go­
ces espirituales, constantes como la Provi­
dencia misma, é imperecederos como las 
obras do su sabia y poderosa mano. Ese 
tiempo no está muy lejos por fortuna vuestra, 
y ese tiempo llegará irremisiblemente, por­
que ha entrado en los cálculos de la supre­
ma y divina Intehgencia. 

Pero no es solamente el horror á la muer­
te el que ha de desaparecer ante las doctri­
nas del Espiritismo; no solamente la fé y la 
esperanza brotarán como rejuvenecidas ante 
sus santas creencias; algo mas alcanzará el 
mundo por semejante medio, y ese algo es 

la salvación del alma, la salvación del Espí­
ritu, la salvación do la parte destinada á vivk 
constante y perpetuamente, perpetuamente sí, 
porque Dios no anonada ni un átomo siquiera 
de la creación, porque el anonadamiento es una 
ley de odio y destrucción, y Dios es todo 
amor y creador por excelencia. 

¿Cómo realiza el Espiritismo la salvación 
del alma? Ya lo hemos dicho mas arriba: In­
fundiéndoos esperanza y fé , y despertando 
la caridad evangélica, y uniéndoos por me­
dio de ese dulce lazo que está llamado á 
producir las mas grandes y provediosas re­
voluciones. Desaparecerán los odios; los de­
seos de conq\usta se reputarán criminosos, 
y la paz y la concordia, extendiendo sus be­
néficas alas, cubrirán á la humanidad entera. 

Y no creáis que sean éstas ilusiones y sue­
ños de calenturientas imaginaciones, nó. Dios 
lo quiere y sucederá, por(|ue así debe suce­
der; porque así conviene; porque Jesucristo 
lo dijo, y nada de lo que Jesucristo pronosti­
co , ha dejado de realizarse. Amaos unos 
á otros , 3' seréis felices; sed caritativos, y 
la paz y el reino de los cielos serán con vo­
sotros;—asi hablaba el divino Maestro, y sus 
palabras son el reinado de la paz y de la con­
cordia, originado por el sacrosanto aliento 
de la caridad cristiana. Mirad, mirad por to­
das partes, y veréis como ya empieza á nacer 
ese imperio. Vosotros no queréis verlo, pero 
él se os impondrá aun á pesar vuestro y de 
vuestras continuas disputas y disensiones. 
Ah! quiera Dios que el Espiritismo se ex­
tienda y arraigue en los corazones todos, pa­
ra que esa nueva palanca de la Providencia 
conspire al mismo fln á que propendió cons­
tantemente su Hijo unigénito en la tierra. 
Hombres todos, unios en el Espiritismo, sa­
ludad la nueva ciencia, humillaos ante la 
verdad, y entonad un cántico de amor á 
vuestro celeste y primer Padre. Así conse­
guiréis la dicha que tanto anheláis, la paz 
que tanto os hará progresar, y la concordia 
que tan superiores beneficios ha de propor­
cionaros. Dios lo quiera. Dios os ilumine á 
todos, para que respondáis al llamamiento 
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que Dios, por medio de mi Espíritu, os hace 
en esta comunicación espontánea. 

ESPÍRITU FAMILIAR. 

B A R C E L O N A 21 M A R Z O D E 1 8 6 7 . 

MKDIUM M . A. D . 

El despertar del a lma. 

Hermanos do todos los paises: acaba de 
oirse el fuerte grito de la restauración y de 
la libertad de la conciencia. 

Un acto de tanta importancia como el que 
reunió al mundo pensador, hace diez y ocho 
siglos, se renueva con esplendor en vuestros 
dias. Este acto iluminará á todas las clases 
de la humanidad sin di.stineion de casta, sec­
ta ni ])artido. Este es el llamamiento hecho 
por Dios á sus hijos: Vosotros, Espiritistas, lo 
habéis reconocido: ¡Es el despertar delalmai 
Supremo llamamiento que hade arrancarla á 
su profundo letargo! Momento supremo que 
decidirá su porvenir etoirno! 

El líspiritismo debe dar al Espíritu la fuer­
za que necesitará muy pronto para su ade­
lantamiento, haciéndola vigorosa; el alimento 
espiritual que recibirá, está mas en relación 
con su naturaleza y con su edad: será el bau­
tismo de la difusión del Espíritu Santo que se 
derramará por toda carne como está anun­
ciado. 

Si, el Reino del Espíritu se ingertará de­
finitivamente en la humanidad; su imperio se 
hará muy poderoso, asi como tuvo su época 
de abatimiento y debilidad. 

Este momento libertador fué profetizado 
por el Hombre-Amor, Jesús, no podéis pues 
dudar de su palabra venerada. 

En efecto, el lenguaje de e»te Divino le­
gislador ya no puede sor desconocido en ade­
lante. El es quien, como un padre vigilante 
y cuidadoso, hace adelantar al mundo; él e« 
el que dá ánimo, el que inspira, el que infla­

ma por todas partes el progreso; él es el que, 
bajo todas las formas, favorece á la industria, 
á las artes, á los filósofos; él es el que con­
duce su obra por la inspiración; él es el que 
debe visitarnos, inducirnos al bien y transfor­
marnos para presentarnos regenerados al 
Criador (¿ue le confió nuestra salvación. 

Preparaos, pues, hermanos mios para re­
cibir esta ilustre visita: prejmrad vuestros co­
razones y vuestras conciencias; haced que 
sea el santuario digno del que viene á salva­
ros por la gracia y la redención, dotándoos 
del insigne favor de la mediwnnidad y á 
haceros verdaderos ciudadanos del Universo 
y de Dios. 

Los hechos van á reproducirse por todas 
partos para llamar la atención de los incré­
dulos: los enviados del Altísimo han empeza­
do ya la obra toda, bajo la envoltura de la 
reencarnación y en todas partes causarán ad­
miración á los hombres, por sus aptitudes es­
pirituales. 

¡Oh! no os hagáis sordos á la voz del ar­
repentimiento; recogeos, meditad y estad se­
guidos do que el Espíritu do A'ordad,ol Espí­
ritu do la Revelación os santificará. 

Animo, hermanos, pero prudencia, vues­
tros enemigos son en gran número y pode­
rosos; pero del mismo modo que fueron pre­
servados los hijos de Israel, así lo seréis vo-
tros, Espiritistas sinceros, animosos y adic­
tos: Vosotros seréis señalados por el dedo de 
Dios que os librará de toda desgracia. 

Esperad con calma los acontecimientos; 
rogad sin cesar para que se cumplan los de­
signios de Dios; procurad sin cesar merecer 
también su protección, porque se preparan 
grandes cosas! proclamad siempre con entu­
siasmo y por todas partes su grandeza, su 
justicia y su amor. 

Que la paz del corazón y del alma sea con 
vosotros, hermanos mios muy amados. 

S. LUIS, Rey de Francia. 
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REVISTA DE PARÍS 9 OCTUBRE 1803. 

S a n Pab lo precursor del 

Espir i t i smo. 

Mis estimados hijos, ¡cuantos dias han pa­
sado sin tener el gusto de hablaros! Tam­
bién es ahora nmcba mi satisfacción al en­
contrarme entre mi querida sociedad de 
Paris. 

jDe qué os hablaré hoy? La mayor parte 
de los asuntos moiales, se han tratado por 
plumas hábiles, sin embargo están de tal mo­
do en mi dominio y su campo es tan vasto, 
que aun encontraré algunos granos de verr 
dad para espigar. Al menos aun cuando no 
hiciera sino volver á decir lo que otro os han 
dicho, puede ser que salgan algunas nuevas 
lecciones, porque las buenas palabras, así co­
mo las buenas semillas, siempre dan buenos 
frutos. 

Los libros santos son para nosotros grane­
ros inagotables, y el gran apóstol San Pablo, 
que en otro tiempo tanto contribuyó con su 
poderosa predicación, os ha dejado monu­
mentos escritos que servirán con no menos 
energía al desarrollo del Espiritismo. No ig­
noro que vuestros adversarios rehgiosos in­
vocan la, autoridad de este Santo contra vo­
sotros; pero eso no impide que el ilustre 
iluminadode Damasco esté con vosotrosypor 
vosotros; de ello debéis estar bien convenci­
dos. La influencia que se nota en sus epísto­
las, la insjiiracion santa que anima sus ense­
ñanzas, lejos de ser hostil á vuestra doctrina, 
por el contrario, está Uena de singulares 
previsiones en vista de lo que sucede hoy. 
As! es que en su primera á los Corintios, en­
seña que sin la caridad, uo existe ningún 
hombre, sea Santo, sea Profeta, aun cuando 
transporte las montañas, que pueda vanaglo­
riarse de ser un verdadero discípulo de Nues­
tro Señor Jesucristo. Como los Espiritistas y 
anteijue los Espiritistas, élfué el primero que 

proclamó, esta máxima que constituye vuestra 
gloria: «Sin Caridad no haysalvacion.»Pero 
no es en esto sólo en lo que él se refiere á 
la doctrina que os enseñamos y que projja-
gais boy. Con esa alta inteligencia que le es 
propia, habia previsto lo que Dios reserva­
ba para el porvenir y particularmente esta 
transformación, esta regeneración de la fé 
cristiana, que vosotros estáis llamados á ci­
mentar profundamente en el esiiúitu moder­
no, puesto que describe' en su epístola ya ci­
tada de una manera fuera de discusión, las 
principales facultados mediauímieas, que el 
llama los dones benditos del Espíritu Santo. 
¡Ah! hijos mios, eso Santo Doctor contem­
pla, con una tristeza que no puede disimular, 
el grado do envilecimiento en que han caido 
la mayor pai'te de los que hablan eu su nom-
bie, y que proclaman Urhi ct Orbi, que 
Dios dio en otro tiempo á la tierra toda la 
suma de verdades que ésta era capaz de re­
cibir. Y sin embargo, el Apóstol exclamaba, 
que en su tiempo sólo habia una ciencia y 
profecías imperfectas. Pues el que se <ineja-
ba do esta situación sabia por ella misma 
que aquellas ciencias y profecías se perfec-
eionarian un dia ¿No es esta la condenación 
absoluta de todos los que preteiulen que 
Cristo y los Apóstoles, los PP. de la Iglesia 
y sobre todo los Reverendos casuistas de la 
Compañía de Jesús, han dado á la tierra to­
da la ciencia religiosa y filosofía á que te­
nia derecho? F'elizmente el Apóstol mismo 
ha tomado el encargo de desmentirles de an­
temano. 

Mis queridos hijos, para apreciar en su 
verdadero valor á los hombres que os com­
baten, estudiad sólo los argumentos de su 
polémica, sus palabras acerbas y disgustos 
que manifiestan, como el lido. P. Pailloux, 
que decia: Que las hogueras se apaguen y 
que la Santa Inquisición no funciono ad ma-
jorem Dci gloriam. Hermanos mios , voso­
tros tenéis la caridad, ellos tienen la intole­
rancia; son, pues, dignos de compasión ; por 
esto os convido á rogar por esos pobres des­
carriados a fin de que el Espíritu Santo, que 
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ellos invocan tan á menudo , se digne, al fin, 
iluminar su conciencia y su corazón. 

FRANCISCO NICOLÁS MADELEINE. 

A esta notable comunicación, añadiremos 
las citadas palabras de S. Pablo, sacadas de 
la primera epístola á los Corintios: 

Mas dirá alguno: ¿ cómo resucitarán los 
muertos? ó ¿en (pié calidad de cuerpo ven­
drán?—Necio, lo que tu siembras, no se vi­
vifica si antes no muere.—Y cuándo siem­
bras, no siembras el cuerpo, que á de ser, si­
no el grano desnudo, así como de trigo, ó de 
alguno de los otros.—Mas Dios le dá el 
cuei'po, como quiere; y á cada una de las se­
millas su propio cuerpo.—No toda carne es 
una misma carne: mas una es ciertamente la 
de los hombres, otra la de las bestias , otra 
la de las aves y otra la de los peces.—Y 
cuerpos hay celestiales y cuerpos terrestres: 
mas una es la gloria de los celestiales y otra 
la de los terrestres.—Una es la claridad del 
sol, otra la claridad de la luna y otra la cla­
ridad de las estrellas. Y aun hay diferencia 
de estrella á estrella en la claridad.—Así 
también la resurrección de los muei'tos. Se 
siembra en corrupción, resucitará en corrup­
ción.—Es sembrado en vileza, resucitará en 
gloria; es sembrado en flaqueza , resucitará 
en vigor.—Es sembrado cuerpo animal, re­
sucitará cuerpo espiritual. — Mas digo esto 
hermanos: Que la carne y la sangre, no pue­
den poseer el reino de Dios: ni la corrupción 
poseerá la incorruptibihdad. 

(San Pablo, 1.» epístola á los Corintios 

cap. 15, V. del 35 al 41 y el 50.) 

¿Qué puede ser ese cuerpo espiritual, que 
no es el cuerpo animal, sino el cuerpo fluídi-
co, cuya existencia demuestra el Espiritismo, 
esto es el pcrispíritu do que está revestida 
el alma después de la muerte? Cuando el 
cuerpo muere, el Espíritu entra en turba­
ción; pierde por un instante la concienciado 

sí mismo; después recobra el uso de sus fa­
cultades, renace á la vida inteligente, en una 
palabra, resucita con un cuerpo espiritual. 

El último párrafo relativo al juicio final, 
contradice positivamente la doctrina de la 
resurrección de la carne , puesto que dice: 
«La carne y la sangre no pueden poseer el 
reino de Dios.» Los muertos no resucitarán, 
pues, con su cuerpo y su sangre y no ten­
drán necesidad de volver á juntar sus huesos 
dispersos, pero tendrán su cuerpo celeste que 
no es el cuerpo animal. Si el autor del Ca­
tecismo filosófico hubiese meditado bien el 
sentido de estas palabras, podia haberse 
ahorrado el sabio cálculo matemático , para 
probar que todos los hombres muertos desde 
Adán, resucitando en carne y hueso con su 
propio cuerpo, podrían caber fácilmente en 
el valle deJosafliat, sin estar muy estre­
chos. (1) 

San Pablo ha sentado, pues, enprincipio y 
en teoría, lo que enseña hoy el Espiritis­
mo sobre el estado del hombre después de la 
muerte. 

Pero no es solo San Pablo quien ha pre­
sentido las verdades enseñadas por el Espi-
tismo; la Biblia, los Evangelios, los Apósto­
les y los Padres de la Iglesia, están llenos 
do lo mismo, de manera que condenar el Es­
piritismo, es desautorizar á los mismos en 
que se apoya lareligion. Atribuir todas estas 
enseñanzas al demonio, es lanzar el mismo 
anatema contra la mayor parte do los auto­
res sagrados. El Espiritismo de ninguna ma­
nera viene á destruir, sino á establecer to ­
das las cosas, es decir, á restituir á cada 
cosa su verdadero sentido. 

(1) Catecismo fllosúfico, por el abale Teller.t. IIT, pA 

gina 83. 



REVISTA ESPIRITISTA. 43 

PARÍS . L E D O Y E N . GALERÍA D E O R -

LEANS. 3 1 . 

M a g n e t i s m o . 

Vosotros queréis que os diga alguna cosa 
sobre magnetismo; mucho me alegro , pues, 
de encontrarme en un centro científico. Vues­
tros ancianos recuerdan aún lo quo sus pa­
dres hablaban de mí y de lo que se llamaba 
la Cubeta de Mesmer, á cuyo alrededor pa­
saban extrañas escenas. ¡ Cuántas opiniones 
diversas se agitaron entóneos en el mundo 
científico, en los salones y tertulias! Tantas 
cosas raras habéis visto en las convulsiones 
revolucionarias, que apenas podéis formaros 
una idea del modo tan diverso como so apa­
sionaron los hombres cuando apareció el mag­
netismo. Los unos le miraban como un sorti­
legio , los otros crej'eron quo eran efectos 
nerviosos y enteramente físicos; pocos reco­
nocieron en ello la mano de Dios , y sin em­
bargo, el magnetismo es uno de los mas gran­
des agentes del fluido Divino. Sí, el fluido es 
sin duda, una emanación del Espíritu-Cria­
dor. 

¿Quién sino este Espíritu podia dar oso po­
der, que obra en el alma y en la materia or­
ganizada (el cuerpo)? ¿No veis en eUo los dos 
principios de los seres animados; el Espíritu 
(alma), y la materia organizada (cuerpo)? 
Esta reunión de dos principios de la creación 
os manifiesta perfectamente quien los ha 
formado y de dónde dimanan, comprendien­
do desde luego el poder del magnetizador. 

Empecemos por desenvolver lo mas noble 
y de mayor interés. 

ALMA. 

Provisto el magnetizador del fluido que 
llamamos Sinónimo , es decir , semejante; 
pues viene de un mismo foco, todos los rayos 
son sinónimos, semejantes. Luego el fluido 
magnético, procediendo del foco, fluido divi­
no, está on comunicación con el alma , que 

tiene también su origen en el mismo foco. 
Reasumamos este pensamiento. 

Todo ser tiene un alma, todos tenemos, 
pues, el fluido sinónimo. De consiguiente, 
nada mas fácil de comprender, que la simpa­
tía de un alma por otra ; son hermanas!.... 
Mas on todo hay debilidad ó fuerza , y las 
almas sufren esta ley; se apocan muchas ve­
ces, al contacto de la materia. De esto resul­
ta quo un alma vigoi'osa y jirovista de mas 
fluido, domine á su hermana debilitada. 

Lo mismo sucede con la materia. El cuer­
po completamente impregnado de fluido, ten­
drá una fuerza vital con facultad de trasmi­
tirla á los órganos debilitados y como di­
secados del ser , cuyo fluido se ha retirado, 
no en totalidad, porque eso seria la muerte, 
pero en una parte mas ó menos grande. 

No sé si me habéis comprendido. Prosi­
gamos. 

EFECTOS MAGNÉTICOS. 

He querido probaros que el alma y el cuer­
po están provistos del fluido sinónimo, y 
ambos sometidos al mismo; veamos sus efec­
tos. C(Hno estamos en un salón , hagamos 
comparaciones, porque demuestran mejor la 
idea y son menos áridas que las científicas 
palabras de las academias. 

Como imagen física , el fluido magnético 
tiene alguna analogía con la niebla, el humo, 
el vapor; envuelve al ser por completo y está 
provisto además de moléculas aspirantes. De 
esto modo,cuando sometéis una persona á los 
efectos magnéticos, se halla sumergida en la 
niebla del magnetizador, confundiéndose am­
bos. Desde el momento en que se hace esta 
unión, se establece la simpatía flúidica. 

Una persona sana y fuerte tendrá , como 
hemos dicho, mayor masa de fluídio que la 
enervada y enfermiza. Contemplad por la 
mañana, esos ricos y abundantes pastos, esas 
praderas de exhuberantes j'crbas vigorosas 
cubiertas de rocío, y la tierra árida que que­
da sin este agente, que vivifica y so alimenta 
al mismo tiempo de la fuerza vital. Someted 
á un enfermo á una naturaleza noi'mal y sa­
na, y tendréis ol poder magnético. Esto se 
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impondrá, impregnará con su fuerza regene­
radora los órganos empobrecidos del enfer­
mo, cuyos átomos aspiratorios, con poquísi­
mos esfuerzos, se asimilarán los quo propor­
ciona el magnetizador con el auxilio de un 
•vigoroso movimiento fluídico , hasta que lo 
saturan , llenándole en cierto modo de un 
principio de vida. Mas como el alma debo 
poner siempre algo de su parte para formar 
un conjunto completo , vé lo que pasa á su 
alrededor, y como una parte del fluido mag­
nético lo pertenece y tiene su origen en ella 
misma, se asimilaráel fluido corporal, que es 
su hermano, y le ayudará en su obra. Así es 
como se explica algún caso, aunque raro, de 
antipatía con el magnetizador y la lucha, y 
aun el alejamiento de los fluidos y el mal 
éxito de la curación. 

SONAMBULISMO. 

El sonambulismo es uno de los incidentes 
mas interesantes del fluido magnético porque 
pertenece al alma; es la acción de la mate­
ria expasiva y sirve sólo como médium me­
cánico ; transmite pero no se impone y, en 
este caso, el magnetizador hace las veces de 
evocador. El cuerpo ha dormido al cuerpo 
y el Espíritu pregunta al Espíritu. La mate­
ria ya no obra como potencia; se dobla ante 
el Espíritu de Dios, que se dispone á trabajar 
y á hacer trabajar. Entonces el cuerpo cae en 
una muerte aparente , no tiene ya cautiva á 
su noble i)risionera, que aprovechando el 
sueño de su carcelero , recobra su libertad. 
Miradla como recorre el espacio y visita los 
parages que habitó en otro tiempo, en dónde 
encuentra sus afecciones; por un efecto gal­
vánico, imprimo al cuerpo inerte, en comple­
ta inniovihdad, el egercicio del movimiento. 
¿Quién no ha visto á los sonámbulos, dirigi­
dos por la voluntad del alma, andar, escribir, 
hablar? Yo no os referiré ahora esos hechos 
que hoy están á la vista, y son del dominio 
púbUco, pero, ¿cómo explicarlos, si la incre-
duhdad de mala fé, contesta negando? La in­
credulidad sincera tiene la probidad de in­
quirir autes¡de negar. Esta llega poco á poco 

á la verdad ; sus primeros pasos son in­
ciertos , vacila, pero mn̂ a y escucha. Sí, 
escucha, pregunta y se formaliza, meditando 
ante las respuestas que son revelaciones. En 
efecto, jcómo puede explicarse que un sonám­
bulo describa lo que pasa á cien leguas de 
distancia , que dé los mas minuciosos deta­
lles, haciendo presenciar escenas alegres y 
tristes, y descubra objetos ocultos en los pa­
rages mas inaccesibles a la vista?... Todo 
esto se somete á pruebas evidentes de reali­
dad, hasta el extremo de quela misma incre-
duhdad se vé en la precisión do decir: es ver­
dad Pero cómo sucede esto? Por la 
emancipación momentánea del alma á la que 
el fluido moral ha abierto la puerta del cuer­
po.... Cómo? Ya lo hemos dicho , el alma es 
el Espíritu de origen divino encarnado en la 
materia; parahzadesta materia, y desde lue­
go, volvereis la libertad al alma , que es su 
centro ; porque Dios impone la prisión car­
nal, del mismo modo que los hombres impo­
nen el p7'esidio al culpable. Si dais libertad 
al alma, aunque momentáneamente, será co­
mo la paloma que remonta su vuelo á las 
azuladas alturas en donde goza. Cuando no 
comprende quo puede elevarse , queda atur­
dida un momento, sin saber á donde ir; pero 
después que ha sacudido de sus blancas alas 
el terrestre cieno, acariciada por el sol de la 
libertad, subirá hacia las regiones origina­
les... Pero me desvío explicando la libertad 
por medio del magnetismo ; esperad , pues, 
aquella hbertad que será mucho mas com­
pleta, porque será duradera, la emancipación 
por medio de la muerte... Ah! el sueño mag­
nético explica la libertad que Dios dá á su 
criatura como descanso, después del trabajo, 
la corona, después de la lucha victoriosa. 

Volveré á veros 
MESMER. 
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LYON 6 JULIO 1868. 

MÉDIUM M . B . 

M i s i ó n de l a m u g e r . 

Eu todos los dias do la vida, los acontcci_ 
mientos os presentan lecciones de tal natura­
leza que puedan serviros de ejemplo, y sin 
embargo, no los comprendéis y los dejais pa­
sar, sin sacar ninguna consecuencia litil de 
las circunstancias que los provocan. Sin e m ­
bargo, en esta uidon íntima de la tierra y del 
espacio, entre Espíritus libres y Espíritus 
cautivos unidos para el complimiento de su 
tarea, hay ejemplos cuyo recuerdo debe per­
petuarse entre vosotros: es la paz quo se 
propone en tiempo.de guerra. Una muger 
cuya posición social atrae todas las miradas, 
hermana humilde de la caridsd, vá á llevar 
á todos el consuelo de su palabra, el afecto 
de su corazón, las caricias de sus ojos. Es 
Emperatriz, en su frente brilla la corona de 
diamantes y olvida su rango, olvida el peli­
gro para correr al centro de la desgracia, di­
ciendo á todos: «consolaos, aquí me tenéis! 
No sufráis más, yo soy la que os hablo; estad 
tranquilos, yo cuidaré á vuestros huérfa­
nos!...» El peligro es inminente, el aire está 
contagiado, sin embargo, pasa con calma y 
radiante por entre todas a(piellas camas en 
quo yace el dolor. Nada ha premeditado, 
nada á recelado, ha ido á donde le conducia 
su corazón, así como la brisa vá á refrescar 
las flores marchitas y endereza sus flexibles 
tallos. 

Este ejemplo de afecto y abnegación, 
cuando los esplendores de la vida deberían 
engendrar el orgullo y el egoísmo, cierta­
mente es un estimulante para las mugeres 
que sienten vibrar en ellas ese sentimiento 
exquisito, que Dios les ha dado para cumplir 
su tarea; porque ellas son las que están par­
ticularmente encargadas de esparcir el con­

suelo y sobre todo la unión. ¿Acaso no son 
ellas las que poseen la gracia y la sonrisa, el 
encanto de la voz y la dulzura del alma? 
Dios las ha confiado los primeros pasos do 
sus hijos; las ehgió por nodrizas de las cria­
turas que están para nacer. 

Ese espíritu rebelde y orgulloso, cuya 
existencia será una lucha constante contra la 
desgracia, ¿no viene acaso á pedirlas que lo 
inculquen otras ideas que las que trae al na­
cer? Hacia ellas tiende sus manccitas y su 
voz en otro tiempo ruda, y sus acentos que 
vibraban como el cobre, se suavizarán como 
dulce eco, cuando diga: ¡madre! 

A la muger es á quien implora ese dulce 
querubín quo viene á aprender á leer en el 
hbro do la ciencia; él hará todos los esfuer­
zos para agradarla, instruyéndose y hacién­
dose útil á la humanidad. A ella dirige tam­
bién las manos , eso hombre que se des­
vió del camino y que vuelve al bien; no se 
atreve á implorar del padre, cuya cólera te­
me; pero su madre, tan dulce y tan genero­
sa, sólo tendrá para él olvido y perdón. 

¿No son ellas, esas almas que Dios ha 
creado mugeres, las flores animadas de la 
vida, los afectos inalterables ? Ellas son 
las que atraen y encantan. Se las llama la 
tentación, pero deberían llamarse el recuerdo 
piir([ue su imagen permanece gravada con 
caracteres indelebles en el corazón de sus hi­
jos, cuando yá no existen; no se las aprecia 
en lo presente, sino en lo pasado, cuando la 
muerte las ha vuelto á Dios.—Entonces sus 
hijos las buscan en el espacio, así como el 
malino busca la estrella que debe conducirlo 
al puerto. Son la esfera de atracción, la brú­
jula del Espíritu que queda en la tierra y que 
espera volverla á encontrar en el cielo. Son 
también la mano quo conduce y sostiene, el 
alma que inspira y la voz que perdona, y do 
la im'sma manera quo fueron el ángel del ho­
gar doméstico, son también el ángel del con­
suelo que enseña á rogar. 

Oh! vosotras que habéis estado abrumadas 
en la tierra, mugeres que os habéis creído 
esclavas del hombre, porque habéis estado 
sometidas á su dominio, vuestro reino no es 
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de este mundo! Contentaos, pues, eon la suerte 
que os está reservada; eontinuad vuestra ta­
rea; sed las mediadoras entre Dios y el hom­
bre, y comprended bien la influencia do vues­
tra intervención.—Ese es un Espíritu ar­
diente, impetuoso, la sangre hiervo en sus 
venas; vá á desesperarse, será injusto; pero 
Dios ha puesto la dulzura en vuestros ojos, 
la caricia en vuestra voz; miradle, habladle, 
la cólera se aplacará , y la injusticia se ale­
jará. Quizá sufráis, pero tal vez ahorrareis 
una falta á vuestro compañero de viage y 
vuestra tarea se cumplirá. Aquel otro es 
también desgraciado , sufre, la fortuna le 
abandona, se cree un paria!.... Mas en esto 
encontrareis también el modo de probar 
vuestra adhesión, vuestra abnegación cons­
tante para hacer que renazca esa moral aba­
tida, para volver á ese Espíritu la esperanza, 
que lo habia abandonado. 

Mugeres, vosotras sois las compañeras in­
separables del hombre; vosotras formáis con 
él una cadena indisoluble que la desgracia no 
puede romper, que la ingratitud no puede 
manchar y que no podria quebrarse; porque 
el mismo Dios la ha formado, y aun que vo-
S ( l i r a s algunas veces tengáis en el alma esos 
sombríos cuidados, que acompañan á la lu­
cha , regocijaos , sin embargo , porque en el 
inmenso trabajo de la armonía terrestre, Dios 
os ha dado la tarea mas hermosa. 

Animo, pues! O vosotras que vivís humil­
demente, trabajando para mejoraros. Diosos 
sonríe, porque él os ha dado esa amenidad 
que caracteriza á las mugeres; que sean Em­
peratrices, hermanas de la caridad, humildes 
trabajadoras, ó dulces madres do familia, to­
das están reunidas bajo un mismo estandarte, 
y llevan gravadas en la frente y en el cora­
zón, estas dos palabras mágicas que llenan la 
eternidad: Amor y Caridad. 

CHARITA. 

BIBLIOGRAFÍA. 

L a c u e s t i ó n re l i g io sa . (1) 

Hemos recibido la primera parte de las 
tros do que se compone la obra inédita en Es­
paña, cuyo título es: La cuestión religiosa; 
hemos tenido la satisfacción de leer en dicha 
primera parte, que su autor sienta algunos 
de los principios en que se apoya el Espiri­
tismo, puesto que trata do probar que el 
cristianismo será la base de la religión uni­
versal de nuestro globo; y que la revelación 
divina es progresiva; cree hasta cierto punto 
en el principio do la proexistencia y de la 
reencarnación, y asegura la posibilidad de 
comunicar con los seres del mundo invisi­
ble, ó sean los Espíritus. 

Con referencia á que la revelación es pro­
gresiva, dice lo siguiente: «Así como la in­
fancia del individuo, casi no es mas que ma­
terial ú orgánica, sin intehgencia, así también 
la infancia colectiva de la especie humana, 
en hecho do unidad religiosa, casi no es mas 
quehteraly simbólica; sin grande intehgencia 
del espíritu verdadero, del verbo de Dios, y 
de los misterios de la revelación, y así como 
la intehgencia del individuo se desarrolla 
proporcionalmcnte mas que el cuerpo, des­
pués de la infancia, así también la intehgen­
cia del espíritu interno y místico del verbo 
debe desarrollarse con mas intensidad que la 
do la letra simple en la edad avanzada de la 
humanidad. Los tipos orgánicos y las formas 
simbólicas tendrán un sentido y una exten­
sión mas elevados, á medida que la razón y 
la intehgencia so hayan elevado en el mun­
do. El cuerpo do la rehgion seria menos con­
siderado que el alma; los ritos y ceremonias 
menos que el espíritu; y después de una car­
rera simbóhca y misteriosa por decirlo así, 
material, la religión manifestará una alma 

(t) Madrid y provincias, principales librerías. 
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activa é inteligente en la unidad integral do 
la hunoanidad en Dios.» 

Por lo tanto, y aunque no hayamos visto 
las otras dos partes de la mencionada obra, 
consideramos que ésta será uno do los auxi­
liares que sirven para preparar á muchas in­
teligencias al conocimiento de las verdades 
del Espiritismo, y por lo mismo, tenemos el 
maj-or gusto en hacer de ella mención espe­
cial en nuestra Revista, 

E X T R A C T O 

DE LAS MVTERIAS, CONTENIDAS EN I.OS PERIÓ­

DICOS ESPIRITISTAS QUE HEMOS RECIBIDO DE 

ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO. 

REVISTA ESPIRITIS2A DE PARÍS, 

fundada por M. Alian Kardec. 

El Camino de la vida (obras postumas), 
Alian Kardec—Extracto de los Manuscritos 
de un joven Médium bretón (2.° artículo).— 
Piedra tumularia de M. Aüan Kardec—Mu­
seo del Espiritismo.—Variedades.—Los Mi­
lagros de Bois d' Haine (2." artículo).— 
sertaciones espiritistas.—El mas poderoso 
agente de propaganda, es ol ejemplo.—Poe­
sías espiritistas.—La Era nueva.—Mara­
villas del mundo invisible.—Noticias l/ihlio-
í/rá/icrts.—Nuevas historias á mis buenas 
y pequeñas amigas: por la Señorita Sofía 
Gras de Haut-Castel, de 10 años de edad.— 
La doctrina de la vida eterna de las almas, 
enísoñada hace 40 años por uno de los mas 
ilustres sabios de nuestro siglo. 

EL ESPIRITISMO EN LION 

Carta á un amigo sobre el Espiritismo.— 
Instrucciones de los Espíritus.—Un dra­
ma tenebroso.—Los dos ladrones ó ol Mag­
netismo (fábula).—Comunicación obtenida 
por la escritura en uno de los grupos espiri­
tistas de Lion.—La oración.—Dad gratuita­
mente lo que habéis recibido gratuitamente. 
—Remedio contra la hidrofobia.—Aviso á 
nuestros lectores.—Revista do la Prensa.— 
Los Plátanos.—Una Revista espiritista en 
Barcelona.—Hechos diversos.—Un rasgo de 
Lamartine.— La exposición.—El niño y la 
visión (Poesía). 

EL CRITERIO ESPIRITISTA DE 

MADRID. 

El Magnetismo y el E.spiritismo por Alian 
Kardec.—La Gran Peña, fenómeno magné­
tico.—Estadística del Espiritismo.—Evoca­
ciones particulares: El Espiritismo.—So­
ciedades Espiritistas.—Propagación del Es­
piritismo en E.spaña,—Prensa espiritista.— 
Aclaración necesaria.—El hombre fósil.— 
Caracteres de la Revelación Espiritista (con­
clusión).—La pluralidad de mundos y ol 
dogma cristiano (conclusión).—Un sueño fi­
losófico: (2.'parte). , 

EL ESPIRITISMO DE SEVILLA. 

El Espiritismo examinado bajo los puntos 
de vista de la historia, de la ciencia y de la 
razón.—El Magnetismo y el Espiritismo.— 
Extracto del discurso del M. Camilo Flam-
marion en la tumba de AUan Kardec — 
Comunicacienes de Ultra-tumba.—Variedad 
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des.—Armonías do la creación.—A las Es­
trellas (Poesía).—El Bálsamo de la vida. 

LA SALUTE DE BOLOGNA. 

Adunanza Straordinavia.—Una risposta á 
ehi di ragiono.—Adunanza dol 1." maggio 
1860.—Rivista magnética.—Pila anímale.— 
Ouoriflcense ricevuto da nostri Soci. 

A D V E R T E N C I A . 

Ponemos en conoci­
miento de nuestros lec­
tores que van ya publi­
cadas ocho entregas de 
la obra deM. Alian Kar­
dec, El Evangelio según 
el Espiritismo, traducida 
al castellano de la cuarta 
edición francesa. Lo no­
ticiamos á nuestros lec­
tores, por si quieren sus­
cribirse á ella. En caso 
afirmativo , advertimos 
que la obra se publica 
por entregas de 16 pági­
nas, octavo mayor, y que 
no admitimos mas sus-
crilores que los que lo 
sean por series de cuatro 

entregas, á un real y me­
dio cada serie, pagadas 
por adelantado, que se 
renovarán á medida que 
terminen las respectivas 
suscriciones. Diríjanse al 
Administrador de la so­
ciedad. 

O T R A . 

Con el presente núme­
ro recibirán nuestros lec­
tores diez y seis páginas 
de la obra El Espiritis­
mo en la Biblia, que nos 
proponemos publicar co­
mo folletín. 

O T R A . 

Las personas que ha­
biendo recibido este nú­
mero y el anterior, no los 
devuelvan, serán tenidos 
por suscritores á esta Re­
vista, 

Imprenta de los hijos de Domenech, Basea, 30. 
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REVISTA ESPIRITISTA, 
PERIÓDICO 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Seecion. dounml: El espiritismo no es una retigion.—El egoísmo y el orgullo.—Cartas sobre el Espiri­
tismo, por un Cristiano, II.—Diserlacianes espirilinas: Sed humildes y caritativos — £ / Espiritismo en 
todas panes: t a s mesas parlantes ó proféticas.—raneduáw.- El invisible.—El &\ma.—Biblwgralias: 
Sloria dello Spiritismo, por Ercole Lidio.—Los ministros en Espafia-Correspondetida: A todos n u e s ­
tros hermanos en creencias.—A los seDeres suscrilores.—Avisos. 

SECCIÓN D O C T R I N A L 

E l Espir i t i smo n o es una re l ig ión . 

Los quo, por no querer estudiar dete­
nidamente el Espiritismo, se forman de 
él un concepto erróneo, y los que se creen 
amenazados en las posiciones que ocupan 
por las verdades que aquél proclama, no 
se dan punto de reposo en atacarlo, y con 
tal de que contra el Espiritismo se vuel­
van, todas las armas les parecen buenas y 
legales. En su infructuoso empeño de 
anonadarlo, no desperdician recurso al­
guno, y de aquí que, después de haberlo 
negado categóricamente, calificándolo de 
superchería, después de haber dicho que 
era producto de un estado mórbido de 
ciertas inteligencias, y después de sentar 
que, si era realmente un hecho, debíase al 
concurso de Satanás; han dado en propa­
lar que el Espiritismo es una nueva reli­
gión. Y como que este aserto, sobre no 
ser cierto, ímpUca muy disimuladamente 
un fuerte ataque á la doctrina que nos es 
tan querida y que deseamos propagar, va­
mos á procurar desvanecerlo en el presen­
te articulo. 

Pero ¿dónde está ese fuerte ataque?, se 
nos preguntará. Diciéndose que el Espi­
ritismo es una nueva religión, esto es, 
una nueva secta,—yá que sectas son res­
pectivamente todas las actuales religio­
nes, excepción hecha del cristianismo ver­
dadero,—se le atribuyen maliciosa, aun­
que embozadamente, todos los grandes 
defectos de aquéllas. Cuando se dice que 
el Espiritismo es una nueva religión ó 
secta, se intenta asegurar, ó, por lo me­
nos, se asegura sin sospecharlo, que el 
Espiritismo es intransigente y exclusivis­
ta; que creyendo 6 aparentando creer q u e 
él solo posee la única verdad salvadora, 
anatematiza á todos los que no la acatan 
ciegamente; que juzgándolos, en conse­
cuencia, abandonados por Dios, son in­
dignos de que para nada se cuente con 
ellos, y iiasta de aquellas consideraciones 
debidas á todos los seres, y finalmente 
que, prendado de sus principios, conven­
cido de que son la última é infalible pala­
bra de la ciencia suprema, se resiste á to­
do progreso, que condena como herético, 
exigiendo de sus adeptos que, abdicada la 
propia razón, se sometan con fé ciega á 
lo que él como verdad acepta y establece. 
Hé aquí, breve y sumariamente expuesto, 



50 , REVISTA ESPIRITISTA. 

lo que se intenta decir, ó lo que se dice, 
sin sospecharlo, cuando se asegura que el 
Espiritismo es una nueva religión. 

Y las consecuencias de semejantes gra­
tuitas afirmaciones no pneden ser más 
trascendentales, dados los tiempos que al­
canzamos. Nuestra época lo es de tole­
rancia y de vehementes deseos de frater­
nidad universal; hoy la razón humana, 
rotas las antiguas ligaduras, se ha eman­
cipado, lo escala todo, y avanza rápida­
mente por el camino de las revelaciones 
científicas; en la actualidad sabemos todos, 
— los espirü islas experimentalmen-
te—que no es la observancia de ciertas 
fórmulas lo que decide de la vida futura, 
sino la práctica perenne y desinteresada de 
la justicia en todas sus manifestaciones. 
S í , estos son caracteres distintivos de 
nuestros tiempos, precursores de los del 
reinado del ESPÍRITU; y decir en ellos de 
una doctrina, que es intransigente y ex­
clusivista, que, en vez de unir, divide á 
los hombres, que se niega al progreso y 
que, renegando de la razón y de la cien­
cia, trata de imponerse á los ánimos por 
medio de la fé ciega; equivale á cerrarle 
todos los corazones y á lanzarla, herida 
de muerte, en medio del desprecio y la 
befa de todos los hombres sensatos. 

Pero en vano se desazonan y afanan los 
que voluntariamente se han erigido en 
adversarios del Espiritismo. La verdad 
mihta á favor nuestro, la razón nos asis­
te, y fácil, muy fácil ha de sernos de­
mostrar que nada de eso es cierto, que to­
do es erróneo, pues el Espiritismo no es, 
ni ha intentado nunca ser una religión. 
Las religiones todas, además del conjunto 
de principios que constituyen su esencia, 
su dogma, cuentan con ciertas y deter­
minadas manifestación externas, el culto, 
á que ineludiblemente deben atemperarse 
sus afiliados. Se dice de una persona que 

pertenece á tal ó cual religión, cuando 
acepta el dogma y práctica el culto de 
ésta. Ambas cosas son inseparables, y co­
mo inseparables, necesarias. Luego, pues, 
para que un conjunto de principios puedan 
recibir el nombre de religión, en la acep­
ción vulgar de la pabra, es de todo punto 
indispensable que se establezca un culto 
externo para la práctica y ejercicio de 
semejantes principios. 

Y siendo esto así, como lo es, ¿quién se 
atreverá á asegurar con razón que el Es­
piritismo es una religión? ¿Dónde está el 
culto que impone á sus adeptos? ¿Dónde 
las prácticas externas á que los somete? 
En ninguna parte, puesto que, lejos deexis-
tir, el Espiritismo declara que no las cree 
esenciales, puesto que, lejos de imponer á 
sus afiliados prácticas determinadas, los 
cuenta procedentes de todos los cultos, 
dejándoles en completa libertad de cele­
brar sus respectivas ceremonias, si es que 
lo quieren, ó creen oportuno. Para ser es­
piritista, no se hace necesario renegar de 
la religión y , por lo tanto, del culto á 
que se pertenezca. Ambas cosas se puede 
ser á la vez, y catóhcos, protestantes, ju­
díos y mahometanos hay, que son al mis­
mo tiempo fervientes y decididos espiri­
tistas. 

Véase, pues, como el Espiritismo, en 
lugar de ser intolerante y exclusivista, 
según maliciosamente ó por ignorancia se 
quiere significar, es la doctrina filosófica 
más tolerante y transigente que, hasta 
ahora, se haya conocido. Atemperándose 
en todo al Evangelio, cuyo fiel intérprete 
es, une con el Maestro, en vez de des­
parramar como las otras, y prepara el 
advenimiento del único reinado posible de 
la unidad en materias religiosas: acoge en 
su seno á todos los que admiten los prin­
cipios fundamentales de la religión uni­
versal, dejándoles en plena libertad res-
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pecto de todo lo demás, que es meramen­
te accesorio. Dá la fórmula, en punto á 
religión, de la armonía de la unidad con 
la variedad, y dicho queda con esto que 
se encuentra de lleno en el campo de lo 
humanamente inmutable, de lo verdadero. 

Las religiones, por otra parte, tienen 
dogmas, explicables unos, inexplicables 
otros, á los cuales empero, han de some­
terse los que á ellas deseen pertenecer. El 
dogma, una vez aceptado, no se discute 
nunca, se acata siempre; la razón Inmia-
na debe ser, respecto de él, una fórnuda 
sin uso, una facultad constantemente iner­
te. En vano encuentra el adepto vulnera­
ble el dogma, en vano lo creo poco cien­
tífico, y hasta contrario á la noción lógica 
que, por analogía, se forma del Hacedor 
Supremo la humana inteligencia; debe por 
fuerza acallar esos reparos, debe recha­
zarlos con indignación cada vez que in­
tenten turbar el temeroso mutismo de su 
Espíritu, si es que desea continuar perte­
neciendo á la religión á que se lia afiliado. 
Debe liacer más aún, debe confesarse cul­
pable por haber abrigado semejantes ideas, 
y quien esto no haga, no pertenece de he- ^ 
cho á la religión de que se trate. Llamar- , 
se católico, por ejemplo, é imaginar si-' 
quiera que es censurable el dogma de esa 
religión, es no ser adepto suyo, es pura 
y simplemente ser hipócrita. Lo repetímos, 
el dogma se acata, no se discute, y en 
este particular, todas las religiones son 
igualmente intolerantes. 

Ahora bien, ¿sucede algo de esto en la 
doctrina espiritista? Nada, absolutamente 
nada. El Espiritismo no tiene dogmas, 
tiene principios científicos discutibles y 
discutidos á cada momento. El Espiritis­
mo, lejos de proscribir la razón humana, 
respecto de sus principios y deducciones, 
aconseja incesantemente que se haga uso 
de ella, que á su bienhechora luz se in­

quiera, sin temor ni reparo, sí aquéllos 
son vulnerables por alguna parte, y aña­
de que basta que sean ligeramente iló­
gicos, que lastimen las menos importan­
tes nociones del sentido común, para 
que debamos rechazarlos inmediatamente 
como contraríos a l a verdad. Nó, el Es­
piritismo no teme á la razón, se abraza 
cariñosamente á ella para investigar el 
mundo extra-terreno, y ofrecer luego un 
concepto racional de la fé que á nadie re­
pugne; nó, el Espiritismo no teme á la 
ciencia, la ama y á ella se alia, tomándo­
la por base de sus estudios en muchas oca­
siones, completándola en no pocas con las 
nuevas leyes que le revela. El espiritista 
que prescindiese de su razón, ó que con­
denase la ciencia, se entregaría, atado de 
pies y manos, á los sectarios del error, 
que pululan también por el nmndo invisi­
ble, y á los explotadores de humanas con­
ciencias que abundan por desgracia en es­
te nuestro planeta. Prescindir déla razón 
y de la ciencia en los estudios espiritistas, 
es, sobre incurrir en un error de doctri­
na, exponerse á graves enfermedades mo­
rales. 

Cada religión—en su exposición vul­
gar, por lo menos—se cree única posee­
dora de los principios salvadores, aña­
diendo que fuera de ella no es posible la 
salvación. El Espiritismo rechaza seme­
jante aseveración, y demuestra teórica 
y ewperimentalmente quo, practicando 
la justicia siempre y con todos, el hom­
bre se prepara una vida futura venturo­
sa, cualesquiera que sean las fórmulas de 
sus dogmas, el culto que practique y el 
país y tiempo en que haya vivido. Su dog­
ma no es el de fuera del espiritismo 
no hay salvación posible, sino el de fue­
ra de la caridad no hay salvación po­
sible, tomando la caridad por base de to­
das las relaciones sociales. 
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Concluyamos, pues, yá que fuera ocio­
so entrar en consideraciones de menor 
importancia, y quede sentado de ahora 
para sienipre que el Espiritismo no es, ni 
ha intentado nunca ser una religión. Es 
una filosofía que, como todas las otras, se 
roza con las infinitas cuestiones que en­
tre nosotros se agitan, y con la religiosa 
por consiguiente. 

E L EGOÍSMO Y E L ORGULLO. 

S u s c a u s a s , s u s e f ec tos y m e d i o 

de des tru ir los . (1) 

(OBRAS POSTUMAS.) 'I 

Está reconocido que la mayor parte de las 
miserias de la vida tienen su origen en el 
egoismo de los hombres. Desdo el momento 
en que cada uno piensa en si antes de pensar 
en los otros, y que ante todo quiero su pro­
pia satisfacción, procura naturalmente pro­
porcionársela á toda costa, y sacrifica sin 
escrúpulo los intereses de otro, desde las 
mas pequeñas á las mas grandes cosas, así en 
el orden moral como en el material. De aquí 
todos los antagonismos sociales, todas las lu­
chas, todos los conflictos y todas las mise­
rias, pues cada cual quiero despojar á su 
vecino. 

El egoismo tiene su origen en el orgullo. 
La exaltación de la personalidad induce al 
hombre á considerarse como superior á los 
otros, y creyéndose con derechos superiores, 
se resiente de todo lo que, según él, es un 
ataque á sus derechas. La importancia que 
por orgullo da á su persona, le hace natural­
mente egoísta. 

(1) mista espiritista de París, Julio 1869. 

El egoismo y el orgullo tienen su origen 
en un sentimiento natural: el instinto de con­
servación. Todos los instintos tienen su ra­
zón de ser y su utifidad, porque Dios no 
puede hacer nada inútil. Dios no ha creado 
el mal, sino que es el hombre quien lo pro­
duce por ol abuso que hace de los dones de 
Dios, en virtud de su Ubre albedrío. Ese sen­
timiento, encerrado en sus justos límites, es, 
pues, bueno en sí mismo, y lo que le haco 
malo y pernicioso os la exageración. Lo mis­
mo sucede con todas las pasiones que á me­
nudo desvian al hombre de su objeto provi­
dencial. Dios no ha creado al hombre egoísta 
y orgulloso; creólo sencillo é ignorante, y él 
es quien se ha hecho egoísta y orguUoso, 
exagerando el instinto que Dios le ha dado 
para su propia conservación. 

Los hombres no pueden ser felices, si no 
viven en paz, os decir, si no están animados 
de un sentimiento de benevolencia, indulgen­
cia y condescendencia recíprocas, en una 
palabra, mientras procuren destruirse unos á 
otros. La caridad y la fraternidad restimen 
todas esas condiciones y todos los deberes so­
ciales; pero suponen la abnegación, y ésta es 
incompatible con el orgullo y el egoismo. 
Luego con estos vicios no es posible la ver­
dadera fraternidad, ni por consiguiente, la 
igualdad y la libertad; porque el egoísta y el 
orgulloso lo quieren todo para sí. Estos serán 
siempre los gusanos roedores de todas las 
instituciones progresivas, y en tanto quo rei­
nen, los sistemas sociales mas generosos y 
mas sabiamente combinados caerán á sus 
golpes. BeUo es sin duda preclamar el reino 
de la fraternidad; pero ¿á qué hacerlo, exis­
tiendo una causa destructiva del mismo? Eso 
es edificar en terreno movedizo, y tanto val­
dría como decretar la salud en un país mal­
sano. Si se quiere que, en este país, estén : 
buenos los hombres, no basta enviarles m é - ' 
dicos, pues morirán como los otros, sino que 
es ];yreciso destruir las causas de insalubri­
dad. Si queréis que los hombres vivan como 
hermanos en la tierra, no basta que les deis 
lecciones de moral, sino que es necesario des­
truir las causas de antagonismo, atacar el 
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principio del mal: el orgullo y el egoísmo. 
Hé ahí la llaga, y en ella debe concentrarse 
toda la atención de los que seriamente quie­
ren el bien de la humanidad. Mientras este 
obstáculo subsista, verán paralizados sus es ­
fuerzos, no solo por una resistencia inerte, si 
que también por una fuerza activa que sin 
cesar trabajará por destruir su obra; porque 
toda idea grande, generosa y emancipadora, 
arruina las pretensiones personales. 

Se dirá que es imposible destruir el egoís­
mo y el orgullo, porque son vicios inheren­
tes á la especie humana. Si así fuese, preciso 
seria desesperar de todo progreso moral; y 
sin embargo, cuando se considera al hombre 
en las diversas edades, no puede desconocer­
se un progreso evidente, y si ha progresado, 
puede progresar aún. Por otra parte, ¿no se 
encuentra acaso algún hombre desprovisto 
de orgullo y egoísmo? ¿No se vén, por el con­
trario, esas naturalezas generosas, en las que 
el sentimiento de amor al prójimo, de hu­
mildad, de desinterés y de abnegación pare­
ce innato? Su número es menor que el de los 
egoístas, cierto, pues do lo contrario, no dic­
tarían éstos la ley; pero hay mas de las 
que se creen, y si parecen tan poco numero­
sas, es porque el orgullo se pone en eviden­
cia, al paso que la virtud modesta permane­
ce en la oscuridad. Sí, pues el egoísmo y el 
orguUo fuesen condiciones necesarias de la 
humanidad, como la do alimentarse para vi­
vir, no habría excepciones. Lo esencial es por 
lo tanto, conseguir que la excepción se eleve 
á regla, y para ello se trata ante todo de 
destruir las causas que producen y conser­
van el mal. 

La principal de esas causas proviene evi­
dentemente de la idea falsa que se forma el 
hombre de su naturaleza, de su pasado y de 
su porvenir. No sabiendo de donde viene, se 
cree ser mas do lo que es; no sabiendo á don­
de va, concentra todo su pensamiento en la 
vida terrestre; quiérela tan agradable como 
sea posible; quiere todas las satisfacciones, 
todos los goces, y por esto se echa sin escrú­
pulo sobre su vecino, si éste le es obstáculo. 
Mas para que así suceda, le es preciso do­

minar: pues la igualdad daría á los otros de­
rechos que quiere para él solo; la fraternidad 
lo impondría sacriricios en detrimento de su 
bienestar; quiere la libertad para sí, y solo 
la concede á los otros en tanto que no pro­
duzcan menoscabo á sus prerogatívas. Te­
niendo cada uno las mismas pretensiones, re­
sultan conflictos perpetuos que hacen pagar 
muy caros los pocos goces que llegan á pro­
curarse. 

Identifiqúese el hombre con la vida futu­
ra, y cambia completamente su modo de 
considerar las cosas, como el del viagero que 
solo ha de permanecer pocas horas en una 
mala posada, y que sabe que á su sahda, ten­
drá una magnífica para el resto de sus días. 

La importancia de la vida presente, tan 
triste, tan corta, tan efímera, so borra ante 
el esplendor del porvenir que se ofrece á sus 
ojos. La consecuencia natural, lógica de esta 
certeza, es la do sacrificar un presente fugaz 
á un porvenir duradero, al paso que antes 
lo sacrificaba todo al presente. Viniendo á 
ser su objeto, poco le importa tener un poco 
mas ó menos en ésta; los intereses munda­
nos son entonces lo necesario en vez de ser 
lo principal; trabaja <al presente con la mira 
de asegurar su posición en el porvenir, y sa­
be además con quo condiciones puede ser 
fehz. 

Para los intereses mundanos los hombres 
pueden estorbai'le; le es preciso separarlos, 
y por la fuerza de las cosas se hace egoísta. 
Si dirige sus miradas á la altura, hacia una 
dicha que ningún hombre puede dificultarle, 
no tiene interés en anonadar á nadie , y el 
egoísmo carece de objeto; pero siempre le 
queda el estimulante del orgullo. 

La causa del orgullo está en la creencia 
que tiene el hombre de su superioridad indi­
vidual, y también en e^o se hace sentir la 
ínfiuencia de la concentración del pensamien­
to en la vida terrestre. Para el hombre que 
no vé nada ante él, nada después de él y na­
da que le sea superior, el sentimiento de la 
personahdad se sobrepone á todo, y el orgu­
llo no tiene contrapeso. 

La increduhdad no sólo no posee ningún 
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medio de combatir el orgullo, sino que lo e s - | 
timula y le dá razón de ser, negando la exis­
tencia de uu poder superior á la liumanidad. 
Sólo en sí mismo cree el incrédulo, y es na­
tural que tenga orgullo. Mientras que en los 
golpes que recibe el incrédulo no vé mas que 
la casualidad, el que tiene fé vé en ellos la 
taano de Dios y se inclina. Creer en Dios y 
en la vida futura es, pues, la primera condi­
ción para templar el orgullo ; pero no basta 
esto, y junto al porvenir , debe verse el pa­
sado para formarse una idea justa del pre­
sente. 

Para que el orgulloso ceso de creer en su 
superioridad , es preciso probarle que no es 
mas que los otros y que éstos son tanto como 
él: que la igualdad es un hecho y no simple­
mente una hei'mosa teoría filosófica, verda­
des que se desprenden de la preexistencia del 
alma y de la reencarnación. 

Sin la preexistencia del alma, el hombre 
es inducido á creer que Diosle ha dotado ex-
cepcionalmente, si es que cree en Dios, pues 
cuando así no sucede, dá gracias á la casua­
lidad y á su propio mérito. Iniciándolo la 
preexistencia en la vida anterior del alma, le 
enseña á distinguir la vida espiritual hiflnita 
de la vida corporal temporal; sabe de este 
modo que las almas salen iguales de manos 
del Criador, que tienen un mismo, punto de 
partida y un mismo objeto, que todas deben 
lograr en mas ó menos tiempo según sus es ­
fuerzos; que él mismo no ha llegado á ser lo 
que es sino después de haber vegetado largo 
tiempo y penosamente como los otros on los 
grados inferiores; que entre los mas atrasa­
dos y los mas adelantados sólo existe una 
cuestión de tiempo; que las ventajas del na­
cimiento son puramente coi'porales é inde­
pendientes del Espíritu, y que el simple pro­
letario puede, en otr | existencia, ocupar el 
trono, y el mas potentado renacer proleta­
rio. Si sólo considera la vida temporal, vé 
las desigualdades sociales del momento, quo 
le lastiman; pero si fija la mirada en el con­
junto de la vida del Espíritu, en el pasado y 
en el porvenir , desde el punto de partida 
hasta el de arribo, esas desigualdades desa­

parecen, y reconoce que Dios no ha privile­
giado á ninguno de sus hijos con perjuicio de 
los otros; que á cada uno ha dado igual parte 
y no ha ahanado el camino mas á los unos 
que á los otros; que el que en la tierra está 
I I K ' I I O S adelantado que él, puede llegar antes 
que él, si trabaja mas en su perfeccionamien­
to, y reconoce, en fin, que no llegando cada 
uno mas (|ue por sus esfuerzos personales, el 
principio de iyualdad es á la vez im princi­
pio de justicia y una ley natural, ante los 
cuales cae el orgullo del privilegio. 

Probando la reencarnación que los Espíri­
tus pueden renacer en diferentes condiciones 
sociales, ya como expiación, ya como prue­
ba, enseña que en aquel á quien se trata con 
desden puede hallarse un hombre que ha sido 
nuestro superior ó nuestro igual en otra exis­
tencia, un amigo ó un pariente. Si el hombre 
lo supiese, le trataría con miramiento , pero 
entonces no tendría mérito alguno. Si, por el 
contrario, supiese que su actual amigo ha 
sido su enemigo , su servidor ó su esclavo, 
lo rechazaría. Dios no ha querido que suce-
tlicso así, y por esto ha corrido un velo sobre 
el pasado, y de semejante manera el hombre 
os conducido á ver hermanos en todos é igua­
les suyos, de donde resulta una base natural 
para la fraternidad. Sabiendo que podráser 
tratado como trate á los otros , la caridad 
viene á sor un deber y una necesidad funda­
dos en la misma naturaleza. 

Jesús sentó el principio do la caridad, de 
la igualdad y de la fr'aternidad; hizo de ellos 
una condición expresa para la salvación; pe­
ro estaba reservado á la tei-cei'a manifesta­
ción de la voluntad de Dios , al Espiritismo, 

el conocimiento que dá de la vida espi-
i'itual, por los nuevos horizontes que descu­
bro y las leyes que revela; estábalo reserva­
do el sancionar ese principio probando que 
no sólo es una doctrina moral, sino una ley 
natural, y que es conveniencia del hombre 
pi'acticaila. Así lo hai'á cuando, cesando de 
ver en el presente el principio y el fin, com­
prenda la solidaridad que existe entre el pre­
sente, el pasado y el porvenir. En el inmen­
so campo de lo infinito que el Espiritismo le 
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hace entrever, se anula su importancia per­
sonal; comprende que solo no es , ni puede 
nada; que todos tenemos necesidad unos de 
otros y que no somos unos mas que otros, do­
ble golpe asestado al orgullo y al egoismo. 

Pero para esto le es menester la fé, sin la 
f|ue permanecerá íbi'zosamente en el atolla­
dero del presente, nó la fé ciega que huye de 
la luz, restringe las ideas , y mantiene , por 
lo tanto , el egoismo , sino la fé inteligente, 
razonada, que quiere la claridad y no las ti­
nieblas, que rasga valerosamente el velo de 
los misterios y dilata el horizonte ; esta fé, 
elemento primero de todo progreso , (jue le 
dá el Espiritismo , fé robusta , porque está 
fundada en la experiencia y en los hechos, 
poríjue le dá pruebas palpables de la inmor-
tahdad de su alma, le enseña de dónde vie­
ne, á dónde vá y porque se halla en la tier­
ra; porque fija, en fln, sus inciertas ideas so­
bre su pasado y su porvenir. 

Una vez pisado este camino, no teniendo el 
orguUo y el egoismo las mismas causas de 
sobreexcitación, se extinguirán poco á poco 
por carecer de objeto y de alimento, y todas 
las relaciones sociales se modificarán bajo el 
imperio de la caridad y de la fraternidad 
bien comprendidas. 

¿Puede esto acontecer en virtud do un 
cambio brusco? Nó, es imposible; nada hay 
brusco en la naturaleza; jamás recobra súbi­
tamente la salud el enfermo , pues entre la 
salud y la enfermedad media siempre la con­
valecencia. No puede, pues, el hombre cam­
biar instantáneamente su punto de vista , y 
dirigir la mirada desde la tierra al cielo ; el 
infinito le confunde y le deslumhra , y le es 
necesario tiempo para asimilarse las ideas 
nuevas. El Espiritismo es, sin contradicción, 
el mas poderoso elemento moralizador , 'i>or-
ipie zapa por su base al orgullo y al egoismo, 
dando un punto de apoyo á la moral: en ma­
teria de conversión, ha bocho milagros; cier­
to que no son mas que curas individuales y 
con frecuencia parciales; pero lo que ha pro­
ducido en los individuos es prueba de lo que 
un dia producirá en las masas. No puede ar­
rancar de una sola vez todas las malas yer­

bas; dá la fé; fsta es la buena semilla, pero á 
la semilla le es necesario tiempo para germi­
nar y dar buenos frutos. Hé aquí porque to­
dos los espiritistas no son aún perfectos. Ha 
tomado al hombre en mitad de la vida, en el 
fuego de las pasiones, en la fuerza de las 
preocupaciones, y si en tales circunstancias, 
ha operado prodigios ¿qué será cuando le to­
me al nacer, virgen de todas las impresiones 
mal sanas, cuando mame la calidad con la 
leche y sea columpiado por la fraternidad; 
cuando toda una generación, en fin, sea edu­
cada y alimentada en esas ideas que desple­
gándose la razón fortificará en vez de desunir? 
Bajo el imperio de semejantes ideas que ha­
brán llegado á ser la fé de todos, el progreso 
no hallará obstáculos en el orgullo y el egois­
mo , las instituciones se reformarán por si 
mismas y la humanidad avanzará i'ápidamen-
te hacia los destinos que le están prometidos 
en la tierra uiiéntras espera los del cielo. 

ALLAN KARDBC».«Í.Í„ 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR UN CRISTIANO. 

IL 

Paris 5 de Julio de 1863. 
Querida Clotilde: 
¡Qué admirables son los designios do Dios! 

y cuan grande es aquel que de una sencilla 
bellota hace salir la soberbia encina! y que 
por la ddatacion de una gota de agua hace 
estallar una montaña! ¿No es esta la historia 
de todos los grandes descubrimientos de que 
se vanagloria la liumanidad? 

Una fruta madura cae un dia de un árbol 
al pié de Newton; de este hecho vulgar y 
vanal, el sabio analista deduce la gran ley de 
gravitación. 

Una marmita en ebuhicion induce á Papin, 
á James Wat ó á Salomón de Caus, á pre­
sentir las inmensas fuerzas del vapor. 



5 6 REVISTA ESPIRITISTA. 

Una rana desollada por la ^iada de Gal-
vani, conduee á éste al descubrimiento de la 
ley física á que dio su nombre, y subsidiaria­
mente á Volta, al descubrimiento de la pila 
eléctrica. 

De la rotación de las mesas y de algunos 
golpes en las paredes, Allan Kardec llega á 
proclamar el dogma espiritista. 

Guando se consideran las innumerables flo­
tas de que se muestran tan orgullosas las na­
ciones marítimas, y que los gigantescos talle­
res gloria de las naciones industriales, se ban 
escapado vivos, por decirlo así, de los bordes 
de una marmita hirviendo; cuando se reflec-
siona la rapidez con que se cambian las conm-
nicaciones industriales do polo á polo, gracias 
á la criada de Galvani; y que por medio dolos 
alambres telegráficos, cada gobierno puede 
inquirir instantáneamente el estado nor'mal 
de las poblaciones: nos preguntamos, ¿quién 
será el que, ante tan magníflcas consecuen­
cias, osarla desdeñar las causas pequeñas, es 
decir, la bellota de la encina ó la gota de 
agua? 

Estas reflexiones, amiga mia, prueban me­
jor que cualquiera otra disertación, euán 
grande es todo en la obra del Criador; desde 
el problema que encierra el grano de trigo, 
hasta el que comprende la estrella polar. 

Repito pues, y esto para nuestro querido 
abate, quo en la naturaleza todo obedece á la 
ley de las pequeñas causas, porque según mi 
opinión, ó mas bien según el Espiritismo, no 
hay mas que una sola y grande causa: Dios! 

Acabo de exclamar: ¿quién pues osaría des­
conocer la influencia de las pequeñas causas? 
Oh! Clotilde, existen en carne, en hueso yon 
Espíritu, esos detractores de todo progreso 
fllosóflco, y ellos son los que no quieren ad­
mitir que, de los golpes y del movimiento de 
las mesas, un pensador haya hecho salir la 
grande doctrina del Libro de los Espíritus; 
y ellos son finalmente, los que admitiendo 
estos fenómenos, les atribuyen un origen de­
moníaco. 

En verdad, que cuanto mas reflexiono, 
menos descubro la razón do la oposición de 
estos últimos; y no encontrando en su hosti­

lidad ningún motivo que pueda yo exponer, 
me veo obhgado á aphearles esta sentencia 
promulgada por todas las rehgiones: Dios 
ciega á los que se (juieren perder. 

Hablemos pues de ese Libro de los Es­
píritus, atacado con tanto furor por ciertas 
asociaciones clericales, y veamos lo que esa 
filosofía revelada contiene de tan satánico, 
puesto que de este modo tratan á aquel es­
crito memorable, los Padres Marignon, Nap-
mon, Marie Bernard y tutti quanti. 

Pues, ¿qué dice de Dios ese Libro llama­
do impío? 

Afirma que Dios es eterno, inmutable, 
inmaterial, único, omnipotente y sobera­
namente justo y bueno, deduciendo luego 
todas las consecuencias de esas premisas ca­
racterísticas. 

¿Es esto una heregía? ¿Es porque rechaza 
el panteísmo, el materialismo, el natura­
lismo y el racionalismo, por lo que debe ser 
condonado aquél Libro? ¿Es porque enseña 
la inmortalidad, de las almas y la indivi­
dualidad eterna de cada una de ellas en los 
siglos futuros? ¿Es finalmente, porque de­
muestra la intervención de los Espíritus 
en el mundo corporal? Pues el catecismo 
mas católico del mundo, el catecismo roma­
no, profesa los mismos principios. ¿Será por­
que tal vez, esta obra de la congregación va­
ticana es igualmente inspiración de Satanás? 
Pero fuera menester, sin embargo, ser lógi­
co, y no condenar en Allan Kardee lo que se 
recomienda en los escritos episcopales. 

Prosigamos. 
¿Será tal vez en la proclamación de las le ­

yes morales del Espiritismo, donde se en­
cuentra la causa que levanta tanta ira y tan­
ta cólera contra el poderoso reformador del 
siglo diez y nueve? Examinémoslas pues. 

Pero qué veo? Cómo! La primera ley que 
presenta aquel innovador es la Ley divina, 
y la segunda la de adoración? ¿Dónde pues 
han visto MM. Mirville, Nampon. Veuillot, 
Marie Bernard y Desmoussaux proclamadas 
las leyes divinas y de adoración por el Sata­
nás Bíblico? ¿Habremos do admitir que ese fe­
roz tribuno de los Infiernos [lueda renunciar 
á su eterna ira contra la Divijúdad? 
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En este caso, ¿qué viene á ser de la teoría 
de las penas eternas? Si Lucifer abdica, ¿quién 
le reemplazará? ¿Y quo abdicación mas ma­
nifiesta que esa sumisión del mas indiscipli­
nado de los Espíritus, del mas refractario de 
los demonios á los decretos del Señor? ¡Oh 
padre Marie Bernard! Ob elocuente carme-
hla de los Bajos-Pirineosl Oh S. Nampon 
Crisóstomo! Qué gloria para la Iglesia roma­
na! Satanás abdica! Satanás se somete! Sa­
tanás pide el bautismo! y ese eterno agita­
dor , ese Espartaco del Empíreo viene á 
proclamar él mismo la obediencia á las leyes 
de LÍOS! 

Continuemos, amiga mia, este interesante 
examen, y veamos cuales son las otras leyes 
morales que enseña aquel Libro dicho de per­
dición. Sonlasde trabajo! de reproducción.' 
de conservación.' de destrucción! de sociabi­
lidad! de progreso! de igualdad! de liber­
tad! de justicia! de amor! y de caridad! 
Pero es necesario leer los desarroUos conte­
nidos en aquellas páginas del código espiri­
tista, para apreciar toda la importancia filo­
sófica y moral de esta sabia legislación. Cual­
quiera que se dedique con abnegación á se­
guir las prescripciones legales del gran mo-< 
rahsta espiritualista, AUan Kardec, vendrá' 
á ser no solamente un excelente ciudadano de 
los tiempos actuales, sino que adquirirá un 
derecho cierto á una vida mejor al sahr de 
la de la tierra; porque habrá aprendido á 
utilizar sus pasiones en provecho de la gran 
famiUa humana, en lugar de servirse de ellas, 
como antes, para la satisfacción de su egois­
mo, y convertirlas en instrumento de turba­
ción y escándalo. 

Así pues, hé aquí un libro cuya moral es ir­
reprochable, cuyafilosolTa dulce y penetran­
te da esperanza y consuelo á los corazones 
afiigidos; devuelve el valor y la resignación 
á los que luchan con los pesares de la vida; 
inspira moderación á los hombres á quienes 
la cólera dominaba, humildad á los orguUo-
sos, olvido de si mismos á los egoístas, y á 
todos para con todos una profunda caridad; 
hé aquí una doctrina que refrena las pasiones 
mas perversas con un resultado sin ejemplo^^ 

que lleva la paz donde antes habia la divi­
sión, que calma las iras mas inveteradas, que 
haco volver á Dios á una multitud de incré­
dulos y orar á los que lo habían olvidado; ¡y 
aun hay predicadores inhábiles, inconsecuen­
tes y friamente arrastrados por un ardor de 
convención que denuncian á la vindicta de las 
leyes, como inmoral é impío el Libro de los 
Espíritus por Allan Kardec! 

¡Ob santa lógica ultrajada! ¡Esos solapa­
dos advesarios del Espiritismo, no ven que 
todos sus ataques contra la doctrina que no­
sotros profesamos, vuelven á caer sobre el 
Cristianismo, el Catolicismo y el dogma Ro­
mano! 

En verdad, que al ver como se afanan esos 
crueles adversarios del Espiritismo, se cree­
ría que procuran dar su razón de ser á este 
apóstrofo de un poeta (1) puesto en boca de 
un prelado: 

«Abisme tout plutot, c' esí 1' esprit de 
R Egüse.» 

«Húndase todo antes, este es el espíritu 
de la Iglesia.» 

Yo sé muy bien, prima mia, que la parte 
sana del clero, la parte Galicana, lejos de 
unirse á esta opinión de los fanáticos roma­
nos, manifiesta una tolerancia por todos con­
ceptos conforme á las enseñanzas de la cari­
dad cristiana; también debo decir (pío no es 
á ellos á quienes aludo, sino á aíjueUos sec­
tarios cosmopohtas de los que se dice que la 
empuñadura está on Roma y la punta homici­
da en todas partes! Conrespectoáesío conozco 
perfectamente al abate Pastoret, y sé el poco 
caso que hace de todos aqueUos acaparado­
res, exactores de la conciencia y de for­
tuna púbhcas, á quienes elEvangelistadosig-
nó suficientemente con estas palabras: 

«Guardaos de los Escribas (Religiosos) 
que afectan andar con ropas talares y gustan 
ser saludados en las plazas públicas; ocupar 
las primeras sillas en las sinagogas y los pri­
meros asientos en los festines: y que pretex­
tando larga oración, devoran las casas de las 
viudas y el patrimonio de los huéríáuos.» 

(1) Boileau Despreaux. 
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Pero dejemos á esos adversarios en reposo 
y que Dios les dé la paz! 

La he prometido, querida Clotilde, ha­
blarle en esta carta de la Reencarnación y 
probar al digno abate Pastoret, que este dog­
ma está contenido en los Libros Santos. Oh! 
me parece ya quo les oigo exclamar á los dos: 
«Es imposible! Si esta proposición dogmáti­
ca estuviera tan claramente en las Escritu­
ras, el catolicismo, ó al menos alguna de las 
otras confesiones cristianas, la habria reco­
nocido y proclamado.» 

No seré yo quien le responderá, amiga 
mia, sino S. Agustín. 

«Christus sicut magister aliquidDocvn, 
sed sicut magister aliquid non DOCUIT. 
Magister enim honus novit quid jjrodat 
ct novit quid TEGAT. Unde intelligimus 
non omnia pronienda esse, quce capere 
non possunt lúe quihus proniuntur. Dixit 
enim Christus: multa habeo vohis dicere, 
SED NON POTESTIS ILLA PORTARE MODO.» 

«Cristo como un maestro nos enseñó ciertas 
cosas; pero como un maestro tenia algunas 
otras que no debió enseñar. Un buen maes­
tro conoce lo que debe decir, y conoce lo que 
debe callar. Do lo que deducimos que es pre­
ciso no enseñar ciertas cosas á los que no 
pueden comprenderlas. También Cristo dijo 
á sus discípulos: Aún tongo muchas verdades 
que revelaros, PERO NO ESTÁIS EN DISPOSICIÓN 
DE COMPRENDERLAS EN CUANTO AL PRESENTE.» 

V. vé, amiga mia, y comprende, no lo du­
do, toda la importancia de esas notables pa­
labras, (jue el abate Pastoret puede encontrar 
textualmente en el primer sermón de San 
Agustin, sobre el salmo XXXVI. 

Ha llegado pues el momento de enseñar á 
los hombres algunas de las verdades deposi­
tadas en germen y en forma mística, en el 
Antiguo y Nuevo Testamento. Estas verda­
des son las que la humanidad anterior, la del 
tiempo de los Apóstoles, no estaba en dis­
posición de recibir, según el texto literal del 
Evangehsta. Esto se explica fácilmente. La 
instrucción y el trabajo han vivificado poco 
á poco y de siglo en siglo las masas sociales 
inferiores; el progreso se ha realizado lenta 
y peuíísamentc, á través de las edades, pero 
se ha reahzado; el nivel social se ha elevado 

en cada generación que ha vuelto á entrar 
en la vida mihtante; el elemento virtual de 
las razas cada vez se ha vuelto á refrescar on 
las fuentes vivas; y las individuahdades, su­
cesivamente regeneradas por el amor y for­
tificadas por el estudio, han acudido en cada 
nueva encawiacion mas solícitas al banquete 
del amor y del estudio. De lo que resulta que 
las masas hoy dia son inteligentes; que la 
inteligencia no es ya privilegio de las castas 
elevadas; la democracia también, como un 
gran rio que se desborda, extiende sus ribe- ¡ 
ras, sumergiendo los grandes bordes, y se 
encamina irrevocablemente hacia sus altos : 
destinos. 

Cantemos victoria! Clotilde; la esclavitud 
y lo material agonizan, la tiranía do lo In­
dividual sucumbe , lo Espiritual vence­
dor extiende sus alas matizadas y lo Univer­
sal sube al poder humano. 

Aquí tiene V. una serie de cuestiones pro­
puestas por Allan Kardec en el capítulo de 
sus consideraciones sobre la pluralidad de 
existencias, que basta citar para demostrar 
la necesidad, la bondad y lajusticia de este 
nuevo dogma, ó mas bien del antiguo dogma 
de la Reencarnación: 

«¿Por qué el alma manifiesta aptitudes tan 
diversas independientes de las ideas propor­
cionadas por la educación? 

«¿De dónde proviene la aptitud extra-nor­
mal de ciertos niños de cierta edad para tal 
arte, ó ciencia, mientras otros no pasan de 
ser incapaces ó medianías durante toda la 
vida? 

«¿De dónde proceden laS ideasinnatas ó in­
tuitivas de unos, de las cuales carecen otros? 

«¿De dónde se originan en cierto s niños 
esos instintos precoces de vicios ó de virtudes, 
esos innatos sentimientos de dignidad ó de 
bajeza que contrastan con la sociedad en que 
han nacido? 

«¿Por qué, haciendo abstracción de laedu-
cacion,^stán mas adelantados unos hombres 
que otros? 

«¿Por qué hay salvages y hombres civi­
lizados? Si (piitándolo del pecho, cogéis un 
niño hotontote, y lo educáis en uno de nues­
tros colegios de mas fama, ¿haréis nunca de 
él un Laplace ó un Newton ? 

«Si únicamente nuestra existencia actual 
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es la que ha de decidir nuestra suerte futura, 
¿cuál es en la otra vida la posición respecti­
va del salvage y del hombre civiUzado? ¿Es­
tán al mismo nivel, o desnivelados en la su­
ma de felicidad eterna? 

«El hombre qiic ha trabajado toda la vida 
pai'a nu>¡or;ii's<' ¿ocupa el mismo rango que 
¡uiuel ([ue se ha quedado detrás no por culpa 
suya, sino porque no ha tenido tiempo ni po­
sibilidad para mejorarse? 

«El hombre que obra mal, porque nobapo-
dido instruirse, ¿es responsable de un estado 
de cosas ageno á su voluntad? 

«Se trabaja por instruir, morahzar y civi­
lizar á los hombres, pero por uno que llega 
á ilustrarse, mueren diariamente millares 
antes de que la luz haya penetrado en ellos. 
¿Cuál os su suerte ? Son tratados como re­
probos? En caso contrario, ¿qué han hecho 
para merecer el mismo rango que los otros? 

«¿Cuál es la suerte de los niños que mueren 
en edad teüq)raua antes do haber hecho mal, 
ni bien? Si moran entre los elegidos, ¿porqué 
t 's la gracia sin haber hecho nada j)ara mere-
eerla? Porqué privilegio se les hbra de las 
tribulaciones de la vida? 

«¿Qué íilosofía ó teosofía, preguntamos, 
puede resolver tales problemas? No cabe va­
cilación: ó las almas al nacer son iguales ó 
desiguales: esto no es dudoso. Si lo primólo, 
¿por ([Uí! esas aptitudes tan diversas? Se dirá 
que (lepeiide del organismo?pues entonces esa 
es la doctrina mas monstruosa é himoral. 

«Admítase por el contrario, una sucesión 
ili.' aiilciioi'os exi.stencias progresivas, y todo 
qin'iia explicado conformo con la justicia de 

I »i(LS. » 
Seria preciso, querida Clotilde, citar en­

tero este notable capítulo, tan sóhdamente 
escrito y tan lógicamente pensado; pero jire-
liero remitirle el proiiio Libro de los Espí­
ritu^. 

prh'̂ " '̂̂ '"^ V. siempre por su muy amado 

N. N, 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

BARCELONA 4 JULIO 18G9. 

MÍOMUM M . C. 

S e d h u m i l d e s y car i ta t ivos . 
(Animo modernos apóstoles de la doctrina 

salvadora!.... Dios, que os ha elegido para 

que cooperéis mas inmediatamente á la rea-
Uzacion de sus fines en la tierra. Dios, que 
os contempla eon amor de cariñoso padre, 
sabrá dirigir vuestros pasos á fin de que no 
caigáis en los precipicios, que maliciosamen­
te preparan los eternos enemigos de la ver­
dad y del progreso, y de que evitéis los nui-
chos que se abren á vuestros pies. Descon­
fiad de todos los que, exaltando vuestro or­
gullo y vuestras pasiones nmndanales, tra­
tan de cerraros los ojos de la inteligencia. 
Sed humildes, tan humildes, si os es posi­
ble, como el divino Modelo que os fué ofre­
cido y que selló con sangre su doctrina en la 
cima del Gólgota, muriendo clavado en una 
cruz, entonces infamante. Sed caritativos 
para con todos, pues la caridad verdadera­
mente evangéhca es el inpenetrable escudo 
que os salvará de los tiros que os asestan 
vuestros adversarios encarnados y desenear-
nados. La humildad y la caridad, sostenes 
iiujuebrantables de los MÉDIUMS, poderosas 
columnas de los espiritistas verdaderos, han 
de ser siempre la norma de vuestra conduc­
ta. ¿Quién podrá venceros, si sois humildes 
y caritativos? ¿Quién venció á Jeslís, que era 
humilde y caritativo por excelencia? Nadie, 
nadie, yo os lo aseguro, yo que procuré ser 
caritativo y humilde, y que, gracias á se­
mejantes propósitos que no sé si realicé dig­
namente, me encuentro hoy en una posición 
do la que yo mismo me sorprendo, juzgán­
dome indigno de ella. Sí, la caridad y la hu­
mildad lo pueden todo! 

íll hombre humilde, por lo mismo que á 
nada aspira, por lo mismo que no anliola nin­
guna superioridad, lo posee todo y se levan­
ta por cima de todo lo que le rodea. Vive 
tranquilo y sosegado eon el sosiego y la tran­
quilidad del que, confiando en la providencia 
de Dios, sobrelleva las penas de la vida con 
paciencia y resignación, y vive además sa­
tisfecho de sus hermanos, los otros hombres; 
porque nunca se considera ofendido por ellos, 
ahmentándose asi de amor perenne y verda­
dero. Tranquihdad y amor, hé aqui lo que 
poseen los humildes de corazón, y ya sabéis 
que la tranquilidad y el amor son los más 
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eficaces bálsamos para la conservación y pro­
longación (le la vida corporal. 

El hombre caritativo goza, á su vez, de 
placeres no niíJnos inefables. ¿Quién no com­
prende las dehcias de la caridad? ¿Quién, (]ue 
tenga humanas entrañas, no las ha saborea­
do en alguna ocasión? 

La caridad dilata materialmente el cora­
zón y abre, por decirlo así, la inteligencia á 
la comprensión de las mas sublimes verdades. 
¿No os ha sucedido nunca, á la lectura de un 
rasgo humanitario, sentir como iluminado to­
do vuestro cerebro? ¿No habéis percibido en­
tonces como una voz interior que os revelaba 
los fundamentales principios de las ciencias, 
(jue vosotros llamáis sociales y que están lla­
madas á transformar el numdo terrestre, 
cuando no se nieguen al calor vivificante del 
Espiritismo cristiano? Sí, sí, os ha sucedido 
eon suma frecuencia. Pues bien, ésto es uno 
de los muchos resultados que toca el hombre 
caritativo, resultado en apariencia ageno de 
la caridad, pero que á ella se debe realmen­
te. Ah! cuando los hombres comprendan el 
íntimo enlace que existe entre los sentimien­
tos elevados y las conquistas de la inteligen­
cia, pondrán mas empeño en cultivar aqué­
llos. Recordad (|uc se os ha dicho, que el 
que busca el reino de Dios y su justicia, lo 
demás so le dará por añadidura y yo os digo 
en verdad, que el reino de Dios y su justicia 
se buscan, practicando la humildad, base de 
todas las virtudes, y la caridad, ejercicio de 
todas ellas. Sed, pues, humildes y caritativos, 
no vaciléis nunca en vuestra fé, y seréis bue­
nos espiritistas y excelentes médiums. 

Antonio de Piídua. 

EL 

ESPIRITISMO EN TODAS PARTES. (1) 

L a s m e s a s par lantes ó profét icas . 
Desde la mas remota antigüedad, han si­

do tantos y tan variados los medios de que 
(1) En e«ta sección iromoa Inscrlando todís los docu­

mentos antiguos y modernos, (]ue se relacionen con el 
Kíplrttismo, así como también la narración de hechos que 
sólo por este sistema lilosollco pueden ser satisfactoria y 
racionalmente eiplicados. 

el hombre se ha valido para poderseponer en 
relación con los Espíritus, dominados los 
unos por la curiosidad, otros por la codicia 
y muy pocos con el propósito de estudiar ese 
mundo al cual pertenecemos y al que vamos 
á parar repetidas veces en el largo período 
do nuestras encarnaciones, que fatigaríamos 
al lector si nos extendiéramos demasiado en 
un relato que no conducirla á otra cosa que 
á probar lo que hoy dia está fuera de duda 
para todos á excepción de un pequeño núme­
ro de materialistas: Dios, la existencia del 
alma después de la destrucción del cuer­
po y la relación constante del mundo es­
piritual con el mundo corporal. 

Desde que la historia nos presenta al hom­
bre sentando su planta sobre la costra sólida 
aun cahente, de nuestro planeta, se establece 
ya esa relación con el mundo original de don­
de procede. Los libros santos prueban tanto 
este aserto que no hay página en que no se 
lean casos de tal naturaleza que no dejen lu­
gar á dudas puesto que los hechos han veni­
do á confirmar las profecías, las revelacio­
nes y el objeto do las apariciones. (1) 

Los antiguos llamaban xilomanie á la 
práctica de hacer mover los objetos que po­
nían en relación álos hombres con los Espíri­
tus, como la mesa, las debanaderas, etc. pa­
labra compuesta de las dos griegas, xilos ma­
dera y manteia adivinación. Léase con 
atención á Bodin, célebre autor de la Demo-
niomania, que escribió en 1581, y se verá 
que en aquel tiempo, los Espíritus golpeado­
res contestaban como hoy á los que les ha­
cían preguntas. 

En la biblioteca del Instituto de París, 
existe un libro poco conocido y del cual que­
dan rarísimos ejemplares, titulado Lux é 
tenebris, impreso hacia el año 1665 á 1668, 
cuyo título íntegro copiamos, con la misma 
vulgata latina en que está escrito. 

«Lux É TENEBRIS, novis radüs ancla; 
«7ioe eet: solemniesimce divinee revelatio-
«.nes in usum seculi nostri factce, 

(í) Léase la Interesante obrlta de StecUl «Et Espiritis­
mo en la Biblia,» que publica esta sociedad, -vertida al es­
pañol, V damos como folletín en esta Revista. 
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«Quibus, 
«/. Be populi christiani extrema cor-

«ruptione lamentabiles querella} insti-
^tuuntur; 

Impoenitcntibusque terribiles Dei 
«.plagee denuntiantur ; 

«III. Et quomodo tándem Leus (de-
«leta psendo-cli7-istianorum, Judceorum, 
<f.Turcorum, paganorum et omnium sub-
«coelo gentium Babylone) novam, veré 
«.catholicam, donorum Dei luce plene co-
«ruscantem Eclessiam constituet; et quis 
«j'am status ejus futurus sic ad fixem 
«usque seculi, exp)licatur. 

«Per inmissas visiones, et anglica di-
«vinaque alloquia, facta, 

I. «CRISTOPHORO KOTTERO Silesio, ab 

«anno 1016 ad 1024; 
II. «CRISTJU.E PONIATOVI^ Bohemos, 

«annis 1027, 1028, 1020; 
III. «NICOLAO DRABICIO Moravo, ah 

«anno 1038 ad 1064. 
«Cum privilegio regis regum, ct sub fu­

mívoro omnium regum terrw, recudendi.» 
Uno de los epígrafes está sacado del Evan­

gelio según S. Mateo, X, v. 27: «lo que os 
digo en tinieblas, decidlo en la luz: y lo que 
oís á la oreja, jiredicadlo sobre los teja­
dos.» Grabados muy finos representan á 
Cristóbal Kottero, (nació en 1585 en Lan-
genaw, villa de Lusace superior, Uamado 
á la misión de profeta, según dice el libro, 
y murió en 1647 á los 62 años de edad), 
Cristina Poniatonia de Ducknik (nació en 1627 
y murió en 1714),'Nicolás Dabricius (nació 
en 1588, ministro de la Iglesia en 1616, des­
terrado en 1618, profeta en 1638),y un gran 
numero de visiones muy originales. Uno de 
esos bellísimos grabados representa una es­
pecie de mesa, parlante ó profétiea, trian­
gular, de color azul celeste. En los tres án­
gulos do la mesa hay tres jóvenes sentados 
uno al oriente, otro al mediodía y otro al 
septentrión, cojidos de las manos formando 
cadena. Para que pueda formarse una idea 
del objeto de este grabado, extractaremos 
lo principal que contiene el artículo. 

«Esta mesa apareció á Cristóbal Kottero,^ 

«en un camino, la vigilia de Pascua. De ella 
«sallan tros arbustos de una vara de altura 
«poco mas ó menos, uno al frente de cada 
«joven. Al extremo do cada arbusto safio una 
«rosa. El arbusto del mediodía ora mas al-
«to que los otros; su rosa mas grande y mas 
«hermosa. Cristóbal Kottero, vio en seguida 
«un pequeño león ocharse sobre el arbusto 
«del mediodía, y sacudirlo furiosamente con 
«sus garras; la mayor parte de las hojas ver-
«des y las de la rosa cayeron en el suelo, 
«convirtiéndose en manchas de sangre. El ar-
«busto del septentrión quedó inmóvil y el de 
«oriente que en un principio estaba seco sin 
«hojas ni flores, reverdeció de repente y la 
«rosa recobró sus bellas y perfumadas ho-
«jas. El joven que estaba sentado en el 
«ángulo septentrional , dijo á Cristóbal, en-
«señándole al joven que estaba sentado al 
«lado oriental: «Dale tu mano derecha». 
«Cristóbal corrió á unir su mano con la do 
«los jóvenes. El joven del septentrión conti-
«nuó diciendo: «Observa bien para que pue-
«das contar fielmente lo que verás, porque 
«grandes verdades están ocultas en este pro-
«digio y Dios te las revelará en una visión.» 
«Entonces desapareció la mesa con lo que 
«contenía. El joven del septentrión dijo á 
«Cristóbal: «Míranos con atención: uno de 
«nosotros te aparecerá otra vez y te oxpli-
«cará lo que has visto.» Entonces preguntó 
Cristóbal: Quién eres? (Dice Kottero, que no 
pudo hablar mas.) «Somos, le contestó el 
«joven, los servidores del gran Dios , ti>r-
«rible y al mismo tiempo misericordioso, ipuí 
«tiene por mmistros la llama del fuego y los 
«ángeles sus Espíritus. En cuanto á tí, harás 
«lo que se te ha ordenado, si quieres obte-
«ner la gracia de Dios.» 

Kottero refiere: que quedó extasiado, y 
cuenta que fué inundado de una claridad ce­
lestial, con otras circunstancias cuyo lengua-
ge obscuro y parabólico no se comprende. 

Nuestro propósito al hacer la pequeña re­
seña histórica de la mesita parlante ó profé­
tiea, ha sido sólo al objeto de manifestar que 
el Espiritismo moderno, no tiene la preten­
sión de haber inventado ni ser el primero que 
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ha descubierto este medio ni muchos otros quo 
se emplean para comunicarse con los Espíri­
tus, pero se da por satisfecho en haber podido 
metodizar y expHcar científicamente, las cau­
sas de estos fenómenos sin necesidad do con­
sultar las academias, cuyas puertas hubiera 
hallado cerradas, valiéndose únicamente de 
la misma revelación. 

Tertuliano habló también en términos ex-> 
plícitos de las mesas giratorias y en nuestros* 
tiempos, este fué el primer fenómeno que se^ 
observó, y alimentó de tal modo la curiosi^ 
dad, que fué por mucho tiempo el objeto dej 
todas las conversaciones y el pasatiempo de^ 
las tertulias. La mesita pues, fué el punto de<̂  
partida del moderno Espiritismo y dejando á,i 
un lado la curiosidad, para entrar de Heno en^ 
la práctica formal de las manifestaciones y 
desarrollo do las diversas facultades mcdia-
nímicas que hoy so conocen, ha descubierto 
lo que estaba en la obscuridad y ha explica­
do lo que sin su auxilio no podia exphcarse. 

Es verdad que el medianismo tiene esco­
llos y los ha tenido en todo tiempo, pero la 
causa es bien conocida (1). La intención no 
siempre es recta y santa, la curiosidad y el 
mezquino interés dominan en una gran parte, 
y estos son los mayores inconvenientes. 

Moisés se vio en la necesidad de prohibir 
á los Hebreos la evocación de los muertos, por 
el mal uso que aquellos hombres envilecidos, 
hacían de estas prácticas, que degeneraron 
en idolatría entre los Egipcios, los Caldeos, 
los Mohabitas y todos los pueblos de la an­
tigüedad. «No evoquéis, a los muertos)» los 
dijo, como decimos nosotros á los niños: «A ô 
toquéis el fuego, que os quemareis». 

Evoquemos pues con santo recogimiento 
y al objeto de ilustrar nuestro Espíritu, ya 
que Dios ha querido iniciar esta época de re­
generación por medio de las revelaciones que 
todos los dias recibimos de esos misioneros 
que cruzan rápidos el espacio para decir á to­
do el mundo: «Los tiempos han llegado». 

(3) Véaie el liiro de los Médiums, segUBda parte , ca­
pitulo XVIII. 

EL INVISIBLE. 

Oh! Es[)íritu mió! Cómo encontrarás tu 
verdadero camino cuando desde la tierra re­
montes tu vuelo? Qué regiones solemnes a[ia-
recerán á tu mirada, cuando de repente se 
desenvuelvan ante tí? serán de terror ó de 
delicias? Qué huéspedes eon la «magnificencia 
de sus ropages celestes te recibirán, cuando 
después de una larga lucha, tu prisión de 
barro se habrá destruido? El pajarillo priva­
do de sus alas, está oprimido en un estrecho 
nido; ¿qué vé sobre su cabeza? algunas ramas 
verdes y el sol de verano á través de las ho­
jas quo separa la brisa por un instante. No 
conoce aun el campo donde ha de egercitar 
un dia sus facultades adormecidas ... ¡Oh Es­
píritu mió! Tú eres esa avecilla. Mas allá de 
tí se extienden cielos inconmensurables y sin 
caminos! Sabes sin embargo que en ellos en­
contrarás á tu guía. 

MisTRESs FELICIA HEMANS . 

EL ALMA. 

Un cisne joven, criado lejos del agua, ro 
tendría la idea clara del agua, pero langui­
decería y agitándose poco á poco inquieto ó 
entregado al abatimiento, su tristeza, su de­
macración, el triste amarillo de su plumage, 
indicarían bien que su destino no so habia 
cumplido. Al aspecto de un mar infestado, 
podria precipitarse en él, y esa noble ave, 
nadando en el fango, parecería un ser vil, es­
coria y vergüenza de la creación. Pero dad­
le el manantial vivo y que la ola pura del 
gran rio restaure su vigor y veréis lo que es 
este cisne. En pocos dias, su blancura bri­
llante, la gracia, la magostad, la rapidez de 
sus movimientos, os pondrán de manifiesto 
su naturaleza y el elemento que le faltaba 
para su desarrollo. 

MME. NECKER DE SAUSSURE. 
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B I B L I O G R A F Í A S . 

S T O R I A D E L L O S P I R I T I S M O . 

POR E R C O L E LIDIO. (1) 

Prescindiendo del discurso preliminar que 
la encabeza, y en el que abundan juiciosas y 
profundas observaciones, la obra que nos 
ocupa, á pesar do su escaso número de pági­
nas, puede dividirse en tres partes. La pri­
mera está consagrada al estudio racional do 
la Mitología , la segunda al del Mosaismo y 
la tercera al del Cristianismo. La cuarta par­
te, que sólo está indicada, corresponde al es­
tudio racional del Espiritismo. 

El autor parte del inconcuso principio do 
quo todas las revelaciones , cualquiera que 
sea su naturaleza , son progresivas , y por 
consiguiente no halla, como en realidad no 
existo, solución do continuidad en la marcha 
de la razón humana, á través de los siglos y 
de las edades. Según el autor que se encubre 
con el académico seudónimo de Ercole Lidio, 
las revelaciones mitológica, mosaica, cristia­
na y espiritista están basadas en una misma 
verdad fundamental; la forma es distinta y 
los accidentes varían, á consecuencia de las 
circunstancias en que tuvieron lugar las indi­
cadas revelaciones, y del estado de desen­
volvimiento en que hallaron á la razón de la 
humanidad. La idea , aunque no es nueva, 
causa cierta sorpresa, sobre todo por lo que 
se refiere á la Mitología. Asi lo ha com­
prendido el autor, y de aqui su particu­
lar empeño en desentrañar la significación 
científica de los antiguos mitos, lo que, fuer­
za es reconocerlo , consigue on muchas oca­
siones. 

Recomendamos á nuestros lectores la obra 
que nos viene ocupando, pues en ella encon­
trarán mas de una idea digna de meditación 
y detenido estudio. 

(1) Folleto de S4 paginasen octavo, 1869. Véndese en 
Asti (Italia), un Iranco y medio el ejemplar. 

LOS MINISTROS EN ESPAÑA. 

Hemos tenido eL gusto de leer la primera 
entrega de la obra Los ministros en Espa­
ña, en la cual algo se dice do Espiritismo. 
Nos complacemos de que a,sí se haga , pues 
aunque sólo accidentalmente se habla , en la 
obra precitada, do la doctrina que tanto apre­
ciamos, siempre se contribuye á la propaga­
ción de la idea. Por lo menos, se dará á co­
nocer el nombro, y á alguien quizá le entren 
deseos de saber lo quo dice el Espiritismo, y 
de que se ocupa. 

Advertimos, sin embargo, al autor de Los 
ministros en España , que á los Espíritus 
no se les obliga á contar su historia, como 
él pretende. Aquellos son seres libres é inde­
pendientes, tanto, sino mas, que nosotros los 
encarnados. Si lo creen oportuno, responden 
á nuestras preguntas. Si no lo juzgan conve­
niente, hacen oidos de mercader, y ceden su 
puesto á los mi.stiíicadorcs del espacio, que 
siempi'e están dispuestos á divertirse con los 
incautos. Téngase muy presente esta adver­
tencia, quo es fundamental en Espiritismo. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

A todos Duestros liermaDos en creencias. 

Les agradeceremos se sirvan suministrar­
nos si lo tienen á bien, documentos relativos 
á los diversos objetos de nuestro estudio, y 
especialmente sobre los asuntos siguientes: 

1." Manifestaciones materiales ó inteli­
gentes obtenidas en las diferentes reuniones 
á que podrán asistir. 

2." Hechos de lucidez sonambúlica y de 
éxtasis. 

3.° Hechos do doble vista , previsiones, 
presentimientos, etc. 

4." Hechos relativos al poder oculto atri-
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buido con razón ó sin olla á ciertos indivi­
duos. 

5.° Lcjondas y creencias populares. 
6." Hechos de visiones y apariciones. 
7." Fenómenos psicológicos particulares 

que á veces tienen lugar en el momento de 
la muerte. 

8." Problemas morales y psicológicos pa­
ra resolver. 

9." Hechos morales , actos notables de 
desprendimiento j abnegación , cuya propa­
gación puedo ser útil como ejemplo. 

1 0 . Indicación de obras antiguas y mo-
dernas, nacionales ó extrangeras , donde se 
encuentran hechos relativos á las manifesta­
ciones do las inteligencias ocultas , con las 
señas necesarias y citación de los pasages. 
E igualmente todo lo concerniente á las opi­
niones emitidas sobre la existencia de los 
Espíritus y sus relaciones con los hombres 
por autores antiguos y modernos, cuyo nom­
bre y saber puede considerarse como auto­
ridad. 

En justa reciprocidad, les ofrecemos hacer 
otro tanto con ellos, cuanto así nos lo pidan. 

Á N U E S T R O S S U S C R I T O R E S . 

Sr. D. P . P. R.—Soria.—Se han recibido 
seis ejemplares de la I.' entrega de la obra 
La cuestión religiosa, y abonado en cuenta 
su importo. 

Sr. D. A. D.—Madrid.—Servida la Re­
vista á D. P. Q. y cargado á V. su importe, 
por seis meses. 

Sr. D. Y. T.—Palafurgcll.—Servidas las 
Revistas á D. F. S. y al Casino. 

Sr. D. R. d i R.—San Roque.—Servida 
la Revista y recibido su importe por medio 
año. 

Sr. D. M. P. — Mahon.—Servida la Re­

vista y recibido su importe por tres meses. 

Sr. D. B. F.—Castehon de la Plana.— 

Servida la Revista y recibido su importe por 
un año. 

Sr. D. J. B.—La Bisbal.—Servidos los 
dos números de la Revista. Se ruega el en­
vió de la suscricion por el Giro mutuo ó en 
sellos de 50 céntimos. 

Sr. D. M. E.—Cañete.—Recibido el im­
porto de la suscricion de seis Revistas y 
quedan servidas la I.' y 2 .° 

Sr. D. J. M. y C—Cádiz.—No lleve us­
ted prisa, le queda asegurada la suscricion 
indefinidamente. 

Sr. D. J. S. y R.—Balaguor.—Recibida 
la suya del 9 . Suscrito por seis Revistas y 
se remiten los números I y 2 . Se presentará 
su carta á D. P. S. por si quiere hacer efec­
tivos los 1 2 rs. 

AVISOS. 

Rogamos á los señores , cuya suscricion 
concluye con la presente Revista, se sirvan 
renovarla. 

Agradeceríamos que en lo sucesivo las 
suscriciones fuesen al menos por semestres. 

El importe de la suscricion podrán remi­
tirlo en sellos de 5 0 céntimos, cuando no ha­
ya otro medio mejor, sin ser gravoso para el 
suscritor. 

A los que han recibido los dos primeros 
números y no hayan remitido el importe de 
la suscricion, se les ruega lo verifiquen tan 
pronto como les sea posible , ó avisen si no 
quieren continuar. 

I M P R E N T A D E LOS HIJOS D E D O M E N E C H , 

B A S E A , 3 0 . 

1869. 



A Ñ O I . A g o s t o de 1 8 6 9 . N * ' 4 . 

REVISTA ESPIRITISTA, 
PERIÓDICO 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Sección doctrinal: El espiritismo y el dogma.—Teoría de la bel le ía .—Cartas sobre el Espirit ismo, por 
un Cristiano, 111.—El hombre antes de la historia.—De la emigración de las a l m a s . (Conclusión).— 
La inmortalidad del alma.—DiserlíJCíanes espiritistas: La unión es la fuerza.—La regenerac ión .—£s-
pirilismo reírospecímo.—Evocaciones espiri l istas'de los primeros crist ianos —Un hecho histórico e s -
pll'-ado por el Espi'iiismo.—A/ajneíi.smo y sonambulismo: El sonambul ismo prueba también la r e e n -
carnaoloa.—Kan'edddes.- Remitido.—El libro de Job.—Un consejo.—Una comparación.—Corresponden­
c i a . - A v i s o s . 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

EL ESPIRITISMO Y EL DOGMA. 

Incurriendo en una falta en la que respec­
to de otros progresos, han incurrido ya; los 
guardadores del dogma anatematizaron el 
Espiritismo, apenas apareció éste científica­
mente organizado. Y en vano se ha declara­
do de un modo categórico que el E.spiritismo 
no es una nueva rehgion, que no viene á su­
plantar á ninguna de las que existen, y so­
bre todo y muy especialmente, que él expo­
ne sus principios , dejando á cada cual en 
completa libertad de aceptarlos ó rechazar­
los, sin tratar de violentar conciencia algu­
na. Los teólogos cierran el oido á tan con-
cluyentes manifestaciones, y hoy, como des­
de el primer dia de su voluntaria y espontá­
nea oposición, continúan afirmando que el 
Espiritismo es una secta reUgiosa, aborto de 
Satanás, y que destruye el dogma, prepa­
rando así el desbordamiento de todas las ini­
quidades. A lo primero hemos procurado 
contestar satisfactoriamente en la sección 
doctrinal de nuestro número anterior. ¿Es 

. cierto lo segundo? 

Poseídos de la mayor buena fé , puesta la 
mano en la conciencia , como suele decirse; 
nosotros afirmamos que podemos y debemos 
resolver negativamente la cuestión. Después, 

como antes de la aparición del Espiritismo 
científico, los dogmas de la Iglesia de Cristo 
están en pié, incólumes, sin que hayan ex­
perimentado menoscabo alguno, pues la nue­
va ciencia los admite todos en su esencia. El 
Espiritismo hace mas aún; declara que todas 
las F Ó R M U L A S D E L DOGMA son y scrán eter­
namente exactas, y que , si alguna nos pa­
rece errónea, débese atribuir á nuestro de­
senvolvimiento intelectual, incompleto aún, ó 
á las explicaciones equivocadas que de ella 
se han dado, en tiempos menos adelantados 
que los nuestros, y que quieren sostenerse 
hoy,á pesar de las conquistas de la ciencia 
que las desmienten terminantemente. 

Y una prueba irrefragable de que el Espi­
ritismo no niega ninguno de los dogmas, es 
la de que son muchos, muchísimos los que, 
permaneciendo en la Iglesia de Cristo , han 
acogido con verdadero entusiasmo , con fé 
verdadera, la ciencia espiritista, que aceptan 
en todas sus partes, en el terreno de la teo­
ría y de la práctica, y cuyos consejos se es­
fuerzan á seguir dócilmente mas y mas cada 
dia. Y no es esto sólo; no ya únicamente los 
que aceptaban el dogma, tal como era expli­
cado, han acogido con entusiasmo el Espiri­
tismo, sino que aquellos otros, no escasos en 
número, que se habían separado del dogma, 
y que vagaban desconsolados por las soleda­
des del indiferentismo , y hasta por el caos 
del materialismo y del ateísmo, han vuelto, 
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lleno el corazón de esperanzas y de consue­
los, á la íé de Cristo, al sentimiento religio­
so, al gremio de la Iglesia, como vulgar­
mente se dice. 

La nueva ciencia, pues, lejos de vulnerar 
el dogma, lo ha robustecido; en vez de ena-
gcnarle partidarios, ha aumentado el núme­
ro de éstos, restituyéndole á muchos de los 
indiferentes y á no pocos do los materiaUstas 
y ateos. De modo, que sólo atribuyéndola á 
una lamentable inatención de examen,—pues 
duro se nos hace atribuirla á torcidas inten­
ciones—á una censurable falta de estudio y 
ligereza de juicio, puede explicarse racional­
mente la encarnizada oposición, por no decir 
guerra, que hacen los teólogos al Espiritis­
mo. En lugar de ver en él un laborioso ami­
go, le califican de enemigo irreconciliable; en 
lugar de abrirle los brazos como al incansa­
ble colaborador, que viene en su ayuda, 
le rechazan llenos de ira y de encono, pro­
curando además cerrarle todos los corazones. 
¡Lamentable equivocación! Cuando se pre­
senta el momento oportuno de unirnos contra 
el adversario común : el materialismo y el 
ateísmo, á fin de establecer, después de ven­
cido aquél, el imperio de lajusticia, que tan­
ta falta hace á la tierra ; nos desunimos!.... 
Pero el reino de la justicia, que es el de 
Dios, vendrá á nuestro planeta; el Espiritis­
mo, que es señaladamente providencial, se­
guirá su curso, como triunfalmente lo ha se­
guido, á pesar de todos los humanos obstá­
culos, y acaso venga el dia en que los teólo­
gos, mejor aconsejados, reconozcan su error. 
Mientras llega el instante de la cooperación 
de todos para el bien de todos, procure ca­
da cual reafizar en su campo la justicia, 
practicando la verdadera caridad evangélica, 
y serán menos sensibles los efectos de la lu­
cha entre los operarios. 

Pero volvamos á nuestro principal asunto. 
Si el Espiritismo no niega, ni rechaza el dog­
ma, ¿qué ha hecho respecto de él? Lo ha ex­
plicado, hé aquí el delito, la falta imperdo­
nable que ha cometido la ciencia espiritista. 
Partiendo del inconcuso principio de quo el 
progreso continuo es un procedimiento ine­

ludible del plan divino , al que nada puede 
substraerse ; observando que muchas de las 
explicaciones que se dan vulgarmente del 
dogma, son notoriamente refutadas por las 
revelaciones científicas obtoifidas por la razón 
humana en los últimos tiempos; convencido 
de ([ue el sentido moral del hombre se en­
cuentra ya bastante desenvuelto para recibir 
ciertas verdades, (lue antes no hubiese podi­
do llevar, según la expresión del Evangeho, 
y persuadido finalmente de que no pocas de 
las explicaciones del dogma, dadas en tiem­
pos anteriores, eran contrarias á las nocio­
nes que hoy nos formamos de la bondad y 
de lajusticia de Dios; el Espiritismo empren­
dió la tarea—que vá Uevando á feliz térmi­
no—de armonizar la fé con la razón, de ex-
phcar científicamente el dogma y de vindi -
car la justicia y la bondad divinas, de los 
cargos que infundadamente se les hacían. 
Infundadamente, sí, porque apoyándose en 
doetrinas de /íom&re* , . prescindiendo del 
Código de la verdadera ciencia religiosa, el 
Evangeho racionalmente estudiado, blasfe­
maban de Dios y de su providencia. 

Repitámoslo otra vez: el Espiritismo no 
niega el dogma, lo expUca. Pero, ¿podia ex­
plicarlo? qué prescedentes le autorizaban pa­
ra ello? Y en caso do que estos existiesen y 
de que pudiese hacer aquello , ¿debió hacer­
lo? Resolvamos, aunque breve , tan conclu-
yentemente como nos sea posible, estas tres 
cuestiones. 

Podia el Espiritismo explicar el dogma? 
Prueba de que lo podia, es que lo ha expli­
cado satisfactoriamente y con aplauso de 
muchos, que hoy viven tranquilos y resigna­
dos con el presente y fiónos de consoladoras 
esperanzas para el porvenir ; de muchos que 
saben en la actualidad lo que antes ignora­
ban y anhelaban saber. Saben de dónde vie­
nen, el objeto de las tribulaciones que les ro­
dean, el verdadero puesto que ocupa la tier­
ra en la geranpúa de los mundos , lo qué 
realmente vale la existencia corporal, lo qué 
significa la muerte, estigma quo antes les 
horrorizaba, amiga que hoy les consuela, y 
la suerte que les espera al abandonar la en-
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voltura material de que actualmente se vale 
su Espíritu. 

Pero hay mas aún; el Espiritismo no sólo 
podia exphcar el dogma, sino que ha podido 
hacerlo lícitamente. Dígasenos sino, jen qué 
han lastimado las esplicaciones de la nueva 
ciencia á la justicia, único principio nece­
sario de la moral del Evangelio? Qué males 
han causado á la sociedad? Qué sacudimien­
tos han ocasionado? Qué conciencias perver­
tido? Nada de eso han producido, sino que, 
por el contrario, robustecen la justicia, pro­
duciendo por lo mismo grandes bienes de 
que se aprovecha la sociedad ; evitan no po­
cos conflictos, y vuelven á la práctica desin­
teresada del bien á muchas conciencias que 
al mal se consagraban. Nadie que mediana­
mente conozca el Espiritismo, ignora todos 
esos y muchos otros beneficios que él presta. 

¿Qué precedentes le autorizaban para ex­
plicar el dogma? Ante todo la ley del pro­
greso, á la que hasta la misma religión está 
sugeta, y en cuya virtud la humanidad , ya 
adulta, pedia mas sustancioso alimento que 
el que , durante su infancia , se le daba. El 
mayor desenvolvimiento moral é intelectual 
del hombre en nuestros dias hacia inadmisi­
bles las dogmáticas explicaciones, que basta­
ban á nuestros abuelos menos adelantados 
por punto general que nosotros. Y después 
de esta razón filosófica, el Espiritismo, si­
guiendo en la práctica el ejemplo dado por 
Jesús, estaba autorizado para exphcar el 
dogma. El divino Maestro explicó, en efecto, 
®1 dogma establecido por Moisés, poniéndolo 
en armonía con los hombres á quienes se di­
rigía, no tan adelantados ciertamente como 
los actuales; pero menos groseros y materia­
les que los que adoctrinaba el primer gran 
revelador. Y cuenta que Jesús penetró hasta 
la raiz misma del dogma , hasta la idea de 
Dios, que modificó visiblemente. Del Dios 
iracundo y vengativo del Antiguo Testa­
mento, hizo el Dios todo amor y misericor­
dia del Evangelio, del santo, santo, señor 
Dios de los ejércitos , el Padre nuestro, 
que estás en los cielos. ¿Puede darse expli­
cación que establezca mas radical diferencia? 

Y no es esta última menor, cuando de la 
idea do Dios pasamos á la de los premios y 
castigos que nos reserva el Eterno, según 
nos atemperemos ó nó, durante la vida, á su 
bienhechora ley. Siguiendo las explicaciones 
dadas por el primer revelador, las recom­
pensas y castigos tienen lugar en este mis­
mo planetB, y son materiales. La recompensa 
consiste por punto general en el triunfo con­
tra los enemigos del pueblo de Israel; el cas­
tigo en la derrota de éste. La abundancia de 
la cosecha y la prole ó su acrecentamiento 
son premios; la escasez de aquella y la ca­
rencia ó disminución de ésta son castigos. 
Así hablaba Moisés al pueblo material y gro­
sero á quien dirigía. Si otro lenguaje les hu­
biese hablado, no le hubieran comprendido-

Jesús, por el contrario, habla de castigos 
y recompensas espirituales , que se realiza­
rán en el cielo. Abrase el Antiguo Testa­
mento por donde se quiera, y se verá que es 
cierto lo que hemos dicho de Moisés; ábranse 
luego los Evangelios, y se hallará la confir­
mación de nuestras palabras respecto de 
Jesús. 

Tales son los precedentes de quo ha parti­
do el Espiritismo para explicar el dogma. 
¿Debió hacerlo? Cuatro palabras únicamente 
sobre este punto. Los nuevos descubrimien­
tos de las ciencias lo exigían, una gran parte 
de la humanidad lo solicitaba, y sobre todo, 
el homenaje que se debe á la verdad, la pre­
cisión en que se halla de proclamarla todo 
hombre recto, si desea continuar siéndolo; lo 
hacían de necesidad imprescindible. 

Terminemos, pues, repitiendo que el Espi­
ritismo no es una nueva religión y que no 
niega, sino que explica el dogma. Y siendo 
esto así como lo es, no negando el dogma la 
nueva ciencia, confirmándolo por el contra­
rio con sus lógicas y racionales explicacio­
nes; se comprende perfectamente que, sin 
renegar de sus creencias religiosas, perte­
nezcan al Espiritismo personas que, separa­
das por aquéllas, se agrupan al rededor del 
estandarte que este último tremola: Fuera 
de la caridad no hay salvación posible. 
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TEORÍA DE LA B E L L E Z A . 

(OBRAS POSTUMAS.) 

¿La belleza es cosa convencional, y relati­
va á cada tipo? Lo que constituye la belleza 
en ciertos pueblos, ¿no es para otros una hor­
rible fealdad? Los negros se encuentran mas 
bellos que los blancos, y viee-versa. En este 
conflicto de gustos, ¿hay una belleza absolu­
ta, y en qué consiste? ¿Somos efectivamente 
mas bellos que los Hotentotes y los Cafres, 
y por qué? 

Esta cuestión que, en el primer momento, 
parece extraña al objeto de nuestros estudios 
se relaciona sin embargo con él de un modo 
directo, y con el mismo porvenir de la hu­
manidad. Ella y su solución nos ha sido su­
gerida por el pasaje siguiente de un libro 
muy interesante é instructivo, titulado: Las 
revoluciones inevitables en el globo y en la 
humanidad, por Carlos Richard. ( 1 ) 

El autor combate la opinión de la degene­
ración física del hombre á partir de los tiem­
pos primitivos; refuta victoriosamente la 
creencia en la existencia de una raza primi­
tiva de gigantes, y se detiene en probar que 
bajo el punto de vista de la fuerza tísica y de 
la estatura, los hombres de hoy valen tanto 
como los antiguos, si ya no les sobrepujan. 

Pasando á la belleza de las formas, se ex­
presa asi, en las páginas 41 y siguientes: 

«Por lo que toca á la belleza de la cara, 
á la gracia da la fisonomía, á ese conjunto 
que constituye la estética del cuerpo, el me­
joramiento es mas sensible aún y quizá de 
mas fácil demostración. 

«Basta para eUo echar una mirada sobro 
los tipos que las medaUas y las estatuas an­
tiguas nos han trasmitido intactos á través 
de los siglos. 

«La iconografía de Visconti y el museo del 
conde de Clarol son, entre muchos otros, dos 

(1) Dnvol. en 12, París, Págnerre, precio 2 fran. SO, 
franco2 fran, 7S, lll)reria espiritista, T, calie de Liiie. 

orígenes donde es fácil encontrar los varia­
dos elementos de este interesante estudio. 

«Lo que desde luego llama la atención en 
aquel conjunto de rostros, es la rudeza de 
los lincamientos, la animalidad de la ene-
presión, la crueldad de la mirada. Un es­
calofrío involuntario os hace comprender que 
tratáis con gentes que sin piedad os harían 
pedazos para que sirvieseis de alimento á sus 
murenas, como lo hacía Pofion, rico catador 
de vino en Roma y familiar de Augusto. 

«El primer Bruto (Lucius Junius), aquel 
que hizo decapitar á sus dos hijos y asistió 
con sangre fría al suphcio, parece un ave de 
presa. Su perfil siniestro tiene del águila y 
del buho lo que de mas feroz tienen esos dos 
carniceros del aire. Al mirarle, no se puede 
dudar de que haya merecido el vergonzoso 
honor que le discierne la historia. Si mató á 
sus dos hijos, es indudable que por el mismo 
motivo hubiera degollado á su madre. 

«El segundo Bruto (Marius), que apuña­
leó á César, su padre adoptivo, precisa­
mente en el instante en que éste contaba 
mas con su amor y reconocimiento, recuer­
da por su fisonomía al fanático bobalicón. Ni 
siquiera tiene la belleza siniestra que descu­
bre con fi'ecueucia el artista en aquella ener­
gía exagerada que ari'astra al crimen. 

«Cicerón, el orador brillante, el escritor 
ingenioso y profundo que tan señalado re­
cuerdo ha dejado do su tránsito por este 
mundo, tiene un rostro aplastado y vulgar 
que debia hacerle mucho menos agradable 
para visto que para oido. 

«Julio César, el grande, el incomparable 
vencedor, el héroe de las matanzas, que hizo 
su entrada en el reino de las sombras entre 
un cortejo de dos mifiones de almas, á quie­
nes habia despachado durante su vida, es tan 
feo como su predecesor, aunque por otro es­
tilo. Su cara fiaca y huesosa, montada en un 
cucho largo irregularmente adornado de una 
manzana saliente, le haco parecer mas bien 
un gran payaso que un gran guerrero. 

«Galba Vespasiano, Nerva, Caracalla, Ale­
jandro Severoy Balbinono solo son feos si que 
también horribles. Apenas encuentra el ojo, 
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.11 aquel museo de antiguos tipos de nuestra 
especie, algunos rostros que saludar con tma 
mirada simpática. Los de Scipion el Africa­
no, Pompeyo, Commodo, Heliogábalo y An-
tinous, el marica de Adriano, entran en ese 
pequeño número. Sin ser bellos en el sentido 
moderno de la palabra, semejantes rostros 
son empero, regulares y de un aspecto agra­
dable. 

«Las mugeres no merecen ser mejor tra­
tadas que los hombres, y dan lugar á las 
mismas observaciones. Livias hija de Au­
gusto tiene el perfll puntiagudo de una gar­
duña; Agripina da miedo de mirar, y Mesa-
lina como para desconcertar á Cabanis y La-
vater, parece una corpulenta fregona, mas 
partidaria do buenos bocados que de otra 
cosa. 

«Los griegos, preciso es decirlo, son mas 
pasables que los romanos. Los rostros de 
Temístocles y de Milcíades entre otros, pue­
den ser comparados á los mas bellos tipos 
modernos. Pero Alcibíades ese tan lejano 
abuelo de nuestros Richeh(!U y Lauzun, cuyas 
amorosas proezas llenan la crónica de Ate­
nas, tiene, como Mesalina, muy poco apro-
pósito el físico para el empleo á que lo dedi­
caba. Al ver sus rasgos solemnes y su ft'ente 
reflexiva se le tomarla mas bien por un ju­
risconsulto pegado á un texto legal, que por 
aquel audaz bromista que se hizo desterrar 
á Esparta, solo para coronar al pobre rey 
Agis, y vanagloriarse después de haber sido 
querido de una reina. 

«Cualquiera que sea la ventaja que en es­
te punto pueda concederse á los griegos so-

re los romanos, el que so tome el trabajo 
e comparar esos autíguos tipos con los de 

núes ro tiempo, reconocerá sin esfuerzo que 
en este, como en todos los otros aspectos, se 
ha realizado el progreso. Bueno es que al 
nacer esta comparación, no se olvide que 
aquí se trata de las clases privilegiadas, siem­
pre mas bellas que las otras, y (jue por con­
siguiente los tipos modernos, que quieran 
oponerse á los antiguos, deben escogerse en 
los salones y no en las buhai'dillas. Porque 
la pobreza enJodos los tiempua y bajo todos 

los aspectos, nunca es bella, y precisamente 
sucede así para avergonzarnos y obligarnos 
á que un dia nos emancipemos de ella. 

«No quiero, pues decir, ni mucho menos, 
que la fealdad haya desaparecido de nues­
tras frentes, y que el sello divino se encuen­
tre en fin en todos los disfraces que cubren 
el alma; lejos de mi semejante afirmación 
que tan fácilmente podria ser negada por 
todo el mundo. Mi pretensión se limita úni­
camente á afirmar que en un periodo de dos 
mil años, poca cosa para una humanidad 
que tanto lia de vivir, la fisonomía de la 
.especie humana se ha mejorado ya de una 
manera sensible. 

«Creo, por otra parte, que las mas bellas 
caras antiguas son inferiores á las que pode­
mos admirar diariamente en nuestras reu­
niones públicas, en nuestras fiestas y hasta 
en nuestras calles. Sino temiese ofender la 
modestia y excitar ciertos zelos, cien ejem­
plos conocidos de todos, en el mundo con­
temporáneo, confirmarían la evidencia del 
hecho. 

«Los adoradores del pasado se llenan cons­
tantemente la boca con su famosa Venus de 
Mediéis, que les parece el ideal de la belle­
za femenina, y no observan que mas de cin­
cuenta ejemplares de esa misma Venus se 
pasean todos los domingos en los bulevares 
de Arles, y que son pocas las ciudades, en­
tre las del mediodía especialmente, que no 
poseen algunos.... 

«....En todo lo que acabamos de decir só­
lo hemos comparado nuestro tipo actual con 
los de los pueblos que únicamente nos han 
precedido de algunos miles do años. Pero, 
si remontando mas hacia los tiempos, atra­
vesamos las capas terrestres donde duermen 
los restos do las primeras razas que habita­
ron nuestro globo, la ventaja á favor nuestro 
se hace de tal modo sensible, que toda ne­
gación sobre el particular cae por sí misma. 

«Bajo la influencia teológica que habia de­
tenido á Copérnieo y Ticho-Brahe, que per­
siguió á Galileo y que, en estos últimos tiem­
pos obscureció por algunos momentos el ge­
nio del mismo Guvier, la ciencia vacilaba en 
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sondear los misterios de las époeas antidilu­
vianas. El relato bíblico tomado al pié de la 
letra en su mas estricto sentido, parecía ha­
ber dicho la última palabra sobre nuestro 
origen y los siglos que de él nos separan. Pe­
ro la verdad, desapiadada en su progreso, 
ha concluido por romper la férrea coraza en 
que para siempre se la quería encerrar, y 
por mostrar en su desnudez formas .hasta 
entonces ocultas. 

«El hombre que vivía antes del diluvio, 
en compañía de los mastodontes, del oso de 
las cavernas y de otros grandes mamíferos 
que hoy han desaparecido, el hombre fósil̂  
en una palabra, negado durante tanto tiem­
po, ha sido hallado por fin, y puesta fuera 
de duda su existencia. Los recientes trabajos 
de los geólogos, particularmente los de Bou-
cher de Perthes (1), Fihppí y LieU, nos 
permiten apreciar en la actualidad los ca­
racteres físicos de aquel venerable abuelo 
del género humano. Y, á pesar de los cuen­
tos imaginados por los poetas, sobre su be­
lleza original, á pesar del respeto que le de­
bemos como al antiguo jefe que es do nues­
tra raza, la ciencia se vé obligada á asentar 
que era de una prodigiosa fealdad. 

«Su ángulio facial no pasaba mucho mas 
allá de los 70", sus quijadas, de un volumen 
considerable, estaban armadas de dientes 
largos y salientes, su frente era rápida, las 
sienes aplastadas, la nariz chata y las ven­
tanas de ésta, anchas. En una palabra, aquel 
venerable padre debia parecerse mucho mas 
á un orangután que á sus lejanos hijos de la 
actuahdad. De tal modo es así, que, si junto 
á él no se hubiesen encontrado las hachas de 
sílex que habia fabricado, y en otros casos, 
los animales que aún conservaban las cica­
trices de las heridas hechas con esas armas 
informes; se podria dudar del papel impor­
tante que desempeñaba en nuestra filiación 
terrestre. No sólo sabia fabricar hachas de 

(1) Vénnse la? dos obras de M. Bnuchcr de Pertbes: 
Del hombre aníidiluniano y de sus obras, t.ll. en i, i tr., 
iranco, 2 fr. 25, y De los utensilios de piedra, /olí en 8, 
1 fr. 5, tranco, 10 tr. 15. París \lbrería espiritista. 

sflex, sí que también mazas y puntas de dar­
dos de la misma materia. La galantería an­
tidiluviana se extendía á confeccionar braza­
letes y coUares de piedrccitas redíwideadas 
que adornaban, eu aquellos remotos tiempos, 
los brazos y el cueUo del sexo encantador, 
que luego se ha mostrado mas exigente, co­
mo puede convencerse cualquiera. 

«No sé que pensarán de todo esto las 
elegantes de nuestros dias, en cuyas espaldas 
centellean los diamantes. En cuanto á mi, lo 
confieso, no puedo hbrarme de una emoción 
profunda, al pensar en ese primer esfuerzo 
intentado por el hombre, apenas emancipa­
do del bruto, para agradar á su compañera, 
pobre y desnuda como él, en el seno de una 
naturaleza inhospitalaria, sobre la cual debe 
reinar algún dia su raza. Oh! lejanos abuelos 
nuestros, si vosotros amabais ya. bajo vues­
tras fases rudimentarias, ¿cómo podremos 
dudar de vuestra paternidad ante ese signo 
divino de nuestra especie? 

«Es pues evidente que esos hombres in­
formes son nuestros padres, puesto que nos 
han dejado vest gios do su intehgencia 3- de 
su amor, atributos esenciales que nos sepa­
ran del bruto. Podemos por lo tanto, exami­
nándolos atentamente, desprovistos de los 
diluviónos (jue los cubren, medir como con 
un compás el progreso físico realizado por 
nuestra especie desde su aparición en la 
tierra. Esc progreso que, en un principio, 
podia ser negado por el espíritu de sistema 
y las"preocupaciones do educación, adquiere 
tal evidencia, que no hay mas que recono­
cerlo y proclamarlo. 

«Algunos miles de años podían dejar dudas, 
algunos centenares de siglos las disipan irre­
vocablemente. 

«....Cuan jóvenes y recientes somos aún 
en todas las cosas! Ignoramos todavía nues­
tro sitio y nuestro derrotero en la inmensi­
dad del universo, y nos atrevemos á negar 
progresos que, por falta de tiempo, no han 
podido ser aún demostrados completamente. 
Puesto que .somos niños, tengamos un poco 
de paciencia, y los siglos, aproximándonos al 
objeto, revelarán á nuestros ojos apenas en-
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t reabiertos, esplendores que no se descubren 
desde lejos. 

«Pero proclamemos desde hoy en alta voz, 
dado que la ciencia lo permite ya, el hecho 
capital y consolador del progreso lento, pero 
seguro, de nuestro tipo físico hacia el ideal 
entrevisto por los grandes artistas, á través 
de las inspiraciones que les envia el cielo pa- • 
ra revelarnos sus secretos. El ideal no es un 
producto engañador de la imaginación, un 
sueño fugaz destinado á dar de vez en cuan­
do pábulo á nuestras miserias, sino que es un 
fin asignado por Dios á nuestros perfeccio­
namientos, fin infinito, porque sólo éste pue­
de satisfacer en todos los casos á nuestro es­
píritu y ofrecerle una carrera digna de él.» 

Resulta de estas juiciosas observaciones, 
que el cuerpo se ha modificado en un senti­
do determinado y siguiendo una ley, á me­
dida que el ser moral se ha desarrollado; que 
la forma exterior se halla en relación cons­
tante con el instinto y los apetitos del ser 
moral; que mientras mas se acercan éstos á 
la animalidad, mas se aproxima igualmente 
la forma, y en fin, que á medida que se pu­
rifican los instintos materiales, y hacen lugar 
á los sentimientos morales; la envoltura ex­
terna, que no está ya destinada á la satisfac­
ción de las necesidades groseras, reviste for­
mas menos pesadas, mas dehcadas, en armo­
nía eon la elevación y la delicadeza de los 
pensamientos. La perfección de la forma es 
de este modo consecuencia de la del espíritu; 
de donde puede concluirse que el ideal de la 
forma debe ser la que revisten los Espíritus 
en estado de pureza, la que imaginan los poe­
tas y los verdaderos artistas, porque peñe­
ran, por medio del pensamiento, en los mun­

dos superiores. 
Desde hace mucho tiempo se dice, que ei 

rostro es el espejo del alma. Esta verdad, que 
ha llegado á ser axiomática, expUca el hecho 
vulgar de que ciertas fealdades desaparecen 
al reflejo de las euahdades morales del Espí­
ritu, y que eon mucha frecuencia se pretiere 
á una persona fea, dotada de eminentes cua­
lidades, á la que no tiene mas que la belleza 
plástica. Y es que aquella íealdad sólo con­

siste en las irregularidades de la forma; pero 
no excluye la flnura de los rasgos necesarios 
á la expresión de los sentimientos delicados. 

De lo que precede puede deducirse que la 
belleza real consiste en la forma que se aleja 
mas de la animalidad, y refleja mejor la su­
perioridad intelectual y moral del Espíritu, 
que es el ser principal. Influyendo lo moral 
en»lo físico, que apropia á sus necesidades fí­
sicas y morales, se sigue: 1." que el tipo de 
la belleza consiste en la forma más propia 
para la expresión de las más altas cualidades 
morales é intelectuales: 2." que á medida 
que el hombre se eleve moralmente, su en­
voltura se aproximará al ideal de la belleza, 
que es la angélica. 

El negro puede ser bello para el negro, co­
mo lo es un gato para otro; pero no es bello 
en el sentido absoluto; porque sus rasgos 
bastos y sus labios gruesos acusan la mate­
rialidad de los instintos; pueden muy bien 
expresar pasiones violentas; pero no podrían 
acomodarse á los matices dehcados del senti­
miento y á las modulaciones de un espíritu 
distinguido. 

Hé aquí porque podemos, sin ser íátuos, 
me parece, llamarnos mas bellos que los ne­
gros y los Hotentotes; pero quizá también se­
remos para las generaciones futuras perfec­
cionadas lo quo los Hotentotes para nosotros; 
y quizá, cuando encuentren aquéllas nuestros 
fósiles , los tomen por los de alguna varie­
dad de animales. 

Ijcido este artículo á la Sociedad de París 
fué objeto de un número bastante grande de 
comunicaciones, ofreciendo todas las mismas 
conclusiones. Sólo insertamos las dos siguien­
tes, por ser las mas completas: 

París, febrero 4 de 1869. (Méd., madame 
Malet.) 

Bien habéis pensado; el origen primero de 
toda bondad é inteligencia es también el de 
toda belleza.—El amor, que en sí mismo es 
la perfección, engendra la perfección en to­
das las cosas.—El Espíritu está llamado á 
conseguirla, pues es su esencia y su destino. 
Debe, por medio de su trabajo, acercarse á 
esa soberana intehgencia y á esa bondad in-
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finita, y debe, pues, también revestirse mas 
y mas de la forma perfecta quo caracteriza á 
los seres perfectos. 

Si en vuestras sociedades desgraciadas, en 
vuestros globos mal equilibrados aún, la es­
pecie humana se halla todavía tan lejos de 
esa belleza física, débese á que la beUeza mo­
ral apenas está desarrollada. La conexidad 
entre estas dos beUezas es un hecho cierto, 
lógico y del que el alma tiene intuición, des­
de la tierra. Sabéis, en efecto, cuan lastime­
ro es el aspecto de una fisonomía encantado­
ra desmentida por el carácter. Si oís hablar 
de una persona de reconocido mérito; ense­
guida la revestís de los mas simpáticos ras­
gos, y os sentís dolorosamente impresionados 
á la vista de un rostro que contradice vues­
tras previsiones. 

¿Qué concluir de aquí, sino que, como de 
todas las cosas que tiene reservadas el por­
venir, el alma tiene la presciencia de la be­
lleza á medida quo la humanidad progresa y 
se acerca á su tipo divino. No saquéis argu­
mentos contrarios á esta afirmación, de la 
decadencia aparente en que se encuentra la 
raza mas avanzada de ese globo. Sí, es cierto 
que la especie parece que degenera, que se 
bastardea; las enfermedades se apoderan de 
vosotros antes de la vejez; hasta la misma 
infancia padece sufrimientos que por punto 
general acostumbran á pertenecer á otra edad 
de la vida; pero todo eso es una transición. 
Vuestra época es mala; concluye y dá á luz; 
concluye un período doloroso y dá á luz una 
época de regeneración física, de adelanto 
moral, de progreso intelectual. La raza nue­
va de que ya he hablado, tendrá mas facul­
tades, mas resortes á disposición del espíritu; 
será mayor, mas fuerte, mas beUa. Desde ei 
primer momento, se pondrá en armonía con 
las riquezas de la creación, quo vuestra raza 
indolente y fatigada desdeña ó ignora; voso­
tros habréis hecho grandes cosas para ella, 
que aprovechará y marchará por el camino 
de los descubrimientos y perfeccionamientos, 
con un ardor febril, cuya potencia no cono­
céis. 

Mas adelantados también en bondad, vues­

tros descendientes harán lo que vosotros no 
habéis sabido hacer de esa desgraciada tier­
ra, es á saber, un mundo feliz, en el que ni 
el pobre será rechazado, ni despreciado, sino 
socorrido por instituciones amplias y hbera-
les. Ya se dibuja la aurora de estos pensa­
mientos; su luz nos Uega por momentos. Hé 
ahí, amigos, el dia en que la claridad brillará 
en la oscura y miserable tierra; en que la ra­
za será buena y bella según el grado de ade­
lanto que haya conquistado; en qué el sello 
estampado en la frente del hombre no será 
ya el de la reprobación, sino el de la alegría 
y la esperanza. Entonces una multitud de 
Espíritus adelantados se colocarán entre los 
colonos de esa tierra, y como que estarán en 
mayoría todo cederá ante ellos. La renova­
ción tendrá lugar y la faz del globo será cam­
biada; porque esa raza será grande y pode­
rosa, y el momento en que aparezca señalará 
el principio de los tiempos felices. 

P Á M F I L O . 

(París, febrero 4 de 1869.) 
La belleza bajo el punto de vista puramen­

te humano, es una cuestión muy discutible y 
muy discutida. Para juzgarla bien, es pre­
ciso estudiarla como partidario desinteresa­
do. El que esté bajo sus encantos no puedo 
tener voto en la deliberación. El gusto pecu-
fiar á cada uno entra también en la cuenta de 
las apreciaciones que se hagan. 

Sólo es bello, realmente bello, lo que lo es 
siempre y para todos; y esta belleza eterna, 
infinita, es la manifestacióndivinabajo sus as­
pectos incesantemente variados, es Dios en 
sus obras, en sus leyes! Hé ahí la única belleza 
absoluta.—Ella es la armonía de las armo­
nías, y tiene derecho al titulo de absoluta; 
porque no puede concebirse nada mas bello. 

En cuanto á lo que se ha convenido en lla­
mar bello, y que verdaderamente es digno 
de semejante titulo, es preciso considerarlo 
como una cosa esencialmente relativa; por­
que siempre puede concebirse algo mas beho, 
mas perfecto. No hay mas que una sola be­
lleza, una sola perfección. Dios. Fuera de él, 
todo lo que adornamos con esos cahficativos, 
no son mas que pálidos reflejos de lo único 
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bello, uno de los mil aspectos armoniosos de 
las mil armonías de la creación. 

Hay tantas armonías como objetos creados, 
y por lo mismo tantas bellezas típicas que 
determinan el punto culminante de perfee-
cipn, que puede alcanzar una de las subdivi­
siones del elemento animado.—La piedra es 
bella y diversamente bella.—Cada especie 
mineral tiene sus armonías, y el elemento 
que reúne todas las de la especie, posee la 
mayor suma de belleza á que puede aspirar 
la especie. 

La flor tiene sus armonías. También ella 
puede poseerlas todas ó aisladamente, y ser 
distintamente bella; pero no lo será basta 
que las armonías que concurren á su crea­
ción estén armónicamente fusionadas.—Dos 
tipos de belleza pueden producir, ftisionándo-
se, un ser híbrido, informe, de aspecto re­
pugnante.—Hay entonces cacofonía! Todas 
las vibraciones aisladas eran armónicas; pe­
ro la diferencia de su sonalidad ha produci­
do una discordancia en el encuentro de las 
ondas vibrantes; de aqui el monstruo! 

Bajando en la escala creada, cada tipo 
animal dá lugar á las mismas observaciones, 
y la ferocidad, la astucia, la misma envidia 
podrán dar nacimiento á bellezas especiales, 
si el principio que determina la forma se halla 
sin mezcla. La armonía hasta en el mal pro­
duce la belleza. Hay lo bello satánico y lo 
bello angélico; la beUeza enérgica y la belle­
za resignada.—Cada sentimiento, cada ma­
nojo de sentimientos, con tal de que sea ar­
mónico, produce un tipo de belleza particu­
lar, cuyos aspectos humanos son no degene­
raciones, sino bocetos. Así es exacto decir no 
que Uno es bello, sino que se acerca más á la 
belleza real, á medida que se acerca á la per­
fección. 

Todos los tipos se unen armónicamente en 
lo perfecto. Hé aquí por lo que es la belleza 
absoluta.—Nosotros los que progresamos, no 
poseemos mas que una belleza relativa debi­
litada y combatida por los elementos inarmó­
nicos de nuestra naturaleza. L A V A T E R . 

A L L A N K A R D E C 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T I A N O . 

iri. 
París 15 de julio de 1867. 

Querida Clotilde: 
Antes de pasar á las citas sagradas , ó al 

menos á algunas de ellas que me reservo pa­
ra la conclusión de esta carta, quiero hacerle 
conocer la opinión de algunos profanos, de 
algunos eruditos y de algunos filósofos que 
han tratado esta cuestión ex-profeso. No se 
asuste V., pues no me remontaré al diluvio, 
ni citaré á Platón, ni á Pitágoras , ni á Plo-
tin, ni á Porfirio; sólo me concretaré á algu­
nos escritores contemporáneos. 

Aquí tiene V. lo que dice Juan Reynaud: 
«Habiendo reinado la idea de la preexis-

«tencia del alma de una manera tan general 
«en el segundo templo , es inevitable que 
«también nos dejase al menos algún vestigio 
«en la colección del Nuevo Testamento , que 
«tan preciosas cosas nos ha recogido de 
«aquel período. También se la siente palpi-
«tar, de alguna manera , dentro los textos 
«del Evangelio. Mirad, por ejemplo, la preo-
«cupacion unánime del pueblo, la cual todos 
«los Evangelistas atestiguan igualmente en 
«el momento de la aparición del Predicador 
«de Nazareth. No se trata de saber quienes 
«eran los padres del nuevo Profeta , ni sus 
«antecedentes , ni su pueblo natal; se trata 
«de saber quien es él, CUÁL E S E L P E R S O N A J E 

« D E L A A N T I G Ü E D A D Q U E R E V I V E E N ¿ L ? ¿Es 

«ELÍAS? ¿Es J E R E M Í A S ? ¿ E S A L G Ú N OTRO? «Y 

«preguntaba á sus discípulos,—dice S. Ma-
«teo, cap. XVI, v. 13, 14 , 15,— diciendo: 
«¿Quién dicen los hombres que es el hijo del 
«hombre?—Y ellos le respondieron: Los unos 
«que Juan el Bautista , los otros que Elías, 
«y los otros que Jeremías ó uno de los pro-
«fetas.—Y Jesiis les dice: ¿Y vosotros quien 
«decís que soy yo?-» Este es un hecho repe-
«tido casi exactamente en los mismos térmi-
«nos, en S. Lúeas y S. Marcos. 

«La inquietud de Heredes respecto á Jesús 
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«está descrita igualmente en los tres prime-
«ros evangelios, de una mancipa conforme á 
«este asunto: «Y llegó á noticia de Heredes 
«el Tetrarca, todo lo que hacia Jesús, y que-
«dó como suspenso, porque decian.—Algu-
«nos: Juan Bautista ha resucitado de entre 
«los muertos; y otros: que Elias habia apa-
«recido; y otros: que un Profeta de los antí-
«guos habia resucitado.» Ya lo veis, no so-
«lamente demuestra esto una creencia gene-
«ral en todo el pueblo de Israel, sino que 
«Jesús, cuando la ola anunciar ante él por 
«sus discípulos, no les contradecía, no les 
«condenaba: la pasa por alto y dirige su 
«discurso sobre otro asunto. 

«Hay mas aún: al lado de la cuestión, do 
«¿quién es Jesús? naturalmente se debió pro-
«poner , bajo la influencia de las mismas 
«creencias, esta cuestión semejante, ¿quién 
«es Juan? El mismo Jesús responde á eha, y 
«dijo: «En verdad os digo: que entre los na-
«cidos de mujeres no se levantó mayor que 
«Juan el Bautista. Y si queréis recibir, él es 
«aquél Elias que ha de venir.» Después de 
«la transfíguracion, Jesús repite á sus discí-
«pulos la misma lección: «Elias , en verdad, 
«ha de venir y restablecerá todas las cosas. 
«—Mas os digo que ya vino Elias , y no le 
«conocieron , antes hicieron con él cuanto 
«quisieron. Asi también harán ellos padecer 
«al hijo del hombre. Entonces entendieron 
«los discípulos, que de Juan el Bautista les 
«habia hablado.» Notad bien que no se trata 
«aqui de una aserción sin consecuencia. La 
«preexistencia do S. Juan , determinada de 
«este modo, es de un interés capital en la 
«teoría mesiánica: quita la diflcultad relativa 
«á la venida de Elias, que según la declara-
«cion del Profeta, debia en el dia de la sal-
«vacion, preceder á la del Mesías. Elias no 
«ha aparecido todavía, decia el pueblo, pues 
«es imposible quo el Mesías esté ya en la 
«tierra. Los discípulos le interrogaban, di-
«ciendo: «¡Pues, por qué dicen los Escribas 
«y los Fariseos que Elias debia venir prime-
«ro?» Este era un fln de no recibir, invencible 
«en apariencia ; pero Jesús borra toda difl-
«cultad, diciendo: «que la aparición de Elias 

«realmente se cumplió por el renacimiento 
«de este profeta en la persona de San 
«Juan.» (I) 

Esta cita, amiga mia, por ser trascrita de 
un filósofo, como V. vé , es suficientemente 
ortodoxa, y su interpretación es demasiado 
racional, para que sea necesario insistir en 
ella. Además, toda la doctrina de Juan Rey-
naud está impregnada de la idea espiritista, 
el cual debe ser considerado como uno de sus 
mas activos precursores. Pero no es esta la 
ocasión para hacer un elogio de aquel emi­
nente pensador, como tampoco el de otros 
escritores, poetas ó filósofos , cuya opinión, 
contemporánea ó antigua, ha preparado 
nuestro camino. 

En vista de esta cita, voy á trascribirle á 
V. un pasage de Allan-Kardec, en donde se 
verá como se considera la misma cuestión: 
con esto se comprenderá de qué modo el au­
tor de Cielo y Tierra piensa como nosotros. 

Hé aqui el pasaje, precedido de algunas 
refiexiones respecto á la opinión de la Igle­
sia, de lo que me felicito por servir' de apoyo 
á mi tesis: 

«....La doctrina de la reencarnación no es 
«admitida por la Iglesia, se me dirá tal vez, 
«pues esto seria la ruina de la refigion. No 
«es nuestro objeto discutir esta cuestión en 
«este momento; nos basta haber demostrado 
«que es eminentemente moral y racional. 
«Pues, lo que es moral y racional no puede 
«ser contrario á una religión que proclama á 
«Dios como la suma bondad y la suma ra-
«zon. ¡Qué hubiera venido á ser de la reli-
«gion, si, contra la opinión universal y el 
«testimoiúo de la ciencia, se hubiese resistido 
«á la evidencia y hubiese rechazado de su 
«seno al que no hubiese creído en el movi-
«miento del sol y en los seis dias de la crea-
«cion?» 

Abro aquí un paréntesis para hacerle no­
tar, querida Clotilde, en lo que también le 
confirmará el abate Pastoret, que la Iglesia 
roldana no aceptó de buen grado aqueUa dóc­

il) Cielo Y Tierra, 
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trina, prohibiendo las modificaciones de la 
ciencia. ¿ Quién no conoce el famoso dicho: 
«E pur si muovef» de Gahleo? Continúo 
mi cita: 

«¿Qué crédito habría merecido y qué au-
«toridad habría tenido , entre los pueblos 
«ilustrados, una rehgion fundada en errores 
«manifiestos considerados como artículos de 
«fé? Cuando se ha demostrado la evidencia, 
«la Iglesia se ha inclinado hacia ella sábia-
«mente. Si está probado que existen cosas que 
«son imposibles sin la reencarnación, si al-
«gunos puntos del dogma no pueden expli-
«carse sino por este medio , sei'á necesario 
«admitir y reconocer que el antagonismo de 
«aquella doctrina y de estos dogmas no es 
«mas que aparente. Mas tarde demostraré-
«mos que la rehgion quizá está menos lejana 
«de lo que se piensa respecto á la doctrina 
«de la reencarnación, sin que por esto sufra 
«mas de lo que sufrió con el descubrimiento 
«del movimiento de la tierra y de los perío-
«dos geológicos, que á primera vista pareció 
«que daba un mentís á los textos sagrados. 
«El principio de la Reencarnación resalta, 
«por otra parte, en varios pasajes de las Es-
«crituras, y notablemente se encuentra for-
«mulado de una manera explícita en el Evan-
«golio.» 

« y cuando descendieron del monte, (des-
«pues de la transfiguración) les mandó Je-
«sús diciendo: no digáis á nadie lo que habéis 
«visto, liasta que el Hijo del hombre resucite 
«de entre los muertos.—Entonces sus discí-
«pulos lo preguntaron, diciendo: Pues, ¿por 
«qué dicen los Escribas, que Elías dobia ve-
«nir primero?—Y él les respondió diciendo: 
«Elías en verdad ha de venir y restablecerá 
«todas las cosas:—Mas os digo que ya vino 
«Elías, y no le conocieron; antes hicieron con 
«él cuanto quisieron. Así también harán pe-
«recer ellos al Hijo del hombre. Entonces 
«entendieron sus discípulos, quo de Juan el 
«Bautista les habia hablado. (S. Mateo, ca-
«pítulo XVII, V . 9 y siguientes).» 

«Puesto que Juan Bautista era Elías, tuvo 
«pues que verificarse la reencarnación del 

«Espíritu ó del alma de Elías en el cuerpo 
«de Juan Bautista.» 

«Reconozcamos , pues , en resumen, que 
«solamente la doctrina do la plurahdad de 
«existencias puede explicar lo que sin ella 
«es inexphcable; que es eminentemente con-
«soladoi'a y está conforme con la justicia mas 
«rigurosa, siendo para el hombre el áncora de 
«salvación que Dios por su misericordia le 
«ha dado. 

«Las mismas palabras de Jesús no pueden 
«dejar ninguna duda respecto á este asunto. 
«Hé aquí lo que se lee en el Evangelio según 
«San Juan, cap. III: 

«v. I. Y habia un hombre de los Fariseos 
«llamado Nicodemo, príncipe de los Judíos. 

« V . 2. Este vino á Jesús de noche , y le 
«dijo: Rabbí, sabemos que eres maestro ve-
«nido de Dios: porque ninguno puede hacer 
«estos milagros que tú haces, si Dios no es-
«tuviere con él. 

«v. 3. Jesús respondió y dijo: En verdad 
«te digo, QUE NO P U E D E V E R E L R E I N O D E 

«Dios, SINO A Q U E L QUE R E N A C I E R E D E N U E V O . 

V . 4. Nicode.'no le dijo: ¿Cómo puede un 
«hombre nacer siendo viejo? por ventura 
«puede volver al vientre de su madre y na-
«cer otra vez? 

« V . 5. Jesús respondió: En verdad, en 
«verdad te digo, que no puede entrar en el 
«reino de Dios, sino aquel que fuere renacido 
«de agua y Espíritu. (1) 

V . 6. Lo que es nacido de carne, carne es: 
«y lo que es nacido de Espíritu, Espíritu os: 

« V . 7. No te maravilles porque te dije: os 
«es necesario nacer otra vez. 

« V . 12. Si os he dicho cosas terrenas y no 
«las creéis, ¿cómo creeríais si os dijera las 
«celestiales.» 

Hé aquí otros versículos sobre la Reen­
carnación que comunico, sin comentarios, al 
abate Pastoret; me dirijo á él porque sabrá 
deducir las consecuencias. 

Están sacados del cap. V, del Evangeho 
de S. Juan. 

(1) Sclo dice: Espirita Santo, pero el texto griego no di­
ce mas que fispirtiu. 
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« V . 19. En verdad , en verdad os digo, 
«que el Hijo no puede hacer algo de sí mis-
«mo, sino lo que viere hacer al Padre; por-
«que todo lo que él hace, esto también hace 
«el Hijo juntamente. 

« V . 20. Porque el Padre ama al Hijo y le 
«muestra todas las cosas que él hace: y ma-
«yores obras que estas le mostrará, de suer-
«te que vosotros os maravilléis. 

« V . 21. Porque como el Padre R E S U C I T A 

« L O S M U E R T O S Y L E S D A V I D A , así también el 
«Hijo dá la vida á los que quiere. 

« V . 22. Porque el Padre á nadie juzga, 
«mas todo el juicio dio al Hijo. 

« V . 23. Para que todos honren al Hijo co-
«mo honran al Padre; el que no honra al Hi-
«jo, no honra al Padre que le envió. 

« V . 24. En verdad, en verdad os digo, el 
«que oye mi palabra , y cree al quo me ha 
«enviado, tiene vida eterna , y no vendrá á 
«condenación ; mas pasó de muerte ci vida, 

« V . 25. En verdad, en verdad os digo, 
«vendrá hora, y ahora es, cuando los muer-
«tos oirán la voz del hijo de Dios, y los que 
«oyeren, vivirán. 

« V . 26. Porque como el Padre tiene vida 
«en sí mismo, así también dio al Hijo que tu-
«viere vida en sí mismo. 

« V . 27. Y también le dio poder de hacer 
«juicio, en cuanto es el Huo D E L H O M B R E ; 

« V . 28. No os maravilléis de esto: porque 
«vendrá hora, cuando todos los que están en 
«los sepulcros oirán su voz; 

« V . 29. Y los que hicieron bien , S A L D R Á N 

« D E LOS S E P U L C R O S P A R A R E S U C I T A R A L \ V I -

« D A : pero los que hicieron mal, saldrán para 
«resucitará la condenación.» 

Es necesario ser ciego para no ver en esta 
estrofa la ley de la Reencarnación. 

Creo útil, amiga mia, continuar aquí algu­
nos comentarios que me son propios: 

Esos versículos do S. Juan han dado lu­
gar á una cantidad do interpretaciones tauíi) 
menos exactas, cuanto mayor ha sido la fal­
ta de criterio en los interpretadores , es de­
cir, cuanto menor ha sido la creencia en la 
Reencarnación. Se han torturado la imagi­
nación, 86 ha contorneado y adornado el tex­

to de la Santa Palabra , para que expresase 
lo que no estaba en ella, porque no han visto 
ni han comprendido lo que realmente contie­
ne y que tan claramente está definido. 

Aquel pasaje del Bvangehsta, como una 
gran parte de la visión de Pathmos, entran 
también incontestablemente en lo que se ha 
dicho: Vosotros no podríais sobrellevar su 
peso, nonpotestis illa portare modo! 

La Iglesia no vio en los versículos citados, 
sino una alusión al bautismo; hizo mal: todo 
lo que tiene relación con el bautismo está 
espresado claramente en los versículos 25, 
26, 28, 31 y 33 del capítulo I y en los 22, 
23, 25 y 26 del cap. I I I , y no es menester 
buscarlo en otra parte. 

No se debe olvidar que en aquella época, 
el agua era considerada como el principio de 
la materia; entonces no se conocían mas que 
los tres elementos: el agua, el aire y el fue­
go; por consiguiente Cristo no tenia ninguna 
razón de ir mas allá de la ciencia de enton­
ces. Ateniéndose, pues, á los datos científi­
cos de su tiempo, dijo: si UM hombre no re­
nace de agua, elemento generador absoluto 
de toda materia, y por consiguiente del cuer­
po, y de Espíritu, principio del alma, no 
entrará en el reino de Dios. Finalmente, 
la interpretación de aquel versículo por el 
siguiente: Lo que es nacido de carne, car­
ne es: y lo que es nacido de espíritu, espí­
ritu es, es demasiado clara para dejarnos la 
menor duda sobre lo que queria decir Jesús. 
Este último versículo es el corolario del pri­
mero, y se completan el uno por el otro. La 
Reencarnación está contenida en ellos de una 
manera completa; pero no es solamente allí, 
amiga mia, donde se halla, como he procu­
rado hacerle ver en el curso de esta carta. 

Sin la Reencarnación , la preexistencia y 
la inmortahdad del alma, el cristianismo se 
desploma, y el catolicismo desfallece y so ex­
tingue. El dogma del pecado original tan ver­
dadero, tan viviente, tan perfectamente afir­
mado por el estudio del hombi-e y de la hu­
manidad, por las desigualdades sociales, y 
por las aptitudes é inaptitudes de cada uno, 
puede explicarse tan fácilmente con la ayu-
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da de los principios precitados, que me pre­
gunto, jcómo durante tantos siglos , se ha 
declarado herética una interpretación tan ra­
cional? Todas las consideraciones de los es­
critores y de los oradores cristianos que no 
han querido apoyarse en aquellos datos ge­
nerales, no han podido convencer á nadie; so 
siente correr entre sus mas dogmáticas fra­
ses, una vaga inquietud , que acusa en ellos 
falta de certeza j ausencia do convicción 
verdadera. Cualesquiera que sean sus demos­
traciones, no pueden llegar á satisfacer ni al 
corazón ni á la conciencia: al cabo de sus 
mas ingeniosas disertaciones como igualmen­
te después de sus mas embrolladas explica­
ciones, la duda permanece en pié como un 
punto de interrogación, y la razón no satis­
fecha del filósofo, les opone victoriosamente 
cada vez esta máxima dol mas divino de los 
profetas: A cada uno según sus obras. 

Ciertamente, prima mia, los teólogos que 
hacen nacer el alma y el cuerpo al mismo 
tiempo, no pueden ser mas lógicos rechazan­
do nuestra teoría del pecado original; pero 
que necesidad tienen, le pregunto á V. , de 
explicar este dogma de los Libros Santos con 
las peores razones que se pueden encontrar? 
jNo hubiera sido mas prudente decir senci­
llamente , á propósito del pecado original, 
que era un misterio? ¿No es considerado co­
mo tal el Santísimo Sacramento de la Euca­
ristía? El misterio se impone, nó se discute; 
mientras que la interpi'otacion ó los comen­
tarios de un dogma llaman fatalmente la dis­
cusión, y entonces , sobre este terreno, son 
necesarias pruebas, razones, lógica y no in­
geniosidades. 

La interpretación del pecado original que 
hace remontar al primer hombre la marcha 
indeleble que pesa sobre la humanidad, con­
duce al materialismo; esto es fácil de demos­
trar. Se trata de saber si el alma fué hecha 
para el cuerpo ó el cuerpo para el alma. To­
do está aquí. ¿Qué es lo principal? ¿Qué es lo 
accesorio? Si el cuerpo domina, si es la cau­
sa determinante del ser; si el alma no es mas, 
como dicen algunos, que la facultad de pen­
sar propiamente dicha, inherente al cuerno y 

dependiente de é l , debe pues desaparecer 
con este. Pero si por el contrario, el alma es 
anterior é independiente del cuerpo , si este 
no es mas que su vestido temporal, es evi­
dente que á la muerte del cuerpo, el alma se 
desprende de su envoltura terrestre y se lan­
za á nuevas trasformaciones. En este caso 
pues, no podiia sei' culpable de faltas adámi­
cas, siendo el pecado original que le incum­
be, lo que ha motivado sus diferentes encar­
naciones terrestres, como motivará sus en­
carnaciones futuras , hasta el momento en 
que el hombre haya redimido sus faltas per­
sonales: esto es lo que el Espiritismo enseña 
con una lógica irreprochable y con ejemplos 
concluyentes. 

Pero antes de pasar mas adelante, si usted 
quiere , amada Clotilde, apuraremos esta 
cuestión para no volver' mas á ella. I 

«Los cristianos, según mi excelente ami- ^ 
«go Andrés Pezzani, sostienen que , por el \ 
«hecho de la primera falta, la naturaleza del ! 
«hombr'o ha sufrido una alteración profunda 
«y ha sentido disminuirse la atracción que le 
«unía hacia á Dios. La humanidad , dicen 
«ellos, cuyo germen está en Adán, heredó su 
«crimen, como habria heredado su virtud. 
«El sentido del Génesis es justo y profundo; 
«el hombre probó la fruta del árbol de la 
«ciencia del bien y del mal. Es decir , que 
«por su pecado, el bien y el mal invadieron 
«á la humanidad. Sin el pecado no hubiese 
«habido ni bien ni mal, pero alguna cosa de 
«preferible al bien, una cosa cuyo nombre 
«no hubiera tenido contrario, la posesión 
«per'sistente del ser, de la voluntad y de la 
«vida; una plenitud de poder, de intehgencia 
«y de amor.» 

Hé aquí la creencia catóhca sobre el peca-
de original: 

Adam faltó; la raza adámica ha faltado 
también porque toda la raza estaba en él. De 
hecho, en el principio, toda la raza humana 
residía en la primera pareja; estaba toda en­
tera en germen en el Adán y Eva bíblicos. 
Del mismo modo que una beUota oculta en 
si misma innumerables bosques de encinas, 
M I twbt^i Adán y Eva eacerraban en su 
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seno todas las generaciones futuras. La cues­
tión se reduce á saber si las encerraban es­
piritual y corporalmente ala vez, ó solo cor-
porahnente. Es claro que, si las almas fue­
ron creadas por una espĉ cie de coito espiri­
tual y engendrados á la manera de los cuer­
pos, el virus espiritual pudo trasmitirse tan 
fácilmente como ciertas enfermedades here­
ditarias que se perpetúan de generación en 
generación. En este caso, la explicación ca­
tólica del pecado original viene á ser racio­
nal, sucumbiendo todas las demás interpre­
taciones ante el hecho mismo ; pero es per­
mitido entóneos preguntar, ¿en dónde se en­
cuentra la soberana justicia de Dios! Feliz­
mente esta teoría , combatida por todos los 
filósofos, se encuentra igualmente desmenti­
da por los mismos textos sagrados, como ve­
remos mas adelante. 

No es menos cierto que aquella enojosa 
interpretación del pecado original, que tan 
largo tiempo ha tenido fuerza de ley , se in­
trodujo en las leyes sociales, como lo prue­
ban diferentes artículos del código civil que 
arreglan los derechos de los hijos naturales 
y adulterinos, los cuales hacen sufrir á estos 
la pena de las faltas de sus autores. 

Hubiera podido abstenerme de esta digre­
sión extraña al asunto de que me ocupo; sin 
embargo, hé aprovechado esta ocasión para 
manifestar hasta que punto los errores filo­
sóficos y rehgiosos se reflejan tan vivamente 
en el dominio social, y á menudo qué conse­
cuencias tan inhumanas se deducen de una 
teoría que se separa de la lógica y de la ra­
zón. En la vida humana todo se encadena de 
tal modo, y lo espiritual y lo temporal se 
confunden tan bien , que se establece una 
cierta sohdaridad entre las prescripciones 
del culto y de la ley. La moral, una é indi­
visible, necesariamente domina á todas las 
instituciones de los pueblos, cualesquiera que 
sean, profanas ó sagradas: tal es la causa do 
la solidaridad sobre la que llamo su atención 
y la de nuestro amigo. Resulta de todo esto, 
que el legislador pontiflcal, ilustrado por los 
explendores etéreos que hoy brotan de todas 
partes, debe borrar del código sagrado la 

mayor parte de las decretales de la edad me­
dia, que solo se dieron en vista de la semi-
barbarie de los tiempos. Los sofismas de los 
dogmáticos, deben abandonar su puesto á una 
interjiretacion contcniporánea de la grande 
época Mesíaca, que esté apropiada al desar­
rollo de las facultades intelectuales dol hom­
bre. Vuelvo al objeto especial de mi carta, 
á la Reencarnación y á la ])reexistencia del 
alma. 

He dicho que la interpretación católica del 
pecado original, que hace remontar á nues­
tro primer padre esta mancha que cada uno 
de nosotros trae al nacer, nos conduce dere­
chamente al materialismo. En efecto, escu­
chemos este razonamiento de un materialista 
determinado: 

«Si estoy condenado por faltas cometidas, 
«dicen, hace seis mil años por Adán y Eva; 
«si soy responsable de los actos cometidos 
«fuera do la esfera de mi voluntad ; si pesa 
«sobro mí la indigestión do la manzana que 
«no he comido; sí, en fin, soy la víctima 
«expiatoria de todas las iniquidades de los 
«que me han precedido en la carne, ¿en dón-
«de está mi libro albedrío? dónde está mi 
«libertad? Mi conciencia se subleva con-
«tra semejante injusticia. Puesto que soy 
«una víctima fatal, destinada antes de nacer 
«á vuestros castigos, ¿qué me importan los 
«preceptos de vuestras leyes? Si, inocente, 
«soy condenado, ¿qué me importa entonces 
«no ser culpable? Además, si mi alma nació 
«coetánea con el cuerpo, ¿porqué C|uereis que 
«crea en la inmortahdad de la una cuando el 
«otro está destinado á la destrucción? Si mi 
«cuerpo se reduce á polvo, ¿por qué mi alma 
«sobrevivida después de esto? En definitiva, 
«¿puesto que existia en el seno de Adán y 
«que por este hecho estoy castigado; ¿quién 
«me prueba que este castigo no me seguirá 
«mas allá de la tierra, si acaso voy mas allá? 
«En la duda, abstente, dice la Sabiduría de 
«las Naciones. Luego yo no creo una pala-
«bra de vuestras prescripciones canónicas; 
«porque, como enseña Lucrecio:» 

«El alma nace con el cuerpo, la sentimos 
«crecer y envejecer con él. En el cuerpo 
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«tierno y frágil del niflo, se agita débil é in-
«cierta. Cuando la edad fortifica nuestros 
«miembros, la inteligenéia se desarrolla, y el 
«alma aumenta su fuerza. Cuando el peso de 
«los años encorva el cuerpo, enflaquece y 
«enerva los órganos, el juicio vacila, se ex-
«travía, y semejante á la lengua que tarta-
«mudea, el espíritu titubea y se detiene. En 
«fin, todos los resortes se debifitan y serom-
«pen á la vez. Es menester pues, que el alma 
« entera se descomponga ; y como el humo, 
«se escape y se desvanezca en el aire; en una 
«palabra, que siga el progreso y súfrala de-
«cfinacion marcada por el tiempo....» 

«Puesto que el alma, así como el cuerpo 
«que sufre, se altera y se restablece con el 
«concurso del arte, ella ofrece la prueba de 
«su mortalidad. El alma sufre la suerte de 
«todas las sustancias conocidas, cuyo estado 
«no se puede cambiar sino aumentando, de-
«bilitando ó trasponiendo sus partes.» 

«Pero la esencia inmortal no podria sufrir 
«que se turbasen el orden y el nlímero de sus 
«principios;¡¡3orque el ser que franquea, trans-
«formándose, los límites en que le ha encer-
«rado la naturaleza, cesa en el mismo ins-
«tante de ser y pierde la existencia. De este 
«modo el alma, ya sea durante el sufrimien-
«to, ya sea en el instante en que se reanima 
«con el concurso del arte, prueba su morta-
«11 dad.» 

«Qué debo hacer en tal hipótesis? Imitar á 
«Adam, y morder como ella fruta prohibida.» 

No tengo necesidad de ponderar á sus 
ojos, querida Clotfide, la grande inmorafidad 
de semejante doctrina; la tengo á V. por muy 
buena cristiana para que no la aprecie co­
mo se merece; ese poema impío ni aún tie­
ne para sí el mérito de las buenas razones: 
en él se ultraja la lógica; la idea preconcebi­
da está demostrada en cada párrafo; pero.... 
Es un poema pagano! 

Hé aquí, sin embargo , á donde pueden 
conducirnos la negación de la preexistencia 
fío las almas y la falsa interpretación del pe­
cado original! Qué lección para los teólogos 
de la vieja Escuela! Felizmente se está for­
mando otra nueva, menos escolástica y mas 

humana, librándose de las preocupaciones 
del pasado y teniendo en cuenta las verda­
des descubiertas por los filósofos contem­
poráneos. Escuche V. lo que dice y lo que 
demuestra á los que niegan el pecado ori­
ginal, Mr. de Monta!, obispo de Chartres: 

«Puesto que la Iglesia no nos prohibe 
creer en la preexistencia de las almas, 
¿quién puede saber lo que se ha pasado en 
lontananza entre las inteligencias?» 

Hé aquí un aforismo cristiano, cuya im­
portancia es inmensa, y que yo quisiera ver 
inscrito en los muros de todas las basílicas: 
así sucederá. En este estado, y aceptando los 
datos canónicos del Génesis sobre el primer 
hombre, y considerándole como el prototipo 
de la especie , no puede desconocerse quo 
aportó en sí mismo la sucesión de las huma­
nidades posteriores; pero la Escritura nos 
prescribe que no veamos on él mas que el 
germen material de la carne. En efecto, qué 
dijo el Señor á Jeremías, cuando le instituyó 
como profeta? 

«Priusquam te formarem in útero, no-
vi te; et antequam exires de vulva matris 
tuce, santificavi te; Prophetam in genti-
hus dedi te.» 

Es decir: «Yo te conocí antes de formarte 
en el vientre de tu madre; yo te santifiqué 
en su seno; y te he enviado como Profeta á 
las naciones.» 

Es imposible equivocarse en el sentido de 
esta frase; es evidente que Dios no envió á 
Jeremías como Profeta á las naciones sino 
porque sabia que era capaz de llenar este 
gran ministerio. Seguramente que el Señor 
no hubiera dicho á Jeremías: Yo te conocí 
antes de tu encarnación, si este no hubiese 
existido anteriormente. Esto es concluyente. 

Ah! Clotilde, el que cree que su individua-
hdad no se remonta mas allá de este pedazo 
de carne que nosotros llamamos cuerpo y' al 
que está encadenado, es bien digno de lás­
tima! Pero yo, como he dicho en otra parte, 
siento que soy mas que esto, porque el pen­
samiento que está en mí es tan independiente 
de mi cuerpo, como un líquido ó un gas lo es 
del frasco que les aprisiona. Oh! vosotros los 
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que no veis mas que la materia y que no 
creéis mas que en la inmortalidad de los áto­
mos! ¿Por qué se anonadaría mi pensamien­
to, cuando mi cuerpo que no es mas que po­
dredumbre, permaneceria eterno en cada una 
de sus moléculas? No! Nó! Mi pensamiento 
qne es el criterio de mi individualidad, la ac­
ción directa de mi alma, la razón de ser de 
mi entidad, no podria ser una consecuencia 
de la materia, puesto que obra sin saberlo 
ella y contra su agrado y sus deseos. 

Creia, amiga mia, concluir en los límites 
de estas primeras cartas, todas las conside­
raciones que tienen relación con la Reen­
carnación y con la preexistencia del alma, 
pero veo que aún tengo un contingente de 
argumentos numerosos que aducir en apoyo 
de mi tesis, y demasiado importantes para 
condenarlas al olvido; por otra parte , la sa­
lida del correo me impide continuar, por lo 
que terminaré como los íblletinistas en voga 
por: Se continuará. 

Mil cosas al buen abate Pastoret, mis 
afectos á su mamá y á V. todo mi afecto. 

N. N. 

EL HOMBRE ANTES DE LA HISTORIA. 

A n t i g ü e d a d de ia raza h u m a n a . 

Acaso, en la historia de la tierra , la hu­
manidad no pasa de ser un sueño, y cuando 
nuestro viejo mundo se adormezca entre los 
hielos de su invierno, el tránsito de nuestras 
sombras por la faz de aquel, no deje quizá en 
ella recuerdo alguno. La tierra es propieta­
ria de una historia incomparablemente mas 
rica y compleja que la del hombre. Mucho 
antes de la aparición de nuestra raza, por 
espacio de siglos y siglos, fué alternativa­
mente ocupada por diversos habitantes , por 
seres primordiales, que extendieron su do­
minación sucesiva por la superficie de aque­
lla, y desaparecieron con las modificaciones 
elementales de la física del globo. 

En uno de los últimos períodos, en la épo­
ca terciaria, á la cual sin temor podemos se­
ñalar una fecha de muchos centenares de miles 
de años antes de nosotros, el lugar donde Pa­
rís desplega hoy sus esplendores, era un medi­
terráneo, un golpe del Océano universal, so­
bre el cual se elevaba únicamente en Francia 
el terreno cretáceo de Trole, Rouen, Tours; 
el jurásico de Chaumont, Bourges, Niort; el 
triásico de los Bosgues, y el primitivo ter­
reno de los Alpes, de la Auvernia y de las 
costas de la Bretaña. La configuración cam­
bió mas tarde. En la época en que aún vivia 
el mommut, el oso de las cabernas y el rino­
ceronte de narices tabicadas , podia irse por 
tierra desde París á Londres , y acaso ese 
viaje fué hecho por nuestros abuelos de 
aquellos tiempos , pues habia allí hombres 
antes de la formación de la Francia geográ­
fica. 

Diferia su vida tanto de la nuestra como 
ésta de la de los salvajes de que hablamos 
en la actuahdad. Los unos habían construido 
sus aldeas sobre estacadas en medio de ex­
tensos lagos. Esas ciudades lagunales, com­
parables á las de los castores, fueron adivi­
nadas en 1853, cuando á consecuencia de una 
larga sequía, habiendo bajado los lagos de 
Suiza á un nivel inusitado, dejaron á descu­
bierto estacadas, utensihos de piedra , asta, 
oro y arcilla, vestigios inequívocos de la an­
tigua habitación del hombre. Y semejantes 
ciudades acuáticas no eran una excepción, 
pues sólo en la Suiza se han encontrado mas 
de doscientas. Heredóte cuenta que los Peo-
nios habitaban ciudades semejantes en el lago 
Prasias. Cada ciudadano que tomaba esposa 
estaba obligado á llevar tres piedras de la 
selva vecina y fijarlas en el lago, y como no 
era limitado el número de esposas, el piso de 
la ciudad se extendía rápidamente. Las caba­
nas comunicaban con el agua por medio de un 
escotillón, y los niños eran atados por el pié 
á una cuerda para evitar alguna desgracia. 
Hombres, caballos y volatería vivían juntos 
y se alimentaban de pescado. Hipócrates 
atribuye las mismas costumbres á los habi­
tantes del Faso. Dumont d' Urville descu-
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brío en 1826 ciudades lagunales análogas en 
las costas de Nueva-Guinea. 

Otros habitaban las cavernas, las grutas 
naturales ó se construían un grosero refugio 
contra las fieras, y encuéntranse hoy sus 
huesos confundidos con los de la hiena, el oso 
de las cavernas y el rinoceronte ticorino. En 
1852, queriendo en Aurignac (Alto-Garona) 
juzgar un terraplenero la profundidad de un 
agujero por el que se escapaban los conejos 
á los cazadores , sacó de aquella abertura 
huesos de grandes dimensiones. Cavando en­
tonces en el flanco del montecillo con la es ­
peranza de encontrar un tesoro, se hahó muy 
pronto en presencia de un verdadero osario. 
Habiéndose apoderado del hecho la voz pú­
blica, puso en circulación relatos de monede­
ros falsos, de asesinatos, etc. El maire juzgó 
conveniente reunir todos los huesos para de­
positarlos en el cementerio, y cuando en 1860 
Mr. Lartet quiso examinar aquellos antiguos 
restos, el sepulturero ni siquiera recordó el 
lugar donde los habia enterrado. Gracias, 
empero, á los escasos vestigios que rodean la 
caverna, á las huellas de un hogar y á los 
huesos que habían sido hendidos para extra­
erles la médula, pudo tenerse la seguridad 
de que las tres especies mas arriba citadas, 
han vivido en aquel punto de la Francia al 
mismo tiempo que el hombre. El perro era 
ya el compañero del hombre, y acaso fué su 
primera conquista. 

El alimento de aquellos hombres primiti­
vos era ya muy variado. Un profesor pre­
tende que eran carnívoros como doce y fru­
gívoros eomo veinte; M. Flourens opina que 
se alimentaron exclusivamente de frutos, pe­
ro la verdad es que, desde el principio, el 
hombre fué omnívoro. Los kjokkenmoddings 
de Dinamarca nos han conservado restos de 
cocina antidiluviana que prueban ese he­
cho hasta la evidencia. Almorzaban ya ostras 
y pescado, conocían la oca, el cisne y el pa­
to; apreciaban el gaUo de corral, el ciervo, 
el corzo y el rengífero, que cazaban y de los 
que se han hallado restos atravesados con 
flechas de piedra. El urus ó buey primitivo 
les servia.ya de potaje, y el lobo, la zorra, 

el perro y el gato eran su plato de resisten­
cia. Las bellotas, el centeno, la avena, los 
guisantes y las lentejas les daban el pan y las 
legumbres, pues el trigo no apareció hasta 
mas tarde. Las nueces, el fabuco, las manza­
nas , las peras, las fresas y las frambuesas 
ponían término á los manjares de los anti­
guos Daneses. Los Suizos de la edad de pie­
dra se apropiaron además la carne de bison­
te, de ante, de toro salvaje, y habían domes­
ticado la cabra y la oveja. La liebre y el co­
nejo eran desdeñados por razones supersti­
ciosas; pero el caballo, en cambio , ocupaba 
ya lugar en sus comidas. Al principio , todas 
esas viandas se comían crudas y humeantes, 
y, observación curiosa, los antiguos Daneses 
no se servían como nosotros de sus dientes 
incisivos para cortar, sino para coger, rete­
ner y mascar el ahmento, de modo, que no 
los tenían cortantes como los nuestros, sino 
aplastados como nuestros molares, y las dos 
hileras de dientes, en vez de encajarse , se 
mantenían la una sobre la otra. 

No todos los primitivos salvajes iban des­
nudos. Los primeros habitantes de las latitu­
des boreales, de Dinamarca, de la Gália y de 
la Helvecia hubieron de precaverse del frió 
con pieles y abrigos. Mas tarde pensóse en 
los adornos. La coquetería y la afición á los 
tocados no datan de ayer, señoras mías, co­
mo atestiguan esos collares formados de sar­
tas de dientes de perro, zorra , ó lobo. Mas 
tarde aún, las horquillas, los brazaletes y los 
broches de bronce se multiplicaron hasca lo 
infinito, y admira la variedad y hasta el buen 
gusto de los objetos que figuraban en el tra­
je de los petimetres de entonces. 

En esas remotas edades, se depositaban 
los muertos bajo bóvedas sepulcrales. Los 
cadáveres eran colocados en cucliUas, tocan­
do casi las rodillas con la barba , replegados 
los brazos sobre el pecho y aproximados á la 
cabeza; posición que, según so ha observado, 
es la del niño en el seno de la madre. Aque­
llos hombres primordiales lo ignoraban segu­
ramente , mas por una especie de intuición 
asimilaban la tumba á la cuna. 

Vestigios de las edades ya pasadas, esos 
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largos túmulos, esos oteros, esas colinas, que 
en los siglos trascurridos se llamaban «tum­
bas de los gigantes» y que servían de limites 
invariables; son los aposentos mortuorios en 
que nuestros antepasados ocultaban sus muer­
tos. ¿Quiénes eran aquellos primeros hom­
bres? «No sólo por curiosidad, dice Virchow, 
preguntamos quienes eran esos muertos, y 
si pertenecieron á una raza de gigantes, 
cuando vivieron. Semejantes cuestiones se 
relacionan con nosotros , pues esos muertos 
son nuestros antepasados, y las preguntas 
que dirigimos á esas tumbas se relacionan 
igualmente con nuestro propio origen. De 
qué raza procedemos? ¿De qué principios ha 
siiJido nuestra actual cultura y á donde nos 
lleva? 

No es necesario remontarnos á la creación 
[)ara tener alguna luz sobre ^nuestro origen, 

•pues de otro modo, preciso seria vernos con­
denados á completa oscuridad acerca del par­
ticular. Sobre la fecha únicamente de la 
creación se han contado mas de 140 opinio­
nes, y de la primera á la última no hay me­
nos de 3,194 años de diferencia! Añadiendo 
la 141 hipótesis no aclararíamos el problema. 
Nos hmitarémos, pues, á establecer que ba­
jo el punto de vista geológico, el último pe­
ríodo de la historia de la tierra , el periodo 
cuaternario, que dura aún, ha sido dividido 
en tres fases: la diluviana, durante la cual 
hubo inmensas inundaciones parciales, y vas­
tos depósitos y acumulaciones de arena; la 
glacial, caracterizada por la formación de 
ventisqueros y por un mayor enfriamiento 
del globo, y en fin, la fase moderna. En re­
sumen, la importante cuestión, casi resuelta 
hoy, era la de saber si el hombre sólo data 
de esta última época ó de las precedentes. 

En la actualidad está comprobado que, por 
lo menos, data de la primera, y que nuestros 
primeros antepasados tienen derecho al título 
de fósiles, dado que sus huesos (los pocos 
quo nos restan) yacen confundidos con los del 
oso speloeus, la hiena y los fehs spelrea , el 
elefante primigenius, etc., en una capa que 
pertenece á un orden de vida diferente del 
actual. 

En osas lejanas épocas reinaba una natu­
raleza muy diferente de la que despliega sus 
esplendores á nuestro alrededor; otros tipos 
de plantas adornaban las selvas y campiñas y 
otras especies de animales vivían en la su­
perficie de la tierra y en los mares. ¿Cuáles 
fueron los primeros hombres que aparecie­
ron en ese mundo primordial? ¿Qué ciudades 
fueron edificadas? Qué lenguaje se hablaba? 
Qué costumbres existian? Semejantes cues­
tiones están para nosotros envueltas aún en 
profundos misterios. Pero de lo que tenemos 
certeza, es de que donde nosotros fundamos 
dinastías y monumentos, han habitado suce­
sivamente durante períodos seculares, mu­
chas razas de hombres. 

Sir John Lubbock, en la obra que sirve de 
epígrafe á este artículo, ha demostrado la 
antigüedad do la raza humana por medio de 
los descubrimientos relativos á los usos y 
costumbres de nuestros antepasados, como 
sir Carlos Lyell la habia demostrado bajo el 
aspecto geológico. Cualquiera que sea aún el 
misterio que envuelva nuestros orígenes, 
preferimos el resultado todavía incompleto de 
la ciencia, á las fábulas y cuentos de la an­
tigua mitología. 

CAMILO F L A M M A R I O N . 

DE LA EMIGRACIÓN DE LAS ALMAS- (1) 

(Conclusión.) 

El alma es inmortal porque es inmaterial, 
inextensa, inaprensible, porque es una en sus 
manifestaciones, y como dice Platón, porque 
no podemos apercibirla mas que con los ojos 
del Espíritu. El alma no puede morir con el 
cuerpo porque no es divisible como él. 

Sócrates acaba de exponer á sus discípulos 
esta teoría de la inmortalidad del alma que 
se encuentra á cada paso en el Fedon. Va á 
beber el veneno que le presenta el enviado 
de los once, pero antes de morir quiere tomar 

(1) Véase el núm. 2 de esta nevista, p4g. Í6. 
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un baño á fin de evitar á las mugeres la pena 
de lavar un cadáver. 

Entonces Gritón le dijo:—Sócrates no tie­
nes nada que recomendarnos á mí ni á los de­
más, sobre tus hijos ó sobre otra cosa en que 
podamos hacerte algún servicio? 

—Lo que os he recomendado siempre. Gri­
tón; nada mas, amaos, cuidaos unos á otros, 
y creed lo que os he enseñado. 

—Qué disposiciones nos das para tú en­
tierro? 

—Haced lo que queráis; os abandono mi 
cuerpo, porque apenas trague el veneno, no 
viviré mas entre vosotros, y os dejaré para 
ir á gozar de iijelables delicias. Os lo repito, 
la muerte no es mas que un tránsito de una 
vida de sufrimiento á otra de bienaventu­
ranza. 

Platón, uno Se los discípulos de Sócrates, 
reconoce como su maestro la inmortalidad 
del alma. Admite las existencias sucesivas 
por las cuales debe pasar el alma para reco­
brar su pureza primitiva y las recompensas y 
penas que los dioses le reservan según haja 
vivido bien ó mal. La vida del hombre tal 
como es aquí, decia este filósofo, seria un 
enigma indescifrable y mas digno de piedad 
que de estudio, si nada hubiese después de 
ella. Anadia que la vida de cada animal se 
desprende del foco vital y vuelve.á él luego 
que aquella se extingue; del mismo modo que 
cada alma desprendida del foco divino, des­
pués de varias peregrinaciones terrestres 
vuelve mas pura al seno de la divinidad pa­
ra gozar de la eterna bienaventuranza. 

Toda alma no siendo materia sino espíritu 

es andrógena ó de dos sexos. 
Un alma situada on el deUcado cuerpo de 

una muger estará sometida á la infiuencia de 
los órganos do un temperamento nervioso 
muy impresionable y particularmente del 
útero que un fisiólogo ha definido la segun­
da alma de la muger. Ella cederá al impe­
rio del amor, á los encantos de la coquetería, 
á los poderosos atractivos de la maternidad. 

Un alma situada en el cuerpo robusto de 
un hombre, presentará los caracteres que son 

propios al sexo mascuhno, la fuerza, la reso­
lución, el mando. 

Si el cuerpo de muger al cual el alma esta 
unida se parece al del hombre por la organi­
zación, por la fiíerza, por el desarrollo mus­
cular, mas que nervioso; el alma entonces se 
manifiesta con cierto carácter masculino, y 
constituye lo que en términos vulgares se lla­
ma un marimacho. 

Del mismo modo que si el cuerpo del hom­
bre es débil, dehcado, enervado, si ha perdi­
do por la castración los atributos de la viri-
hdad, el alma presentará un carácter femeni­
no y constituirá el hombre afeminado. 

Es la historia del músico que toca diversos 
instrumentos, pero que de ningún modo po­
drá arrancar al oboe los melodiosos sonidos 
del arpa. 

Ligada por primera vez á un cuerpo, cons­
tituye un alma primitiva. 

Después de la muerte, ó mas bien después 
de su separación del cuerpo, pasa á otro de 
una naturaleza diferente. Así después de ha­
ber animado el cuerpo de un hombre, anima­
rá el de una muger y será un alma secun­
daria. 

Un alma primitiva tiene aptitudes, pero 
nada adquirido aún; así es que puede aphcár-
selo este axioma de los anahstas modernos: 
Nada hay en el espíritu que no haya pa­
sado antes por los sentidos. 

Un alma secundaria, llevará al nuevo cuer­
po al cual está unida, las ideas y aún las cien­
cias adquiridas en una vida anterior. Una 
prueba de esta emigración de las almas que 
constituye la pluralidad de existencias, se 
halla en lo que llamamos las inclinaciones, 
las aptitudes. 

Tal persona está inclinada á hacer una co­
sa, á emprender una obra, á ejercer un arte, 
á cultivar una ciencia, apesar dolos obstácu­
los que parecen invencibles, apesar de que e\ 
raciocinio prueba el ningún producto de la 
empresa, apesar de la oposición de los parien­
tes y de los consejos de los amigos. Una voz 
interior no cesa de decirle: deja esa pala, ese 
cepillo, ese martillo ,̂  toma una pluma ó un 
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pincel; llevas en tí el fueg* sagrado, naciste 
artista!... 

Hegésipo Morcan, descuidaba su oficio de 
tipógrafo, para componer admirables poesías. 
Murió en el hospital. 

Enrique Mondeux, joven pastor, resolvía 
á la edad de ocho años los mas difíciles pro­
blemas de cálculo y de matemáticas sin ha­
ber recibido ninguna noción de aritmética. 

El Giotto, célebre pintor, era pastor tam­
bién cuando Cimabué le halló dibujando uno 
de sus corderos con tal perfección, que Cima­
bué exclamó: «El genio de la pintura está 
oculto bajo ese humilde traje.» En efecto em­
pezó á trabajar en el taller de Cimabué y no 
tardó en sobrepujar á su maestro, y fué lue­
go el restaurador de la pintura florentina; fué 
amigo de Dante y de Petrarca y murió en 
una edad muy avanzada en medio de hono­
res y riquezas. 

Gaspard, distinguido escultor, falto de 
maestro, modelaba en medio de los campos, 
con el primer barro que encontraba, las tes­
tas de los que se le presentaban. Un dia le 
ocurrió echar mano de la nieve que hábil­
mente trabajada por sus manos, se convirtió 
en una estatua que fué la admiración de cuan­
tos la vieron. 

El célebre James Fergusson era igualmen­
te pastor y guardaba sus ganados durante la 
noche, ideó un mapa celeste y le dibujó con 
una perfección que hubieran envidiado los mas 
hábiles astrónomos. 

Lo mismo sucedió con Jamerey Duval que 
presentó la misma intuición astronómica, 
en la misma inferior condición y sin ninguna 
instrucción especial. 

María Simpla, criada de un famoso escul­
tor de Roma, pasaba horas enteras al pié de 
las estatuas antiguas y aquello que los demás 
miraban sin que les llamase la atención, es­
citaba en ella las mas profundas emociones. 
Esculpió secretamente una estatua de Miner­
va y la hizo presentar al concurso púbhco. La 
estatua fué coronada y María estaba mas con-: 
tenta de los elogios que de ella oia hacer por 
su maestro que ignoraba su autor, (]ue del 
premio y do la corona de oro ^ue acababa de' 

ganar. María murió á la edad de ventiun 
años. 

El panadero de Nimes, Reboul, componía 
versos aún sin querer, mientras amasaba el 
pan. 

Jasmín, el peluquero, que acaba de morir 
en Agen, ha conquistado una gran reputación 
por sus graciosas poesías. 

Fihppe, célebre viohnista, tocaba ya el 
violin antes de saber andar. También podría­
mos citar á las jóvenes señoritas Delpierre, 
que recorren la Europa y presentan á la edad 
de siete y ocho años, talentos que no se ad­
quieren mas que por un gran trabajo y larga 
práctica. 

Un mecánico muy distinguido, M. Revi-
Uon, relojero de Macón, nos cuenta que sien­
do pastor, á la edad de diez años, sin mas 
herramienta que un tosco cuchillo de diez 
céntimos, construyó un reloj que señalaba las 
horas muy regularmente. El mismo nos de­
cía: yo no conocia absolutamente el mecanis­
mo, pero estableciendo mis .sistemas de rue­
das, encontraba tan poca dificultad, que me 
parecía haber ya confeccionado un gran nú­
mero de ellos. (1). 

Cómo nos esplicamos tales aptitudes? Un 
materialista nos dirá: Mondeux tenia muy 
desarrollada la protuberancia de las matemá-

(1) En un periódico de esta capital del aüo 1841, leemos 
que en la tarde del 6 de Mayo del citado año, la Academia 
de Ciencias Naturales tuvo ocasión de examinar las raras 
facultades para el calculo numérico del Joven Mangiame-
l|e, pastor Siciliano de 16 aOos escasos de edad; a quien se 
propusieron varios problemas estudiadamente dilíclies, 
como por ejemplo; convertiruna cantidad escrita con que­
brados muy altos, en otra espresion, reduciendo estos á 
nueva forma, con hasta diez y nuece decimales: cuya ope­
ración quedó cgecutadn al minuto con todo acierto. Tam­
bién se le propuso mostraren una progresión arbitraria ta 
suma que comprendia al número vei:ite y dos, quedando 
igualmente resuelto con la misma velocidad y acierto. El 
periódico del cual tomamos estos datos, dice «que resuel­
ve de golpe, ó a lo mas en poquísimos minutos problemas 
en eslremo arduos y complícanos cuyo df semptSo costa-
rii á los sabios mas duchos en la materia, Urgas boras ó 
dias enteros». Afíade que ademas de su maravillosa fa­
cultad, procede también por los medios cienliflcos moder­
namente descubiertos, como el de las series, el de los c i t ­
emos Inllnit simales, etc. Nos hemos permitido afladir es­
te egemplo a los que da el autor porque le recordarán sin 
duda much>s personas de Barcelona. 
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ticas; Giotto, la do la pintura; María la de la 
escultura. Convenido; pero qué son esas pro-
tubei'ancias? Simples instrumentos. Quién les 
hace funcionar? El alma. 

Luego para revelar tales ciencias, es nece­
sario que el alma las haya aprendido; y no 
puede haberlo aprendido mas que en una exis­
tencia anteriüi'. 

Reconozcamos que además de las ciencias 
innatas, hay algunas que se adquieren ins­
tantáneamente por medio de las relaciones del 
alma con los Espíritus. 

Magnetizaba yo un dia una persona de la 
clase obrera que uo habia recibido mas que 
tma instrucción elemental, que ignoraba las 
reglas de la prosodia, y me anunció en so­
nambulismo, que estaba dirigida en su lucidez 
por un Espíritu poeta, estableciéndose luego 
el siguiente diálogo entre nosotros. 

—Ese Espíritu con el cual dice V. está en 
comunicación, ¿puede iniciarla en las reglas 
de la poesía, y hacerle componer algunos ver­
sos? 

—Ciertamente, déme V. pié y juzgará V. 
de ello. 

—A fé mia que se presenta uno muy natu­
ral, dirigid algunos versos á vuestros amigos. 

Y acto continuo, sin recojimiento alguno, 
sin vacilar compuso una beüísima poesia que 
reproduciríamos de buena gana si no temié­
ramos dar demasiada extensión á este artí­
culo. 

Otra de mis somnámbulas que jamás habia 
tomado el pincel, ni siquiera estudiado el di­
bujo, compuso y pintó en estado soranambú-
lico, dos cuadros que adornan mi salón y cau­
san la admiración de los inteligentes. 

La misma en relación otro dia con un Es­
píritu botánico me indicó las virtudes de 
una porción de plantas que no conocía ni re­
motamente estando en su estado normal. 

En la época en que yo observaba estos in­
teresantes fenómenos, no se hablaba aun de 
médiums. Estos últimos ¿no son crisíacos, 
que, sin magnetización, previa, sin entrar en 
sonambulismo lúcido, están en relación con 
los Espíritus que les inician y les dictan lo 

que revelan? No tengo la menor duda de que 
es así. 

La existencia del alma, sus diversas emi­
graciones Uevando en una segunda vida los 
conocimientos adquiridos en una existencia 
anterior, sus relaciones con los Espíritus es­
tán pues tangiblemente probadas y zapan has­
ta los cimientos las teorías materialistas. 

O R D I N A I R E . Doctor en medicina. 

LA INMORTALIDAD DEL ALMA. (1) 

¿Qué son todas las tribulaciones del mun­
do, sus dolores, sus injusticias , para el que 
se tiene inmortal? La inmortahdad es la últi­
ma palabra de la ciencia y de la vida: lo 
cambia todo, en nosotros y fuera de noso­
tros. Dentro de nosotros, hace fácil el sacri­
ficio, puesto que Uena toda nuestra alma con 
sus radiantes esperanzas ; fuera de nosotros 
quita á la desgracia su reahdad, la trasfor-
ma, la aminora, la destruye. Cuando uno se 
siento inmortal, es menester hacer un esfuei"-
zo sobre su espíritu y sobre su corazón para 
tomar por lo serio esos sesenta años de prue­
bas que llamamos la vida humana, y esa agi­
tación de un dia que se Uaman negocios y 
que agotan la actividad de las almas frivolas. 
El consuelo y la esperanza, esos dos báculos, 
osos dos ídolos del hombre, nada son sin la 
inmortalidad que los fundó. 

La escuela se fatiga en vano para demos­
trar al hombre la inmortalidad. Semejante 
dogma no se demuestra. Es menester que 
resulto de toda ciencia , así como la espiri-
tuahdad del alma, la existencia y la provi­
dencia de Dios. Por luminosa que sea la de­
mostración, el espíritu se maravüla siempre 
del resultado; se resigna con trabajo á hacer 
descansar sobre estas premisas una conclu­
sión que le hace ver los cielos abiertos. Ah! 
¿qué necesidad hay de que so nos demuestre 
la existencia de la patria? La hemos olvidado 

(1) FracBíPDto de la obra titulad» El DeHr, por M. Ju­
lio Simón, antiguo prolesor de fliosofia de la Sorbonua. 
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hasta ese punto? Ese cuerpo y ese mundo, y 
esta materia y este barro, ¿ acaso han des­
truido nunca nuestras alas? Por habernos ar­
rastrado algunos años en la tierra, ¿estamos 
desheredados del titulo de hijos de Dios? 

Se nos pide que probemos que nuestra al­
ma no es idéntica á nuestro cuerpo, es decir, 
que el pensamiento es independiente de la 
extensión! Pero, ¿qué hay en la extensión 
que la haga necesaria al pensamiento? ¿ De 
donde le viene esa superioridad ? La exten­
sión es la que nos es extraña, la que nos es 
incomprensible, la que nos sujeta el pensa­
miento. El pensamiento es tan diferente de 
la extensión, que la abarca por completo en 
un instante y aún va mas allá. La extensión 
es divisible, caduca, efímera, se renueva sin 
cesar y sin cesar desaparece; sufre y no obra, 
sufre las leyes mecánicas fatales; no es otra 
cosa que la triste y sombría imagen de la na­
da. El espíritu vive y obra. Crea ó al menos 
trasforma. Tiene relación con lo inmutable 
y eterno. Las leyes que concibe se imponen 
á toda la extensión y á toda la duración. El 
espíritu que sujeta al mundo , es capaz de 
servirse de él; está hecho para sobre vivirle. 
El sol se extinguirá; pero para la luz inte­
rior, para la razón humana , no habrá no­
ches. 

¿Qué es pensar? ¿Acaso es sólo el percibir 
los cuerpos, describirlos, nombrarlos , clasi­
ficarlos? ¿No concebimos acaso el espíritu tan 
distintamente como el cuerpo? La concepción 
y la clasificación de los fenómenos , ¿agotan 
todas las fuerzas de nuestro pensamiento? 
Mas allá del mundo de los hechos, ¿no hay 
el mundo de las leyes, que nuestros sentidos 
no podrían alcanzar, pero quo, sin embargo, 
nuestra razón alcanza? ¿En dónde está la so­
lidez, la eternidad, la simphcidad? ¿Acaso en 
el mundo de los hechos , ó mas bien en el 
mundo de las leyes? ¿Y en dónde so encuen­
tra también la mayor energía del pensamien­
to? ¿Es acaso en sus aphcaciones á lo que es 
efímero ó perecedero, ó en las concepciones 
que tienen por objeto lo que no pasa, lo que 
no se cambia? Con quien tiene analogía nues­

tro espíritu, es con la eternidad. Está creada 
para no perecer iamás. 

Dios no ha hecho nada en vano; este es un 
axioma que resulta á la vez del espectáculo 
del mundo y de la contemplación de las per­
fecciones divinas. Pues, si en nosotros hay 
poderes inútiles en nuestra vida terrestre, si 
nuestras mas hermosas facultades , no en­
cuentran en la tierra, ni su aphcacion ni su 
objeto, es porque estamos destinados á vivir 
en otra parte. Nosotros cruzamos el mundo, 
como los viajeros que activan su regreso al 
país natal. Quejémonos del largo camino, y 
nó de la muerte que lo termina. 

¿Cómo nos bastarla este mundo? Entre la 
nada dol pasado y la nada del porvenir, sólo 
hay un instante fugitivo. A medida que lo 
estudiamos, perece á nuestra vista. Vivimos; 
pero cada minuto hace caer al rededor nues­
tro todos los cuerpos en disolución. 

Desde que ya no nos basta el vegetar, nos 
refugiamos en la ciencia y contra el mundo, 
es decir, rechazamos la tierra para entrar en 
el ideal. Dejamos á los individuos que caen 
bajo nuestros sentidos, por las especies que 
nuestra razón vuelve á encontrar y á recons­
truir, tras los fenómenos que de ellos resul­
tan y que los ocultan al vulgo. Allá aperci­
bimos los principios á los cuales todos los se­
res vuelven con ahinco; les comparamos en­
tre ellos, descubrimos sus analogías; nos re­
montamos á los principios de los mismos 
principios; y de escalón en escalón, llegamos 
hasta el pensamiento único, pero todo pode­
roso, que de un solo golpe ha engendrado 
todas las leyes y toda la materia del mundo, 
hasta el verbo creador, que abraza en su 
unidad las leyes, cuyo resultado es la armo­
nía de las esferas. Nuestro espíritu recorre 
con arrobamiento esa gerarquía , semilla fe­
cunda, eterna, de donde brota sin cesar el 
inagotable torrente de los fenómenos. Hé ahí 
el mundo de la ciencia, el verdadero mundo, 
el mundo ideal, la patria de nuestras almas... 

Los huéspedes de esas moradas eternas se 
consideran en el destierro cuando vuelven á 
bajará la tierra. Esa chispa que contiene el 
mundo, que lo expüoa, que lo domina, que lo 
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gobierna, no podria confundirse con el polvo 
del mundo, ni ser barrido por los vientos del 
mundo. Todos estos grandes resortes que 
mueven los astros se descompondrán y deja­
rán caer los soles , antes que nuestra alma 
siente la muerte. 

¿Quién se atreverá á decir que el absoluto, 
que la perfección no sea, ó que el mismo 
mundo sea la perfección? Si la perfección 
existe, ya que la conocemos, debemos perte­
necer á ella. Cuando los gusanos tomen po­
sesión de nuestro cuerpo, nuestra alma se 
lanzará hacia Dios que ha entrevisto, que ha 
ideado, cuya existencia ha demostrado , por 
quien ha pensado, por quien ha amado ; ha­
cia ese Dios que llena nuestra vida de sí 
mismo y que no nos ha dado el pensamiento 
y el amor, para que volvamos estos tesoros 
á la podredumbre y á la nada. Oh Pascal! el 
universo no puede aplastarme. Que triture 
mi cuerpo; pero mi alma se le escapa. 

Es menester sondear la bondad de Dios 
por un momento ; es menester perderse en 
ella. ¿Puede ser que Dios sea, y que la des­
gracia y la injusticia existan? Si yo debo con­
cluir con el cuerpo ¿poi'qué Dios me ha hecho 
hbre? ¿Porqué se me ha revelado en mi casa? 
¿Por qué de lo inmutable y eterno ha heclfo 
el objeto constante de mi pensamiento? ¿Por 
qué me ha dado un corazon'que ningún amor 
puede satisfacer? Este poder que trasforma 
el mundo, ese pensamiento que lo mido y pa­
sa mas allá, ese corazón que lo desdeña, ¿se 
me han dado para mi desesperación? 

¡Ay de mi! ¿qué es pues esta vida? Una 
cadena de desengaños amargos, amores pu­
ros vendidos, conocimientos que buscamos 
agotando todas nuestras fuerzas y que sin 
embargo, se escapan entusiastas ideas de 
las cuales nos reimos al dia siguiente, hechos 
que nos consumen, desconfianzas que tortu­
ran nuestro corazón, separaciones que hieren 
nuestros sentimientos mas íntimos y mas sa­
grados. Hé aquí la vida, si debemos perecer! 
Y hé aquí la Providencia! 

Perecer! Cómo! ¿no habéis visto nunca que 
la justicia lleve la desventaja en el mundo? 
¿No ha triunfado nunca el crimen? ¿No hay 

criminales que mueren en medio de su pros­
peridad, embriagados por sus impías volup­
tuosidades? ¿Sócrates no bebió la cicuta ? La 
misma historia, ¿es acaso imparcial? La pos­
teridad , esta sombra que el justo invoca, 
¿oirá su último clamor? ¿Quién sostendrá el 
pensamiento que un inocente puede morir en 
el opi'obio y entre suphcios, y ({uo esta pobre 
alma no sea recibida en el seno de Dios? 

Oh última palabra de la ciencia humana! 
oh santa creencia! oh dulce esperanza! ¿po­
dríamos sin vosotros comprender el mundo, 
y podríamos soportarlo sin vosotros? Una ca­
dena indisoluble une la hbertad, la ley moral, 
la inmortalidad del alma y la providencia de 
Dios. Ni uno solo de esos dogmas puede pe­
recer sin arrostrar tras de si la ruina de todos 
los otros. Los abrazamos juntos en nuestra 
fé y en nuestro amor. La desesperación no 
puede tener lugar en un alma honesta pro­
fundamente convencida de su inmortalidad. 
Cuanto mas se medita sobre la inmortahdad 
del alma, tanta mas fuerza so adquiere en este 
pensamiento, para resistir á los disgustos de 
la vida. Mortales, ese mundo es nuestra ver-
dadei'a patria, de él sacamos nuestras penas 
y nuestros placeres, fehces si nos absuelvo y 
nos recompensa, desgraciados si nos rechaza 
y nos condena. Inmortales, no hacemos otra 
cosa quo cruzarla; para nosotros sólo es un 
incidente efímero, y todo está bien, á despe­
cho del sufrimiento y del dolor, con tal que 
lleguemos al término de la prueba, libres de 
toda mancha. El dolor y la muerte pierden 
su aguijón, cuando fijamos la vista en este 
porvenir sereno. La muerte es tan poca cosa, 
que los hombres se reúnen en los dias festi­
vos para verla representada; la guerra mis­
ma se hace con pompa y con cierta ceremo­
nia. Estas son escenas de teatro y nada mas; 
representemos nuestro papel de buen grado 
y no acusemos á la Providencia por preten­
didas desgracias que dejaremos eon la envol­
tura. ¿Es acaso nuesti'a alma la que sufre y 
muere? No , nó , es el hombre exterior , el 
personaje. Nuestra vida está con Dios. No 
hay pensamiento real, sustancial, siiro el pen­
samiento del Eterno. No hay otra acción ver-
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dadera que ol cumplimiento del deber. Sólo 
el deber es verdad, el mal es nada. «Hom­
bre, de que te quejas (1)? De la lucha? Es la 
condición de la victoria. Do una injusticia? 
Qué es esto para un inmortal? De la muerte? 
Es la hbertad.» 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

BARCELONA 2 ENERO 1869. 

MÉDIUM, M. C. 

L a u n i ó n e s la fuerza. 

Amigos mios: soy yo quien vengo á habla­
ros hoy. Mi voz se esforzará en demostraros 
las excelencias de la unión, sobre la cual 
nunca insistiré bastante. 

Vivir unidos entre sí, equivale á desarro­
llar una poderosa fuerza capaz de cambiar de 
sitio á las montañas, como decia el divino 
Maestro. La unión, la unión, repiten á cada 
momento los hombres; pero ¿qué es la unión? 
jLo saben la mayor parte de los que lo dicen? 
Ciertamente que no. Vosotros estáis en ca­
mino de saberlo; porque empezáis á tener 
conocimiento de esta poderosa ley, de esta 
inquebrantable palanca que ha de revolucio­
nar al mundo entero, y que vosotros Uamais 
la ley de los huidos. 

El fluido congregado, unido, y dirigido al 
bien lo puede todo; todo, entendedlo bien. 
El constituye aquella misteriosa potencia que 
tan grandes hechos puso al alcance de Jesús; 
pues no de otro modo que por medio del flui­
do fueron por él producidos. 

Guando un hombre sano de voluntad y de 
proceder recto, emite su fluido hacia un pun­
to determinado, ese punto se acerca por de­
cirlo así, al hombre, y este, teniéndolo ya á 
su disposición, puede encaminarlo á los fines 
nobles que mejor le parezcan. Y si esto hace 

(1) Plotln, EDD.,in,l lb.II,cap. IS; et Edo., 11, li­
tro IX, cap.». 

un solo hombre, ¿qué no harán varios reuni­
dos? Qué no hará el fiúido acumulado y ha­
cia un punto determinado dirigido? Figuraos 
la mayor de las potencias físicas, figuraos la 
mayor de las fuerzas materiales; dotadla en 
vuestra imaginación de todas las condiciones 
favorables que mejor os cuadren, y compa­
radla después con la fuerza fluídica acumula­
da. Qué será aqueUa? punto menos que nada; 
porque nada es lo físico comparado con lo es­
piritual, nada lo material equiparado á lo 
etéreo. 

La fuerza fluídica pues, bajo este aspecto 
considerada, es digna de cultivo, y para cul­
tivarla no hay mas (jue fomentarla en la 
unión, que es la base de todos los edificios 
duraderos y verdaderamente robustos. Edi­
ficad sobre la unión, sobre la concordia y le­
vantaréis obras de siglos, para valerme de 
vuestro lenguaje; obras imperecederas, eter­
nas, en una palabra. La unión lo es todo. La 
unión de los átomos produce los globos; la 
unión de los fluidos produce las grandes 
ideas; las grandes concepciones. 

Termino pues, con esta frase: Union y 
caridad, es decir, unión siempre, puesto que 
la caridad no es mas que la unión de todos 
los sentimientos nobles. 

APOLONIO. 

PARÍS 20 DE JUNIO DE 1869. 

L a reg^eneracion. 

( M A R C H A D E L P R O G R E S O . ) 

Muchos siglos ha que la humanidad sigue 
uniforme su marcha ascendente á través del 
tiempo y del espacio. Cada generación recor­
re etapa por etapa la senda del progreso y si 
difieren en los medios infinitamente variados 
que la Providencia ha puesto entre sus ma­
nos, están, no obstante, destinadas á fusio­
narse, á identificarse en la perfección, pues­
to que todas ellas parten de la ignorancia y 
de la inconciencia de sí mismas , para acer­
carse indefinidamente á un mismo fin, que es 
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Dios; para alcanzar la suprema felicidad por 
el amor y el conocimiento. 

Sucede á los mundos y al universo, lo que 
á los pueblos é individuos. Las trasforma-
ciones físicas de la tierra que nutre al cuerpo, 
pueden dividirse en dos mundos, así como 
las trasformaciones morales é inteligentes 
que ensanchan el corazón y el espíritu. 

La tierra se modifica con el cuUivo, por el 
descuage de las malezas y los esfuerzos per­
severantes de sus interesados poseedores; 
pero á esta incesante perfección , se juntan 
los grandes cataclismos periódicos que son 
para el Supremo regulador, lo que el azadón 
y el arado para el labrador. 

La humanidad se trasforma y progresa 
por el estudio peí severante y por el cambio 
de ideas. Instruyéndose é instruyendo á los 
otros, se enriquecen las inteligencias , pero 
son indispensables los catachsmos morales 
que regenerando las ideas determinen la 
adopción de ciertas verdades. 

Progresivamente y sin dificultad ninguna 
se asimilan las consecuencias de las verdades 
adoptadas; pero es preciso un concurso in­
menso de esfuerzos perseverantes para hacer 
aceptar nuevos principios. Se anda lentamen­
te y sin fatiga en una superficie plana, pero 
necesita reunir todas sus fuerzas para trepar 
un sendero agreste y atravesar los obstácu­
los que se le presentan. 

Entonces, os, cuando para adelantar, el 
hombre debe necesariamente romper la ca­
dena que le sujeta á la picota del pasado, por 
la costumbre, la rutina y la preocupación; de 
otra manera siempre permanece el mismo 
obstáculo y cae en un círculo vicioso, hasta: 
que haya comprendido que para vencer la'i 
resistencia que cierra el camino del porvenir, 
no basta romperlas armas viejas y melladas, 
sino que es preciso crear otras. 

Destruir un buque que de todas partes ha­
ce agua, antes de emprender una travesía 
marina es obra de prudencia, pero para rea-
fizar el viaje es necesario crearse nuevos 
medios de trasporte. ¡ Hé aquí, no obstante, 
el lugar donde actualmente están ciertos 
hombres de progreso, en el mundo moral y 

filosófico, como en los otros mundos del pen­
samiento! ¡Todo lo han minado, todo lo han 
atacado y acometido! En todas partes se de­
muelo, poro no han comprendido aún que so­
bre esas ruinas se debe levantar algo mas 
formal que un pensamiento hbre y una inde­
pendencia moral independientessolamentede 
la moral y la razón. La nada en que ellos se 
apoyan , solo es una palabi'a profunda por­
que es completamente hueca. Dios no ha 
creado los mundos de aquello que el hombre 
no pueda formarse nuevas creencias sin fun­
damento. Estos fundamentos, ó bases están 
en el estudio y en la observación de los he­
chos. 

La verdad eterna, como la ley que la con­
sagra, no espera para existir el beneplácito 
de los hombres; existe y gobierna el Univer­
so, á pesar de los que cierran los ojos para 
no verla.—La electricidad existia antes de 
Galvani y el vapor antes de Papin, como la 
nueva creencia y los principios filosóficos del 
porvenir existen, antes que los pubhcistas y 
los filósofos los hayan consagrado. 

¡Sed ti'abajadores constantes é infatiga­
bles! Si os tratan de locos como á Salomón 
de Caris, si os rechazan como á Fulton , no 
os arredréis, porque el tiempo, este supremo 
juez, sabrá hacer sahr de las tinieblas á los 
que alimentan el faro que debe un dia ilumi­
nar toda la humanidad. 

Sobre la tierra, el pasado y el porvenir 
son los dos brazos de una palanca, que tiene 
al presente por punto de apoyo. Mientras que 
la preocupación y la rutina reinen, el pasado 
está en su apogeo, pero desde que la luz se 
extiende, la báscula se mueve, y el pasado, 
que obscurece, desaparece para dejar paso al 
porvenir que brilla. 

A L L A N K A R D E C . 

ESPlRlTISMOlmOSPECTIVO. 
EVOCACIONES ESPIRITISTAS DE LOS 

P R I M E R O S CRISTIANOS. (I) 

Es muy sabido que el papa S. León, escri­
bió á S. Flabiano, obispo de Constantinopla, 

(1) De La VentT ——-
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una célebre carta sobre la heregía de Euti-
ches y de Nestorio, pero no todos saben que 
antes de enviar esta carta, la depositó en la 
tumba de S. Pedro, quo mandó abrir, des­
pués de lo cual se j)uso á orar aj'unando 
cuatro dias, pidiendo encarecidamente al 
príncipe de los apóstoles que corrigiera él 
mismo, aquello que pudiera haber escapado á 
su debilidad y á su prudencia que fuese con­
trario á la fé y á los intereses de la iglesia. 
Al cabo de cuatro dias se le apareció el após­
tol S. Pedro y le dijo: ITe leido y corregido. 
—El papa abrió la tumba y en efecto, halló el 
escrito corregido sobrenaturalmente. (1) 

Hé aqui resueltalacuestion sobre el asunto 
que nos ocupa. 

Es Gregorio de Cesárea (2) , y después de 
él Nicéforo (3), que cuentan lo que pasó en 
los términos siguientes: 

«Mientras que el concilio celebraba' aún 
sus sesiones y antes que los Padres hubieran 
podido firmar sus decisiones , murieron dos 
piadosos obispos, Crisantus y Musonios. El 
conciho después de haber pronunciado su 
sentencia, sintiendo que estos no pudieran 
añadir su voto á los demás , se trasladó en 
cuerpo á su tumba y uno de los padres tomó 
la palabra y dijo: Santísimos pastores, todos 
unidos hemos concluido nuestro trabajo y lu­
chado en los combates del Señor; si nuestra 
obra os es agradable, tened la bondad de ma­
nifestárnoslo, poniendo vuestra firma.—Acto 
continuo la decisión del comité fué cerrada y 
depositada en la tumba sobre la cual se puso 
el sello del concilio , pasando luego toda la 
noche en oración. Al dia siguiente al amane­
cer, rompieron los sellos y hallaron al pié del 
manuscrito las lineas siguientes, acompaña­
das de las firmas y rúbricas de los difuntos 
consultados. Nosotros, Crisantus y Muso­
nios, que hemos convenido con todos los 
Padres al primero y santo Concilio ecu­
ménico, aunque al presente despojados de 
nuestros cuerpos, nos adherimos á su de-

(1) Sofronius, cap. CXLVll. 
(í) Lipomoman, t. 6, Discurso sobre el sínodo de Nicea. 
(3) Libro VIII, cap. XXIU. 

cisión y firmamos con nuestra propia ma­
no. La iglesia, añade Nicéforo, considera es­
ta manifestación cómo un triunfo muy nota­
ble y positivo contra sus enemigos.» 

En cuanto al Espiritismo, tiene el derecho 
de decir después de tales hechos, que el clero 
romano ya que se titula inmóvil no ha esta­
do muy acertado y ha sido muy ilógico con­
donando la evocación de los muertos. ¿Y qué 
es lo que vemos aqui? Un papa y un Conci­
lio ecuménico entero solicitar del apóstol 
S. Pedro y de dos obispos lo que hemos 
convenido en llamar escritura directa délos 
Espíritus y ohtener, además de esta escritu­
ra de ultratumba, la aparición del principe 
de los Apóstoles. (1) 

B. E. 

=0^ 

UN HECHO HISTÓRICO, 

E X P L I C A D O P O R E L E S P I R I T I S M O . 

En sus Vidas de hombres ihistres, hio-
grafla de Camilo, párrafo XVI, refiere Plu­
tarco el siguiente hecho: 

«Otra señal habia precedido al destierro 
de Camilo, y fué que un ciudadano, llamado 
Marco Ceditius, ni noble ni senador, pero sí 
hombre de bien y apreciado por su virtud, 
hizo partícipes á los tribunos militares de un 
acontecimiento que juzgó digno déla atención 
de éstos. Contóles que la noche anterior, 
yendo por la calle Nueva, oyó que le lla­
maban en voz alta, y que, habiendo vuelto 
la cabeza, no vio á nadie; pero que una voz 
mas fuerte que la de un hombre, le habia 
dicho: «Marco Ceditius, vé mañana á decir á 
los tribunos militares que esperen, dentro de 
poco, á los Galos.» Los tribunos se rieron y 
burlaron de Ceditius y, poco tiempo después, 
fué desterrado Camilo.» 

Ocúrresenos, ante todo, la siguiente pre­
gunta: ¿es cierto el hecho qne acabamos de 

(1) \é&?ee\ Libro de los Médiums, i* parte, cap VI: 
Apariciones, y el cap. XII: Escritura directa. 
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trascribir? Puede, sin duda alguna, ser falso, 
puede muy bien ser una de esas muchas con­
sejas que en todos los pueblos abundan, y á 
la cual impremeditadamente quizá, prestó 
ligero oido el fecundo y reputado biógrafo. 
Absurdo fuera negar la posibiUdad, y noso­
tros deseamos no incurrir en el absurdo. 

Pero adviértase sin embargo, que, tratán­
dose de hechos como el que nos ocupa. Plu­
tarco suele mostrarse muy escrupuloso. 
Cuando sobre un acontecimiento que refiere, 
existen diferentes versiones, opta siempre 
por la mas natural; rechaza á menudo como 
fábulas, relatos que, como incontestables, 
andaban en boca de los griegos y romanos 
de su época, y en mas de una ocasión so de­
tiene á expficar racionalmente lo que el vul­
go creia en aquel entonces obra directa é in­
mediata de los dioses. Léanse las obras del 
ilustre hijo de la Beocia, y se verá que no 
exageramos en severidad histórica. 

Pues bien, á pesar de esas cualidades de 
historiador grave, que concurrían en Plu­
tarco, no se desdeñó de acoger en su obra in­
mortal el relato que nos viene ocupando. 
Hace mas aún, pues trata de rodearle de la 
mayor veracidad posible, haciendo constar 
que, si bien Ceditius no era ni senador, ni 
noble, merecía el aprecio de sus conciudada­
nos por su virtud y por su honradez. Estas 
observaciones y la suposición nada gratuita 
de que Plutarco, antes de aceptar el hecho 
para trasmitirlo á la posteridad, haria todas 
las investigaciones que estuvieran á su al­
cance, nos inclinan á tenerlo por cierto y 
verdadero. 

A las anteriores refiexiones, debe añadirse 
el principio de que no nos es lícito rechazar 
como falso un acontecimiento histórico, por 
la umca y exclusiva razón de que no lo com­
prendemos, 6 no está conforme con nuestras 
creencias. De no ser así, ¿á que vendría á 
reducirse la historia? A lo qué á cada cual 
se nos antojase, pues todos iríamos ehmínan-
do de ella lo que no estuviese conforme con 
nuestras convicciones, de modo, que el ve­
nerando fibro de la historia quedaría reduci­
do á unos cuantos hechos que, por su senci­

llez y vulgaridad, serian por todos acepta­
dos. Y es esto posible? Nó ciertamente. 

Para negar un acontecimiento histórico, 
es de todo punto necesario demostrar prime­
ro que no pudo tener lugar, y aducir des­
pués las pruebas incontestables de su false­
dad. Mientras así no se haga, poca ó ningu­
na fuerza tienen la negación y nuestras du­
das; el hecho se mantendrá en todo su vigor, 
por mas que no sepamos explicárnoslo. Ah! 
si sólo lo que el hombre sabe explicar fuese 
cierto, ¡cuan pequeño seria el número de 
nuestras realidades científicas! Y además, 
¿quién puede asegurar que el hecho que nos 
ocupa es inexphcable? Lejos de serlo, y pres­
cindiendo de la negación absoluta que he­
mos intentado rebatir victoriosamente , el 
acontecimiento referido por Plutarco , lo 
mismo que muchísimos otros de igual índole 
que á menudo se citan, admite varias y dis­
tintas exphcaciones, aunque una sola ha de 
ser y es la verdadera. 

Lo primero que se ocurre pensar es, que 
Ceditius pudo encontrarse por una causa 
cualquiera entre los Galos, y que, habiendo 
oido decir á uno de sus mas acreditados je ­
fes, tal vez al mismo Breno, que pensaban 
asediar á Roma, se resolvió, de regreso á 
su patria, á noticiarlo á los tribunos milita­
res. Pero entóneos, ¿á qué idear toda la co­
media de la voz mas fuerte que la de un 
hombre? Para que los tribunos le prestasen 
mayor crédito. Aunque el procedimiento no 
era de lo mas acertado, como lo prueba el 
resultado que obtuvo, á pesar de que se li­
mitó á narrar lo que le habia sucedido; aun­
que mucho mayor crédito hubiera alcanza­
do, diciendo hsa y llanamente que á los mis­
mos Galos les habia oido decir que tenían 
resuelto atacar á Roma, lo que no podia 
ocultarse aún á la mas obtusa inteligencia; 
damos de barato que Ceditius ideó una co­
media para robustecer lo que ya sabia. Pues 
bien, esa expUcacion, que parece tan termi­
nante, es falsa y la historia la niega rotun­
damente. 

En efecto, la toma de Roma y asedio del 
Capitoho por los Galos, fué un hecho resuelto 
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con muy poca anticipación, iiallándose ya 
aquellos en Italia, y á consecuencia de la vio­
lación del derecho de gentes cometida por los 
embajadores del pueblo romano. Los Galos 
sitiaban á Clusio, ciudad déla Etruria, y ha­
biendo esta ciudad impetrado de Roma que 
enviase cartas y embajadores á aquellos bár­
baros, para que levantasen el cerco, Roma 
accedió gustosa. Pero los bárbaros no acep­
taron las proposiciones de los embajadores; 
éstos entraron en la ciudad sitiada, y en vez 
de referir sencillamente lo ocurrido, anima­
ron á los de Clusio, pusiéronse al frente de 
ellos, é hicieron una salida contra los Galos. 
Quinto Fabio , muerto y reconocido por el 
mismo Breno, vino á poner de maniliesto la 
traición de los embajadores romanos, y en­
furecidos los Galos cayeron sobre Roma, 
cumpliéndose la profecía de Ceditius. 

Como se vé, aquellos bárbaros no tenían 
intento de atacar á Roma, y quizá no lo hu­
biesen hecho á no ser la traición de los emba­
jadores, con lo cual queda demostrado que 
Ceditius, aún suponiendo que hubiera estado 
entre los Galos, no podia tener noticia del 
ataque, mayormente cuando el hecho referi­
do por Plutarco tuvo lugar antes de penetrar 
aquellos en Italia. Luego la exphcacion dada 
mas arriba , es inadmisible , puesto que la 
historia la desmiente. Y por la misma razón 
lo es la de que Ceditius , deduciendo lógica­
mente del estado de ánimo de los Galos, pu­
do por sí mismo, y sin necesidad de ninguna 
intervención extraña, predecir aquel aconte­
cimiento, tan fatal en un pi'incipio al pueblo 
romano. Nada mas lejos del ánimo de los 
Galos, como hemos visto, que atacar á Ro­
ma. Su resolución fué momentánea. 

También pudiera explicarse el hecho, atri­
buyéndolo á la casualidad; pero ¿qué perso­
na algún tanto ilustrada atribuye seriamente 
nada á la casuahdad? Y qué es la casualidad? 
O una vaciedad, ó lo que todos hemos con­
venido en llamar la Providencia. En el pri­
mer caso, nada tenemos que decir , pues ja­
más hemos gustado de ocuparnos de vacieda­
des; en el segundo, queda aún inexphcado el 
hecho; porque se hace necesario exponer la 

ley á que lo sujetó la Providencia. Ya sabe­
mos que ésta es la causa mediata de todo; 
pero, ¿cuál es la inmediata del caso propues­
to? Hemos examinado todas las exphcaciones 
que se nos han ocurrido, sin que ninguna ha­
ya sido suficiente á aclarar la verdad. Luego 
para los que no aceptan el Espiritismo, el he­
cho referido por Plutarco es falso, y debe ser 
borrado de los anales históricos, lo cual pue­
de ser muy cómodo, pero también muy aven­
turado y pehgroso. Nosotros no queremos 
proceder tan inconsideradamente, y aceptan­
do la nueva ciencia, vamos á procurar exph­
car el hecho que nos ocupa. 

Las personalidades colectivas, como las in­
dividuales, tienen sus Espíritus simpáticos y 
guardianes que velan por su conservación y 
prosperidad. Cuando vén anticipadamente— 
para los Espíritus superiores no existe futuro 
ni pasado—que la personalidad con quien 
simpatizan correrá peligros, procuran, si Dios 
se lo permite, preservarla de ellos, dándose­
los á conocer á sus jefes ó gobernantes. Có­
mo lo hacen? Buscando un individuo que ten­
ga alguna de las facultades medianímicas, y 
que por su iñrtud y honradez no sea sospe­
chosa á las personas, á quienes ha de diri­
girse; individuo de que se vale el Esph'itu 
como de un instrumento, como nos valemos 
nosotros de la telegrafía eléctrica para avi-
¡sar á un amigo ausente del pehgro que le 
amenaza, y que él ignora. Hé aquí, pues, es-
pmitistamente explicado el suceso, que pare­
cía inexphcable. Roma iba á ser atacada por 
los Galos; Dios permitió á uno de los Espíri­
tus simpáticos ó protectores de aquella, que 
lo viese anticipadamente y que lo revelase á 
los tribunos mihtares, y el Espíritu echó ma­
no, para hablar con éstos , de Marco Cedi­
tius, que era un médium auditivo, ó intuiti­
vo. Dada la existencia é individualidad del 
alma, después de la muerte; admitido que los 
afectos espirituales no concluyen, sino que, 
por el contrario, se acrecientan, con la des­
trucción del cuerpo, y sentada la providencia 
de Dios que á todo alcanza, ¿qué tiene de ir­
racional la explicación espiritista? Nada, ab­
solutamente nada. Y sin embargo, si hoy vi-
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viese Marco Ceditius, y recibiera el encargo 
de hacer alguna revelación á nuestros tribu­
nos militares, seria acogido del mismo modo. 
Se reirían y burlarian de él. 

MAGNETISMO Y SONAMBULISMO. 
P A R Í S , 1 8 6 4 . 

E l s o n a m b u l i s m o p r u e b a t a m b i é n 
la r e e n c a r n a c i ó n . 

Vuelvo á vosotros como os ofrecí. Esta co­
municación versará sobre el magnetismo; co­
nozco que solo esto puede interesaros. Soy el 
Magnetizador Mesmer, con la sola diferencia 
de que sé mas que no sabia y en donde estoy, 
ninguna pasión humana se mezcla en mis lec­
ciones y digo lo que sé que es verdad. Quie­
ro hablaros de otro efecto del magnetismo, el 
cual prueba la reencarnación y por lo mismo 
atestigua de una manera irrecusable el poder 
del alma sobre la materia; de esto mismo os 
hemos indicado algo en la precedente instruc­
ción (1). A continuación nos proponemos 
demostrar que la vida anterior, vuelve al 
alma la memoria y facultades que sin eUa no 
podrían exphcarse. 

El espíritu del magnetizador, en relación, 
commiicacion, comunión con el alma (ó es ­
píritu) del magnetizado, por las razones que 
dejamos expuestas, adquiere un poder íluídi-
co sobre éste. Si está purificado, por lo que se ­
rá mas fuerte moralmente, lo domina. Pero 
acontece á menudo que el sonámbulo está 
mas espiritualizado que su magnotizadorj 
en este caso el sonámbulo es quien se impone 
al magnetizador, cambiándose def este modo 
los papeles: El sonámbulo pregunta y el mag­
netizador .contesta. Este es el motivo porque 
yo he visto y veo aún sonámbulos que pre­
guntan cosas fuera del conocimiento del mag­
netizador, y esto hace que no pueda explicar-

(1) Véase el número 2, pág. 43, de esta ncmsía. 

los; de este modo el sonámbulo domina la 
facultad del magnetizador , que se ha hecho 
insuficiente y de cierto modo su alma es la 
que se encarga de pregmitar. En este esta­
do recobra su hbre albedrío y va á donde su 
voluntad le conduce. Habla porque tiene do­
minio sobre la materia de la cual se sirve. Es 
su agente, su intérprete, su secretario según 
el empleo que quiere darla. Recuerdo á una 
joven, sonámbula tóciíia, comodecís vosotros. 
Este médnim vidente no poseía otro idioma 
que el francés no muy correcto. Dormida ha­
blaba y escribía el inglés y el aloman con tanta 
gi'acia y elocuencia, que revelaba la educación 
mas esmerada y el espíritu mas instruido. Su 
magnetizador no podia seguirla por ese cami­
no que no conocía. Entonces no comprendí co­
mo esa niña de 1 4 ó 1 5 años habia adquirido 
un saber quo necesita muchos estudios; com­
prendía bien que el alma se trasportaba al 
país cuyo idioma hablaba, pero ¿y ese sabe)', 
y esas citas de los autores mas profundos? Es­
to confundía mi razón. Una palabra me lo hu­
biera esphcado todo: ¡ R E E N C A R N A C I Ó N ! En­
tonces hubiera comprendido que esta almaha-
bia ya existido: el cuerpo ora joven, pero el 
alma continuaba su marcha progresiva, vol­
viendo á la tierra y encontrando en su pasa­
do, lo que habia visto y adquirido en otras 
encarnaciones. 

Vosotros que conocéis el Espiritismo y sus 
luminosas doctrinas, habéis podido comprobar 
en diferentes ocasiones lo que os he dicho, 
liei'o no sucede así con todos nuestros herma­
nos que no son aún tan felices como vosotros. 
Para ellos escribimos, y de este modo se ex -
phcarán lo que para su inteligencia está aún 
en el misterio y el magnetismo adquií'irá otra 
revelación. Aproximándose también esta vez 
al rayo que sale del foco y que aumenta de 
dia en dia, les hai'á ver el horizonte de los co­
nocimientos celestes y terrestres. 

Hoy tengo conocimiento de la maravillosa 
relación quo tienen las almas entre sí, y este 
conocimiento os explicará las adivinaciones 
de los sonámbulos; esa simpatía que atrae al 
espíritu hacia el hermano, cuya materia se 
aleja, pero no se separa, porque hay entro 
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ellas, una corriente magnética que vá de la 
una á la otra, telégrafo eléctrico que tras­
mite todas las preguntas y respuestas por 
medio de un poder oculto, que atravesando 
la envoltura corporal, eomo la electricidad 
cruza el espacio, invisible para el especta­
dor, se hace patente sólo por el resultado. Si 
la ciencia se prestara á levantar la venda que 
el amor propio coloca ante sus ojos, con el 
magnetismo y sonambulismo tendría auxi­
liares poderosos do los cuales se sirve el 
charlatanismo.... Marchemos hermanos; no 
os sirváis de armas que pueden volverse con­
tra vosotros mismos!.... Sin duda que puede 
haber charlatanes, pero ¿acaso no los hay en 
todas las ciencias? ¿Debe desterrarse la mor­
fina de la farmacia, porque tal desgraciado se 
ha servido de ella para envenenarse? ¿Deben 
cerrarse las cátedras de Medicina, porqué al­
guno haya enseñado un error?.... Nó y mil 
veces no!... No rechacéis, pues, el magnetis­
mo bajo ningún pretexto. Es verdad que el 
magnetismo simphficará la medicina, pero la 
humanidad ganará en ello.... Mis queridos 
hermanos, ya veis que es menester estudiar­
lo y admirarlo. ¿Creéis acaso que Dios tiene 
suspendidas sobre vuestras cabezas las ramas 
de un ái'bol cargado de ciencia y de enseñan­
za, revelando un agente con doble poder, el 
alma y la materia corporal, esos principios 
de fé y de vida, para que vosotros los recha­
céis?... Esto se parecería á los siglos de igno­
rancia en que se rechazaba el vapor j otras 
cosas que al fin vosotros aceptáis y procla­
máis. ] 

Vosotros estudiaréis, sí, y entonces ya no i 
se me tendrá por loco ni charlatán y mi alma j 
gozará, no por amor propio, porque el poder i 
y la gloria sólo pertenecen á Dios, sino por 
mis hermanos de la tierra que encontrarán en 
el magnetismo, los motores de las creencias, 
quo destruirán la serpiente que envenena el 
corazón de las naciones: el materialismo. 

M E S M E R . 

VARIEDADES:' 

Con el mayor gusto insertamos la siguien­
te comunicación y estamos dispuestos á pu-
bhcar como ejemplo todas las buenas accio­
nes de los hombí es siempre que para eUo se 
nos pida. 

Sr. Director de La Revista Espiritista. 
Muy Señor mió: habiendo llegado casual­

mente á mis manos el último número de su 
ilustrado periódico y habiendo visto en él 
que entre otras noticias se piden también 
«sobre hechos morales, ó actos notables de 
desprendimiento y abnegación,» les remito el 
siguiente hecho que honra mucho á su autor. 

El acuerdo que en la imprescindible nece­
sidad en que se encuentra el Municipio de 
hacer economías, se tomó últimamente sobre 
supresión de algunas plazas de sus oficinas, 
llevaba el desconsuelo á una famiha cuyo j e ­
fe era un empleado de las mismas; inteligen­
te joven que muy poco tiempo antes habia 
contraído matrimonio confiado en su destino, 
y éste se quejaba amargamente de su suerte 
al oficial \.°T>. Antonio Esquerra, uno de los 
empleados mas antiguos del Ayuntamiento: 
el buen anciano no pudo menos de condoler­
se de la situación en que quedaba su compa­
ñero de oficina, y en un arranque de sublime 
abnegación le ofreció hacer su dimisión, funda­
da en su avanzada edad,á fin deque su joven 
compañero no quedase sin colocación: inúti­
les fueron cuantas reflexiones se le hicieron; 
inútil fué la demostración evidente de que no 
contando con otros recursos que su sueldo, 
iba á quedar en la miseria, pues su avanzada 
edad no le permitía dedicarse á otro trabajo 
que al de una oficina en la que estuviese muy 
versado; su abnegación, su amor al prójimo 
pudo mas y confiado en la Providencia pre­
sentó su dimisión y el \ .° del corriente cesó 
en su cargo, entrando á desempeñarlo el su-
geto por quien se habia sacrificado. Grande 
fué la admiración quo causó la conducta se­
guida por el Sr. Esquerra, tan raros son los 
actos de esa naturaleza, que al principio nadie 
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creía en la realidad del suceso; pero los he­
chos eran ciertos, su abnegación era eviden­
te y el sacrificio estaba consumado; ¡)ero el 
Sr. Esquerra había confiado en la Providen­
cia y ésta no le desamparó. Algunos conce­
jales sabedores de tan magnénima acción 
presentaron una proposición al Ayuntamien­
to jubilando atan digno empleado, la cual 
fué aprobada casi por unanimidad, apesar de 
lo exhaustas que se encuentran las cajas mu­
nicipales, en la sesión del martes 13 del cor­
riente. 

No añadiré comentarios: hechos de esta 
naturaleza brihan con su simple narración y 
son bastante por sí solos á inspirar venera­
ción y respeto hacia su autor y en los cora­
zones no corrompidos deseo de imitarlos. 

De V. amigo y servidor Q. B. S. M. 

R. G 
Barcelona Juho 24 de 1869. 

EL LIBRO DE JOB. 

Vosotros cuyo cuerpo está sometido á los 
sufrimientos; vosotros los que lloráis por la 
pérdida de vuestros hijos, de vuestros ami­
gos, ó que debéis sobrellevar los inesperados 
golpes de la fortuna ; vosotros también los 
que estáis impacientes en el puesto en que la 
sociedad os ha colocado y murmuráis contra 
la Providencia; leed, meditad el hbro de Job, 
y el consuelo y la resignación , descenderán 
sobre vuestro corazón. 

Y vosotros también, los que poseéis todos 
los bienes de este mundo , salud , riquezas, 
honores, leed el libro de Job, para que os re­
cuerde toda la fragilidad de esos bienes, con 
los que os dejais embriagar. Estremeceos de 
la prueba formidable á la que os someten en 
la tierra, y rescatad tanto como dependa de 
vosotros esas prosperidades, volviéndoos me­
jor, mas humanos, mas temerosos ante Dios, 
que de este modo prueba vuestro orgullo yl 

vuestra ingratitud , en fin , todos los malos 
instintos de nuestra naturaleza. 

En efecto, de ese hbro de Job, salen las 
verdades mas fundamentales como antorchas 
bienhechoras: 

Nuestro libre albedrio. 
Bajo la dirección de la conciencia , muy á 

menudo adormecida, despreciada ó falseada 
por nuestras pasiones ó nuestros vicios. 

De donde se sigue como consecuencia, 
La invasión del mal moral, 
Y lo que de ello resulta inevitablemente: 
Las pruebas. 
De aquí la lucha incesante: 
Las seducciones del vicio y las exigencias 

de la virtud; 
La humildad de la sumisión , ó el orgullo 

de la sedición, en presencia del vicio muchas 
veces glorificado y triunfante; de la virtud, 
lo mas amenudo abatida y trocada en burla. 

Después: 
La Providencia que dispone de los bie­

nes y de los males. 
Según los secretos designios en vista de 

.nuestro mejoramiento moral, es decir: 
Toda la historia de nuestra vida. 
De donde se sigue forzosamente para el 

cumplimiento de la Justicia Divina, mas allá 
de esta vida pasagera. 

La inmortalidad del alma. 
Y lo que es su consecuencia, 
Una recompensa para los buenos. 
De este modo en un drama sublime y bajo 

las fortíías de la mas alta poesía , este libro, 
tal vez el mas antiguo de los que el tiempo 
ha dejado llegar hasta nosotros , nos enseña 
pjs misterios mas profundos de nuestra con­
dición en la tierra. 

UN CONSEJO. 

Joven: sé pobre y continua siéndole, mien­
tras que los que te rodean se hacen ricos por 
el fraude y la traición. Quédate sin coloca-
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cion y sin poder, mientras que los otros men­
digan sus posiciones elevadas. Sobrelleva la 
pena que te causan tus esperanzas contraria­
das, mientras que los otros obtienen el cum­
plimiento de las suyas por medio de la adu­
lación. Abandona la mano que te estrecha 
con agasajo y que los otros buscan arras­
trándose y haciendo bajezas. Escúdate con tu 
virtud; trabaja para encontrar un amigo y el 
pan de cada dia. Y si en semejante contra­
tiempo de la vida, llegas á encanecer con el 
honor intacto, bendice á Dios y muere. 

Heinzelmann. 

UNA COMPARACIÓN. 

El curso del tiempo y el de los rios es 
igual. Ambos prosiguen igualmente su viaje 
sin el menor descanso. Ninguna riqueza pue­
de alcanzar la calma silenciosa de su curso, 
ninguna oración puede detener su corriente. 
Cuando pasan es de un modo irrevocable, y 
al término de su carrera igualmente se pre­
cipitan en un ancho Occéano. Aun cuando se 
parecen en todo, hay sin embargo una dife­
rencia entre ellos que impresiona al corazón 
reflexivo. En donde abundan los rios ¡cuan 
risueña está la tierra y cómo se corona de 
flores y irutos variados! pero el tiempo, que 
debería enriquecer al espíritu, cosa mas no­
ble, si se descuida, deja tras sí un horríble 
estrago. 

WilKam Cow^er. 

CORRESPONDENCIA. 

Sr. D. M. P. Mahon. Recibidos los 12 rs. 
para la suscricion y 12 para el Evangelio que 
se remitirá tan pronto como esté encuader­
nado. 

Sr. D. T. C. Ciudad Real. Recibidos los 
J2 reales. 

Sr. D. L. J. Canet. Recibidos los 20 rs. 

Sr. D. I. L. Madríd. Recibida la hbranza 
y hecha efectiva. 

Sr. D. A. E. H. Madrid. No podemos ocu­
parnos del negocio que nos propone. 

Sr. D. A. G. y J. Trujillo. Recibida la li­
branza y servidas las Revistas. 

Sr. D. J. B. y C. Santa Cruz de Tenerife. 
Servidas las dos suscriciones y puede hacer 
pedidos de hbros. 

Sr. D. I. T. Palafurgell. Recibido el im­
porte de las dos suscriciones y abonado el 10 
por 100. 

Sr. D. A. D. Madríd. Servida la Revista á 
D. J. C. de Chamberí. 

Sr. D. J. C. Chamberí. Servidas las 3 Re­
vistas del primer trimestre y puede V. reno­
var la suscricion si gusta. 

Sr. D. T. M. Sevilla. Servida la Revista 
á D. V. S. 

AVISOS. 

Rogamos á los señores, cuya suscricion 
concluye con la presente Revista, se sirvan 
renovarla. 

Agradecei'íamos que en lo sucesivo las 
suscriciones fuesen al menos por semestres. 

El impoi-te de la suscricion podrán remi­
tirlo en sellos de 50 céntimos, cuando no ha­
ya otro medio mejor, sin ser gravoso para el 
suscritor. 

A los que han recibido los dos primeros 
números y no hayan remitido el importe de 
la suscricion, se les ruega lo veriflquen tan 
pronto como les sea posible, ó avisen si no 
quieren continuar. 

ERRATAS NOTABLES. 

En la Revista de Juho, pág. 53, línea 26, 
en donde dice necesario léase accesorio. 

Pág. 8 0 , 2." eoluna, línea sexta, dice 
golpe, léase golfo. 

I m p í í n t a d i i o í hijo» de Domenech , Basea , 30. 
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C O N T I E N E LA EXPLICACIÓN I)E L A S MÁXIMAS 

M O R A L E S DE CRISTO, S U CONCORDANCIA CON 

E L E S P I R I T I S M O , Y S U APLICACIÓN Á L A S D I ­

V E R S A S POSICIONES D E LA V I D A , POR 

A L L A N K A R D E C , 
autor del itíiro de los Espíritus. 

TRADUCIDA AL ESPAÑOL ¥ PUBLICADA 

por la 

Como lo hizo Allan Kardec, nos abste­
nemos nosotros de toda reflexión sohre es­
ta obra, limitándonos á extractar de la 
Introducción, la parte que indica su ob­
jeto. 

«Las materias contenidas en los Evan­
gelios pueden dividirse en cinco partes: 
Los actos ordinarios de la vida de 
Cristo, los milagros, las predicciones, 

(\) Va volumen cuarto francés, l í rs.—Plrijanse los 
pedidos i la «Sociedad barcelonesa propagadora del Espi­
ritismo», Basea 30.—En el resto de la Península, principa­
les librerías. 

las palabras que han servido para es­
tablecer los dogmas de la Iglesia, y la 
enseñanza moi-al. Si las cuatro prime­
ras han sido objeto de controversias, la 
última ha subsistido inatacable. Ante este 
código Divino, la misma incredulidad se 
inclina; y él es el terreno en donde pue­
den encontrarse todos los cultos, el es-
tamlarte bajo el cual todos pueden abri­
garse, cualesquiera que sean sus creen­
cias; porque! nunca ha sido objeto de di.s-
putas religiosas, siempre y por todas par­
tes suscitadas por las cuestiones de dog­
ma; por lo demás, si las sectas la hubie­
sen discutiilo , hubieran encontrado en 
ella su projiia condenación, porque la ma­
yoría ha tomado eu consideración mas la 
parte mística que la parte inoral, que 
exige la reforma de sí mismo. Para los 
hombres eu particular es una regla de 
conducta que abraza todas las circuns­
tancias de la vida pública ó privada, 
el principio de todas las relaciones so­
ciales fundadas en la más rigurosa jus­
ticia; en fin, y sobre todo, es el camino 
infalible de la felicidad verdadera, la par­
te que nos descorre el velo que cubre la 
vida futura. Esta parte es el objeto ex­
clusivo de la presente obra. 
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Todo el mundo admira la moral evan­
gélica; todos proclaman su excelencia y 
su necesidad, pero muchos lo dicen por 
que lo han oido decir á los otros, ó bajo 
la fé de algunas máximas proverbiales; 
pero son pocos los que la conocen á fon­
do, y menos aún los que la comprenden y 
saben deducir sus consecuencias. En gran 
parte la razón consiste en la dificultad 
que presenta la lectura del Evangelio, 
ininteligible para el mayor número. La 
forma alegórica, el misticismo intencional 
del lenguaje, hacen que la mayor parte 
lo lea por conciencia y por deber, como 
lee las oraciones, sin comprenderlas, es 
decir, sin fruto. Los preceptos morales di­
seminados, confundidos en la masa de 
otras narraciones, pasan desapercibidos, 
siendo entonces imposible atender al con­
junto y hacer de él una lectura y una me­
ditación separadas. 

Es verdad que se han hecho tratados de 
moral evangélica, pero su estilo literario 
moderno le ha quitado la sencillez primi­
tiva, que constituye á la vez su encanto 
y autenticidad. Lo mismo sucede con las 
máximas que se han entresacado, reduci­
das á su mas sencilla expresión prover­
bial, pues entonces se reducen á aforismos 
que pierden una parte de su valor y de su 
interés, por la falta de los accesorios y de 
las circunstancias en que se dieron. 

Para evitar estos inconvenientes, he­
mos reunido en esta obra los artículos 
que pueden constituir, propiamente ha­
blando, un código de moral universal, sin 
distinción de culto; en las citas, hemos 
conservado todo lo útil al desarrollo del 
pensamiento, quitando ó separando solólas 
cosas estrañas al objeto. Por lo demás, he­
mos respetado escrupulosamente la traduc­
ción original de Scío, asi como la división 
por versículos. Pero en lugar de seguir un 
orden cronológico imposible y sin ventaja 

real en este asunto, hemos agrupado y 
colocado metódicamente las máximas se­
gún su naturaleza, de manera que tengan 
relación las unas con las otras en lo posi­
ble. Las llamadas de los números de orden 
de los capítulos y de los versículos, per­
mite recurrir á la clasificación vulgar, si 
se juzga necesario. 

Sí asi no hubiésemos procedido, nuestro 
trabajo que hubiera sido material, hubiese 
tenido sólo una utilidad secundaria; lo 
esencial era ponerlo al alcance de todos, 
por la explicación de los puntos obscuros, 
y el desarrollo de todas las consecuencias 
en vista de la aplicación á las diferentes 
posiciones de la vida. Esto es lo que he­
mos intentado con la ayuda de los buenos 
Espíritus que nos asisten. 

Muchos puntos del Evangelio, déla Bi­
blia y de los autores sagrados en general, 
nos son ininteligibles , y muchos de ellos 
sólo nos parecen irracionales por falta de 
la clave que nos haga comprender su ver­
dadero sentido; esta clave está completa 
en el Espiritismo , como han podido con­
vencerse de ello aquellos que lo han estu­
diado formalmente, y como se compren­
derá mejor aún en lo venidero. El Espiri­
tismo se encuentra por do quiera así en la 
antigüedad, como en las demás épocas; 
en todas partes se encuentran sus huellas, 
en los escritos, en las creencias y en los 
monumentos; y por esta razón, si abre 
nuevos horizontes para el porvenir, arro­
ja también una luz no menos viva sobre 
los misterios del pasado. 

Como complemento de cada'precepto, 
hemos añadido algunas instrucciones, ele­
gidas entre las dictadas por los Espíritus 
en diferentes países y con la intervención 
de diferentes médiums. Sí estas instruc­
ciones hubiesen salido de un solo origen, 
hubieran podido sufrir una influencia per­
sonal ó la del centro , mientras que la di-
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Tersidad de orígenes, prueba que los Es­
píritus dan sus enseñanzas en todas par­
tes, y que no hay nadie privilegiado bajo 
este concepto. 

Esta obra es para uso de todos ; cada 
uno puede sacar de la misma los medios 
de arreglar su conducta á la moral de 
Cristo. Además , los Espiritistas encon­
trarán en ella las aplicaciones que les con-
ciernen mas especialmente. Gracias á las 
comunicaciones establecidas , desde hoy 
en adelante, de una manera permanente 
entre los hombres y el mundo invisible, 
la ley evangélica , enseñada á todas las 
naciones por los mismos Espíritus, ya no 
será letra muerta , porque todos la com­
prenderán y serán inducidos incesante­
mente por los consejos de sus guías espi­
rituales á ponerla en práctica. Las ins­
trucciones de los Espíritus son verdadera­
mente las voces del cielo que vienen á 
iluminar á los hombres y á convidarles d 
la práctica del Evangelio. 

DIOS. 

Su P R E S E N C I A E N TODAS P A R T E S . — S u VISION. 

¿Cómo Dios, tan grande, tan poderoso, 
tan superior á todo, puede inmiscuirse e^ 
pormenores íntimos, ocuparse de los mas in­
significantes actos, y de los pensamientos 
mas insignificantes de cada individuo? Tal es 
la cuestión que nos proponemos eon fre­
cuencia. 

En su actual estado de inferioridad, sólo 
difícilmente pueden los hombres comprender 
á Dios infinito, porque ellos están circuns­
critos, y son limitados, y por esto se lo figu­
ran circunscrito y limitado, representándo­
selo como un ser circunscrito, y formándose 
de él una imagen á imagen suya. Nuestros 
cuadros, pintándole con fisonomía humana, no 
contribuyen poco á fomentar ese error en el 

espíritu de las masas, quej adoran en Dios 
mas la forma que el pensamiento. Para el 
mayor número es un poderoso soberano, sen­
tado en un trono inaccesible, perdido en la 
inmensidad de los cielos; y como (jue sus fa­
cultades y percepciones son limitadas, no 
comprenden que Dios pueda dignarse inter­
venir directamente en las cosas mas peque­
ñas. 

En la impotencia en que se halla el hombre 
de comprender la esencia misma do la Divi­
nidad, sólo pued(! formarse de ella una idea 
aproximada por medio de comparaciones for­
zosamente muy imperfectas; pero que pue­
den, por lo menos, demostrarle la posibilidad 
de lo que, al principio, le parece imposible. 

Supongamos un fiúido bastante sutil para 
penetrar todos los cuerpos; es evidente que 
cada molécula de semejante fluido producirá 
en cada una de las de la materia con que está 
en contacto, una acción idéntica á la que pro­
duciría la totahdad del fluido. Esto lo de­
muestra la (juíniica á cada jiaso. 

Siendo ininteligente el fluido, obra me­
cánicamente sólo por las fuerzas materiales; 
pero si le su[(onemos dotado de intehgencia, 
de facultades perceptivas y sensitivas, obra­
rá no ciegamente, sino con discernimiento, 
con voluiuad y hbertad; verá, oirá y sen­
tirá. 

Las propiedades del fluido perispirital, 
pueden darnos una idea de esto. El por sí 
mismo no es inteligente, porque es materia, 
pero es el ^ (ihiculo del pensamiento, de las 
sensaciones y de las percepciones del Espíri­
tu. A consecuencia de la sutileza de eso flui­
do penetran los Espíritus en todas partes, 
escudriñan nuestros pensamientos, ven y 
obran á distancia; á él, llegado ya á an cierto 
grado de purificación, deben los Espíritus el 
don de ubiquidad, bastándoles un rayo de su 
pensamiento dirigido hacia diversos puntos, 
para que puedan manifestar en ellos su pre­
sencia simultánea. La extensión de esta fa­
cultad está subordinada al grado de eleva­
ción y purificación del Espíritu. 

Pero éstos, por elevados que sean, son 
criaturas limitadas en sus facultades, y su 
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poder y la extensión de sus percepciones, no 
pueden, bajo esto aspecto, igualarse á Dios; 
pero pueden, sin embargo, servirnos de pun­
to de comparación. Lo que el Espíritu puede 
realizar tan sólo dentro de un límite estre­
cho, Dios, que es infinito, lo realiza en pro­
porciones infinitas. Existen también las dife­
rencias de que la acción del Espíritu es mo­
mentánea y está subordinada á las circuns­
tancias, cuando la de Dios es permanente; el 
pensamiento del Espíritu no abraza mas que 
un tiempo y un espacio circunscritos, al paso 
que el de Dios abraza el universo y la eter-
didad. En una palabra, entre los Espíritus y 
Dios, existe la diferencia que va do lo finito 
á lo infinito. 

El fluido perispirital no es el pensamiento 
del Espíritu, mas sí su agente é intermedia­
rio. Como es el fluido el que trasmite el pen­
samiento, está de cierto modo impregnado 
de éste, y en la imposibilidad en que nos ha­
llamos de aislar el pensamiento, parécenos 
quo él y el fluido no forman mas que una 
misma cosa, de la misma manera que el so­
nido y el aire parecen formar una sola 
cosa, de suerte que podemos materializarlo, 
por decirlo así. Como decimos que el aire se 
hace sonoi'o, podríamos, tomando el efecto 
por la causa, decir que el fiúido se hace in-
teügente. 

Que respecto del pensamiento de Dios sea 
ó no sea así, es decir, que obre directamen­
te ó por medio de un fiúido; para facilidad de 
nuestra inteligencia , representémonos ese , 
pensamiento bajo la forma concreta de un 
fluido inteligente que llena el universo infi­
nito, penetrando todas las partes de la crea­
ción: la naturaleza entera está sumergida en 
el FLÚmo DIVINO; todo está sometido á su ac­
ción inteligente, á su previsión, á su soUci-
tud; ni un solo ser, por ínfimo que sea, deja 
de estar en cierto modo saturado de él. 

De esta manera estamos constantemente 
en presencia de la Divinidad; ni una sola de 
nuestras acciones podemos esquivar á su mi­
rada; nuestro pensamiento está en contacto 
con el suyo, y con razón se dice que Dios 
lee en los mas profundos pliegues de nuestro ̂  

corazón; estamos en él como él está en nos­
otros, según las palabras de Cristo. Para ex­
tender su solicitud á las mas pequeñas cria­
turas, no tiene, pues, necesidad de lanzar su 
mirada desde lo alto de la inmensidad, ni de 
abandonar la morada de su gloria, pues 
esta morada está en todas partes. Nuestras 
oraciones para ser oidas de él no han menes­
ter de salvar el espacio, ni de ser dichas con 
voz atronadora, pues nuestros pensamientos 
incesantemente penetrados por él, en él se re­
percuten. 

La imagen de un fiúido inteligente y uni­
versal, cierto que no pasa de ser una compa­
ración; pero capaz de dar una idea mas exac­
ta de Dios que los cuadros que le represen­
tan en figura de un anciano de larga barba, 
envuelto en una capa. Sólo en las cosas que 
conocemos podemos tomar nuestros puntos 
do comparación, y por esto se dico todos los 
dias: el ojo de Dios, la mano de Dios, la voz 
do Dios, el soplo de Dios, la faz de Dios. En 
la inl'ancia do la humanidad, el hombro toma 
literalmente estas comparaciones, pero mas 
tarde su Espíritu, mas capaz de comprender 
las abstracciones, espiritualiza las ideas ma­
teriales. La de un fluido universal inteligen­
te, quo todo lo penetra, como serian los flui­
dos lumínico, calórico, eléctrico ú otros cua­
lesquiera, si fuesen inteligentes, tienen el ob­
jeto de hacer comprender la posibifidad en 
Dios de estar on todas partes, do ocuparse 
de todo, de velar así por la hebra de yerba, 
como por los mundos. Entro él y nosotros no 
existo distancia; comprendemos su presencia, 
y esto pensamiento, cuando á él nos dirigi­
mos, aumenta nuestra confianza, pues ya no 
podemos decir que Dios está muy lejos y es 
muy grande para ocuparse de nosotros. Pero 
este pensamiento, tan consolador para el hu­
milde y honrado, es harto aterrador para el 
malvado y el orgulloso endurecidos , quo 
esperaban esquivarse de él merced á la dis­
tancia, y (lue en adelante se sentirán bajo la 
compresión de su poderío. 

Nada es óbice á admitir, para el principio 
de la soberana inteligencia, un centro de ac­
ción, un foco principal que irradia sin cesftr,, _ 
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inundando al universo con sus efluvios, como 
el sol lo inunda con su luz. Pero ¿dónde está 
ese foco? probable es que no esté fljo en un 
punto determinado, como no lo está su ac­
ción. Si los Espíritus tienen el don de ui)i-
quidad, esta facultad en Dios debe ser ilimi­
tada. Llenando Dios el universo, pudiera ad­
mitirse, á título de hipótesis, ([ue aquel foco 
tío tiene necesidad de trasportarse, y que se 
forma en todos los puntos donde su sobera­
na voluntad juzga oportuno producirse, de 
modo que pudiera decirse que está en todas 
partes y en ninguna. 

Ante estos insondables problemas, nuestra 
razón debe humillarse. Dios existe: no pode­
mos dudar de ello; es infinitamente justo y 
bueno: ésta es su esencia; su solicitud se ex­
tiende á todo: así lo comprendemos ahora. 
Sin cesar en contacto eon nosotros, podemos 
suplicarle con la certeza de ser oidos; sólo 
puede (pierer nuestro bien, y poi' esto debe­
mos tener confianza en él. Esto es lo esencial; 
en cuanto á lo demás esperemos que seamos 
dignos de comprenderlo. 

Puesto que Dios está en todas partos ¿por 
ipié no le vemos? ¿Lo veremos a} salir de la 
tierra? También son éstas cuestiones (pie nos 
proponemos diariamente. La primera es lá-
eil de resolver: nuestros órganos materiales 
tienen percepciones limitadas, que los hacen 
impropios parala visión de ciertas cosas, aún 
materiales. Por esta razón ciertos fluidos se 
sustraen totalmente á nuestra vista y á nues­
tros instrumentos de análisis. Vemos los 
efectos de la peste y no el fluido que la tras­
porta; vemos cómo los cuerpos se mueven 
bajo la fuerza do gravitación, y á ésta no la 
vemos. 

Las cosas de esencia espiritual no pueden 
ser percibidas por órganos materiales, y sólo 
con la vista espiritual podemos ver á los Es­
píritus y las cosas del mundo inmaterial; sólo 
nuestra alma, pues, puede tener la percep­
ción de Dios. ¿Lo vé inmediatamente después 
de la muerte? Únicamente las comunicacio­
nes de ultra-tumba pueden decírnoslo; y por 
ellas sabemos que la visión de Dios es privi­
legio de las almas mas purificadas, y que 

sólo muy pocas poseen, al dejar su envoltura 
terrestre, el grado de desmaterializacion que 
para ello se necesita. Algunas comparaciones 
vulgares harán comprender fácilmente esto. 

El quo está en el fondo de un valle, ro­
deado de una espesa bruma, no vé el sol; sin 
embargo, por medio de la luz difusa, conoce 
la iireseueia de aquél. 

Si sube á la montaiía, á medida quo se ele­
va, la niebla se disipa, la luz so hace mas y 
mas viva, pero aun no vé al sol. Cuando em­
pieza á descubrirlo, está aún velado, porque 
el vapor mas tenue basta á debilitar sus ra­
yos. Sólo después de haberse completamente 
superpuesto á la capa brumosa y encontrán­
dose ya en una atmósfera completamente 
pura, lo vé en todo su explendor. 

Otro tanto sucede á aquel cuya cabeza es­
tá envuelta en varios velos; al principio nada 
absolutamente vé, pero á cada velo que se 
le quita, distingue una luz mas y mas clara, 
y sólo cuando se le quita el último, vé clara­
mente las cosas. 

También sucede lo mismo con un licor car­
gado de sustancias extrañas; al principio está 
turbio, pero á cada destilación aumenta su 
trasparencia, hasta que, completamente pu­
rificado, adquiere una diafanidad perfecta, 
no presentando ningún obstáculo á la vista. 

Esto mismo pasa con el alma. La envoltu­
ra perispirital, bien que invisible é impalpa­
ble para nosotros, es para ella una verdade­
ra materia, harto grosera aún para ciertas 
percepciones; pero esta envoltura se espiri­
tualiza á medida que ol alma se eleva en mo­
ralidad. Las imperfecciones del alma son 
como velos que oscurecen su vista; cada im-
porfoccion de que se desprende es un velo 
menos, pero sólo después de haberse purifi­
cado completamente, goza de la plenitud de 
sus facultados. 

Siendo Dios la esencia divina por excelen­
cia, no puede ser percibido en todo su ex­
plendor sino por los Espíritus que han llega­
do al mayor grado de desmaterializacion. Si 
no le ven los imperfectos, no es porque estén 
mas lejos de él que los otros; como todos 
los seros de la naturaleza, aquéllos están su-
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mergidos en el fluido divino. También los 
ciegos lo están, como nosotros, en la luz y 
no la vén, sin embargo. Las imperfecciones 
son velos que ocultan á Dios de la vista de 
los Espíritus interiores, y cuando se haya di­
sipado la bruma, lo verán resplandecer. Para 
esto, no tendrán necesidad de subir, ni de ; 
irle á buscar en las profundidades de lo iníi-1 
nito, sino que, libre yá la vida espiritual de ¡ 
las nubes que la oscurecen, lo verán en cual-j 
quier lugar cuqué so encueniren, aunque sea ' 
en la tierra, pues Dios está en todas partes. 

Solo andando los tiempos se purifican los 
Espíritus, y las diferentes encarnaciones son 
los alambiques en cuyo fondo dejan sucesiva­
mente algunas impurezas. Al separarse de 
su envoltura corporal, no se despojan instan­
táneamente de sus imperfecciones, y por esto 
los hay que, después de la muerte, no vén 
mejor á Dios que durante la vida; pero, á 
medida que se purifican, tienen de él mas 
clara intuición, y si no le vén, le compren­
den mejor, pues la luz es menos difusa. Lue­
go, pues, cuando ciertos Espíritus dicon quo 
Dios les prohibe responder á una pregunta 
dada, no es que él se les aparezca ó les dirija 
la palabra para prescribirlos ó prohibirles tal 
ó cual cosa, sino que lo sienten y reciben los 
efluvios de su pensamiento, como nos sucede 
á nosotros con los Espíritus que nos envuel­
ven en su fluido, aunque no los veamos. 

Ningún hombre, pues, puede ver á Dios 
con los ojos de la carne. Si este favor se 
concediese á algunos, no seria mas que en 
estado de éxtasis, cuando el alma estuviera 
tan separada de los lazos de la materia eomo 
posible sea, durante la encarnación. 

Semejante privilegio seria, por otra parte, 
exclusivo de almas escogidas, encarnadas 
por misión y no por expiación. Pero como los 
Espíritus de orden mas elevado resplandecen 
con brillo deslumbrador, es dable que otros 
menos elevados, encarnados ó desoncarnados, 

• deslumhrados por el explendor que rodea á 
aquéllos, hayan creído ver en ellos al mismo 
Dios. A veces, sucede que se toma al minis­
tro por el soberano. 

¿Bajo qué apariencia se presenta Dios á 

los quo se han hecho dignos de semejante fa­
vor? ¿Bajo una forma determinada? ¿En figu­
ra humana, ó como un foco de luz resplande­
ciente? El lenguaje humano no puede descri­
birlo, porque no tenemos ningún punto de 
comparación capaz de darnos una idea de 
ello. En esto particular somos como ciegos, 
á quienes en vano se procuraría hacer com­
prender la brillantez del sol. Nuestro voca­
bulario está limitado á nuestras necesidades 
y al círculo de nuestras ideas; con el de los 
salvajes no podrían pintarse las maravillas 
de la civihzacion, el de los pueUos mas civi­
lizados es harto pobre para describir los ex­
plendores de los cielos, harto pobre nuestra 
inteligencia para comprenderlos y nuestra 
vista, que es demasiado débil, seria deslum­
brada por ellos. 

B R E V E C O N T E S T A C I Ó N 
A LOS 

DETRACTORES DEL ESPIRITISMO. (O 

(OBRAS POSTUMAS.) 

El derecho de examen y de crítica es un 
derecho imprescriptible al que no pretende 
esquivarse el Espiritismo , como tampoco 
pretende satisfacer á todos. Cada cual es, 
pues, libre de aprobarlo ó de rechazarlo; pe­
ro aún así, preciso debiera ser que se le dis­
cutiese con conocimiento de causa. Pues bien, 
la crítica ha pr'obado con suma frecuencia su 
ignorancia respecto délos principios mas ele­
mentales de aquél, haciéndolo decir justa­
mente lo contrario de lo que dice, atribuyén­
dole lo que rechaza , coufuiuhéndole con las 
groseras y burlescas imitaciones del charla­
tanismo, dando, en fin , como regla general 
las excentricidades de algunos individuos. 
Con suma frecuencia también la malevolen­
cia ha querido hacerle responsable de actos 
reprensibles ó ridículos, en los que se halla su 

(í) Revista espiritista de París, agosto 180». 
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nombre inciden talmente, de lo que se ha he­
cho arma contra él. 

Antes de imputar á una doctrina la incita­
ción á un acto reprensible cualqinera, exigen 
la razón y la equidad que se examine si la 
tal doctrina contiene máximas justiflcadoras 
de ai|uol acto. 

Para conocer la parte de resiwnsabilidad 
que alcanza al Espiritismo en una circunstan­
cia dada, existe un medio muy sencillo, cual 
es el de iníjuirir de huena fé, no de los ad­
versarios, sino en el mismo origen, lo que 
aprueba y lo que condena. Esto es tanto mas 
tácil, cuanto el Espiritismo no tiene secretos; 
su enseñanza se dá á la luz del dia, y cada 
cual puede comprobarla. 

Si, pues, los libros de la doctrina espiritis­
ta condenan de un modo explícito y formal 
un actojustamente reprobado; si, por el con­
trario, sólo contienen instrucciones capaces 
de conducir al bien, prueba es de (¡ue el in­
dividuo culpable del delito no se ha inspira­
do en aquélla, aunque tuviese en su ¡uidcr 
los libros. 

El Espiritismo no es mas solidario de aque­
llos á (piienes se les antoja haniarse espiri­
tistas, que la medicina de los charlatanes que 
la explotan, y la sana religión de los abusos 
y hasta de los crímenes cometidos en su 
nombro. Sólo reconoce por adeptos suyos á 
los que practican su enseñanza, es decir, á 
los que trabajan en su propio mejoramiento 
moral, esforzándose en vencer las malas in-
chnaciones, en ser monos egoístas y orgullo­
sos, mas afables, mas humihles, pacientes, 
benévolos, caritativos para con el prójimo y 
moderados en todas las cosas, pues éste es 
el signo característico del espiritista voi'-
dadero. 

El objeto de esta breve contestación no es 
el de i-efutar todas las alegaciones falsas di­
rigidas contra el Espiritismo, ni el do desar­
rollar ó probar todos sus pr'incipios, y menos 
aún el de convertir á sus-ideas á los que pi'o-
fesan opiniones contrarias, sino el de decir, 
en pocas palabras, lo que es el Espií'ítismo y 
lo que no os, lo quo admite y lo que rechaza. 

Sus creencias, sus tendencias y su objeto 

se i'osumen en las proposiciones siguientes: 
1.• elemen to espiritual y el elemen­

to material son los dos principios, las dos 
fuer'zas vivas do la naturaleza, que se com­
pletan la una á la otray i'oaccionan incesante­
mente una en otra é indispensables en ambas 
al funcionamiento del mecanismo del uni-
ver-so. 

Do la acción recíproca de estos dos princi­
pios nacen fenómenos, par'a cuya explicación 
es impotente cada uno de a(iuéllos, aislada­
mente considei'ado. 

La ciencia jiropiamente dicha tiene la mi­
sión especial de estudiar las leyes de la ma-
tei-ia. 

El Espiritismo tiene por objeto el estudio 
del elemento espiritual en sus relaciones 
con el material, y encuenti'a en la unión de 
estos dos principios la razón de una multitud 
de hechos, hasta ahora inoxplicados. 

El Espií'itismo marcha de concierto con la 
ciencia en el terreno de la materia: admite 
todas las verdades que aquélla asienta, pero 
donde se detienen las investigaciones de la 
ciencia, el Espiritismo continúa las suyas en 
el terreno de la espiritualidad. 

2." Siendo el elemento espiritual una de 
las fuerzas de la naturaleza, los fenómenos 
que con él se relacionan están sometidos á 
leyes, por lo mismo tan natur-ales como las 
que tienen su or'igen sólo en la materia. 

Solamente por la ignorancia de las leyes 
que los rigen se han tenido por sohrenatu-
rales ciei-tos fenómenos. Por consecuencia de 
esto principio, ol Esini'itismo no admite el 
car'áeter mii'aculoso atrübuido á ciertos he­
chos, á pesar de sentar su realidad ó su po­
sibilidad. Pai'a él no existen milagros, como 
derogaciones de las leyes naturales; de don­
de se sigue que los espiritistas no hacen rai-
lagr-o.s, y (pie la calificación de taumatui'gos 
que les dan algunos, es impro[iia. 

El conociniíonto de las leyes que rigen el 
principio espiritual, se relaciona dir'octaraen-
te con la cuestión del pasado y del porvenir 
del hombre. ¿Su vida está limitada á la exis­
tencia actual? Al entrar en este mundo, ¿sale 
de la nada, á la cual vuelve, al marcharse de 
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('I? ¿Ha vivido ya y vivirá todavía? iCómo 
vivirá y en qué condiciones'? En una pala­
bra, ¿do dónde viene y á dónde va? ¿Por qué 
está en la tierra y por qué sufre en olla? Ta­
les son las cuestiones que cada cual se propo­
ne, porque para todos son de interés capital, 
y porque ninguna doctrina les ha dado aún 
solución racional. La que dá el Espiritismo, 
apoyada en los hechos y satisfaciendo las 
exigoncias de la lógica y de la justicia, es 
una do las principales causas de la rapidez de 
su propagación. 

El Espiritismo no es una concepción per­
sonal, ni resultado de un sistema anticipada­
mente concebido. Es la resultante de milos 
de observaciones hechas en todos los puntos 
del globo, que han convergido cu el centro 
que las ha eidazado y coordinado. Todos sus 
principios constitutivos sin excepción, están 
deducidos de la experiencia, pues ésta ha 
precedido siempre á la teoría. 

Así escomo, desde un principio, el Espiri­
tismo encontró raíces en todas partes. La 
historia no ofrece ejemplo de ninguna doctri­
na filosófica ó rehgiosa que-baya reunido en 
diez años, tan gran número de adeptos; y sin 
embargo, para darse á conocer no ha em­
pleado medio alguno de los vulgarmente usa­
dos. Se ha propagado por sí mismo, gracias 
á las simpatías que ha encontrado. 

Un hecho no menos constante es el de que 
en ningún país, ha nacido la doctrina en las 
capas inferiores de la sociedad, sino qne en 
todas partes se ha propagado de lo alto á lo 
bajo de la escala social. En las clases ilustra­
das es en las que está aún casi exclusivamen­
te exparcida, siendo ínfima la minoría de las ' 
personas no ilustradas que la conocen. 

Está asimismo probado que la propagación 
del Espiritismo ha seguido desde su origen, 
una marcha constantemente ascondonte, á 
pesar de todo lo que se lia hecho para estor­
barlo y desnaturalizar su carácter, con la 
mira de desacreditarlo ante la opinión públi­
ca. Es también muy de notar, quo todo lo 
que con este objeto se ha hecho, ha favore­
cido su difusión. La algazara que con motivo 
de él se ha originado, lo ha puesto en cono­

cimiento de gentes que nunca habian oido ha­
blar del asunto; mientras mas se le ha afeado 
y ridiculizado, mientras mas violentas han 
sido las declamaciones, mas se ha excitado la 
curiosidad, y como que el examen no puede 
(lijar de serle favorable, ha resultado quo 
sus adversarios se han hecho, sin quererlo, 
sus ardientes propagadores. Si ningún per-
jucio le han irrogado las diatrivas, es porque, 
estudiándolo en su verdadero origen, se le ha 
encontrado muy diferente de lo que se le re­
presenta. 

En las luchas que ha tenido que sostener, 
las personas imparciales le han tomado en 
consideración su moderación. Jamás ha usa­
do de ropresahas con sus adversarios, ni de­
vuelto injuria por injuria. 

El Espiritisrno es una doctrina filosófica 
ipio tiene consecuencias religiosas como toda 
filosofía espirituahsta, y por esto mismo toca 
forzosamente las bases fundamentales de 
todas las religiones: Dios, el alma y la vida 
futura; pero no es una rehgion constituida, 
dado que no tiene culto, rito ni templo y que, 
entre sus adeptos, ninguno ha tomado, ni re­
cibido titulo de sacerdote ó sumo sacerdote. 
Estas calificaciones son pura invención de la 
crítica. 

Se es espiritista por el solo hecho de 
simpatizar eon los principios de la doctrina y 
de conformar á ella su conducta. Es una opi­
nión como otra cualquiera, quo cada uno ha 
de tener el derecho de profesar, como se tie­
ne el de ser judío, católico, protestante, fu­
rierista, san simoniano, volteriano, cartesia­
no, deísta y hasta materialista. 

El Espiritismo proclama ¡a libertad de 
conciencia como un derecho natural, y la re­
clama para los suyos como para todo el 
mundo. Respeta todas las convicciones since­
ras, pidiendo para si la reciprocidad. 

De la libertad de conciencia se desprende 
el derecho de lihi-e examen en materia de 
fé. El Espiritismo combate el principio de la 
fé ciega, pues exige del hombre la abdicación 
do su propio juicio, y dice que toda fé im­
puesta carece do raíz. Por esto inscribe ésta 
en el número de sus máximas: «Sólo es in-
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quebrantable la fé que en todas las eda­
des de la humanidad, ]juede mirar cara 
a cara a la razón.-» 

Consecuente con sus principios, el Espiri­
tismo no se impone á nadie, sino que quiere 
ser libremente y por convicción aceptado. 
Expone sus doctrinas y recibe á los i]ue vo­
luntariamente se unen á él. 

No procura separar á nadie de sus convic­
ciones religiosas; no se dirige á los que tie­
nen una fé que les basta, sino á los que, no 
estando satisfechos de lo que se les ha dado, 
buscan algo mejor. 

A L L A N K A R D E C . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N CRISTIANO. 

IV. 

París 15 de Julio de 1863. 
Querida Clotilde: 
Cuando llega el mes de abril, los almen­

dros, melocotoneros y manzanos se adornan 
con su fragante blancura; el de mayo, que le 
sigue, enarbola sus verdes y vivificantes co­
lores que junio, hábil tejedor, esmalta de 
blancas boUotitas y de capullos de oro; viene 
julio, como un desposado, alisa y perfuma 
sus dorados y expléndidos ramages: sigue 
agosto, suntuoso como un emperador y ge ­
neroso como un amante feliz, se apodera de 
pronto de sus dorados y sabrosos ft'utos por 
los valles y los montes; on fin, viene setiem­
bre con sus alegres canciones, con sus guir­
naldas de pámpanos y de racimos encarna­
dos, á entonar el canto de la extrujadora: así 
todo llega á su tiempo. 

Pues, amiga mia, cuando ha llegado la ho­
ra para la manifestación de una nueva idea, 
todas las negaciones son impotentes para im­
pedir su advenimiento, primero y su triunfo 
después. Cuando una fruta está madura cae, 
y si no se recoge, se aprovecha de ella la 
tierra. Nada se pierde. Lo mismo sucede con 

la preexistencia de las almas. Esta idea con­
tenida en el interior de los escritos de los fi­
lósofos y de las religiones pasadas, ha ger­
minado en el seno de las religiones y de los 
filósofos modernos. Finalmente, ha dejado eu 
la historia de los pueblos huellas tan lumi­
nosas, que es imposible desconocerlo. Así co­
mo un licor generoso en fermentación rompe 
algunas veces ol frasco quo lo contiene, y es­
parce j)or la atmósfera las partículas odorí­
feras y perfumadas que lo componen, del 
mismo modo la ¡dea de la preexistencia, ade­
lantando la hora de su aparición, vaga, con­
fusa y mal constituida, se ha escapado en di­
ferentes épocas de los cerebros que la con­
tenían. 

No sé que escritor, Balzac quizá, ha cita- ; 
do un estadista cuya originalidad consistia '\ 
en medirlo todo con su paraguas: «Î a torre 
de Strabourg—decia, tiene tantos paraguas 
de altura: de París al Havre hay tantos pa­
raguas.» Ah! querida prima, todos los auto­
res que tratan á nuestro planeta de viejo mun­
do, miden á éste con su paraguas. Los se­
senta siglos, (jue según la cronología gene-
síaca se asignan á la edad de la tierra, nos 
parece una cosa fenomenal mente larga; pero 
los trescientos siglos (pie los geólogos con­
temporáneos le conceden, nos parecen tres 
eternidades. Y sin embargo, ¿qué es un dia 
en la vida del hombre? qué es un siglo en la 
eternidad? uu grano de arena, un átomo, me­
nos que nada. 

Ah! Clotilde, cuan aplicable es aún boy el 
conócete a ti mismo del divino Sócrates, 
y cómo prueba esta máxima la profunda mi­
rada y la ámj)lia penetración de aquel sabio, 
ilustre entro todos! Oh hombre! conócete á 
ti mismo! nos repite aún desde lo alto de su 
triple encarnación, pero el sabio, el filósofo, 
el mismo sacerdote, enorgullecidos con sus 
progresos intelectuales, y desdeñando su pro­
pio conocimiento, han querido medir la Divi­
nidad y discutir gravemente sobre su subs­
tancia ó su no-substancia. 

Pues bien! no nos conocemos nosotros mis­
mos, y queremos descubrir esa vasta Enti­
dad? no, nó, seamos mas sencillos y limité-
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monos á adorar á Dios en sus diversas ma­
nifestaciones, y bendecirle eu su creación. 

Para comprender, sino la edad i'eal de la 
tierra—on cuanto al ciclo que debe correr,— 
al menos la que |puede tener efectivamente, 
tomemos al hombre como punto de compa­
ración. Razonemos. Todo en la tierra obede­
ce á la ley del progreso: esto está demostra­
do. De la cuna á la tumba, la progresión 
humana es matdíiesta, cuando menos bajo el 
]iunto de vista ospir'itual, sino bajo el [luulo 
(lo vista material. No so trata, pues, sino de 
aplicar la ley de esta progresión á nuestro 
planeta, considerado individualmente. 

¿Quién no conoce la teoría del rosal o de la 
hoja de la col, bajo los cuales se dice á los 
niños (pie fueron encontrados? Pues bien! me 
parece demostrado quo la liumanidad terro­
na aun está en la historia de la hoja de col. 
La obscui'idad mas profunda encubre el orí-
gen humano, y el ojo del investigador se para 
ante un obstáculo insuperable, cuando quie­
ren sondearse las condiciones. No obstante, 
la evidente analogía que existe entre el hom­
bre y la humanidad, tomada en abstracto, nos 
permite entrever un punto luminoso on las t ¡ -
iiiíiblas del origen de ésta. Ya sea en un siglo, 
ya o n voinfo, ó quizá dentro diez años, un ra­
yo (le luz, partido de lo alto, vendrá á ilus­
trar esta reservada cuestión. Yo la entreveo 
como una certeza, y esta fé me ha venido 
como una intuición. La aplicación de aquella 
ley del hombre á la humanidad engendrará 
consecuencias de una incalculable importan­
cia. Será una fuente de certezas relativas, que 
precaverán á la humanidad contra todas las 
flaquezas futui'as. Sí, amiga mia, del mismo 
modo que para el niño, llega una edad en que 
el mito del rosal es reemplazado por la rea­
lidad, así también para la humanidad, Uega-
rá la liora bciidila rn i¡ur el misterio será 
borrado [ l o r la xordad. lis cierto que el hom­
bre, por razón de la fragihdad de sus órga­
nos en su tierna edad, no encuentra jamás 
en su recuerdo la historia de sus primeras 
impresiones externas y cerebrales; sin em­
bargo, todos los hechos y todas las circuns­
tancias que acompañaron sus primeros pasos 

en la vida, pueden serle relatados fielmente 
por los que vigilaron sus primeros vagidos, 
sus primeras horas, por aquella sohcitnd con­
tinua quo una madre sabe encontrar en su co­
razón. Prosiguiendo mi comparación, digo 
que en un momento dado, la sohcitud mater­
nal que ha rodeado de cuidados los primeros 
pasos de la humanidad, sustituirá el dato 
confiíso (pío tenemos do la creación, por la 
verdad absoluta respecto á lo que se ha rea­
lizado. De lo ipio deduzco naturalmente quo 
el orbe quo nos contiene, no ha llegado aún 
á su edad de razón. Un vago presentimiento 
me agita, un influjo superior me lo dice: esa 
época llega, comienza la era en que Dios 
permitirá á la gran familia humana ver cla­
ramente y con exactitud en la historia de su 
pasado, es decir, de su [)rim('i'a infancia. Hé 
aquí porque hoy la idea espiritista brilla en 
todas partes, así en la cabana como en el 
trono , en las ciudades babilónicas como en 
los villorrios jjcrdiilos entre las nieves de los 
Alpes; porque o s la clavo que debe abrirnos 
el mundo de las certezas. Para mí, en esta 
difusión de la facultad medianímica presiento 
la acción evidente de la madre protectora de 
nuestra tierra, i j u o lo enseña una nueva len­
gua, un nuevo modo de investigación, cuya 
ley no está aún definida, pero cuyos fenóme­
nos primordiales se afirman i i T o v o c a b l e -
mente. 

Sea lo que fuere , si los datos son aún in­
ciertos respecto á los principios de nuestro 
orbe, no sucede lo mismo con respecto á la 
Reencarnación y preexistencia do las almas. 

«Effo occidam et ego vivificaba; et per-
«cutiam et ego sanaba : Yo mataré y y o 
«vivificaré; y o heriré y yo curaré , dico el 
«Señor.» 

Este \('rsíeulo del Deuteronomio implica 
claramente la preexistencia y la Reencarna­
ción. La estructura de l a frase , l a posición 
relativa de las palabras entre sí y l a enérgi­
ca concisión dol mandato, que d á el eterno 
Maestro: todo contribuye á ello. No dice: 

Yo M A T . \ R É Á AQUELLOS A Q U I E N E S H E D A ­

DO L A V I D A ; YO D A Ñ A R É A LOS Q U E H E C U R A ­

DO, sino: Yo D A R É L A V I D A A LOS Q U E H E M A ­

T A D O , C U R A R É A LOS Q U E H E HEIUDC). . , . , 



REVISTA ESPIRITISTA. 1 0 7 

Sólo esta interpretación responde ú la 
grandeza, á la justicia y á la bondad del To­
dopoderoso. Todos los subterfugios de la dia­
léctica no barán preferible al sentido natural 
que resulta de aquellas palabras divina, un 
sentido anfibológico que ciertos comentado­
res se han esforzado en hacer prevalecer. 
¿Con (jué utilidad se ha buscado una inter­
pretación difícil , obscura y alambicada á 
aíjuellas palabras, sencillas y concisas que lan 
claramente dicen lo quo quieren decir? A 
qué tantos esfuerzos de imaginación i)ara lle­
gar á lo contrario de lo que es comprensible? 
Otra magnífica enseñanza resulta aún de 
aquel versículo, no menos digna del Sobera­
no Señor: que la vida sucede á la muerte; 
que la curación sigue siempre á la herida , ó 
mejor, que el perdón será tarde ó temprano 
el complemento natural, forzoso, divino, del 
castigo, cualquiera que sea. 

Occidam et vivificabo! percutiam et sa­
naba! Estos cuatro verbos tienen una inmen­
sa importancia: contienen toda la doctrina 
humana. La progresión y la perfección suce­
sivas, esto es, que se deducen de sí mismas, 
se encuentran implícitamente demostradas en 
aquéllos. Primero, el castigo terrible: yo 
mataré; después, el castigo moderado: yo 
heriré! lo cual implica un progreso reahzado. 

En verdad , cuanto mas medito sobre la 
gravedad y profundidad de aquel admirable 
versículo do la Escritura, mas me parece que 
cada uno de sus términos contiene inmensas; 
consecuencias. Pero no es éste el lugar áj 
propósito para deducir todas las consecuen-l 
eias preciosas que encierra. 

Así, pues, se vé que el Dios de Israel, 
aquel Dios feroz que se representaba siempre 
con la violencia y la amenaza en la boca, e s ­
ta en este versículo, (pie sin embargo, jiarece 
tan terrible, heno de mansedumbre, de in­
dulgencia, de perdón y de amor. 

Castiga según su justicia para reparar se­
gún su bondad. 

«Dios—dice Bossuet—no juzgó conve­
niente entregar entre los Hebreos el dogma 
de la inmortalidad del alma á las groseras 
interpretaciones y á los estúpidos j)ensamien-

tos de una multitud, demasiado carnal para 
que no abusasen de él; sí'do los hombres espi­
rituales y perfectos podían penetrar el velo 
que de propósito le cubría (1).» 

En esto pasaje; se prueba con sentimiento 
que al grande orador cristiano le faltaba el 
criterio espiritista para juzgar sanamente el 
sentido velado de los versículos mosaicos. 
San Agustín que veía de mas cerca, y por 
consiguiente mejor y mas exactamente, ha 
dicho: «Unus tanem Deus pej- sánelos pro­
fetas et fámulos suos, dedit minora prce-
cepta populo quem A U H U C T I M O R E A L L U I A R I 

O P O R T E B A T . 

«Dios, por sus santos profetas y sus servi­
dores, no enseñó al pueblo—á (luion era ne­
cesario E N C A D E N A R P O R E L TEMOR—sino los 
preceptos inferiot'es." 

Un materialista que ya he citado, M. Che-
valier, apoyándose también en la opinión 
errónea do que la ley hebraica no eonteina 
ninguna afirmación de la inmortalidad, pre­
tende en apoyo de su tesis que: 

"lín todas las amenazas y en todas las pro-
«mesas do la Escritura, todo es temporal, 
«sin ({ue se encuentre una sola palabra en 
«apoyo de los dogmas do la espiritualidad 
«del alma y de la vida futura. Ciertos co-
«mentadores, de un mérito mas ó menos no-
«table, han pretendido—dice M. Chevalier 
«—(jue Moisés tenia una noción exacta de 
«aquellas dos grandes creencias... es entera-
«mente inútil discutir sobre los sentimientos 
«secretos del Legislador de los Hebreos. Es -
«tamos C I E R T O S de que Moisés jamás dijo 
«una palabra sobre la espiritualidad y la in-
«mortahdad del alma, y las recompensas y 
«los castigos futuros; que no se extendió mas 
«allá de los tiempos presentes para anunciar 
«y hacer reahzar los beneficios reservados á 
«los que observasen la ley, y las ponas para 
"los que la infringieran. Aunque la mayor 
••parte de los críticos bíblicos pretenden lo 
-contrario, encontramos muy extraño (pie si 
"Moisés conoció aquellas importantes doctri-

(1) Una gran Darte de las citas que baso en estas car­
tas, la he encontrado en los concienzudos íratiajos de mi 
amigo l 'ezzani. Lo digo para dará cada uno el mérito de 
sus investigaciones. 
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«ñas, no haya manifestado nada sobre el par-
«ticular al pueblo Judío. Si, pues, como he-
'•mos demostrado, eran extrañas al jefe de 
"los Israelitas, ¿cuál era entonces el objeto y 
"la extensión de su misión? 

"Si el Legislador de los Hebreos hubiera 
"anunciado los dogmas de la espiritualidad y 
"de la inmortalidad del alma, una de las 
"principales escuelas íilosoflcas judias, no los 
"hubiesen combatido sin cesar. Estos liom-
"bres eminentes por su ciencia á quienes se 
«llamaba S A D U C E O S , no hubieran sido autori-
«zados por el Estado para enseñar pública-
" mente su manera de pensar respecto á este 
«asunto; no se les hubiese admitido esiiecial-
«mente en todos los cargos, y se habria abs-
«tenido de elegir entre sus miembros, su-
"mos potífices!» 

Hé aquí, prima mia, eomo se escribo la 
historia; tal es la lógica de los que se burlan 
de la inmortalidad quo desconocen, ulcrajan-
do abiertamente la verdad. Nadie ignora 
que las enseñanzas, religiosa y filosófica, eran 
libres en Israel, con tal de que no se desco­
nociesen las prescripciones legales del Decá­
logo y no se negara á Y A H W E . Nadie ignora 
que los Essenios y los Fasiseos enseñaban 
igualmente sus doetrinas en el templo, nadie, 
excepto probablemente M. Chevalier. Por 
otra parte, los cargos pontificales eran here­
ditarios entro los Israelitas, y para un lio-
braista como quiere parecerlo el autor que he 
citado, es inconcebible que no sepa quo la fun­
ción de Sumo Sacerdote fué dada á Aaron y á 
su posteridad. Luego, el saduceismo de un 
Sumo Sacerdote no hubiera traido mas que 
una enseñanza transitoria de esa doctrina en 
la cátedra principal del templo, y no implica­
ría en definitiva, mas que un estado de l i­
bertad en la enseñanza religiosa. Sin parar­
nos mas en tales aserciones, pues no lo me­
recen, digamos que M. Chevalier ha procu­
rado dar á su materialismo un origen mosai­
co, y nada mas. 

Suponiendo, lo quo no es verdad, que 
Moisés y la legislación hebraica no hubiesen 
enseñado jamás la espirituafidad y la inmor­
talidad del alma, ¿se seguiría por esto que no 

existen? ¡Ah! sin duda ese sectario de la 
nada, ese adorador de la materia, M. Cheva­
lier, está también pronto á negar la electri­
cidad, el vapor, la fotografía y la aereonau-
tacion, porque todo esto no existia en la en­
señanza de los Romanos. 

Esto me hace recoi'dar dos pasajes de Ci­
cerón y de Xenofonte sobre el alma, que 
M. Chevalier debiera meditar, y que dicen: 

«Yo os conjuro, pues, hijos mios,—dijo 
"Ciro en el momento de morir—en nombre 
«de los dioses de nuestra patria, que os res-
"peteis los unos á los otros, si conserváis al-
"gun deseo de complacerme: porque no ima-
"gino que consideréis cierto que nada seré 
«cuando haya dejado de vivir. Mi alma basta 
"aquí, ha permanecido oculta á vuestros ojos; 
«pero en sus actos reconocéis que existe. 

"¿No habéis notado igualmente de que 
«convulsiones son presa los homicidas por las 
«almas de los inocentes que han hecho morir? 
«¿Creéis que el culto que se da á los muertos 
«se hubiese sostenido constantemente si se 
«hubiera creído que sus almas estaban des-
«tituidas de todo poder? En cuanto á mí, 
«queridos hijos, jamás he podido porsuadir-
«me de que el alma que vive mientras está 
«en el cuerpo, se anonado desde el momento 
«que sale de él. Porque estoy convencido 
«que es ella, ella sola, la que vivífica estos 
«cuerpos perecederos, luiéntras está en efios. 
«No he podido creer jamás quo pierda su 
«facultad de razonar en el momento en que 
«deja un cuerpo incapaz de razonamiento. 
«¿No es mas natural pensar que el alma, en-
"tóncos mas pura y desprendida de la mate-
«ria, goza plenamente de su inteligencia? 
«Cuando un hombre muere, se ven las dife-
«rentes partes que le componían unirse á los 
«elementos de que procedían; sólo el alma 
«escapa á nuestras miradas, ya sea durante 
«su estancia en el cuerpo, ya sea cuando la 
«deja. 

«Vosotros sabéis quo durante el sueño, 
«imagen de la muerte, es cuando el alma se 
«aproxima mas á la divinidad, y que en este 
«estado á menudo prevé su porvenir, sin 
«duda porque entóneos está enteramente K-
"bre. 
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«Pues si las cosas son como yo pienso, y 
«el alma sobrevive al cuerpo que abandona, 
«haced, por respeto á la mia, lo que os reco-
«miendo; si estoy en error, si el alma vive 
«con el cuerpo y muere con él, temed al me-
«nos á los dioses que no mueren, quo todo lo 
«ven, que todo lo pueden y que conservan 
«en el imiverso este órdcTi inmutable, inalte-
«rable, invariable, cuya magnificencia y ma-
«gestad están por encima de toda expresión. 

«Que este temor os preserve de toda ac-
«cion, de todo pensamiento, que hiera la pie-
«dad ó la justicia... Pero conozco que mi al-
«ma abandona mi cuerpo, lo conozco en los 
«síntomas que ordinariamente anuncian la 
«hbertad de la una y la disolución del 
«otro... (1).« 

«Acuérdate de que si tu cuerpo debe pere-
«cer, tú no eres mortal. Esta forma sensible 
«no constituye tu ser; lo que hace al hombre 
«es su alma, y nó esta figura que puede se-
«ñalarse eon el dedo. Debes saber, pues, que 
«tu eres divino, porque este ser divino es el 
«que tiene la facultad de sentir en sí la vida, 
«de pensar, de prever, de recordar, de go-
"bernar, de regir y mover el cuoi'po qne nos 
«está unido, como el verdadero Dios gobier-
«na los Mundos. Semejante al Dios eterno 
«que mueve el Universo, el alma inmortal 
«mueve el cuerpo perecedero. Ejercítala 
«en las funciones mas nobles; no hay otra 
«mas elevada, quo la do velar por la sal-
"vacion de la patria. El alma acostumbra-
«da á este noble ejercicio, so escapa mas fá-
«cilmente hacia su morada celeste; se tras-
«porta con tanta mas rapidez, cuanto mas 
«acostumbrada está durante su prisión en el 
«cuerpo, á tomar el vuelo, á contemplar los 
«objetos sublimes y á sacudir los lazos lerres-
«tres. Pero cuando la muerte vieno á herir 
«á los hombres que se han vendido á los 
"placeres, que se han hecho esclavos de sus 
«pasiones, sus almas desprendidas del cuer-
"Po, permanecerán errantes misoi'ablemente 
"alrededor de la tierra, sin volver á aquella 

(1) Gyropedia do Xenofonte, l . VIH, cap. VII. 

«morada sino después de una expiación de 
«muchos siglos (1).» 

Verdaderamente es notable ver á los mas 
grandes escritores de los siglos pasados, á 
los filósofos mas recomendables de todos los 
tiempos, en una ])alabra, á todos los grandes 
y verdaderos ideólogos, presentir la idea de 
lo verdadero ((uo el Espiritismo viene á des­
envolver de sus mantillas, dándole una for­
ma clara, precisa y legal. La Inmortalidad, 
la Espiritualidad, la Preexistencia y la Re­
encarnación no son, pues, singulares utopias, 
y confieso que respecto á estas cuestiones, la 
opinión do los Cicerones y de los Xenoíontes 
aventaja para persuadirme á la de M. Che-
vaher. 

Pronto le dai-é, amiga mia, la continuación 
de estas consideraciones.—N. N, 

DISERTiCIONES ESPIRITISTAS. 

BARCELONA 21 .3UNIÓ 1869. 

MÉDIUM, M. M. 

D e s p u é s de la tempestad, v iene la 

ca lma. 

Cuando la atmósfera se carga, forma gran­
des nubarrones hinchados de agua , que ha 
de derramarse en las comarcas donde los 
fluidos la dirigen. La tempestad estalla , los 
vientos descienden, so echan sobro la tierra, 
y con frecuencia os causan espanto, sobre 
todo cuando en mitad del dia percibís las 
sombras de la noche. 

Especialmente cuando viajáis os llama la 
atención semejante espectáculo , y entóneos 
es, mas que en otra ocasión, cuando contem­
pláis esos fenómenos do la naturaleza, cuan-

(1) Cicerón, véanse sus obras. 
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do quisierais profundizar el por qué do la 
tempestad que se forma á vuestro alrede­
dor, que os envuelve y amenaza, el del true­
no quo retumba sobre vosotros y os causa un 
estremecimiento indeflnible , si el miedo no 
os domina. Y os preguntáis, ¿á qué todo eso? 
¿Es necesario un huracán, una tempestad pa­
ra darnos agua? Y on vuestra sabiduría, 
tenéis qué criticar en esas perturbaciones de 
la naturaleza, quisierais suprimirlas y esta­
blecer una calma perpetua. 

¿No os habéis detenido nunca, en mitad de 
un bosque, á contemplar árboles y flores quo 
en él han brotado, sin la intervención de la 
mano del hombre? Habéis admirado sus her­
mosos colores y su peifume, que penetraba 
vuestros sentidos. La sencilla margarita que 
tapiza los campos con sus variados colores, 
¿no os ha hecho decir á veces: Hé ahí flores 
sin jardinero quo las cultive? Pei'o habéis ol­
vidado por un instante al cultivador univer­
sal, que sin azadón ni arado , dá productos 
á la tierra; habéis desconocido por un instan­
te su amor , su boiulad infinita hacia voso­
tros, á quienes dá mas de lo quo merecéis. 
Oh! ved, pues, siempre á Dios en todas las 
cosas, así en la florecilla de los prados, como 
en la inteligencia del hombro. Vosoti'os los 
que le tacháis de injusto , cuando estalla la 
tempestad, ya derribe árboles , ya asolé los 
campos, pensad que todo es útil en la natu­
raleza, que Dios no ha hecho nunca nada que 
no tenga su objeto, su razón do ser parabién 
de vuestra tierra, y de vosotros que la po­
bláis. Considerad, pues, que, si de tiempo en 
tiempo no tuvieseis un huracán, una tempes­
tad que sanease la atmósfera; no podríais vi­
vir en vuestro globo. Vuestros fiúidos llega­
rían á estar tan cargados de ázoe , que no 
podríais respirar , el aire se baria nocivo, 
perderíais vuestra actividad y vegetaríais, 
consumiéndoos poco á poco. 

Cuando después de una fuerte tempestad, 
se restablece la calma, se reproduce la luz y 
un rayo do sol embellece la naturaleza, ¿no 
aspiráis con mas facihdad, no sentís cómo se 
dilatan vuestros pulmones ? ¿ No repaiais 
cuánto mas bella esja verdura, y quánto mas 

vivo el colorido de las flores? Pues bien, esos 
árboles, esa verdura y esas flores estaban 
oxtciinadas antes de la (eni[i.^sla(l poi' la pe­
santez del aire; su savia estaba falta de fiúi­
dos, y las veíais moribundas, pues la vida se 
escapaba jioco á poco de su seno. Después las 
veis regocijarse, porque el aire acalta de ser 
purificado, y os invRan á contemplarlas y á 
que toméis parte on la dicha de quo las ha 
colmado el Omnipotente , derramando sus 
beneücios en la naturaleza. 

Oh! queridos amigos, vosotros á quienes 
tanto amo, haced jiues como la flor , y ele­
vaos al Todopoderoso; vosotros que sois par­
tícipes de la inteligencia, pues en todas par­
tes so encuentra su generosa mano. Ella der­
rama sobre vosotros sus dulces efluvios que 
penetran vuestras almas produciendo el efec­
to que el rocío en las flores. Animo, i|ueridos 
hermanos, después de las vicisitudes, vienen 
la calma y la dicha, lo mismo que después 
de la tempestad. Todos tenemos una expia­
ción que sobrellevar y una tarea que desem­
peñar; hagámoslo dignamente á fin de mere­
cer el perdón y la misericordia del Señor y 
de que nuestros deseos sean realizados. Fe ­
lices los quo tienen plena confianza en la bon­
dad infinita del Criador , pues nunca serán 
abandonados por él. 

D O L O R E S . 

LA VIDA ETERNA. 

No esperéis os describa un paraíso inerte 
de espíritus arrobados en la divina contem­
plación: no esperéis que os describa un lugar 
de amenísimas delicias perfectamente inúti­
les para los seres todos, perdido en el tiempo 
como so pierde la fecundidad de la semilla 
que el viento arrastra sobre la arena de los 
desiertos: no, el mundo que voy ádescribiros 
es ni mas ni menos que el mundo que habi­
táis coronado de una aureola y con un abis­
mo caótico detrás de vuestros pies. ¿Qué 
premio mas dulce que la contemplación del 
ser divino, me diréis ? ¿ Hay un mas dulce 
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premio? ¿Qué priva al hombro el que este sea 
para él el mas horrible de-los reproches y el 
mas duro de los tormentos? ¿Cuál no seria, 
decidme, la confusión del hondiro si le fuera 
dado en un dia llegar á la región del Ser y 
le concibiera en eterno trabajo mereciendo 
siempre el pi'emio que siempre gozó, y el ser 
himiano eonteniplaiido inerte tanto trabajo 
en una inacción iierfoeta? 

El mundo de Dios no es el mundo do la 
ociosidad; es, por el contrario, el mundo del 
trabajo, d<> la actividad, del movimiento, del 
ímj)robo trabajo do encauzar la libertad por 
su camino de perfección. No concibáis á Dios 
jamás rodeado de nada; concebidle solo y 
concebiréis mas á Dios, aquel sereno espíritu 
sonriente, no de su dicha, sino de la dicha de 
todos los seres, absorbido por el pensamiento 
eterno de la creación y por la contemplación 
en el libro del tiempo de las acciones de los 
hombres; concebid después del Ser Supremo 
á todos vuestros hermanos, velando por vo­
sotros y pensando en vuestra dicha con el 
gozo inefable de un ser á quien una dicha 
perfecta nada hace desear para sí mas que la 
dicha igual i)ara otros seres; concebid un cs-
|iacio imaginario rodeado por un espacio aun 
mayor, y en él concebid el pensamiento in­
tensísimo quo magnetizando con su mirada 
la materia sintetiza ol movimiento del mun­
do, compuesto do todos los mundos , irra­
diando la luz que le rodea sobre el sereno es­
pacio, y tendréis una ¡dea incompleta de lo 
que es esa vida, que no seria tal vida si no 
tuviese por atributos principales hbertad, 
movimiento y trabajo. 

SÓCRATBS. 

(De El Criterio Espiritista.) 

B I B L I O G R A F Í A . 

Verdadero sentido de la doctrina de la 
Redención, (1) 

POR VÍCTOR CONSIDERANT. 

listo libro, cuya traducción en castellano 
debemos á D. J. Rovira-Fradera; á pesardo 
contener grandes verdades y puntos de vista 
muy luminosos, no enseñará ningún principio 
nuevo á los Espiritistas. Fourrier , que fué 
uno do los mas inmediatos precursores del 
Espiritismo , entrevio , aunque con alguna 
confusión aún, todas las verdades fundamen­
tales de aquél. El jefe de la escuela falans-
teriana admitía la pluralidad do mundos ha­
bitados, la de existencias del alma, la comu­
nicación entre los seres visibles é invisibles, 
y hasta el cuerpo etéreo que reviste el Espí­
ritu, al separarse del material con que so 
maniíista, durante la encarnación. El cuerpo 
aromal de los furrieristas es la noción pri­
mitiva y vaga del j)srisp{ritu de los espiri­
tistas. Víctor Considerant, que es uno de los 
mas notables discípulos de Fourrier, admite, 
pues, todos aquellos principios , aunque sólo 
incidentalmente los toca en la obra que nos 
ocupa. 

Contrayéndonos á ella, debemos hacer no­
tar que dos son sus tendencias capitales. 
Combate la teoría del mal absoluto y perpe­
tuo en la tierra , y la no menos funesta de 
que toda la redención quedó consumada 
con la muerte de Jesús. Considerant tiene 
sobrada razón, cuando asegura que la prime­
ra de estas dos teorías falsas desvía á la hu­
manidad de su fin providencial, y que la se­
gunda fomenta la ociosidad del espíritu hu­
mano. Si la tierra ha de ser un mundo per­
petuamente maldito, ¿á qué elaborarlo y pro-

(I) cuaderno do sesenta y d. s páelnss en folio, Barce­
lona, prlnciiialos librerías, 4 rs. el ejemplar. 
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curar su conquista por medio de los esfuerzos 
combinados del cuerpo y del alma? Si toda 
la redención quedó consumada con la muerte 
de Jesús, ¿qué nos toca hacer sino acogernos 
á ella, descuidando la posesión de nuestro 
ser y el sacrificio de nosotros mismos, que á 
aquella posesión conduce ? En este punto 
Considerant se confunde con los espiritistas, 
pues como éstos asegura que Jesús es un mo­
delo ofrecido á la humanidad , que no debe 
cesar de imitarle, practicando contmuamen-
te la doctrina cristiana, esto es, la doctrina 
del sacrificio, única que puede operar la re­
novación de la tierra. 

Considerant admite el progreso indefinido 
como ley universal y eterna á lo que nada 
puede sustraerse , excepción hecha de la 
causa primera; sienta, por la tanto, la reve­
lación progresiva , y atribuyo la irreligiosi­
dad de nuestros dias á la falta de progreso 
en religión. 

«Iglesia catóhca! ¿Por qué tus hijos se han 
vuelto contra tí? Los filósofos y sus padres 
han sido tus hijos y tus discípulos. Tú no 
has querido marchar con la humanidad que 
ha marchado, no has querido quitar túmis-
ma, modificando tus dogmas bárbaros, ó de­
jándolos caer en olvido, los obstáculos que 
obstruían nuestro camino, no has querido te­
ner con los pueblos ya vigorosos, racionales 
é inteligentes, con la Europa civihzada , in­
dustriosa y pensadora otro lenguaje que 
aquel con que sometiste, en los primeros si­
glos, á las groseras legiones de godos, ho­
tentotes y vándalos; tú no has querido, tú 
no (piieres decir mas ni menos , ni otra cosa 
á los franceses de hoy que lo que digiste á 
los francos de Cío vis ó de Mero veo.» 

En este apartado, como en otros muchos 
do la obra, Considerant pone el dedo en la 
llaga. La reflexión no debiera, sin embargo, 
limitarse al catolicismo , pues el procedi­

miento de éste ha sido y es el de todas las 
teocracias. Todas î llas han intentado la pe-
triflcacion del dogma. 

Terminamos recomendando á nuestros lec-
toi'es la obra (pie nos ocupa, pues, aumiuo 
nada nuevo los onseñará, según hemos dicho, 
les hará MM' sin embargo, cpie el Espiritismo 
ha t i M i i d o sus preparadores , éntos do que so 
conociera su nombre, como tendrá sus conti­
nuadores quo, llevándolo á sus últimas con­
secuencias, harán de él una doctrina nueva, 
comparada con la que hoy conocemos. 

Para los que no son espiritistas la obra de 
Considerant será enteramente nueva, y los 
|)ropará á aceptar el Espiritismo sino en esta 
encarnación, en alguna de las sucesivas. El 
señor Rovira-Pradera ha prestado, pues, un 
servicio á la buena causa, traduciendo el 
Verdadero sentido de la doctrina de la 
Redención, y por ello le significamos nues­
tra gratitud. 

AVISOS. 

Rogamos á los señores , cuya suscricion 
concluso ó ha concluido, se sirvan renovarla. 

Agradeceríamos que en lo sucesivo las 
suscriciones fuesen al menos por semestres. 

El importe de la suscricion podrán remi­
tirlo en sehos de 50 céntimos, cuando no ha­
ya otro medio mejor, sin ser gravoso para el 
suscritor. 

A los que han recibido los primeros nú­
meros y no hayan remitido el importe de la 
suscricion, se les ruega lo verifiquen tan 
pronto como les sea posible, ó avisen si no 
quieren continuar. 

CORRESPONDENCIA. 

D. T. C—Ciudad-Real.—Recibidos los 
12 reales y renovada la suscricion de don 
M. G. 

D. M. P.—Mahon.—Remitido El Evan­
gelio. 

D. R. de R.—Algeciras.—Variada la di­
rección. 

Imprenta de los hijos de Domenech, Basea, 30. 
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Sección doctrinal: La úl t ima victoria.—Ctteiííones y problemas-. Expiaciones coleBlivas.—Pluralidad de 

mundos h a b i t a d o s — J ú p i t e r y a l g u n o s o t r o s mundos.—Cartas sobre el Espirit ismo, por un crist iano, T 

—Espiritismo téórico-experimental: Diferentes c lases de manifestaciones .—Diferentes modos de c o m u ­

nicación.—El Espiritismo y algunos filósofos. 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

LA ÚLTIMA VICTORIA. 

Y la muerte será el últi­
mo enemigo destruido. 

S. PABLO. I COBIMT. XV, 26. 

I. 

El temor á la muerte es una verdadera 
enfermedad, pues produce todas las con­
secuencias que ésta produce. En efecto, 
el conjunto de condiciones opuestas al es­
tado de salud, que distinguimos con el 
nombre genérico de enfermedad, origina 
uno de estos dos resultados: ó enerva las 
fuerzas físicas, entorpeciendo, por lo tan­
to, la manifestación de las espirituales, ó 
sobrexcita morbosamente aquéllas, ocasio­
nando, por lo mismo, prodigalidad de és­
tas. El temor á la muerte engendra idén­
ticas consecuencias; y es muy de notar 
que, así como las otras enfermedades ori­
ginan solamente uno de aquellos dos re­
sultados, excluyendo á su opuesto, la que 
nos ocupa produce simultáneamente los 
dos; de modo, que es una dolencia doble, 
una enfermedad mas completa que las 
otras. 

El hombre que teme á la muerte vive 
sin sombra, como en su gráfico lenguage 
dice el vulgo; y en todas partes y á todas 
horas le parece descubrir al terrible ene­
migo que, sañuda la faz , descarnado el 
cuerpo y enarbolada la destructora gua­
daña, viene á poner inesperado término á 
sus días. De nada goza, en ningún sitio 
disfruta y jamás tiene un momento de 
verdadera y perfecta tranquilidad. 

Como ha observado que ciertos alimen­
tos le han sido perjudiciales, y que todos, 
tomados con exceso, le han dañado; come 
siempre escasamente, y aun temiendo que 
lo poco que come le perturbe el organis­
mo; de manera, que se alimenta mal y 
desproporcionadamente á lo que exige el 
restablecimiento de las fuerzas que con­
sume la vida. Y por esta razón, y porque 
su Espíritu además está siempre intran­
quilo, perseguido como se halla por el hor­
rible espectro de la muerte; su sueño es 
breve y no reúne, que es lo peor, las con­
diciones del descanso benéfico y repara­
dor, tan necesario sin duda á la existen-
cía como la misma alimentación. La cien-
cía ha demostrado que no tanto la canti­
dad, como la calidad del sueño, influye en 
la perfección de la vida del cuerpo. Pues 
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bien, el descanso de los que temen la 
muerte, sobre ser escaso, es de mala cali­
dad. Su sueño es un insomnio continuo, 
una constante pesadilla, conjunto de imá­
genes horripilantes, de horrorosas esce­
nas, en las que siempre son victima aque­
llas desgraciadas criaturas de los más 
atroces sufrimientos. Al verlas agitarse 
en su leclio, que bien podemos llamar de 
dolor, se diria que el más agudo de los 
concebibles les está atormentando. Y sin 
embargo, la ciencia médica les daria el 
más satisfactorio veredicto de envidiable 
salud. Nuestros doctores en medicina se 
creerían humillados, teniendo que tratar 
como enfermo á un ser, que no padece vi­
siblemente en la única mitad de la vida á 
que ellos atienden, el cuerpo; pero que en 
realidad padece de ésta y de aquella otra 
mucho más importante aún, porque es la 
fundamental, y que nuestros modernos 
profesores relegan á k categoría de'las 
consejas del vulgo, esto es, el Espíritu, el 
alma. Acaso, acaso nuestra medicina no 
salga de los pañales, en que aun se en­
cuentra envuelta, hasta que, haciendo el 
formal propósito de ser una verdade­
ra ciencia, atienda en sus investiga­
ciones ai Espíritu del hombre enfermo. 
Mientras asi no lo practique , se verá 
eu la dura precisión de incurrir volunta­
riamente en el error, dando por buenos y 
sanos á muchos que en realidad están en­
fermos gravemente, con lo que compro­
mete su reputación, y lo que es mucho 
peor aún, la vida de un hombre y la ver­
dad de la ciencia. Pero volvamos á nues­
tro propósito. 

El hombre que teme á la muerte, ade­
más de alimentar y dormir mal,"- se con­
dena, por decirlo asi, á perpetua inmovi­
lidad, á inactividad perenne, violando, no 
impunemente, una de las leyes de la vida, 
el ejercicio, el niovimientq¿^Y.§ffl§.§ÍJfi^iw 

cuando lo hace, el aire, cuando éste sopla, 
el calor del estío, el fresco del invierno, 
la variabilidad del otoño y de la primave­
ra; de modo, que siempre tiene motivo 
suficiente para no moverse de su habita­
ción, que suele estar poco ventilada. 

Ahora bien; ¿cuál puede ser el resulta­
do de una mala alimentación, de un sue­
ño escaso, de mala calidad por añadidura 
y de la inactividad casi continua; cuál si­
no la enervación de las fuerzas físicas? 
Y así es la verdad, pues esos infelices sé-
res son endebles de constitución, de mus­
culatura raquítica, de sangre poco enér­
gica y activa, de vida incompleta, para 
decirlo todo en una palabra. Viven mu­
riendo, como diria un poeta. 

Esa clase de hombres, digna de lástima, 
acometen pocas empresas, que merezcan 
este nombre. Y es natural que así suceda, 
yá porque teme no tener tiempo bastan­
te para llevarlas á cabo; para disfrutar de 
sus resultados, que es lo que siempre de­
sea, pues, reconcentrada en sí misma, es 
lógicamente egoísta; yá porque el tra­
bajo, cualquiera que sea'su naturaleza, le 
fatiga pronta y excesivamente. Y por es­
tas razones, cuando esos hombres deciden 
realizar alguna obra, la acometen con 
desmedido empeño, con febriles bríos, con 
sobrexcitación morbosa de las fuerzas que ' 
requiere la empresa, que tiene entre ma­
nos. Si hoy no la terminan, acaso maña­
na sea tarde para darle cima, quizá la 
muerte les prive de gozar del fruto de sus 
afanes. Así piensan constantemente, y 
aguijoneados por semejante idea, no se 
dan punto de reposo. Las consecuencias 
de este estado de ánimo son ineludibles: 
la prodigalidad agota las fuerzas antes de 
que la obra haya sido concluida, y la parte 
realizada se resiente de la excesiva preci­
pitación. 

Véase, pues, como hemos tenido ra¿gg^ 
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bastante para decir, al empezar, que el 
temor á la muerte es una verdadera en­
fermedad, una enfermedad mas completa 
que las otras, y véase cómo, en efecto, 
enerva y sobrexcita-morbosa y simultá-
neameamente las fuerzas físicas. Nuestras 
aseveraciones respecto á las espirituales, 
se desprendea, como consecuencias lógi­
cas que son, de lo que dejamos demostra­
do, tratando de aquéllas. El cuerpo es ins­
trumento del Espíritu, y las manifesta­
ciones de éste sufren todas las alteracio­
nes del conductor por donde pasan. 

Y después de lo dicho y de conocidos 
los efectos, que en muchos ocasiona la 
idea de la m\ierte, ¿se extrañará que el 
Apóstol califique á ésta de enemigo del 
hombre? ¿Qué mayor, ni más encarnizado 
adversario que ese temor que hemos pro­
curado describir? 

II. 

Este estado enfermizo que, más ó me­
nos caracterizado, era el de una parte no 
pequeña de la humanidad, debia cesar, 
pues contrariaba los fines providenciales 
del hombre. Este ha de encontrarse en el 
pleno goce de sus fuerzas físicas y espiri­
tuales. En el de las primeras, para reali­
zarlas conquistas del mundo material, por 
medio del trabajo corporal, que debe siem­
pre emplearse en el laboreo del planeta, 
vivienda común, que todos hemos de 
perfeccionar en provecho de todos. Es­
ta es la ley suprema del trabajo físico, por 
donde se echa de ver que ha de ser coope­
rativo, sí queremos que produzca todos 
sus beneficiosos resultados, y no exclusi­
vista, como hoy sucede, 'á lo que induda­
blemente se debe la imperfección de sus 
beneficios. La ley del trabajo manual, tal 
como forma parte del plan divino, es la 
ley que gobierna á los mundos en sus ma­

ravillosas evoluciones y rige á los Espíri­
tus en sus relaciones mutuas, la ley de 
amor expresada en esta sublime fórmula: 
TODOS PARA TODOS. 

Debe, además , estar el hombre en el 
pleno goce de sus fuerzas espirituales, pa­
ra destinarlas siempre y desinteresada­
mente al hallazgo de la verdad y á la rea­
lización de lajusticia. Buscar la verdad, 
á fin de establecer el imperio de la justi­
cia en todo el universo, con lo cual llega­
remos todos á la libertad ; hé aquí el fln 
único á que debemos encaminar incesan­
temente todas nuestras fuerzas espiritua­
les, en su mas completa plenitud. Mejo­
rar la vivienda común , en provecho 
de todos, y fundar, en bien de todos, 
el reinado de la justicia, para que lo­
dos lleguemos á ser libres , ta l , y no 
otro, es el objeto providencial de la exis­
tencia. Lo que á la consecución de este 
objeto supremo se oponga, está llamado á 
desaparecer del universo, y por lo mismo, 
la humanidad debia ser curada del temor 
á la nmerte. 

Así lo comprendieron la religión y la 
psicología, y desde su aparición, pusieron 
manos á la obra. Pero , ¿cómo vencer la 
muerte? Demostrando la inmortalidad , y 
la psicología y la religión se han esforza­
do constante y denodadamente en demos­
trarla. Mas la generalidad de los hombres 
no llegamos á la posesión del convenci­
miento por las solas revelaciones de la ra­
zón pura. Para la demostración de ciertas 
vei'dades no bastan los silogismos, y para 
la de la inmortalidad no podían valerse de 
otro medio la psicología y la religión. Su­
cedía en este particular lo que en las cíen-
cías físicas. Los sabios estaban empeña­
dos en demostrar por mayores y meno­
res las propiedades de los cuerpos, y pei-
dian casi infructuosamente el tiempo, pues 
á sus argumentos se oponía la insupera-
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ble barrera de la limitabilidad del común 
de las inteligencias. Tenian á su lado, en­
tre las manos, por decirlo as í , la antor­
cha que habia de iluminarles, y no sabían 
empero , encontrarla. Nació Bacon , se 
desentendió del silogismo, acudió a la mis­
ma naturaleza, fundó el método experi­
mental , y desde entonces , son un Iiecho 
las ciencias físicas, y desde entonces, na­
die que esté sano de juicio , puede negar 
sus revelaciones. 

Lo mismo está aconteciendo hoy con 
las ciencias morales, y muy especialmen­
te con todo lo que dice relación á la in­
mortalidad del Espíritu del hombre. A los 
silogismos de la religión y de la psicolo­
gía, que nosotros estamos muy lejos de 
despreciar , contestan la limitabilidad de 
no pocas inteligencias, el escepticismo de 
muchas y el anhelo de experimentación, 
que en todas ha despertado el espíritu po­
sitivista de nuestro siglo. Por encima de 
las promesas de la religión, para después 
de la muerte, y de las deducciones de la 
ciencia psicológica, se cierne aún victo­
rioso aquel resumen, vulgar, pero gráfico, 
del escepticismo de todas las edades, con­
tenido en estas cinco palabras: Nadie ha 
vuelto de allá. ¿Qué puede contestar á 
ellas la ciencia vulgar? Nada. ¿Qué podia 
hacer la providencia de Dios, para borrar 
de todas las inteligencias sumisas á la ver­
dad esas palabras, al parecer incontesta­
bles? Ofrecernos el remedio apetecido, dar­
nos la contestación única, presentar á 
nuestros ojos LA INMORTALIDAD MANIFIES­
TA , fundando, por medio de su pedagogía 
celeste, el método experimental en las 
ciencias morales. Y la providencia de Dios 
ha hecho todo eso, valiéndose de la reve­
lación espiritista. 

III. 

El Espiritismo ha vencido á la muerte, 
ofreciendo á los hombres la inmortalidad 
manifiesta, de modo, que la inmortalidad 
y la individualidad del alma son hoy he­
chos tan positivos como las propiedades 
de los cuerpos. No se trata ya de silogis­
mos, ni de metafísicas elocubraciones, nó. 
Actualmente las almas de los que entre 
nosotros vivieron, vienen á darnos cuenta 
de su vida extra-terrena, haciéndose sen­
tir de nuestros medios materiales de co­
nocimiento, dejándose ver á nuestros ojos, 
oir á nuestros oidos y hasta tocar de 
nuestras manos. Y vienen á decirnos, que 
la muerte es un mero cambio en el modo 
de vivir, una trasformacion pasagera y 
siempre útil y provechosa á nuestro ulte­
rior adelanto, á menos que no sea pro­
ducto de la violación de las divinas le­
yes. Añaden, que nuestra suerte futura 
depende de nosotros mismos ; que somos 
los artífices de nuestra posición en el 
mundo invisible; que á mayor práctica 
y mas desinteresada de la justicia, corres­
ponde siempre mas clara percepción de las 
voluntades del Eterno; que á mayor se­
paración del deber , se sigue ineludible­
mente mas prolongada turbación y mas 
agudos padecimientos morales en el mun­
do espiritista; pero que Dios , Padre todo 
amor y misericordia, no cierra nunca la 
puerta á la rehabilitación, después del ar­
repentimiento , brindándonos siempre ca­
riñosamente con la pluralidad de existen­
cias. Así considerada la muerte, y ésta es 
su realidad, ¿quién puede temerla? 

El espiritista , digno de este nombre, 
jamás deja de emprender una obra por 
temor de que la muerte no le permita con­
cluirla. Sabiendo que, para que el trabajo 
reúna sus condiciones providencíales, ha 
de ser cooperativo, esto es, que ha de ser 
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llevado á cabo con la mira de que apro­
veche k todos; no se limita á procurar 
concluirlo pronto para disfrutar de sus 
resultados. Con|idéralo como un fondo 
común al que tiene derecho sí , pero no 
egoístameute exclusivo, y por lo tanto, 
procura que sea sólido y tan perfecto co­
mo es posible. Si él no lo disfruta, lo dis­
frutarán sus hermanos, los otros hombres. 
Pero ni aún esto puede imaginar, antes, 
por el conirario, está persuadido de que 
de la obra que realice hoy, en la actual 
manifestación de la vida, gozará mañana, 
en las manifestaciones sucesivas. Ningún 
mejoramiento hecho en la vivienda común, 
en el planeta, desaparecerá, sino que, con 
el trascurso del tiempo, y en virtud de la 
ley del progreso, se irá desarrollando mas 
y mas; de modo , que todo perfecciona­
miento que produzcamos lo hallaremos, 
mas desenvuelto aún , en las sucesivas 
existencias. Estas, como las mundos , son 
solidarias entre s i , están apretadamente 
enlazadas. 

Por otra parte, y aun precíndíendo de 
las anteriores consideraciones, poco, me­
jor dicho, nada importa que nos sorpren­
da la muerte en mitad de una empresa, 
que nos es querida. ¿Acaso quedará sin 
concluir? 

El Espiritismo nos enseña que ninguna 
obra, verdaderamente provechosa á la hu­
manidad, se queda por hacer. La provi­
dencia de Dios suple á todo, y lo que uno 
de sus operarios no puede reahzar, lo ha­
ce otro igual en aptitudes y capacidad al 
que le ha precedido. Pero hay mas aún; 
los espiritistas sabemos que nosotros mis­
mos, después de muerto el cuerpo , pode­
mos continuar la empresa á que habíamos 
dado principio, sugiriendo á otro la idea 
de emprenderla, é inspirándole además los 
medios mas acertados para que la lleve á 
feliz término. Y cosa sorprendente, aun 

nos es Ucito hacerlo mas fácil y perfecta­
mente que durante la encarnación , pues, 
emancipado el Espíritu, alcanza mayor 
plenitud de facultades, y puede, por otra 
parte, aconsejarse directamente con Es­
píritus mas adelantados que él. Y por sí 
todo esto no basta, el Espiritismo conclu­
ye sobre este punto, dándonos la seguri­
dad de que hasta encarnados podemos, 
continuar la obra que encarnados empe­
zamos, y en'mitad de la cual vino á sor­
prendernos la muerte, pues nada es óbice 
á que en una existencia posterior termine­
mos la empresa iniciada en la anterior. 

Podemos, pues, repetirlo: el Espiritismo 
ha vencido á la muerte , reduciéndola á 
sus justos hmites, presentándola bajo su 
verdadero aspecto, que es el de una mera 
trasformacion, el de un cambio en el mo­
do de vivir. Pero la ciencia espiritista 
añade, que á realizar ese cambio, esa 
trasformacion nadie, fuera de Dios, tiene 
derecho; y demuestra que es horrible y 
muy prolongado el castigo de los que ro­
ban al Eterno el sagrado privilegio de la 
muerte. El Espiritismo ofrece á nuestros 
ojos corporales el triste y horroroso cua­
dro de la expiación impuesta álos asesinos 
y suicidas. La muerte está hoy vencida, 
cumpliéndose la profecía del Apóstol; pe­
ro la vida continúa, y continuará, siendo 
eternamente sagrada^é inviolable. 

CUESTIONES Y PROBLEMAS. (1) 

E X P I A C I O N E S C O L E C T I V A S . 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

C U E S T I Ó N . — Í ; ; Espiritismo nos explica 
perfectamente la causa de los sufrimien-

(1) Revue splrlle. 
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tos individuales, como consecuencias in­
mediatas de las faltas cometidas en la 
existencia presente, ó expiación del pasa­
do. Pero, dado que nadie ha de ser res­
ponsable mas c[ue de sus propias faltas, 
son menos explicables las desgracias co­
lectivas que abrazan d las aglomeraciones 
de individuos, como á veces á toda una fa­
milia, ciudad, nación ó raza, desgracias 
que comprenden asi d los buenos, como a 
los 'malos, á los inocentes como a los cul­
pables. 

Respuesta.—Todas las leyes que rigen 
al universo, ya sean físicas, ya morales, así 
materiales, como intelectuales, lian sido des­
cubiertas, estudiadas y comprendidas, pro-
cediéndose del estudio del individuo y de la 
familia al do todo ol conjunto, generalizando 
giadualmente, y comprobando la universali­
dad de los resultados. 

Lo mismo sucedo hoy con las leyes que el 
estudio del Espiritismo ha dado á conocer; y 
podéis aphcar, sin temor de equivocaros, las 
leyes que rigen al individuo á la familia, á 
la nación, á las razas y al conjunto de los 
habitantes de los mundos, que son individua­
lidades colectivas. El individuo, la familia y 
la nación cometen faltas, y cada una de ellas, 
cualquiera que sea su carácter, se expia en 
virtud de una misma ley. El asesino expia 
respecto de su víctima, ora hallándose en su 
presencia en el espacio, ora viviendo en con­
tacto con olla en una ó muchas existencias 
sucesivas, hasta la reparación de todo el mal 
causado. Otro tanto acontece, tratándose de 
crímenes cometidos sohdariamente por un 
cierto número de personas. Las expiaciones 
son solidarias, lo que no extingue la expia­
ción simultánea de las faltas individuales. 

Cada hombre reúne tres caracteres: el de 
individuo, del ser en sí mismo, el de miem­
bro de la famiha, y en íin, el de ciudadano. 
Bajo cada una de estas fases, puede ser cri­
minal ó virtuoso, es decir, que puede ser 
virtuoso como padre de familia, y criminal 
al mismo tiempo como ciudadano, y vice­
versa, y de aquí las situaciones especiales en 

que se encuentra en sus existencias suce­
sivas. 

Salvas las excepciones, puede, pues, admi­
tirse como regla general que todos aquedos 
á quienes une en una existencia una empre­
sa común, han vivido ya juntos trabajando 
en el logro del mismo resultado, y que vol­
verán á encontrarse juntos en el porvenir 
hasta que hayan alcanzado su fin, es decir, 
hasta que hayan expiado el pasado, ó cum-
phdo la misión aceptada. 

Gracias al Espiritismo, yá comprendéis la 
justicia de las pruebas que no derivan de los 
actos de la vida presente, pues os decís que 
son el pago de deudas pasadas. ¿Y por qué 
no ha de ser lo mismo en las pruebas colecti­
vas? Decís que las desgracias generales al­
canzan así al inocente como al culpable: pero 
¿no sabéis que el inbcente de hoy puede ser 
el culpable de ayer? Ya sea castigado indivi­
dual, ya colectivamente, es porque lo mere­
ce. Y además, según hemos dicho, ha.j faltas 
del individuo y del ciudadano, y las expia­
ciones del uno no absuelven al otro, pues to­
da deuda ha de ser pagada hasta el último 
óbolo. Las virtudes de la vida privada no son 
las mismas que las de la pública, y tal que 
es un excelente ciudadano, puede ser muy 
mal padre de famiha, y aquel que es buen 
padre de famiha, probo y honrado en sus ne­
gocios, puede ser un mal ciudadano, haber 
atizado el fuego de la discoi'dia, oprimido al 
débil y haber manchado su mano con críme­
nes de lesa-sociedad. Estas faltas colectivas 
son las que expían colectivamente los indivi­
duos que á ellas han concurrido, los cuales 
vuelven á encontrarse para sufrir juntos la 
pena del taüon, ó tener ocasión de reparar 
el mal que han hecho, probando su amor á 
la cosapúbhca, socorriendo y asistiendo á los 
que maltrataron en otro tiempo. Lo que, sin 
la preexistencia del alma, es incomprensible 
é irreconciüable con la justicia de Dios, pasa 
á ser claro y lógico, una vez conocida aque­
lla ley. 

La sohdaridad, que es el verdadero lazo 
social, no sólo comprende el presente, sino 
que se extiende al pasado y porvenir, puesto 
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que las mismas individualidades se han en­
contrado, so encuentran y se encontrarán 
para subir juntas la escala del progreso, 
prestándose mutuo auxilio. Esto lo hace com­
prender el Espiritismo por la equitativa ley 
de la reencarnación y la continuación de re­
laciones entre los mismos seres.—Clélie Du-
P L A N T I E R . 

Observación.—Si bien esta comunicación 
entra en los principios conocidos de la res­
ponsabilidad del pasado y la continuación de 
relaciones entro los Espíritus, contiene una 
idea hasta cierto punto nueva y de gran im­
portancia. La distinción que establece entre 
la resiionsabilidad de las faltas individuales y 
colectivas, de las de la vida privada y públi­
ca, dá la razón de ciertos hechos poco com­
prendidos aún, y demuestra de un modo mas 
fijo la solidaridad que une entre sí á los seres 
y generaciones. 

A menudo se renace, pues, en la misma fa­
milia, ó cuando menos, los miembros de una 
misma familia renacen juntos para constituir 
otra nueva en diferente posición social, con 
el fin de estrechar los lazos de afecto ó repa­
rar culpas recíprocas. Por consideraciones 
de orden mas general, se renace á menudo 
en el mismo centro, en la misma nación, en 
la misma raza, ya por simpatía, ya para con­
tinuar con los elementos que se han elabora­
do, los estudios hechos, para perfeccionarse 
y proseguir trabajos empezados y que la bre­
vedad de la vida ó las circunstancias no per­
mitieron concluir. Esta reencarnación en el 
mismo centro es la causa del carácter distin­
tivo de los pueblos y de las razas; pues, mejo­
rándose progresivamente, los individuos con­
servan, sin embargo, el matiz primitivo has­
ta que el progreso los trasforma completa­
mente. 

Los franceses de hoy son, pues, los del si­
glo último, los de la Edad Media, los de los 
tiempos druídicos, son los exactores y las 
víctimas del feudalismo, los que esclavizaron 
á los pueblos y han luchado por emancipar­
los, los cuales se hallan en la Francia tras-
formada, donde los unos expían en la humi­

llación el orgullo de raza, y los otros disfru­
tan del producto de su trabajo. Cuando se 
piensa en todos los crímenes de aquellos tiem­
pos en que ningún respeto se tenia á la vida 
de los hombres y al honor de las familias, en 
que el fanatismo levantaba hogueras en ho­
nor de la divinidad; cuando se piensa en to­
dos los abusos del poder, en todas las injus­
ticias que se cometían con mengua de los 
mas sagrados derechos naturales, ¿quién pue­
de estar cierto de no haber sido más ó menos 
partícipe, y quién debe admirarse de ver 
grandes y terribles expiaciones colectivas? 

Pero de semejantes convulsiones sociales 
resulta siempre un mejoramiento; los Espíri­
tus se adoctrinan con la experiencia: la des­
gracia es el estímulo que los induce á buscar 
remedio al mal; reflexionan en la erraticidad, 
toman nuevas resoluciones y cuando se reen­
carnan, proceden con mas acierto. Así se re­
aliza el progreso, de generación en genera­
ción. 

No puede dudarse que hay familias, ciu­
dades, naciones y razas culpables; porque, 
dominadas por el orgullo, el egoismo, la am­
bición y la codicia, van por mal camino, y 
hacen colectivamente lo que aisladamente un 
individuo. Así se ve que una familia se enri­
quece á expensas de otra, que un pueblo sub­
yuga á otro pueblo, fievando la desolación y 
la ruina, y que una raza quiere anonadar á 
otra. Hé aquí por que hay familias, pueblos 
y razas sobre las que pesa la pena del talion. 

«Quien mate con espada morirá por espa­
da,» dijo Cristo; y estas palabras pueden 
traducirse así: El que ha derramado sangre 
verá derramada la suya; el que ha llevado la 
tea incendiaria á la casa agena, la verá apli­
cada á la suya; el que ha despojado, lo será 
también; el que ha esclavizado y maltratado 
al débil, será débil, esclavizado y maltrata­
do, ya sea un individuo, una nación ó una 
raza; porque los miembros de una individua­
lidad colectiva son solidarios asi del mal 
como del bien que se haga en común. 

Mientras que el Espiritismo dilata el cam­
po de la solidaridad, el materialismo lo re­
duce á las mezquinas proporciones de la exis-
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tencia efímera de un hombre. La trueca en 
un deber social sin raices, sin mas sanción 
que la buena voluntad y el interés personal 
del momento, la convierte en una teoría, en 
una máxima filosófica, cuya práctica por 
nada es impuesta. Para el Espiritismo la so­
lidaridad es un hecho que descansa en una 
ley universal de la naturaleza, que enlaza á 
lodos los seres del pasado, del presente y del 
porvenir, á cuyas consecuencias nadie puede 
esquivarse. Esto puede comprenderlo cual­
quiera, por ignorante que sea. 

Cuando todos los hombres conozcan el Es­
piritismo, comprenderán la verdadera soli­
daridad, y en consecuencia, la fraternidad 
verdadera. La solidaridad y la fraternidad no 
serán entóneos deberes de circunstancias pre­
dicados con suma frecuencia, más en interés 
propio que en el ageno. El reino de la solida­
ridad y de la fraternidad será forzosamente 
el de la justicia para todos, y el reino de la 
justicia será el de la paz y de la armonía en­
tre los individuos, famihas, pueblos y razas. 
¿Llegaremos á poseerlo? Dudarlo equivaldría 
á negar el progreso. Si se compara la sociedad 
actual en las naciones civihzadas, con lo que 
era en la Edad-Media, ciertamente es gran­
de la diferencia; y si, pues, los hombres han 
progresado hasta ahora, ¿por qué habrían de 
detenerse? Visto el camino que han recorrido 
de un siglo únicamente á esta parte, puede 
juzgarse del que recorrerán dentro de otro. 

Las convulsiones sociales son la brega de 
los Espíritus encarnados con el mal que los 
comprime, el indicio de sus aspiraciones ha ­
cia ese reino de la justicia de que están se­
dientos, sin que se den empero, exacta cuen­
ta de lo que quieren y de los medios de lo­
grarlo. Hé aquí por que bregan, se agitan, 
destruyen á diestra y siniestra, crean siste­
mas, proponen remedios más ó menos utópi­
cos, hasta cometen mil injusticias por espíri­
tu de justicia según dicen, esperando que de 
tal movimiento saldrá quizá algo. Mas tarde, 
definirán mejor sus aspiraciones, y el camino 
será iluminado. 

Cualquiera que penetre hasta el fondo los 
principios del Espiritismo filosófico, que con­

sidere los horizontes que nos descubre, las 
ideas que hace nacer y los sentimientos que 
desarrolla, no puedo dudar de la parte pre­
ponderante que ha de tomar en la regenera­
ción, pues él conduce precisamente y por la 
fuerza de las cosas, al objeto á que aspira la 
humanidad: al reino de la justicia por medio 
de la extinción de los abusos que han entor­
pecido sus progresos y por la morahzacion de 
las masas. Si los que sueñan en la conserva­
ción del pasado no lo creyesen así, no se en­
carnizarían en él, y dejaríanle morir en paz, 
como han hecho con nmchas utopias. Esto 
solo debiera hacer pensar á ciertos escar­
necedores que algo mas serio do lo que 
eUos imaginan debe haber en el Espiritismo; 
pero hay personas que de todo se rien, que 
se reirían del mismo Dios, si lo viesen en la 
tierra, y hay otras además que tienen miedo 
de ver levantarse ante ellas el alma que se 
obstinan en negar. 

Cualquiera que sea la infiuencia que algún 
dia haya de ejercer el Espiritismo en el por­
venir de las sociedades, no quiere decirse 
que sustituirá su autocracia á otra, ni que 
impondrá leyes. Y esto porque, proclamando 
el derecho absoluto de la libertad de concien­
cia y de libre examen en materia de fé, quie­
re ser como creencia libremente aceptado, 
por convicción y nójor violencia. Por su na­
turaleza, no puede ni debe ejercer ninguna 
presión; proscribiendo la fé ciega, quiere ser 
comprendido; para él no existen misterios, 
sino una fé razonada, apoyada en hechos, y 
amante de la luz, y no rechaza ninguno de 
los descubrimientos de la ciencia, dado que 
ésta es la recopilación de las leyes de la na­
turaleza, y que siendo de Dios semejantes le­
yes, rechazar la ciencia seria lo mismo que 
rechazar la obra de Dios. 

Consistiendo, en segundo lugar, la acción 
del Espiritismo en su poder morahzador, no 
puede tomar ninguna forma autocrática, pues 
haria entonces lo mismo que condena. Su in­
fluencia será preponderante por las modifi­
caciones que introducirá en las ideas, opinio­
nes, carácter, hábitos de los hombres y rela-
cÍQaes.so,ciMtís, influencia tanto mayor cuan-
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to no será impuesta. El Espiritismo, podero­
so como filosofía, no podria menos que per­
der, en este siglo de raciocinio, trasformán-
dose en poder temporal. No será, pues, él 
quien hará las instituciones sociales del mun­
do regenerado, sino los hombres bajo el im­
perio de las ideas do justicia, caridad, fra­
ternidad j sohdaridad mejor comprendidas á 
causa del Espiritismo. 

El Espiritismo, esencialmente positivo en 
sus creencias, rechaza toda clase de misti­
cismo, á menos que bajo éste nombre se 
comprenda, como hacen los que en nada 
creen, toda idea espiritualista de la creencia 
en Dios, en el alma y en la vida futura. Cier­
to que induce á los hombres á que se ocupen 
seriamente de la vida espiritual, porque ésta 
es la vida normal, y en ella deben reahzarse 
sus destinos, pues la vida terrestre solo es 
transitoria y pasagera. Por las pruebas que 
dá de la vida espiritual, les enseña á no dar 
á las cosas de este mundo mas que una im­
portancia relativa, dándoles así fuerza y va­
lor para soportar con paciencia las vicisitu­
des de la vida terrestre. Pero enseñándoles 
que, al morir, no dejan definitivamente este 
mundo, que pueden volver á él á perfeccio­
nar su educación intelectual y moral, á me­
nos que estén bastante adelantados para me­
recer un mundo mejor, que los trabajos y 
progresos que aquí realizan ó hacen realizar, . 
les serán provechosos á ehos mismos, mejo- ( 
rando su posición futura; les enseña que to­
dos tienen interés en no descuidarlo. Si les 
repugna volver, como tienen su libre albe­
drio, depende de ellos hacer lo preciso para i 
ir á otro mundo; pero el Espiritismo advier­
te á los hombres que no se engañen acerca 
de las condiciones que pueden proporcionar­
les un cambio de residencia. obtendránNo lo 
á beneficio de algunas fórmulas en palabras 
y en acciones, sino por una reforma seria y 
radical de sus imperfecciones, modificándose, 
despojándose de sus malas pasiones, adqui­
riendo cada dia nuevas prendas, enseñando á 
todos con el ejemplo la línea de conducta que 
ha de conducir solidariamente á todos los 
hombres á la dicha, por medio de la frater­
nidad, la tolerancia y ei amor. 

La humanidad se compone de personalida­
des que constituyen las existencias indivi­
duales, y de generaciones que constituyen 
las existencias colectivas. Las unas y las 
otras caminan hacia el progreso por fases va­
riadas de pruebas, que son así individuales 
para las personas y colectivas para las gene­
raciones. Del mismo modo que para el en­
carnado cada existencia es un paso hacia ade­
lante, cada generación señala una etapa de 
progreso para el conjunto, y éste es el pro-
gi'eso irresistible que arrastra las masas al 
mismo tiempo que modifica y trasforma en 
instrumento de regeneración los errores y 
preocupaciones de un pasado, llamado á des­
aparecer. Pero como las generaciones están 
compuestas de individuos que han vivido ya 
en las generaciones precedentes, el progreso 
de las generaciones es, pues, la resultante 
del progr'eso de los individuos. 

jPero quién mo demostrará, se dirá acaso, 
la solidaridad que existe entre la generación 
actual y las que la han precedido ó la segui­
rán? ¿Cómo podrá probárseme que he vivido 
en la Edad Media, por ejemplo, y que v-endré 
á tomar parte en los acontecimientos que se 
verificarán en la serie de los tiempos? 

El principio de la pluralidad de existencias 
ha sido demosti'ado con frecuencia en la Re­
vista y en las obi'as fundamentales de la doc­
trina, para i que precindamos de ocuparnos 
ahora en él. La experiencia y la observación 
de los hechos de la vida ordinaria prodigan 
las pruebas físicas, y ofrecen la demostración 
casi matemática de la pluralidad de existen­
cias. Nos limitamos, pues, á suplicar á los 
pensadores que se fijen en las pruebas mora­
les que resultan del raciocinio y de la induc­
ción. 

¿Es absolutamente necesario ver una cosa 
para creerla? Viendo los efectos, ¿no puede 
tenerse certeza material de la causa? 

Fuera de la experimentación, el único ca­
mino legítimo que se abre á esta investiga­
ción, es el de remontarse del efecto á la cau­
sa. La justicia nos ofrece un ejemplo muy 
notable de este principio, cuando se dedica á 
descubrir los indicios de los medios que han 



1 2 2 REVISTA ESPIRITISTA. 

servido para la perpetración del delito, las 
intenciones que agravan la culpabilidad del 
malhechor. Este no ha sido cogido in fra-
(janti, y sin embargo, es condenado por los 
indicios. 

La ciencia quo se vanagloria de proceder 
siempre por experiencia, afírma diariamente 
principios que no son mas que inducciones 
de causas de las que solo conoce los efectos. 

En geología se determina la edad de las 
montañas. ¿Y han asistido los geólogos al le­
vantamiento de aquéllas, han visto formarse 
las capas de sedimento que determinan se­
mejante edad? 

Los conocimientos astronómicos, físicos y 
químicos permiten apreciar el peso de los 
planetas, su densidad, volumen y velocidad 
que los anima, así como la naturaleza de los 
elementos que los componen. Los sabios, sin 
embargo, no han podido experimentar direc­
tamente, y á la analogía é inducción debe­
mos tan bellos y preciosos descubrimientos. 

Los primeros hombres, aceptando el testi­
monio de los sentidos, afirmaban que era el 
sol el que giraba alrededor de la tierra. Se ­
mejante testimonio les engañaba empero, y 
el raciocinio ha prevalecido. 

Otro tanto sucederá con los principios pre­
conizados por el Espiritismo, desde el mo­
mento que se quiera estudiarlos sin pre­
vención,y entonces será cuando la humanidad 
entrará verdadera y rápidamente en la era 
de progreso y regeneración; porque, no sin­
tiéndose los individuos aislados entre dos 
abismos: lo desconocido del pasado y la in-
certidumbre del porvenir, trabajarán con ar­
dor en perfeccionar y multiplicar los elemen­
tos de felicidad que son obra suya; porque 
reconocerán que no deben á la casualidad la 
posición que ocupan en el mundo, y que dis­
frutarán en el porvenir y con mejores condi­
ciones, del resultado de sus trabajos y des­
velos; porque el Espiritismo, en íin, les ense­
ñará que, si las faltas cometidas colectiva­
mente se expían sohdariamente, los progre­
sos realizados en común son asimismo soli­
darios, y en virtud de este principio desapa-

.IfifiejftBjMiiliseusiones de razas, de familias 

y de individuos, y fuera yá la humanidad de 
los pañales de la infancia, caminará rápida y 
virilmente á la conquista do sus verdaderos 
destinos. 

A L L A N K A R D E C . 

PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS. 

¿Quién no se ha preguntado, al considerar 
la luna y demás astros, si esos globos están 
habitados? Antes que la ciencia nos hubiese 
iniciado en su naturaleza, se podia dudar de 
ello; pero hoy, en el estado actual de nues­
tros conocimientos, existe al menos la pro­
babilidad. Sin embargo, á esta idea tan atrac­
tiva, se hacen objeciones sacadas de la cien­
cia. Se dice que la luna no parece tener at­
mósfera y quizá tampoco agua. En Mercurio, 
teniendo en cuenta su aproximación al Sol, 
la temperatura media debe ser la del plomo 
derretido, de modo que si allí existe el plo­
mo, debe correr como el agua de nuestros 
rios. En Saturno sucede todo lo contrario: 
no tenemos término de comparación para 
apreciar el frío que allí debe reinar; la luz 
del Sol ha de ser muy débil, á pesar de la re­
flexión de sus siete lunas y de su aniUo, por­
que según la distancia que le separa del Sol, 
éste ha de parecerle como una estrella de 
primera magnitud. Pregúntase si sería posi­
ble vivir en tales condiciones. 

No se concibe que hombres formales pue­
dan hacer semejante objeción. Si la atmósfe­
ra do la Luna no se ha visto, ¿es racional in­
ferir que no existe? ¿Acaso no puede estar 
formada de elementos desconocidos ó bastan­
te rariflcados para que no produzca refracción 
sensible? Lo propio diremos del agua y de 
los líquidos que hacen sus veces. Respecto á 
los seres vivos, ¿no seria negar el poder di­
vino, creer imposible una organización dife­
rente de la que conocemos, cuando se extien­
de á nuestra vista la previsión de la natura­
leza con una solicitud tan admirable hasta el 
mas pequeño insecto, dando á todos los seres 
los órganos mas apropiados al centro en que 
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deben vivir, ya sea en el agua, en el aire ó 
en la rierra, ya estén sumergidos en la oscu­
ridad ó expuestos á los ardores del sol? Si 
nunca hubiésemos visto peces, no podríamos 
concebir la vida de seres dentro del agua, ni 
menos formarnos una idea de su estructura. 
¿Quién hubiera creído hace poco tiempo, que 
un animal pudiese vivir por un tiempo inde­
finido, dentro de una piedra? Pero sin hablar 
de estos extremos, los seres que viven bajo 
los ardores de la zona tórrida, ¿podrían acaso 
existir en los hielos polares? y sin embargo, 
en aquellos hielos hay seres organizados para 
ese clima riguroso, y que no podrían sopor­
tar los ardores de sol vertical. ¿Por qué, 
pues, no admitiríamos la existencia de seres 
constituidos apropósito para poder vivir en 
otros globos y en un centro diferente al nues­
tro? Sin conocer profundamente la constitu­
ción física de la luna, sabemos ciertamente lo 
bastante para tener la seguridad de que, tal 
cual somos, no podríamos vivir en ella, como 
tampoco en el seno del Océano, en compañía 
de los peces. Por la misma razón, los habi­
tantes de la luna, si alguna vez pudieran ve­
nir algunos á la tierra, constituidos para vi­
vir sin aire ó al menos muy rarificado, quizá 
del todo diferente del nuestro, se asfixiarían 
en nuestra densa atmósfera, como á nosotros 
nos sucede cuando caemos en el agua. Repito, 
pues, que si no tenemos la prueba material, 
y de haberlos visto cara á cara, de la pre­
sencia de seres vivos en los otros mundos, 
nada prueba que no puedan existir, cuya or­
ganización sea apropiada á un centro ó clima 
cualquiera. Por el contrario, el simple buen 
sentido nos dice que debe ser así, porque re­
pugna á la razón creer que esos innumerables 
globos que circulan en el espacio, no sean mas 
quemóles inertes é improductivas. La obser­
vación nos hace ver allí superficies accidenta­
das como aquí, por montañas, vaUes, torren­
teras, volcanes apagados ó en actividad; ¿por 
qué, pues, no existirían seres organizados? 
Corriente, se dirá, que haya plantas, y aun 
animales, es posible; pero seres humanos, 
hombres civilizados como nosotros, conocien­
do á Dios, cultivando las artes, las ciencias, 
?es esto posible? 

Es cierto que nadaprueba matemáticamente 
que los seres que habitan otros mundos sean 
hombres como nosotros, ni que sean más ó 
menos adelantados que nosotros, moralmente 
hablando; pero cuando los salvajes de Améri­
ca vieron el desembarco de los españoles, 
tampoco se figuraban que aUende los mares 
existiese otro mundo cultivando artes que les 
eran desconocidas. La tierra está sembrada 
de una innumerable cantidad de islas, peque­
ñas ó grandes, y todo lo que es habitable 
está habitado; apenas surge una roca del 
mar, al instante el hombre le planta su ban­
dera. ¿Qué diríamos si los habitantes de una 
de esas islas y continentes, con quienes jamás 
hubiésemos tenido relaciones, se creyesen los 
únicos seres vivos del globo? Les diríamos: 
¿cómo podéis creer que Dios haya hecho sólo 
el mundo para vosotros? ¿por qué extraña ra­
reza, vuestra pequeña isla perdida en un rin­
cón del Océano, tendría el privilegio exclusi­
vo de ser habitada? Lo propio podemos decir 
de nosotros respecto á las otras esferas. ¿Por 
qué la tierra, pequeño globo imperceptible 
en la inmensidad del universo, que no se di­
ferencia de los otros planetas, ni por su posi­
ción, ni por su volumen, ni por su estructura, 
pues que no es ni el mas pequeño, ni el mas 
grande, ni está al centro, ni al extremo, por 
qué, repito, sería entre tantos otros la única 
residencia de seres razonables y pensadores? 
¿Qué hombre sensato podria creer que esos 
millones de astros que brillan sobre nuestras 
cabezas, sólo han sido hechos para recrear 
nuestra vista? ¿Cuál seria entonces la utilidad 
de esos otros millones de globos' impercepti­
bles á la simple vista, y que ni aun sirven 
para alumbrarnos? ¿No habria á la vez orgu­
llo é impiedad en pensar que debe ser asi? A 
los que hacen poco caso de la impiedad, les 
diremos que es ¡lógico. 

Llegamos, pues, por un simple raciocinio, 
que muchos otros se han hecho antes que 
nosotros, á la conclusión de la pluralidad de 
mundos habitados, y este raciocinio se en­
cuentra confirmado por las revelaciones de 
los Espíritus. 

En efecto, nosenseñan éstos que todos esos 
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mundos están habitados por seres corporales 
apropiados á la constitución física de cada 
globo; que entre los habitantes de osos mun­
dos los hay mas ó menos adelantados que 
nosotros, bajo el punto de vista intelectual, 
moral y aún físico. Hay mas todavía, sabe­
mos hoy que podemos entrar en relación con 
ellos y obtener noticias sobre su estado; sa­
bemos también que no sólo están habitados 
por seres corporales todos los globos, sino 
(¡uo hasta el espacio está poblado de seres in­
teligentes, invisibles para nosotros, en razón 
al velo material que cubre nuestra alma, y 
que revelan su existencia por medios ocultos 
y patentes. Así, pues, todo está poblado en 
el universo, la vida y la inteligencia están 
por do quiera: en los globos sólidos, en el 
aire, en las entrañas do la tierra, y hasta en 
las profundidades etéreas. En esta doctrina 
¿hay algo (juo repugne la razón? ¿No es á la 
vez grandiosa y sublime? Nos eleva por nues­
tra misma pequenez, mucho mas que el pen­
samiento egoísta y mezquino que nos coloca 
eomo los únicos seres dignos de ocupar el 
pensamiento de Dios. 

JÚPITER Y ALGUNOS OTROS 

M U N D O S . 

Antes de entrar en el detalle de las reve­
laciones quo nos han hecho los Espíritus so­
bre el estado de los diferentes mundos, vea­
mos á que consecuencias lógicas podemos lle­
gar por nosotros mismos y por el solo ra ció-, 
cinio. Ante todo, debe tenerse presente la 
escala espiritista inserta en el L I B R O D E LÜS 

E S P Í R I T U S , lib. II, cap. I, núms. 100 y sigs., 
y rogamos á las personas que desean profun­
dizar seriamente esta nueva ciencia, que es­
tudien con cuidado ese cuadro, y se penetren 
de él; allí encontrarán la clavo de mas do un 
misterio. 

El mundo de los Espíritus so compone de 
las almas de todos los humanos de esta tier­
ra y de otras esferas, desprendidas de los la­
zos corporales; del mismo modo todos los hu­
manos están animados por los Espíritus en­

carnados en ellos. Hay, pues, solidaridad 
entre osos dos mundos: los hombres tendrán 
las cualidades y las perfecciones de los Espí­
ritus con quienes están unidos, y los Espíri­
tus serán mas ó menos buenos ó malos, según 
los progresos que hayan hecho durante su 
existencia corporal. Estas pocas palabras re­
asumen toda la doctrina. Como los actos de 
los hombres son producto de su libre albedrío, 
llevan el sello de la perfección ó imperfección 
del Espíritu que los solicita. Muy fácil nos 
será formarnos una idea del estado moral de 
un mundo cualquiera según la naturaleza de 
los Espíritus que lo habitan; podríamos hasta 
cierto punto describir su legislación, y trazar 
el cuadro de sus costumbres, usos y relacio­
nes sociales. 

Supongamos, pues, un globo exclusiva­
mente habitado por Espíritus de la novena 
clase, por Espíritus impuros, y traspórteme­
nos allí con el pensamiento. Veremos todas 
las pasiones desencanadas y sin freno; el es ­
tado moral en el último grado de embruteci­
miento; la vida animal en toda su brutalidad, 
siu lazos sociales, porque cada uno no vive 
ni obra sino para sí y para satisfacer sus 
apetitos groseros; allí reina el egoismo como 
soberano absoluto, y arrastra en su séquito 
el odio, la envidia, los celos, la codicia y el 
asesinato. 

Pasemos ahora á otra esfera, donde se en­
cuentran Espíritus de todas las clases del 
tercer orden; Espíritus impuros, ligeros, sis­
temáticos, neutros y perturbadores. Sabemos 
que el mal predomina en todas las clases de 
este orden. Pero sin tener el pensamiento 
del bien, disminuye el del mal á medida que 
se aleja uno del último grado. El egoismo es 
siempre el móvil principal de las acciones, 
pero son mas suaves las costumbres, y mas 
desarroUada la intehgencia; el mal está allí 
algo disfrazado, adornado y acicalado. Estas 
mismas cualidades, engendran otro defecto, 
y es el orgullo; porque las clases mas eleva­
das son bastante ilustradas para tener con­
ciencia de su superioridad, pero nó bastante 
para comprender lo que les falta; de aquí 
viene la tendencia á avasaUar las clases inte-
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rioros ó razas mas débiles que tienen bajo su 
yugo. Careciendo del sentimiento del bien, 
sólo tienen el instinto del Y O y aprovechan su 
inteligencia para satisfacer sus pasipnes. En 
una sociedad tal, si predomina el elemento 
impuro, éste destruirá al otro; en caso con­
trario, los menos malos tratarán de destruir 
sus adversarios; en todo caso habrá lucha 
sangrienta, lucha de exterminio, porque son 
dos elementos que tienen intereses opuestos. 
Para proteger los bienes y las personas se 
necesitarán leyes; pero esas leyes serán dic­
tadas por el interés personal y no por la jus­
ticia; será el fuerte quien las dictará en de­
trimento del débil. 

Supongamos ahora un mundo donde, entre 
los elementos malos que acabamos de ver, se 
encuentran algunos de los del segundo orden; 
entonces en medio de la perversidad veremos 
aparecer algunas virtudes. Si los buenos están 
en minoría, serán víctima de los malos; pero 
á medida q\ie so aumenta su preponderan­
cia, la legislación será mas humanitaria, mas 
equitativa, y la caridad cristiana no será 
para todos letra muerta. De este mismo bien 
va á nacer otro vicio. A pesaî ^Jfcia guerra 
que los malos declaran sin cesar á los buenos, 
no pueden menos de apreciarles en su inte­
rior; viendo el ascendiente de la virtud sobre 
el vicio, y no teniendo ni la fuerza ni la vo­
luntad de practicarla, tratan de remedarla, 
tomando su máscara; de aquí los hipócritas, 
tan numerosos en toda sociedad donde la ci­
vilización es imperfecta. 

Continuemos nuestro camino á través de 
los mundos y parémonos en este, donde des­
cansaremos un poco del triste espectáculo 
que acabamos de ver. Sólo está habitado por 
Espíritus del segundo órdon. ¡Qué diferencia! 
El grado de purificación á que han llegado^ 
excluye de ellos todo pensamiento del mal, y 
esta sola palabra nos dá una idea del estado 
moral de ose dichoso país. La legislación es 
muy sencilla, porque los hombres no tienen 
que defenderse unos contia otros, nadie desea 
mal al̂  prógimo, ni se apodera do lo que no le 
pertenece, y nadie trata de vivir á expensas 
de su vecino. Todo respira benevolencia y 

amor. No tratando los hombres de perjudi­
carse, no hay odios entre ellos, es desconoci­
do el egoísmo, y la hipocresía no tendria ob­
jeto. Sin embargo, no reina ahí una igualdad 
absoluta, porque la igualdad absoluta supone 
una perfecta identidad en el desarrollo inte­
lectual y moral, pues por la escala espiritis­
ta vemos que el segundo orden comprende 
varios grados de desarrollo; luego habrá en 
ese mundo desigualdades, porque los unos 
serán mas adelantados que los otros; pero 
como entre ellos sólo existe el pensamiento 
del bien, no conciben orgullo los mas eleva­
dos ni celos los otros. El inferior comprende el 
ascendiente del superior, y se somete á él, 
porque ese ascendiente es puramente moral 
y nadie se sirve de él pai'a oprimir. 

Las consecuencias quo so deducen de esos 
cuadros, aunque presentados de un modo hi­
potético, no son menos completamente racio­
nales, 3' cada uno puedo ¡ní'erir el estado so­
cial de un mundo cualquiera, según la pro­
porción de los elementos morales de quo se 
le supone compuesto. Hemos visto que, ha­
ciendo abstracción de la revelación de los Es­
píritus, todas las probabilidades están en fa­
vor de la pluralidad de mundos habitados; 
pero no es menos racional pensar que no to­
dos están en el mismo grado de perfección, y 
que por lo mismo nuestras suposiciones pue­
den ser realidades. Solo conocemos uno de 
un modo positivo, y es el nuestro. ¿Qué ran­
go ocupa en esa gerarquía? ¡Ah! basta consi­
derar lo que pasa en él, para ver que está 
lejos de merecer el primer rango, y estamos 
convencidos que leyendo estas líneas se le ha 
señalado ya su puesto. Cuando nos dicen los 
Espíritus quo sino es el último, al menos es 
de los últimos, el simple buen sentido dice 
que desgraciadamente no se engañan; mucho 
nos falta que hacer para elevarlo al rango de 
aquel que acabamos de describir últimamen­
te, y mucho necesitábamos que viniese Cristo 
para enseñarnos el camino. 

En cuanto á la aplicación que podemos 
hacer de nuestro raciocinio, á los diferentes 
globos de nuestro torbellino planetario,no te­
nemos mas que la enseñanza de los Espíritus; 
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pero para el que sólo admite las pruebas pal­
pables, es positivo que su aserción, bajo este 
aspecto, no tiene la certeza del experimento 
directo. Sin embargo, ¿no aceptamos todos 
los dias con confianza las descripciones que 
nos hacen los viajeros de países que jamás 
hemos visto? Si sólo hubiésemos de creer por 
nuestros propios ojos, muy poco creeríamos. 
Lo que dá cierto peso k lo que dicen los Es ­
píritus, es la correlación que entre ellos exis­
te, por lo menos en los puntos principales. 
Para nosotros que hemos sido cien veces tes-
ligo de esas comunicaciones, que hemos po­
dido apreciarlas en todos sus detaUes, que 
hemos escudriñado su flanco fuerte y débil, y 
observado las similaciones y contradicciones, 
encontramos en ellas todos los caracteres de 
la probabilidad; con todo, solo las damos á 
beneficio de inventario, y á título de indicios, 
siendo libre cada uno de darlas la importan­
cia que juzgue oportuna. 

Según los Espíritus, el planeta Marte e s ­
tá aún menos adelantado que la Tierra; 
los Espíritus que en él están encarnados, pa­
rece que pertenecen casi exclusivamente á la 
novena clase, á la de los Espíritus impuros, 
de modo que el primer cuadro que hemos 
dado mas arriba, seria la imagen de ese 
mundo. Muchos otros pequeños globos están, 
á corta diferencia, on la misma categoría. La' 
Tierra vendría después, la mayoría de sus' 
habitantes, pertenecería incontestablemente; 
á todas las clases del tercer orden y la me-' 
ñor parte á las últimas del segundo. Los Es­
píritus superiores, los de la segunda y terce­
ra clase, cumplen en eUa á veces una misión 
de civihzacion y de progreso, pudiendo con­
siderarse como excepciones. Mercurio y Sa­
turno, vienen después de la Tierra. La su­
perioridad numérica de los Espíritus buenos 
les dá la preponderancia sobre los Espíritus 
inferiores, de donde resulta un orden social 
mas perfecto, relaciones menos egoístas, y 
por consiguiente una condición de existencia 
mas feliz. La Luna y Vénun, están casi al 
mismo grado y bajo todos conceptos, mas 
adelantados quo Mercurio y Saturno. Juno 
y Urano todavía serian superiores á estos 

últimos. Se puede suponer que los elementos 
morales de estos dos planetas están formados 
de las primeras clases del tercer orden y en 
gran, mayoría de Espíritus del segundo. Los 
hombres son infinitamente mas felices que en 
la Tierra, en razón á que no tienen que sos­
tener las mismas luchas, ni sufrir iguales tri­
bulaciones, y á que no se hallan espuestos á 
las mismas vicisitudes físicas y morales. 

De todos los planetas, el mas adelantado 
bajo todos aspectos, es Júpiter. En él es 
exclusivo el reino del bien y de la justicia, 
porque solo residen Espíritus buenos. Pue­
de formarse una idea del estado feliz de sus 
habitantes, por el cuadro que hemos dado de 
un mundo habitado sin distinción por Espíri- j 
tus del segundo orden. 

La superioridad de Júpiter no consiste sólo 
en el estado moral de sus habitantes, sino \ 
también en su constitución física. Hé aquí la : 
descripción que nos han dado de ose mundo 
prívilegiado, en donde encontramos la mayor 
parte de los hombres de bien que han honra­
do nuestra tierra con sus virtudes y ta­
lentos. 

La conformación del cuerpo es casi la mis­
ma que en la tierra, pero menos material, 
menos densa y de mayor ligereza específica. 
Mientras que con trabajo nos arrastramos 
sobre la tierra, el habitante de Júpiter se 
trasporta de un lugar á otro, deslizándose por 
la superficie del suelo, casi sin fatiga, como 
el pájaro en el aire, ó el pez en el agua. 
Siendo tan depurada la materia de que está 
formado su cuerpo, se disipa después de la 
muerte sin estar expuesta á la pútrida des­
composición. No so conocen la mayor parte 
de las enfermedades que nos afiígen; sobre 
todo apuellas que tienen su origen en los ex­
cesos de toda clase y en el estrago de las pa­
siones. El alimento guarda analogía con esa 
organización etérea; no seria bastante sus­
tancial para nuestros groseros estómagos, y 
el nuestro seria demasiado pesado para eUos; 
se compone de frutas y plantas, y por otra 
parte lo sacan también en cierto .modo, del 
centro ambient^ cuyas emanaciones nutriti­
vas aspiran. La duración de la vida es pro-
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porcionalmente mucho mayor que en la Tier­
ra; el término medio eciuivale á unos cinco 
siglos de los nuestros. El desarrollo es tam­
bién mucho mas rápido, y la infancia apenas 
dura algiuios de nuestros meses. 

Bajo esia ligera envoltura se desprenden 
los Espíritus con facilidad y entran en comu­
nicación recíproca por el solo pensamiento, 
sin excluir no obstante el lenguaje articula­
do; asi es que la doble vista es para, la mayor 
parte una facultad permanente; su estado 
normal puede ser comparado al de nuestros 
sonámbulos lúcidos, y por esto es como se 
nos manifiestan con mas facilidad que aque­
llos que están encarnados en mundos mas 
groseros y mas materiales. La intuición que 
tienen de su porvenir, la seguridad que les 
dá una conciencia exenta de remordimientos, 
hacen que la muerte no les causí! ninguna 
aprensión; la ven venir sin temor y como 
una simple trasformacion. 

Tampoco están excluidos los animales de 
ese estado progresivo, sin acercarse empero 
al hombre, aun bajo el aspecto físico; su 
cuerpo mas material, está pegado al suelo 
como nosotros en la tierra. Su inteligencia 
está mas desarrollada que entre los nuestros» 
la estructura de sus miembros se presta á ^ 
todas las exigencias del trabajo; están en- ' 
cargados de la ejecución de las operaciones 
manuales y son los servidores y obreros; las 
ocupaciones de los hombres son puramente 
intelectuales. El hombre es para ellos una 
divinidad tutelar que jamás abusa de su po­
der para oprimirles. 

Los Espíritus que habitan en Júpiter se 
complacen en general, cuando tienen á bien 
comunicarse con nosotros, en la descripción 
de su planeta, y cuando se les pregunta el 
motivo, contestan que es para inspirarnos el 
deseo del bien por la esperanza de ir allí al­
gún dia. Con este objeto uno de ellos, que ha 
vivido en la tierra bajo el nombre de Bernar­
do de Palissy, el célebre alfarero del si­
glo XVI, ha emprendido espontáneamente y 
.sin habérselo solicitado, una serie de dibujos 
tan notables por su singularidad como por el 
talento en su ejecución, destinados á hacer­

nos conocer hasta en los menores detalles, 
ese mundo tan extraño y nuevo para nos­
otros. Algunos bosquejan personages, ani­
males, escenas de la vida privada; poro los 
mas notables son los que representan habi­
taciones, verdaderas obras maestras de las 
cuales nada en la tierra podria darnos una 
idea, porque en nada se parecen á lo que co­
nocemos; es un género de arquitectura in-
deseiÍT'able, tan original y sin embargo ar­
monioso, y de un ornato tan rico y gracioso, 
que desalía la mas fecunda imaginación. 
JVI. Victoriano Sardou, joven literato, amigo 
nuestro, lleno de talento y de porvenir, pero 
de ningún modo dibujante, le ha servido de 
intermedio. Palissy nos ha prometido una 
séi'ie de ellos, ol cual nos dará en cierto mo­
do la monografía ilustrada de ese mundo ma­
ravilloso. Esperemos, pues, esa curiosa é in­
teresante colección, de la que volveremos á 
hablar en un artículo especial acerca de los 
médiums dibujantes, haciendo votos para 
que un dia pueda darse al público. 

El planeta Júpiter, apesar del atractivo 
cuadro que de él se nos ha dado, no es el 
mas perfecto de los mundos. Existen otros 
que nos son desconocidos, muy superiores así 
en lo físico como en lo moral, y cuyos habi­
tantes gozan de una felicidad todavía mas 
perfecta; allí está la morada de los Espíritus 
mas elevados, cuya envoltura etérea no po­
see ya nada de las propiedades conocidas de 
la materia. 

Se nos ha preguntado varias veces, si pen­
sábamos que la condición del hombre aquí en 
la tierra, fuese un obstáculo absoluto para 
que pudiese pa.sar sin intermedio do aquella 
á Júpiter. Tocante á las preguntas relativas 
á la doctrina espiritista, jamás respondemos 
según nuestras ideas, por la desconfianza que 
en ellas tenemos siempre. Nos limitamos á 
trasmitir la enseñanza que nos ha sido dada, 
y que nunca aceptamos á la hgera y con en­
tusiasmo irreflexivo. A la pregunta arriba 
hecha, respondemos con franqueza, porque 
tal os el sentido formal de nuestras instruc­
ciones, y el resultado de nuestras propias ob­
servaciones: Sí; el hombrea! dejar la tierra. 
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puede ir inmediatamente á Júpiter, ó á un 
mundo análogo, porque no es el sólo de esta 
categoría. Puede tener la certeza de ello? 
Nó. Puedo ir, porque en la Tierra hay, aun­
que en pequeño número, Espíritus bastante 
buenos y desmaterializados para ser coloca­
dos en un mundo donde el mal no tenga ac­
ceso. No tiene la certeza, porque puede 
hacerse ilusión respecto á su mérito perso­
nal, y por otra parte puede tener que cum­
plir otra misión. Los que pueden esperar ese 
favor no son seguramente los egoístas, ni los 
ambiciosos, avaros, ingratos, celosos, orgu-
hosos, vanidosos, hipócritas, sensuales, ni 
ninguno de los que están dominados por 
el amor de los bienes terrenos; esos necesi­
tarán quizás todavía largas y duras pruebas. 
Esto depende de su voluntad. 

A L L A N K A R D E C . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T I A N O . 

V . 

París 2 0 julio de 1863. 
Querida Clotilde: 

Si la preexistencia dol alma no implica ne­
cesariamente la ley de la Reencarnación, es­
ta implica claramente aquélla; por conse­
cuencia, todo lo que puede tener relación con 
la Reencarnación y demostrarla, demuestra 
también por lo mismo la preexistencia de las 
almas. 

Me he salido algún tanto, amiga mia, del 
cuadro que me habia impuesto y del progra­
ma de su carta; pero el asunto que nos ocu­
pa es tan vasto y toca á tan altas cuestiones, 
que es forzoso seguirle hasta donde nos con­
duzca, y cómo en definitiva, no pretendo ha­
cer aquí un tratado ex-profeso sobre la doc­
trina, puesto que no tengo material ninguno 
preparado para esta correspondencia fami­
liar, sacando todo lo que en ella digo del ar­
senal de mi memoria; le suphco sea V. in­

dulgente por el poco método de estas cartas, 
escritas todas en medio de las ocupaciones 
diarias de mi vida. Dejo correr mi pluma 
sobre el papel según el grado de mi inspira­
ción; pero cuando creo haber agotado un la­
do de la cuestión , de pronto se desarrollan 
bajo mi pluma nuevas consideraciones, en las 
cuales estaba lejos de pensar, con una presi-
eion y lógica tales, que me es imposible des­
conocer la intervención ilustrada de mis que­
ridos guias espirituales. 

Así, pues, todo lo que en esta correspon­
dencia le parezca débil, incoloro ó superfino, 
ciertamente á mí me pertenece; mientras que 
lo que le parezca claro, lógico y concluyente, 
es obra manifiesta de mis precitados amigos. 

Dicho esto, continúo. Le ptometí, querida 
prima, probarle con los textos en la mano, 
que la Reencarnación fué conocida de los Pa­
dres de la Iglesia; recomiende V. , como le 
ruego, á nuestro querido abate, que se pene­
tre bien del pasaje siguiente que entresaco de 
S. Jerónimo: 

«Prcecepit mihi, ait Dominus, ut liga-
€rem testimonium in Judcfis, et legem 
«discipulis ejus traderem atque signa-
«rem, quia absconidisset faciem suam d 
«domo Jacob: ideoprcestolabor eum et ex-
«pectába Bominum meum , et non solum 
ego, sed et pueri, quos mihi dedit Lomi-
«nus, alii videlicet prophetce et filii pro-
«prophetarum, qui non ex carnis et san-
«guinis volúntate, sed ex Leo nati sunt. 
«Be quibus et Apostolus loquebatur: Fi-
«lioli mei, qnos I T E R U M P . ^ R T U R I O , doñee 
«Christus formetur in vobis.» 

«El Señor me ha ordenado que dé testimo-
«nio contra los Judíos , que demuestre y en-
«señe la ley á sus discípulos, porque ha ocul-
«tado su faz á la casa de Jacob; por esto yo 
«lo esperaré y esperaré á Mi Señor, no so-
«lamente yo mismo sino también los hijos 
«que el Señor me ha dado, es decir, los Pro-
«fetas y los hijos de los Profetas, que no han 
«nacido por la voluntad de la carne y de la 
«sangre, sino por la de Dios. De estos es de 
«quienes el Apóstol habla, diciendo: Oh! hi-
«jitos mios, os E N G E N D R A R É D E N U E V O , hasta 
«que Cristo esté formado en vosotros.» 

jNo es esto explicarse de una manera evi­
dentemente clara? ¿El sentido natural de este 
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pasaje presenta la menor ambigüedad? ¿Hay 
necesidad, le pregunto, de substituir á esta 
traducción literal, unainterpretacionobscura, 
difusa, y como se dice, traida por los cabe­
llos? En fin, ¿por qué razón de Estado supe­
rior se necesita aquí de una transmutación de 
los textos? ¿No es triste y penoso confirmar 
que haya habido personas que se han deva­
nado los sesos para asignar up sentido mis­
terioso, alegórico y figurado á ciertas frases 
que el Espiritismo interpreta tan fácilmente? 
Ya sé que algunos autores sagrados han vis­
to en aquel pasage una alusión al alma muer­
ta por el pecado y á la cual la penitencia de­
be resucitar y volver á la vida; pero sólo lo 
han encontrado por medio de esfuerzos de 
imaginación llegando á desnaturalizar su sen­
tido real. 

Sin embargo, y á pesar de todos los teókJ^ 
gos, el sentido hteral tiene mas importancia 
que la interpretación espiritual. Finalmente, 
todos los razonamientos del mundo no proba­
rán que 2 y 2 son 36, porque la ley absoluta 
demuestra que 2 y 2 no son mas que 4. Lo 
mismo sucede con el pasage precitado de San 
Jerónimo, de cuya contextura original resul­
ta evidentemente la Reencarnación. 

En el versículo siguiente de Isaías , tam­
bién encontramos la Reencarnación , en el 
texto sagrado traducido por Maistre de 
Sacy: 

«Aquellos de vuestro pueblo que se ha he-
«cho morir, vivmÁN D E N U E V O ; y los que es-
«tán muertos en medio de mí resucitarán; 
*vivant niortui tui; interfecti mei resur-
«ffant.» 

Si esto no basta para convencer al abate, 
cítele este otro pasage que tomo de San 
Jerónimo, quien, á su vez lo cita de Eze-
quiel y Jeremías: 

«Ne beatum dicas quemquam hominem 
«.ante mortem. linde spernentes hominum 
«Judicia, neo laudibus eorum extollamur: 
«Sed ingredíamur rectatn viam. et tritas 
«d sanctis prophetis semitas: andiamus-
«que Jeremiam prophetan dicentem: 

«State in vivüs, et videte: et intetToga-
«te semitas Domini sempiternas, quce sit 
«via bona: et ambulate in eá. 

«Quod si quando erraverimus, et quasi 

«homines perverso itinere perrexerimus, 
«Domini per Ezechiel exspectemus pro-
«missa dicentis: 

« D A B O E I S V I A M A L T E R A M E T C O R A L I U D . » 

«No digáis que un hombre es feliz antes 
«quo haya muerto. Por esto, despreciando el 
«juicio do los hombres, no nos enorgullezca-
«mos de sus alabanzas y no nos aflijamos 
«por sus calumnias; pero marchemos por el 
«camino recto y por los senderos seguidos por 
«los santos Profetas, y escuchemos lo que di-
«ce el profeta Jeremías: 

«Deteneos en el camino y examinad; pre-
«guntad por los senderos eternos del Señor, 
«á fin de encontrar el buen camino y mar-
«chad por él.» 

«Pero cuando nos habremos engañado, y 
«habremos seguido nuestra ruta como hom-
«bres por el mal camino , esperemos las pro-

> «mesas que el Señor nos ha hecho por Eze-
«quiel: 

«Yo os D A R É O T R A V I D A Y O T R O C O R A Z Ó N . » 

El desenvolvimiento de esta cita de los Pa­
dres y de los Profetas sumistraria, prima 
mia, bastante materia para una larga carta; 
porque cada [ialabra, y cada fiase , contiene 
un arsenal de verdades. Pero dejando al cui­
dado del abate Pastoret que deduzca todas 
las consecuencias legítimas, me limitaré á las 
líneas que siguen. 

« N E B E A T U M DICAS A N T E M O R T E M . » Qlló 
resumen tan expléndido para una disertación 
espiritista; qué subhme entrada en materia 
para un sermón católico ó una plática protes­
tante, para una enseñanza israelita ó musul­
mana! En efecto, este versículo del Eclesias-
tés enseña que la tierra no es nuestra patria 
real, que estamos detenidos en ella como eu 
una prisión y que virtualmente pertenecemos 
á una especieménos groseraque enla que es­
tamos encarnados. Enseña igualmente que los 
que se abandonan á los goces de la materia, 
que encuentran su satisfacción en el disfrute 
de las cosas terrestres, no son aptos para ele­
varse hasta las esferas superiores : estos ta­
les no comprenden cuanto pierden por no es­
piritualizarse lo bastante; todas sus aspira­
ciones, todos sus deseos y todos sus amores , 
concentrándose en las cosas de la tierra, les \ 
detendrán forzosamente en este centro insí- j 
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pido y mezquino que sirve de teatro al des­
arrollo de las pasiones humanas. 

Al salir de esta existencia, deplorarán 
amargamente haber perdido esta vida en el 
fomento de los intereses corporales, porque 
les será permitido percibir por un momento 
los esquisitos goces reservados á los que se 
habrán prevenido, desprendiéndose suficien­
temente del terrible piélago de las pasiones. 
Después de esta ojeada sobre la dicha que 
no han sabido procurarse, serán presos en 
los lazos de la carne y condenados á los su­
frimientos corporales , á fin de que por su. 
medio adquieran el desarrollo intelectual yj 
moral que les falta, y comprendan finalmente! 
que la tierra es un lugar de pruebas y de ex-." 
placiónos para los que están encarnados en 
ella. «Ne beatum dicas quemquam homi­
nem ante mortem.» 

« U N D E S P E R N E N T E S H O M I N U M J U D I C I A : » N O 

es al juicio de los hombres al que debemos 
atenernos, sino al de Dios, es decir, al de esa 
voz íntima que reside en nosotros y se llama 
conciencia. La mayor parte de los hombres, 
ocupándose demasiado de los bienes y de los 
honores terrestres, no prestan ninguna aten­
ción á los bienes y á los honores futuros ; por 
esto sus juicios son despreciables, porque só­
lo tienen en cuenta intereses despreciables. 

« N E O L A U D I B U S E O R U M E X T O L L A M U R : » S U S 

alabanzas sólo son adquiridas por los que 
pueden pagarlas; no alaban gratuitamente si­
no á los ricos, á los grandes, á los poderosos 
de la tierra, ó á aquellos cuya vanidad quie­
ren esplotar. Los pequeños , por virtuosos 
que sean, son los pequeños: la plebe , la co­
munidad, gentes bochas para la fosa común. 
¡Al hoyo la canalla! 

Escuchemos esas voces esparcidas que se 
levantan por la multitud: 

«Loor á Mirlas, el pequeño Mirlas, que 
devuelve al rey el gran juego del alza ; gana 
millones sin sacar un cuarto. Cantemos á Mi­
rlas! Viva Mirlas! exclama cierto periódico, 
con la escopeta en la mano y en la otra en 
el plato....> 

Pero si Mirlas cae arrastrado por el ven­
tisquero de sus fechorías ó la traición de su 

cajero, qué algazara se arma! quede injurias! 
Mirlas no es ya un Dios: es un cualquiera! Y 
los que se han enriquecido eon las sobras, 
los que les han acompañado en su dicha , los 
que hasta han bebido en su copa dorada , se­
rán los primeros en colgarle de la linterna. 
Pobre Mirlas! 

Ah! San Jerónimo tiene razón: nec laudi­
bus eorum extollamur! Qué nos importan 
las alabanzas de los hombres! «A êe obtrec-
tationibus contristemur.» ¿Cómo pueden 
afectarnos tales calumnias? Algunos nos lla­
man relapsos, impíos , volterianos, porque 
no practicamos actos exteriores , y porque 
no nos arrodillamos en las baldosas de los 
templos ó en el pavimento de las iglesias; 
otros nos tratan de visionarios y melancóli­
cos, porque en lugar de recorrer las caUos y 
presentarnos en los teatros y cafés , nos de­
dicamos con prudencia á nuestras tareas de i 
la vida y nos reunimos por la noche en fa- \ 
miha para conversar con nuestf os amigos, que 
nos esperan fuera de la carne. Dejemos ha­
cer! dejemos decir! el que trabaja con un co­
razón puro no ha de hacer caso de miserables 
calumnias: «A^ec obtrectationibus contris-
temur; sed ingrediamur rectamviam.» Si­
gamos con valor el camino recto .sin dejarnos 
vencer por los vicios tentadores; labremos 
con energía el terreno que Dios nos ha con­
fiado; repartamos lo necesario con aquellos á 
quienes falta; huyamos de la ociosidad, ma­
la consejera; trabajemos cualquiera que sea 
nuestra posición; y sigamos los senderos de 
los hombres de corazón y de las personas de 
bien: «Et tritas á sanctis prophetis semi­
tas!» 

Escuchemos aún á Jeremías: «State in 
viis, et videte;» deteneos en el camino; es 
decir, consultaos concienzudamente antes de 
emprender tal ó cual negocio, á fin'de saber 
si es justo ó no; «et interrógate semitas Do­
mini sempiternas;» y consultando los sende­
ros eternos que conducen al bien, mirad si 
vuestros proyectos pueden conduciros á él y si 
vuestras empresas son equitativas y buenas 
ante Dios; «quos sit via bona.» Después , sj 
vuestra conciencia os responde que lo que os 
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proponéis hacer no es contrario á la moral 
divina, y no es ningún atentado á los dere­
chos del prójimo, entrad de lleno en vuestra 
empresa y marchad resueltamente háciaella: 
*Et ambulate in eo;» á la voluntad del 
Señor. 

« Q U O D S I Q U A N D O E R R A V E R I M U S ; pero si el 
desenvolvimiento de nuestra inteligencia no 
es completo; si en razón [de la imperfección 
de nuestras facultades nos engañamos; si 
nuestra conciencia no sabe dicernir sino con 
trabajo lo justo de lo injusto, el bien del mal; 
si, en fin, «quasi homines perverso itinere 
perrexerimus,» hemos seguido el mal cami­
no, por falta de suficiente ilustración en no­
sotros mismos, ó porque la violencia de nues­
tras pasiones nos ha arrastrado fuera del'ca­
mino recto, no desesperemos por esto, por­
que la bondad de Dios, nuestro Padre, es in­
mensa; porque su indulgencia es infinita, ha­
biendo dado á cada uno el D E R E C H O A L B I E N 

y los medios de alcanzarlo tarde ó temprano. 
Así, pues, oh vosotros! los qne habéis desco­
nocido las leyes de amor, de caridad y del 
trabajo, acordaos de que la desesperación es 
una impiedad; de que si vuestra existencia 
en la tierra ha sido mal empleada, os será 
preciso volver á empezarla, ciertamente co­
mo una tarea mas ruda, como un trabajo mas 
ingrato, pero por consecuencia mas merito­
rio, hasta que hayáis alcanzado aquella per­
fección relativa que es el objeto final impues­
to á la encarnación terrestre. Acordaos final­
mente, de que el Señor ha prometido por la 
voz de su profeta Ezoquicl, iiue daria, á to­
das las victimas de las imperfecciones huma­
nas, otra vía que les conducirá al objeto que 
habían desconocido, es decir, otra existencia, 
otra vida que emplearán mejor y otro cora­
zón para amar y escoger. D A B O E I S V I A M A L -

T E R A M E T C O R A U U D ! 

Verdaderamente es así como S. Agustin 
comprendía la indulgencia divina, cuando en 
423, respondiendo á las rebgiosas que invo­
caban su rigor contra alguna de sus herma­
nas, cseribia estas memorables palabras: 

«Sicut parata est severitas peccatas, 
quce invenerit, vindicare; ita non vult ca-
irtas quod vindicet invenire.» 

«Ah! hermana mia, si la severidad me 
«manda tratar con rigor las faltas que se mo 
«señalan, la caridad, mas fuerte en mi cora-
«zon, no quiere que encuentre falta que cas-
«tigar.» 

¿No es este el verdadero sentimiento cris­
tiano, de que debieran sentirse siempre ani­
mados los pastores de almas? Pero, ay! cuan 
lejos estamos de esta caridad verdaderamen­
te apostóhca! 

No he apurado aún la vasta cuestión de la 
Reencarnación, amiga mia; los límites de es­
ta correspondencia se oponen á ello; pero los 
pasages ya citados bastan y sobran para ha­
cerle comprender la verdadera interpretación 
cristiana de la teoría quo tan altamente vie­
ne á confirmar hoy la doctrina espiritista. No 
citaré á Orígenes que, según S. Epifanio, to­
có con la mano la corona del martirio, por­
que es rechazado por la ortodoxia católica; 
sin embargo, si no me apoyo en su autoridad 
como Padre de la Iglesia, no dejaré de apro­
vechar su opinión como filósofo. Habria po­
dido citarlo también la opinión de Tertulia­
no, de Gatien, de S. Irineo, de los dos san­
tos Gregorios, do Lactaneio y de muchos 
otros inútiles de enumerar, que presentan ó 
reconocen en mas de un pasage de sus obras 
la teoría de la precxistonoia del alma, y has­
ta algunos la de la Reencarnación. Todos es­
tos documentos son religiosamente recogidos 
y formarán un tratado especial que se iiubli-
cará mas tardo. 

Todas estas cuestiones están lejos de ser 
apuradas, y puesto que cinco cartas no han 
sido suficientes, debo decirle querida Clotil­
de, que es necesario que lea V. otras sobre ej 
mismo asunto. 

Esperándolas, ofrezca V. mis afectuosos 
respetos al apreciable abate Pastoret, mis 
expresiones á su madre y recibe V. la expre­
sión de mis sentimientos fraternales. 

Su querido primo, 

N. N . 
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ESPIRITISMO TEÓniCO-EXPERIMENTAL. 

D I F E R E N T E S C L A S E S D E M A N I F E S T A C I O N E S . 

Los Espíritus manifiestan su presencia de 
diversos modos, según su aptitud, su volun­
tad y su mayor ó menor grado de elevación. 
Todos los fenómenos de que tendremos oca­
sión de ocuparnos se refieren naturalmente á 
alguno de esos modos de comunicación. Cree­
mos , pues, que para facilitar la inteligencia 
de los hechos, debemos abrir la serie de 
nuestros artículos por el cuadro de las dife­
rentes clases de manifestaciones. Se pueden 
resumir de este modo: 

1.° Acción oculta, cuando nada tiene de 
ostensible. Tales son, por ejemplo, las inspi­
raciones ó sugestiones de pensamientos, las 
advertencias íntimas, la infiuencia sobre los 
acontecimientos, etc. 

2° Acción patente ó manifestación, 
cuando se puede apreciar de un modo cual­
quiera. 

3." Manifestaciones físicas ó materia­
les; son aquellas que se traducen por fenó­
menos sensibles, como ruidos, movimientos 
y trastorno de objetos. A menudo estas ma­
nifestaciones no tienen ningún sentido direc­
to; solo tienen por objeco llamar nuestra 
atención sobre algo, y convencernos de un 
poder extrahumano. 

4." Manifestaciones visuales ó apari­
ciones, cuando el Espíritu se manifiesta á la 
vista bajo una forma cualquiera, sin tener 
ninguna de las propiedades conocidas de la 
materia. 

5." Manifestaciones inteligentes, cuan­
do revelan un pensamiento. Toda manifesta­
ción que encierra un sentido, aunque no sea 
mas que un simple movimiento ó un ruido 
que acuse cierta libertad de acción, responde 
á un pensamiento ó bien obedece á una vo­
luntad, es una manifestación intehgente. Las 
hay de todos grados. 

6." Las comunicaciones; son las manifes-
ciones intehgentes que tienen por objeto un 

cambio seguido de pensamientos entre el 
hombro y los Espíritus. 

La naturaleza de las comunicaciones varia 
según el grado de elevación ó inferioridad, de 
saber ó de ignorancia de los Espíritus (jue se 
manifiestan, y según la naturaleza del asunto 
que se trata. Puedpn ser frivolas, groseras, 
serias ó instructivas. 

Las comunicaciones frivolas provienen 
de Espíritus lijeros, burlones y traviesos, 
mas malignos que malos, sin que den ningu­
na importancia alo que dicen. 

Las comunicaciones groseras son las que 
se traducen por expresiones que ofenden al 
decoro. Dimanan de Espíritus inferiores ó 
que no so han despojado aún de todas las im­
purezas de la materia. 

Las comunicaciones serias son graves en 
cuanto al objeto y al modo con que se hacen. 
El longuage de los Espíritus superiores es 
siemjiro digno y puro de toda trivialidad. To­
da comunicación que excluye la frivolidad y 
la grosería, y que tiene un objeto útil, aun­
que de un interés particular, es por lo mismo 
seria. 

Las comunicaciones instructivas, son 
las comnicaciones serias que tienen por obje­
to principal una enseñanza cualquiera, dada 
por los Espíritus sobre las ciencias, la moral, 
la filosofía, etc. Son más ó menos profundas y 
más ó menos verdaderas, según el grado de 
elevación y de desmaterializacion de los E¡spí-
ritus. Para sacar un provecho real de esas 
comunicaciones, es preciso que sean regulares 
y seguidas con perserverancia. Los Espíritus 
formales toman interés y ayudan á los que 
quieren instruirse, mientras que dejan á Es­
píritus ligeros el cuidado de divertir con sus 
chistes á los que solo venen las manifesta­
ciones una distracción pasagera. Sólo por la 
regularidad y frecuencia de las comunicacio­
nes se puede apreciar el valor moral é inte­
lectual de los Espíritus con quienes se habla 
y el grado de confianza que merecen. Si se 
necesita experiencia para guzgar á los hom­
bres, mucha mas se necesita para guzgar á 
los Espíritus. 
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D I F E R E N T E S M O D O S D E C O M U N I C A C I Ó N . 

Las comunicaciones inteligentes entre los 
Espíritus y los hombros pueden verificarse 
por señales, por la escritura y por la palabra, 

lias señales consisten en el movimiento 
significativo de ciertos objetos, y más á me­
nudo en ruidos ó golpes. Cuando estos fenó­
menos encierran un sentido, no permiten du­
dar de la intervención de una inteligencia 
oculta, en razón de que si todo efecto tiene 
una causa, todo efecto inteligente debe 
tener una causa inteligente. 

Por la influencia de ciertas personas, de­
signadas con ol nombre de médiums, y á 
veces espontáneamente, puede un objeto 
cualquiera ejecutar movimientos do conven­
ción, dar un número determinado de golpes 
y trasmitir do esto modo respuestas por si 
ó por nó, ó designando las letras del alfabeto. 

Pueden tamb' m hacerse oir los golpes sin 
ningún movimiento aparente, y sin causa os­
tensible, yá en la superficie yá en las mis­
mas moléculas de los cuerpos inertes, en una 
pared, en una piedra, en un mueble ú otro 
objeto cualquiera. De todos esos objetos, 
siendo'las mesas los mas cómodos por su mo­
vilidad y por la facilidad que hay de colocar­
se á su alrededor, es el medio de que se ha 
hecho uso con mas frecuencia: de aquí pro­
vienen las expresiones bastante triviales de 
mesas parlantes y danza de las mesas con 
que en general se ha designado este fenóme­
no; espresiones que conviene desechar, prime­
ro porque so prestan al ridículo, y segundo 
porque pueden inducir en error, haciendo 
creer que las mesas bajo este aspecto tienen 
una influencia especial. 

A esta especie de comunicación daremos ol 
nombre de sematologia espiritista, palabra 
que trasmite perfectamente la idea y com­
prende todas las variedades de comunicación 
por señales, golpes y movimientos de cuer­
pos. Uno de nuestros corresponsales propo­
nía designar especialmente por la palabra tip-
tologia, la comunicación por golpes. 

El segundo modo de comunicación es la 
escritura; le designaremos con el nombre de 

psicografia, empleado igualmente por un 
corresponsal. 

Para comunicarse por la escritura, los Es­
píritus empican como intermedios, ciertas 
personas dotadas de la facultad de escribir 
bajo la influencia de la fuerza oculta que les 
dirige, cediendo á un poder fuera de su do­
minio, toda vez quo no pueden pararse, ni 
continuar por su voluntad, y lo mas á menu­
do sin saber lo que escriben. Su mano es aji-
tada por un movimiento involuntario, y casi 
febril; toraan¡|el lápiz á pesar suyo, y lo dejan 
del mismo modo; ni la voluntad, ni el deseo 
le pueden hacer andar, sino debe hacerlo. 
Esto es Xa psicografia directa. 

La escritura se obtiene también con solo 
la imposición de las manos sobre un objeto 
convenientemente dispuesto y provisto de un 
lápiz ó de otro instrumento preciso para es­
cribir. Los objetos que mas generalmente se 
emplean son tablitas ó cestitos dispuestos al 
efecto. La fuerza oculta que obra sobre la 
persona se trasmito al objeto, que viene á 
ser un apéndice de la mano, y lo imprimo ol 
movimiento necesario para trazar los carac­
teres. Esto es la psicografia indirecta. 

Las comunicaciones trasmitidas por la 
psicografia tienen más |ó menos extensión, 
según el grado do la facidtad medianímica. 
Algunos solo obtienen palabras; on otros se 
desarrolla la facultad por el ejercicio, y es­
criben frases completas; y á menudo diserta­
ciones desarrolladas sobre temas propuestos, 
ó espontáneamente tratados por los Espíritus 
sin ser provocados por ninguna pregunta. 

La escritura es á veces clara y muy legi­
ble; pero otras veces sólo es descifrable por 
el mismo que escribe, porque entonces lee 
por una especie de intuición ó doble vista. 
Siendo una misma la persona, la escritura 
cambia generalmente de una manera com­
pleta, con la inteligencia oculta que se mani-
flesta, y se reproduce el mismo carácter de 
letra cada vez que la misma inteligencia se 
manifiesta de nuevo. Sin embargo, este he­
cho no tiene nada de absoluto. 

Los Espíritus trasmiten algunas veces 
ciertas comunicaciones escritas sin intorme-
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dio directo. En este caso, se han trazado ca­
racteres por una intehgencia extrahumana, 
visible ó invisible. Como es útil que cada co­
sa tenga un nombre, á fin de poderse enten­
der, daremos á este modo de comunicación 
escrita el de esjñritografia, para distinguir­
lo de la psicografia ó escritura obtenida por 
un médium. La diferencia entre estas dos pa­
labras es fácil de comprender. En la psico­
grafia, el alma del médium representa cierto 
papel, si quiera como intermedario, mientras 
que en la espiritografla es el Espíritu que 
obra directamente por sí mismo. 

El tercer modo do comunicación es la pa­
labra. Ciertas personas sufren en el órgano 
do la voz la infiuencia de la fuerza oculta que 
so hace sentir en la luano de los que escri­
ben. Trasmiten por la palabra todo lo que las 
otras por la escritura. 

Las comunicaciones orales, como también 
las escritas, se producen á veces sin media­
ción corporal. Pueden resonar palabras y fra­
ses á nuestros oidos ó á nuestro cerebro, siu 
causa física aparente. Igualmente pueden 
aparecemos los Espíritus en sueños ó en es­
tado de vela, y dirigirnos la palabra para 
darnos advertencias ó instrucciones. 

Siguiendo el mismo sistema de nomencla­
tura que hemos adoptado para las comunica­
ciones escritas, deberíamos llamar «psicolo­
gía» á la palabra trasmitida por el médium, y 
«espiritología» á la que proviene directa­
mente del Espíritu. Pero como la palabra 
«psicología» tiene una acepción ya conocida, 
no podemos pasarla por alto. Designaremos 
pues, todas las comunicaciones verbales con 
el nombro do «espiritología:» las primeras 
con el de «espiritología mediata» y las se­
gundas con el de «espiritología directa.» 

Do los diferentes modos de comunicación, 
la «somatología» es el mas incompleto; os 
muy lento, y con dificultad se presta á los 
desarrollos de cierta extensión. Los Espíritus 
superiores no se sirven do él con mucho gus­
to, ya por causa de su lentitud, ya también 
porque las respuestas por «si» y por «no» 
son incompletas y sugetas á error. Para la 

enseñanza prefieren los más rápidos: la es­
critura y la palabra. 

La escritura y la palabra son, en efecto, 
los medios mas completos para la trasmi­
sión del pensamiento de los Espíritus, ya sea 
por la precisión de las respuestas, ya sea por 
el desarrollo que puede darse á su exten­
sión, lia escritura tiene la ventaja de dejar 
trazado materialmente el pensamiento, y 
ser un medio de los mas idóneos para com­
batir la duda. Sin embargo, no es uno libro 
de escoger: los Espíritus se comunican por 
los medios que juzgan mas á propósito según 
las aptitudes. 

AixAN KARDEC. 

El Espiril israo j a l g u n o s f i lósofos . 

Bajo este título nos proponemos pubhcar 
en nuestra Revista una serie de comunica­
ciones de ultra-tumba, obtenidas en uno de 
los grupos espiritistas de Montevideo , las • 
cuales nos han sido galantemente remitidas ; 
por el presidente del indicado grupo. Por ello ; 
le expresamos nuestro verdadero agradecí- j 
miento; y á pesar de lo poco quo valen núes- ' 
tras exhortaciones, y de lo innecesarias quo 
son en el caso presente , rogamos á todos 
nuestros hermanos de ahonde los mares, que 
no desmayen en sus trabajos. Cultivemos y 
propaguemos el Espiritismo , pues él es la 
verdad mas completa que hoy poseemos, y 
dicho está por el divino Maestro que la ver­
dad nos hará libres. Hé aquí las comunica­
ciones á que aludimos. 

I. 

(Grupo de Montevideo. M...D. Justo 

Espada.) 

Tom.aromos por principio la época llamada 
de la filosofía, ó por mejor decir , las siete 
decenas últimas del siglo xviu. 

Increíble parece que existiera tanto atre-
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vimicnto, tanto humano orgullo, tanta y tan­
ta invectiva sobre la Creación y el Hacedor 
Supremo. Con dolor recuerdo y abordo la 
desagradable tarea de demostrarte los des­
varios de la falsa filosofía, y las grandes con­
tradicciones entre los actos y escritos de los 
mal llamados filósofos. 

Voltaire, sin reparo alguno, se atrevió á 
decir que Cristo no habia tenido mas ingenio 
que él!... Voltaire, VoUaire, qué hubiera si­
do de ti, miserable y débil, si Jesús no hu­
biese padecido horrible muerte en el Cal­
vario! 

¿Cuál de tus quiméricas obras llegó á pa­
recerse, aparecerse tan solo, á la menor de 
la que los hombres deben al fundador del 
Cristianismo? Tú , que prodigalias incienso 
adulador á las testas coronadas del Norte; 
tú, que sonriendo, doblabas la rodilla ante el 
prusiano Federico; tú, pobre mortal, que á 
la autócrata Catalina cantabas y rendías ho­
locausto, ¡tú te atrevistes á pronunciar , sin 
bendecirlo, el nombre del quo dijo: «Al Cé­
sar lo que es del César , y á mi Padre lo 
eterno, que es el alma.» 

La sola venida de Cristo á la tierra , en 
miserable y desnudo albergue , pulveriza tu 
comparación blasfema. ¿Cuándo, cuándo, dé­
bil y pobre barro, podrás imitar , imitar so­
lamente, los actos benéficos, sublimes y to­
dos caridad, del ser grandioso que sacó á los 
hombres de la mas dura esclavitud? Las obras 
de tu pluma, ¿son acaso comparables á la hu­
milde palabi'a de Jesús? ¿Qué viste en los ac­
tos del S A N T O que te diese derecho á com­
pararte con él? Jesús , humilde , sólo á su 
eterno Padre dobló la rodilla; tú , pobre 
mortal, limpiaste muchas veces con la tuya 
las manchadas graderías de un trono, ocupa­
do por seros, que existiendo, ofendían la se­
mejanza del Dios vivo. No porque sean ya 
polvo tus terrenos despojos, creas que deje 
do anunciar cómo procedía tu alma. 

Aun cuando reprendía, regeneraba al re­
prendido la palabra de Cristo; aún lastiman­
do el orgullo del hombre , al hombre lavaba 
de sus manchas, y puros, como el aliento del 
Redentor, quedaban los mortales al solo con­

tacto de aquel Santo Espíritu. Tú, que pre­
guntabas si Cristo tuvo mas ingenio que tú, 
¿no recuerdas que tus alabanzas fueron des­
preciadas, repelidas ó burladas fus caricias, 
y quo todas tus acciones caiLsaron el menos­
precio de los seres á quienes trataste de en­
salzar? Mira, cotéjala enorme diferencia que 
existe entre tú y el Redentor. El , repren­
diendo, regeneraba; tú, prodigando ternuras 
á los grandes de la tierra , mas pequeño de 
lo que creíais, te hallaste al expirar; Jesús, 
pobre, muy pobre , se meció en la cuna, y 
diez y nueve siglos de bendiciones enaltecen 
su sepulcro. En todas partes se vé y se oye 
bendecir á Cristo, y los hombres se horrori­
zan al oir tu nombre y huyen de tus obras, 
como huye el ciervo do rabiosos perros. Diez 
y nueve siglos hace que Cristo derramó su 
preciosa sangre en infamante suplicio, y na­
die le ha olvidado; aún no hace cien años que 
tú dejaste la tierra en cómodo lecho, y po­
cos, muy pocos hombres recuerdan si exis­
tiste. Tus obras, si aún no lo son, muy pron­
to serán menudo polvo, y como todo lo del 
hombre material, reduciránse á nada; las del 
Salvador no sólo viven hoy , á pesar de la 
ambición y ceguedad humanas, sino que en 
cada siglo, en cada año y en cada instant e, 
se glorifican y rejuvenecen , por el infinito 
bien y amor que enseñan y prestan á los 
mortales. 

Comjiaradas tus obras y las de Jesús , no 
hay razón humana que i)ueda vacilar un solo 
momento, y deje de conocer que to impulsa­
ba el orgullo. Al equipararte con Cristo, de­
mostraste hasta la evidencia , que fuiste in­
grato, blasfemo é infinitamente inferior al 
que ofendías. 

No habité la tierra cuando tus obras la in­
festaron, pero te vi en ella; y á tu errante y 
ciego Espíritu le pregunto : ¿Cómo , siendo 
tan pequeño, te atreviste á dar á compren­
der quo en tus obras fuiste mas grande ijue 
el Hacedor, Infinito de lo Infinito, puesto que 
Cristo enseñó que venia de É L y por E L man­
dado? 

Orgulloso y engreído decías: «¿Creéis que 
Cristo tuvo mas ingenio que yo?» Esto ma-
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niftesta claramente que te imaginabas puro, 
grande, benéfico y regenerador en grado su­
perior al Mesías. ¿No es verdad , Espíritu 
que sufres, que, al proferir tu labio semejan­
te blasfemia, te halagaba la idea que vertías? 
Pues si tú eras igual al Mesías, lo que Cris 
to vino á hacer y realizó, ¿nada vale , com­
parado á quemar incienso adulador á los mo­
narcas de la tierra, y entre ellos, á los mas 
déspotas é indignos? ¿Luego el amor al pró­
jimo es una utopia, el amor al bien una qui­
mera, y el bendecir el hombre al Hacedor 
por sus benéficas obras , la necedad mas 
grande? 

Muchos, antes que tú, se atrevieron á des­
pojar á Cristo; pero ninguno llegó al extre­
mo que tú, y eso que, habiendo nacido diez 
y ocho siglos después de él, tenias á la vista 
los bienes que con mano pródiga derramó el 
Eterno, al mandar á Aquel que encaminó 
la criatura hacia el progreso. Sabes que , sin 
la misericordia del Infinito, tu tormento pu­
diera ser eterno. Para tu bien futuro, para 
descanso eterno de tu alma, un dia bajó á la 
tierra el Cordero inmaculado , y lanzando su 
postrer aliento en la cruz, disipó eon diez y 
ocho siglos do anticipación las tinieblas que 
tu hálito habian de esparcir. No sólo tu in­
genio no fué mayor que el de Cristo , como 
decías, sino que no fué ni aún parecido, ni se 
le aproximó en lo mas mínimo , pues existe 
entre tus actos y los de Cristo, la misma di­
ferencia que entre la paloma y el milano. 

Voltaire, tu memoria seria odiada por to­
dos los hombres, si los que siguen como de­
ben la doctrina de Cristo , pudiesen odiar; 
pero como su maestro, aún sufriendo horri­
ble muerte , pidió al Padre perdón para sus 
verdugos, jamás el hijo de la verdadera doc­
trina debe desear mal á nadie. 

En valde Voltaire , en valde se afanaron 
tus prosélitos en aminorar los golpes qne 
asesta la verdad de los hechos á tu vida de 
ingratitud; nada han conseguido, y el dia en 
que tu orgullo se humille, y humillado, nie­
gues al Señor, conocerás lo inmenso de tu 
falta y lo infinito de la misericordia del Altí­
simo. 

M A X O T . j 

Saludamos cordialmente á nuestros queri­
dos colegas O'echo cValem-tumulo, monitor 
del Espiritismo en el Brasil, y á La Ilustra-
populfir económica, revista religiosa que se 
publica en Valencia. A ambos deseamos toda 
clase de prosperidades. 
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SECCIÓN D O C T R I N A L 

El Espiril isiDo en los Estados-Unidos . 

Las primeras manifestaciones ostensi­
bles del Espiritismo moderno tuvieron lu­
gar en los Estados-Unidos de América. 
Allí, sin embargo, á diferencia de lo que 
en Europa ha acontecido, el fenómeno no 
ha determinado, que nosotros sepamos, 
profundas investigaciones científicas, pues 
el pueblo de los Estados-Unidos, dado en 
todo mas á la práctica que á la teoría, 
parece haberse contentado con la obten­
ción de comunicaciones j con aplicar á 
las diferentes posiciones de la vida , la 
moral que de aquéllas se desprende. El 
estudio científico del fenómeno se debe á 
Europa, y especialmente á Francia. 

A pesar de lo que actibamos de decir, 
la nueva filosofía cuenta numerosos y fer­
vientes adeptos en la América del Norte, 
de modo que los espiritistas norte-ameri­
canos ascienden, según unos , á cuatro 
millones, y ádiez, según otros (1). Aun 
suponiendo que esta íiltima cifra sea exa-

(1) Revue spirite, enero 1869. 

gerada, y así lo creemos nosotros , no 
puede dudarse de que el pueblo que mejor 
acogida ha dispensado al Espiritismo, es 
el de los Estados-Unidos. La irrefragable 
prueba de los ntimeros confirma esta ase­
veración. 

Observando, por una parte, este hecho 
incontestable, y fijándose, por otra, en el 
carácter esencialmentepositivista delame-
rícano del Norte; los que no han querido 
estudiar con la necesaria atención la cien-
cía espiritista, no saben cómo explicarse 
esta, que llaman manifiesta contradicción. 
Nosotros vamos á intentarlo, demostran­
do que el Espiritismo es la doctrina más 
en armonía con el genio del pueblo ame­
ricano, y por lo tanto, la más positiva en­
tre las actualmente conocidas. 

¿Cuáles son los caracteres del pueblo 
norte-americano en materias filosóficas? 
Oigamos sobre este particular á M. de 
Tocquevílle, á ese admirable y profundo 
conocedor de la gran República. Tratan­
do del asunto que nos ocupa, dice: 

«Como ven—los americanos—que con­
siguen resolver sin auxilio todas las pe­
queñas dificultades que les presenta la vi­
da práctica, deducen fácilmente que todo 
en el mundo es explicable, y que nada 



138 REVISTA ESPIRITISTA. 

en él está fuera de los límites de la inte­
ligencia. 

«Así es que niegan sin reparo lo que no 
pueden comprender , resultando que tie­
nen poca fé en lo extraordinario , y que 
sienten una repugnancia casi inven­
cible por lo sobrenatural. 

«.Como tienen la costumbre de refe­
rirse al propio testimonio , gustan de 
ver claramente el objeto en qué se ocu­
pan. Lo desprenden, pues, tanto como les 
es posible de su envoltura, alejan cuanto 
de él los separa y apartan todo lo que á 
sus miradas lo oculta, con el fin de verlo 
más cerca y con toda claridad. Esta dis­
posición de espíritu los determina muy 
pronto á despreciar las formas, que 
consideran como velos inútiles é incómo­
dos, colocados entre ellos y la verdad.» (1) 

Y mas adelante, dice el mismo autor: 
«.La opinión común no sólo es el iinico 
guia que queda á la razón individual 
en los pueblos democráticos , sino que 
tiene en ellos un poder infinitamente ma­
yor que en ningún otro.» (2) 

Resulta , pues , de las textuales citas 
que acabamos de hacer, que en materia 
de filosofía , el pueblo de los Estados-
Unidos en general no acepta ni el miste­
rio, ni la fé ciega, ni lo sobrenatural, y 
que, preciando en grado sumo la experi­
mentación propia y la razón individual, 
como fuentes de conocimiento, acata sin 
embargo, en caso de duda, la comproba­
ción general, la opinión de la mayoría. 

Tal vez nos ciegue el amor intenso que 
profesamos á las creencias espiritistas; 
pero nos parece indudable que la doctrina 
filosófica que más responde al cuadro de 

(1) Déla democracialen América, tom. III, pá­
ginas 7 y 8. 

(2) De la democracia en América, tom. III, pá­
ginas 17 y 18. 

caracteres, descrito por M. de Tocqueví­
lle, es el Espiritismo científico. 

El Espiritismo no acepta ninguna clase 
de misterios; cuando no puede explicar un 
heclio ó una ley , confiesa humildem'ínte 
su ignorancia relativa , sin acudir al 
gastado recurso de disfrazar su falta de 
datos con los velos del misterio. Afirma lo 
que sabe positivamente; discute las hipó­
tesis, y todo lo somete al público examen 
de los hombres todos. Ama la discu­
sión, en vez de temerla. Los espiritistas, 
al igual del pueblo americano, creemos 
que todo en el mundo es explica­
ble, aunque confesamos que no todo es­
tá satisfactoria y científicamente expli­
cado en los tiempos que alcanzamos; y 
creemos asimismo que , dadas las exis­
tencias sucesivas, nada de lo del mundo 
se halla fuera de los límites de la inteli­
gencia. Lo que hoy no comprendemos, lo 
comprenderemos mañana , cuando , más 
perfectos moral é íntclectualmente en vir­
tud de la ley del progreso continuo , ad­
quiramos mayor plenitud de facultades. 
No existen misterios, sino ignorancia re­
lativa en los hombres, que irán reducién­
dola durante la vida infinita del Espíritu, 
aunque sin llegar nunca , en concepto 
nuestro, á la posesión de la verdad ab­
soluta. La teoria de la ciencia indefinida­
mente progresiva está sentada en el Evan­
gelio: Nada está encubierto, que no se 
haya de descubrir; ni oculto que no se 
haya de saber. (1) 

El Espiritismo combate la fé ciega , y 
declara que sólo es inquebrantable la fé 
que, en todas las edades de la humani­
dad, puede mirar cara á cara á la razón. 
En consecuencia, no teme á ésta, ni á su 
producto, la ciencia, sino que, apoyándo-

(1) Mateo, X, 26, 
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se en la una y en la otra , se consagra 
experimentalinente á la investigación de 
las grandes verdades espirituales. Afirma 
que la fé no razonada, sobre no ser sóli­
da, origina crasos errores puestos de ma­
nifiesto por los progresos científicos , y 
añade que el mero hecho de prestar cré­
dito incondicional á todo , rechazando la 
razón y la ciencia , implica un estado de 
espíritu enfermizo. Y sí bien es verdad 
que los espiritistas no negamos sin reparo 
lo que no podemos comprender , también 
lo es que creemos un deber de la humani­
dad el procurar incesantemente darse 
cuenta de todo lo que le acontece y ro­
dea , estando , por otra parte, dispuesta 
siempre á aceptar las explicaciones más 
lógicas, que de los hechos se vayan pre­
sentando. En la esfera científica , los es­
piritistas no debemos prendarnos mas que 
de una cosa, de la verdad. 

Como el pueblo de los Estados-Unidos, 
el Espiritismo rechaza lo sobrenatural, 
aunque la crítica poco concienzuda se em­
peñe en afirmar lo contrario. Explicando 
la ciencia espiritista por medio de leyes 
naturales, bien que desconocidas hasta 
ahora, muchos hechos que se considera­
ban miraculosos; limita, en vez de ensan­
char, la esfera de lo sobrenatural, de mo­
do que lo que en realidad se dilata es el 
círculo de los conocimientos positivos. 
Numerosos fenómenos ínexplicados ó su­
persticiosamente explicados sin el Espiri­
tismo, se explican por éste racional y na­
turalmente. Si las leyes que revela la nue­
va ciencia se califican de sobrenaturales, 
porque derivan de otro principio que del 
groseramente material, callamos enton­
ces y no discutimos, pues con gentes que 
niegan la evidencia—y evidencias son el 
alma y el perispíritu, espiritistamente es­
tudiados—es inútil toda discusión. A ta­
les personas no hay mas que darles el 

tiempo por testigo, y con ellas no queda 
otro recurso que el de esperar á que la 
muerte, ese gran pi'ocedimiento de adqui­
rir la ciencia, las ponga en condiciones de 
estudiar las verdades del mundo espiritis­
ta. A los espiritualistas les aconsejamos 
que mediten las obras de Espiritismo, que 
practiquen esta ciencia, y llegarán al ple­
no convencimiento de que la nueva doc­
trina filosófica limita considerablemente 
«1 dominio de lo sobrenatural. 

Que el Espiritismo preconiza la expe­
rimentación propia y la aplicación de la 
razón individual, como fuentes de conoci­
miento, ¿quién puede negarlo? ¿Qué es la 
mediumnídad, sino la experimentación 
propia, inmediata y directa del médium? 
¿Y qué hace éste, para juzgar las comu­
nicaciones, sino examinarlas á la luz de su 
propia razón? El Espíritu que se comuni­
ca puede decir lo que bien le parezca, pues 
es libre; pero el médium, que anhele la 
verdad, está obligado á estudiar lo que se 
le dice, aplicando el raciocinio y las no­
ciones científicas que posea. Y en caso de 
duda, en el supuesto de que nuestra ra­
zón y nuestros conocimientos no basten á 
juzgar de la excelencia de las comunica­
ciones; el Espiritismo nos dice que acuda­
mos á la comprobación general, á la opi­
nión de la mayoría, ni más ni menos que 
el pueblo norte-americano en sus investi­
gaciones filosóficas. Véase cómo, sobre el 
particular, se expresa M. AUan Kardec, 
el infatigable Apóstol del Espiritismo: 

«No cabe duda de que la primera com­
probación es la de la razón, á la cual de­
be someterse, sin excepción, todo lo que 
procede de los Espíritus. Toda teoría que 
esté en manifiesta contradicción con el 
sentido común, con una lógica rigurosa y 
con los datos positivos que se posean, de­
be ser rechazada, por respetable que sea 
el nombre del que la firma. Pero esta 
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comprobación es incompleta en muchos 
casos por la insuficiencia de los conoci­
mientos de ciertas personas, y por la ten­
dencia de muchos á tomar el juicio propio 
por arbitro único de la verdad. En caso 
semejante, ¿qué hacen los hombres que no 
tienen en sí mismos confianza absoluta? 
Toman el parecer de la mayoría, y la 
opinión de ésta es su guía. Asi debe ha­
cerse con la enseñanza de los Espíritus, 
quienes por si mismos nos ofrecen lo^ 
medios.» (1) 

Véase, pues, como el Espiritismo cien­
tífico responde admirablemente al genio 
filosófico del pueblo de la gran República, 
puesto que, como él, no acepta ni el mis­
terio, ni la fé ciega, ni lo sobrenatural y 
se atiene á la experimentación propia y á 
la razón individual, fuera de los casos du­
dosos, en los qué echa mano de la com­
probación general, del parecer de la ma­
yoría. Hasta frase hay en M. de Tocque­
vílle, cuando habla del pueblo americano 
como filósofo, que parece literalmente to­
mada de las obras espiritistas. «Esta dis­
posición de espíritu los determina muy; 
pronto—dice M. de Tocqueville—d des­
preciar las formas,» y los Espíritus que 
hoy se manifiestan, no cesan de repetirnos 
que prescindamos de la forma de las co­
municaciones, fijándonos siempre en el 
fondo que es lo principal. Los americanos 
están de lleno en la teoria espiritista, cre­
yendo que las formas son «velos inútiles 
é incómodos, colocados entre ellos y la 
verdad.» 

Pero hay más aún; los americanos del 
Norte son esencialmente cristianos. «El 
cristianismo ha conservado, pues, un gran 
imperio sobre el espíritu de los america­
n o s ^ , nótese bien, no reina únicamente 

como una filosofía que se adopta después 
de examinarla, sino como una religión en 
la que se cree sin discutirla.» (1) 

El Espiritismo, esencialmente cristia­
no, verdadera y genuina moral del cristia­
nismo, comentario el más lógico de la 
doctrina del J U S T O , debe, pues, satisfacer 
y satisface, al pueblo de los Estados-Uni­
dos. Como método científico y como pre­
cepto moral, nada más conforme al genio 
de la república americana que la filosofía 
espiritista. A un pueblo positivista, una 
doctrina esencialmente positiva; á un pue­
blo radicalmente cristiano, una creencia 
verdadero comentario del cristianismo. 
Hé aqui la explicación de la que se llama 
contradicción manifiesta, y que es, bien 
estudiada, una consecuencia lógica del 
genio nacional. 

(1) Evangelio según el Espiritismo, introduc, 

p á g . X . 

La vida futura. (2) 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

La vida futura no es yá un problema; es 
un hecho adquirido por la razón y la demos­
tración para la casi unanimidad de los hom­
bres, puesto que los impugnadores se redu­
cen á una ínfima minoría, á pesar del ruido 
que sa empeñan en meter. No nos propone­
mos, pues, demostrar su reahdad, pues no 
haríamos mas que repetir lo dicho, sin au­
mentar en nada la convicción general. Admi­
tido el principio como premisa, lo quo nos 
proponemos es examinar su influencia en el 
orden social y en la moralización, según el 
modo cómo se le considera. 

Las consecuencias del principio contrario, 
es decir, del nihihsmo, son igualmente harto 
conocidas y bien comprendidas para que sea 

(1) De la democracia en América, tomo III, pá­
gina 11. 

(2) Bevue Spirite. 
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preciso desenvolverlas de nuevo. Diremos 
únicamente qne, si estuviese demostrado que 
no existe vida futura, la vida presente no 
tendria otro objeto que la conservación de un 
cuerpojque mañana, dentro de una hora, po­
dria dejar de existir, en cuyo caso, todo aca­
baría para siempre. La consecuencia lógica 
de semejante condición de la humadidad, se­
ría la concentración de todos los pensamien­
tos en el acrecentamiento de los goces mate­
riales, sin tener en cuenta el perjuicio ageno; 
¿á qué privarse é imponerse sacrificios? ¿Qué 
necesidad habria de violentarse para perfec­
cionarse y corregir defectos? El remordi­
miento y ol arrepentimiento serian también 
completaraonto iiiúfilos, puesto quo nada se 
esperaría y quedarían, en fin, consagrados 
el egoísmo y la máxima: El mundo perte­
nece á los mas fuertes y astutos. Sin la 
vida futiir'a, la moral no pasa do sor una vio­
lencia, un código convencional impuesto ar­
bitrariamente, que ninguna raíz tiene en el 
corazón. Una sociedad fundada en tal creen­
cia, no tendria mas lazo quo la fuerza, y 
muy pronto entraría en disolución. 

Y no se objete que, entre los impugnado­
res de la vida futura, hay personas honradas, 
incapaces de hacer conscientemente daño á 
otro y susceptibles do la mayor abnegación. 
Digamos, ante todo, que en muchos incrédu­
los la negación do la vida futura es mas bien 
una fanfarronada, una jactancia, un deseo de 
sentar [ilaza do espíritus fuertes, que resul­
tado de una convicción absoluta. En el foro 
íntimo de su conciencia, se agita una duda 
que los importuna, y de aquí que procuren 
aturdirse; poro no sin una secreta preven­
ción pronuncian el terrible nada que les pri­
va del fruto de todos los trabajos intelectua­
les, y rompe para siempre los más caros 
afectos. Más de uno de esos que vociferan, 
son los primeros en temblar á la idea de lo 
desconocido; y así es que, cuando se aproxi­
ma el momento fatal de entrar' en ese desco­
nocido, pocos son los que se entregan al úl­
timo sueño con latirme persuacion de quo no 
despertarán en ninguna otra parte, pues nun­
ca abdica la naturaleza de sus derechos. 

Digamos, por lo tanto, que la incredulidad 
del mayor número no es mas que relativa, 
es decir, que no estando satisfecha su razón 
ni do los dogmas, ni de las creencias reli­
giosas, y no habiendo encontrado en parte 
alguna con qué llenar el vacío que en ellos 
han hecho; han deducido quo nada existo 
más allá y han levantado sistemas para jus­
tificar la negación. Son, pues, incrédulos á 
falta de algo mejor. Los incrédulos absolu­
tos, si es que los hay, son muy raros. 

Una intuicionlatenteéinconsciontode lo fu­
turo imedo, por lo tanto, contener á un cier­
to número en la pendiente del mal, y pudie­
ra citarse una multitud de hechos, aun en los 
más endurecidos, que atestiguan ese senti­
miento secreto que, mal grado suyo, los do­
mina. 

Debe decirse también que, cualquiera quo 
sea el grado de la incredulidad, las gentes de 
cierta condición social son contenidas por el 
respeto humano ; su posición les obliga á 
mantenerse en una línea de conducta muy 
reservada. Lo que más temen es la censura 
y el desprecio que, haciéndoles perder, á 
consecuencia del decaimiento en el rango 
quo ocupan, la consideración del mundo, les 
privaría do los goces do que en él disfrutan; 
así es que, si no siempre son virtuosos en el 
fondo, tienen poi' lo menos las apariencias de 
la virtud, Pero en los que no teniendo razón 
alguna para respetar la opinión, se burlan 
del que dirán, y no se negar'á que no sean 
éstos la mayoría, ¿qué freno puede irnponei'-
se al desbordamiento de las pasiones bruta­
les y de los apetitos groseros? ¿En qué base 
puede apoyarse la teoría del bien y del mal, 
la necesidad de que reformen sus malas in-
chnaciones, el deber do que respeten lo que 
poseen los otros, siendo así que ellos nada 
poseen? ¿Cuál puede ser el estimulante del 
honor en gentes á quienes se persuade que 
no son más que los animales? Ahí está la ley 
para contenerlos, se dirá; pero la ley no es 
un código de moral que llegue al corazón, es 
una fuerza que esos tales soportan y eluden, 
si les es posible. En caso do que caigan á sus 
golpes, lo atribuyen á desgracia ó á torpeza 
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que procuran remediar á la primera ocasión. 
Los que pretenden que es más meritorio 

para los incrédulos el hacer el bien sin la es­
peranza de una remuneración en la vida fu­
tura, en la que no creen, se apoyan en un so­
fisma de los más infundados. Los creyentes 
dicen también que el bien realizado con la 
mira de las ventajas que reporta, es menos 
meritorio, y van más lejos aún; porque están 
persuadidos de que, según el móvil que los 
hace obrar, el mérito puede ser completa­
mente nulo. La perspectiva de la vida futura 
no excluye el desinterés en las buenas accio­
nes; porque la dicha de quo en ellas se dis­
fruta está ante todo subordinada al grado de 
adelanto moral, y los orgullosos y ambicio­
sos están colocados en el número de los me­
nos afortunados. ¿Pero los incrédulos que 
obran el bien son tan desinteresados como 
dicen? Si no esperan nada del otro mundo 
como dicen, ¿nada tampoco esperan do éste? 
¿No entra para nada en ellos el amor propio? 
¿Son insensibles á los humanos elogios? Esto 
sería un raro grado do perfección, y no cree­
mos que sean muchos los que á él son eleva­
dos por el sólo culto do la materia. 

Mas seria es la siguiente objeción. Si la 
creencia en la vida futura es un elemento 
moralizador, ¿por qué los hombres, á quienes 
se habla de ella desde que están en la tierra, 
son generalmente tan malos? 

Ante todo, ¿quién puede asegurar que no' 
serian peores sin semejante creencia? Y no se 
puedo dudar de que seria así, si se conside­
ran los resultados inevitables del nihilismo 
popularizado. ¿No se vé, por el contrario, al 
observar los diferentes peldaños de la huma­
nidad, desde los pueblos sal vagos hasta los 
civilizados que marchan do fronte el progreso 
intelectual y moral, la morigeración de las 
costumbres, y la idea más racional de la vida 
futura? Pero esta idea, muy imperfeeta aún, 
no ha podido ejercer toda la influencia que 
necesariamente tendrá á medida que se la 
comprenda mejor, y que se adquieran nocio­
nes más exactas sobre el porvenir que nos 
espera. 

Por fli-me que sea la creencia en la inmor-^ 

talidad, el hombre suele no ocuparse de su 
alma mas que desde un punto de vista místi­
co. La vida futura, con muy escasa claridad 
deflnida, sólo vagamente le impresiona; no 
pasa de ser un objeto que se pierde en lonta­
nanza, y nó un medio, porque la suerte está 
en ella irrevocablemente fijada, y porque en 
parte alguna se la ha presentado como pro­
gresiva; de donde se concluye que el hombre 
será en la eternidad lo que es al sahr de este 
mundo. Por otra parte, la pintura que de ella 
se hace, y las condiciones determinantes de 
la dicha ó desdicha que en ella se experi­
menta , están lejos de satisfacer completa- ' 
mente á la razón, sobre todo en un siglo de 
examen cbmo el nuestro. Además, no se la : 
relaciona bastante directamente con la vida ; 
terrestre; entre ambas no existe solidaridad, 
sino un abismo, de suerte que el que se ocu­
pa principalmente de la una, pierde de vista 
casi siempre á la otra. 

Bajo el imperio de la fé ciega, esta creen­
cia abstracta bastaba á las aspiraciones de 
los hombres; entonces so dejaban guiar,hoy, 
bajo el reinado del hbre examen, quieren con­
ducirse á sí mismos, ver por sus propios ojos 
y comprender. Esas vagas nociones de la vi­
da futura no están á la altura de las nuevas 
ideas, y no corresponde yá á las necesidades 
creadas por el progreso. Con el desarrollo de 
las ideas, todo debe progresar al rededor del 
hombre, porque todo se relaciona y es soli­
dario en la naturaleza: ciencias, creencias, 
cultos, legislación, medios de acción. El mo­
vimiento hacia adelante es irresistible, por­
que es ley de la existencia dolos seres. Cual­
quiera que se quede rezagado, bajo el nivel 
social, es dejado á un lado, como el vestido 
que nos queda corto,' y acaba por ser arras­
trado por el oleaje que sube. 

Tal ha sucedido con las ideas pueriles de la 
vida futura con que se contentaban nuestros 
abuelos, y persistir en imponerlas hoy, equi­
valdría á fomentar la increduhdad. Para ser 
aceptada por la opinión y para ejercer su in­
fluencia morahzadora, la vida futura debe 
presentarse bajo el aspecto de una cosa posi­
tiva, tangible hasta cierto punto, capaz de 
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soportar el examen, que satisfaga á la razón 
y que nada dejo en tinieblas. En el momento 
en que la insufícioncia de las nociones sobre 
lo futuro abria la puerta á la duda y á la in­
credulidad, nuevos medios de investigación 
han sido dados al hombre para que penetre el 
misterio, y le hagan comprender la vida ve­
nidera en su realidad, en su positivismo, en 
sus relaciones íntimas con la corporal. 

jPor qué, siendo sin embargo una cosa ac­
tual, ya que cada dia se vé á miles de hom­
bres partir para ese destino desconocido, por 
qué se ocupa la generalidad tan poco de la 
vida futura? Como á cada uno de nosotros de­
be llegarle fatalmente su turno, y como la 
hora de la partida puede sonar en todo ins­
tante, parece natural que pensáramos en lo 
que ha de suceder después. ¿Por qué no su­
cede así? Precisamente por que el destino es 
desconocido, y por que hasta el presente, no 
se tenia medio de conocerle. La inexorable 
ciencia ha venido á desalojar á la vida fu­
tura del puesto á que so la habia circunscri­
to. Está cerca? está lejos? está perdida en lo 
infinito? Los filósofos de los tiempos pasados 
nada responden, porque nada saben, sobre el 
particular, y de aquí quo se diga: «Sucederá 
lo que Dios quiera;» de donde resulta la in­
diferencia. 

Cierto es que se nos dice que en ella sere­
mos fehces ó desgraciados, según que haya­
mos vivido bien ó mal; pero es tan vago es­
to! ¿En qué consisten semejante dicha ó des­
dicha? La pintura que se nos ofrece está tan 
en desacuerdo con la idea que nos formamos 
de lajusticia do Dios, tan sembrada de con­
tradicciones, inconsecuencias é imposibilida­
des radicales, que involuntariamente se en­
cuentra uno entregado á la duda, sino á la 
incredubdad absoluta. Y después se reftcxio-
na que los que se han equivocado sobre los 
lugares que se asignan á las moradas futuras, 
pueden del mismo modo haber sido inducidos 
en error sobre las condiciones que asignan á 
la felicidad ó al sufrimiento. Por otra parte, 
¿de qué modo viviremos en ese otro mundo? 
¿Seremos en él entidades concretas ó abstrac­
tas? ¿Tendremos una forma, una apariencia? 

Si nada material tenemos, ¿cómo podremos 
experimentar sufrimientos materiales? Si na­
da tienen que hacer los bienaventurados, la 
ociosidad perpetua, en vez de recompensa, se 
convierte en suphcio, á menos que se admita 
el Nirvana del Budhismo, que no es mucho 
más envidiable. 

El hombre no se ocupará de la vida futu­
ra, hasta que vea en ella un objeto claro y 
distintamente definido, una situación lógica 
quo responda á todas sus aspiraciones, que 
resuelva todas las dificultades del presente, 
y en la cual no encuentre nada que no pueda 
ser admitido por la razón. Si se ocupa del dia 
de mañana, es porque el mañanase relaciona 
íntimamente con la vida del dia anterior; por 
que son solidarias estas dos vidas. Sabe el 
hombre que la pcsicion de mañana depende 
de lo quo hace hoy, y que la posición del dia 
siguiente y así sucesivamente, depende de lo 
que baga mañana. 

Lo mismo debe suceder con la vida futu­
ra; cuando deje de estar perdida en las nebu­
losidades de la abstracción, y sea una actuali­
dad palpable, complemento necesario de la 
vida presente, una de las fases de la vida 
general, como los dias son fases de la vida 
corporal; cuando el hombre vea que el pre­
sente reacciona sobre el porvenir por la fuer­
za de las cosas, y sobre todo, cuando com­
prenda la reacción del porvenir sobre el 
presente; cuando, en una palabra, vea el pa­
sado, el presente y el porvenir encadenarse 
por una inexorable necesidad, como la víspe­
ra, el dia actual y el subsiguiente en la vida 
presente, entonces cambiarán radicalmente 
sus ideas; porque verá en la vida futura no 
sólo un objeto, si que también un medio; nó 
un efecto lejano sino actual, y entonces será 
también cuando esta creencia ejercerá por 
fuerza y por una consecuencia natural, una 
acción preponderante sobre el estado social y 
la moralidad. 

Tal es el aspecto bajo el cual nos hace con­
templar el Espiritismo la vida futura. 

A L L A N K A R D E C . 
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DESCRIPCIÓN DE JÚPITER 

P O R B E R N A R D O D E P A U S S Y . 

Paris, 1858.—Médium, M. V. Sardou. 
Nota.—Sabíamos por evocaciones ante­

riores , que Bernardo de Palissy, el célebre 
alfarero del siglo décimo sexto, habita en el 
planeta Júpiter. Las siguientes contestacio­
nes confirman de todo punto lo que se nos 
habia dicho sobre ese planeta, en diversas 
épocas por otros Espíritus y por conducto de 
diferentes médiums. No dudamos que se 
leerán con interés, como complemento del 
cuadro que hemos trazado en el número an­
terior, página 124. La identidad que presen­
tan con las descripciones anteriores, es un 
hecho notable que tiene al menos una pre­
sunción de exactitud. 

Estado f ís ico de Júpiter . 
P. ¿Puede compararse la temperatura do 

Júpiter á la de alguna de las latitudes de 
nuestro globo? 

R. No. La de nuestro planeta os siem­
pre dulce y templada, igual, y vuestro clima 
varía. Acordaos de los Campos Elíseos que 
se os han descrito. 

P. La descripción que los antiguos nos 
han dado de los Campos Elíseos, ¿puede con­
siderarse como el conocimiento instintivo de 
un mundo superior, tal como Júpiter , por 
ejemplo? 

R. Del conocimiento positivo: la evoca­
ción permaneció siempre on manos do los sa­
cerdotes. 

P. ¿Varía la temperatura según las lati­
tudes? 

R. No. 
P. Según nuestros cálculos, ¿ el sol debe 

presentarse á los habitantes de Júpiter por 
un ángulo muy pequeño, y por consiguiente 
la luz debo ser débil? ¿Puedes decirnos si la 
intensidad de la luz es igual á la de la tierra, 
ó si es menos fuerte? 

R. Júpiter está rodeado de una luz es­
piritual en relación con la esencia de sus ha­
bitantes. La luz grosera de vuestro globo no 
se ha hecho para ellos. 

P. ¿Hav atmósfera? 
R. Sí. ' 
P. ¿Está formada ésta de los mismos ele­

mentos que la terrestre? 
R. No; siendo distintos los seres, varían 

todas sus necesidades. 
P. ¿Hay agua y mares? 
R. Sí. 
P. ¿El agua se compone de los mismos 

elementos? 
R. Mas etérea. 
P. ¿Hay volcanes? 
R. No. Nuestro globo no ha sufrido los 

cataclismos que el vuestro; la naturaleza no 
ha padecido esos grandes sacudimientos. Es 
la mansión de los justos. Apenas domina la 
materia. 

P. Las plantas, ¿tienen analogía con. las 
nuestras? 

R. Sí; pero son mucho más hermosas. 

Estado f ís ico de sus habitantes . 
P. La forma del cuerpo de sus habitan­

tes, ¿tiene alguna analogía con la del nues­
tro? 

R. Sí. Es la misma. 
P. ¿Puedes darnos una idea de su esta­

tura, comparada con la de los habitantes de 
la tierra? 

R. Son altos y bien proporcionados. Mas 
altos que los que ahí reputáis por tales. El 
cuerpo es apropiado al alma; es bello donde 
ésta es buena. La envoltura es digna de él, 
no es una cárcel. 

P. ¿Los cuerpos son opacos, diáfanos ó 
trasparentes? 

R. Los hay de ambas clases, según su 
destino. 

P. Concebimos que esto sea para los 
cuerpos inertes ; pero nos referimos á los 
cuerpos humanos. 

R. El cuerpo envuelve al alma sin ocul­
tarla: es como el velo con que se cubre á una 
estatua. En los mundos inferiores la envol­
tura grosera sirve para ocultar el alma á sus 
semejantes; poro los buenos no tienen por 
qué ocultarse; pueden leer en el corazón de 
los otros. ¡Si ahí sucediera lo mismo! 
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P. jHay sexos? 
R. Sí; ios hay en cuantas partes hay ma­

teria. Es ley universal. 
P. ¿De qué so alimentan los habitantes? 

¿Es animal y vegetal la alimentación, como 
aquí? 

R. No; vegetal exclusivamente. El hom­
bre de aquí protege al animal. 

P. Nos han dicho que viven ahmentán­
dose, aspirando emanaciones; ¿es exacto? 

R. Sí. 
P. La vida comparada con la nuestra, 

¿es más larga ó más corta? 
R. ¡Cómo medir el tiempo! 
P. Tomando por término de compara­

ción un siglo de los nuestros. 
R. Pues yo croo que aquí la vida media 

es de cinco siglos. 
P. El período de la infancia, ¿se 'desar­

rolla proporcionalmcnte con mas rapidez que 
entre nosotros? 

R. No. El hombre conserva aquí su su-
periodad; ni le molesta la infancia, ni le ani­
quila la vejez. 

P. ¿Están sujetos á enfermedades? 
R. De modo alguno. 
P. ¿La vida se divide entre velar y 

dormir? 
R. No. Entre trabajar y descansar. 
P. ¿Podrías darnos una idea de las ocu­

paciones de ese mundo? 
R. Sería preciso extenderse mucho. La 

ocupación preferente es alentar á los Espíri­
tus quo habitan mundos inferiores para que 
perseveren en el buen camino. Como entre 
ellos no tienen penas que cuidar, van á bus­
car á los que sufren en otros mundos. Ellos 
son los Espíritus buenos que os aconsejan el 
bien como único camino de salvación. 

P. ¿Se cultivan las artes? 
R. Aquí son inútiles. Las artes son para 

distraer vuestros dolores. 
P. La d ensidad específica del cuerpo hu­

mano, ¿le permite trasladarse de un punto á 
otro sin necesidad de marchar por el suelo? 

R. Sí. 
P. ¿Se experimentan ahí disgustos de la 

vida? 

R. No. El disgusto de la vida sólo es po­
sible cuando hay desprecio de sí mismo. 

P. Si el cuerpo humano en Júpiter es 
menos denso que el nuestro, ¿de qué materia 
se forma? 

R. Para nosotros es compacta; para vo­
sotros no lo sería. 

P. El cuerpo considerado como materia, 
¿es impenetrable? 

R. Si. 
P. ¿Tienen lenguaje articulado los habi­

tantes de Júpiter. 
R. No. Se comunican por medio del pen­

samiento. 
P. ¿Es, como se nos ha asegurado, facul­

tad normal y permanente entre los habitan­
tes de Júpiter el ver el pensamiento de los 
demás? 

R. Sí; aquí no hay trabas para el Espíri­
tu. Nada hay oculto para él. 

P. ¿Llegan hasta á ver el porvenir? 
R. El conocimiento del porvenir depende 

de la perfección del Espíritu; para nosotros 
tiene menos inconvenientes que para voso­
tros. Es más; nos es necesario conocerlo aun­
que sólo hasta cierto punto, porque si lo su­
piéramos sin restricciones, seríamos tanto 
como Dios. 

P. ¿Pueden revelarnos todo lo que saben 
acerca del porvenir? 

R. No: esperad á merecer esta rara re­
compensa. 

P. ¿Tienen más facilidad que nosotros 
para comunicarse con los Espíritus? 

R. Sí, porque no nos separa de ellos la 
materia. 

P. ¿Os causa la muerte el horror que 
causa en la tierra? 

R. ¡Horror! ¿Por qué? El mal no lo ha­
cemos. Sólo el malo ve con espanto la pre­
sencia de su juez. 

P. ¿Cuál es el destino de los habitantes 
de Júpiter después de la muerte? 

R. Perfeccionarse sin sufrir nuevas prue­
bas. 

P. ¿Hay en Júpiter Espíritus que se so­
metan á pruebas para llenar una misión? 

R. Sí; pero no como prueba. El amor al 
prójimo les lleva á sufrir por éste. 
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P. ¿Pueden faltar á su misión? 
R. No. Porque ya han llegado al grado 

de períeccion necesario paia no hacer más 
que el bien. 

P. ¿Puedes indicarnos algunos Espíritus 
quo, habiendo habitado en Júpiter, hayanlle-
nadü una gian misión en la tierra? 

R. Sí. San Luis, rey de Francia. 
P. ¿Puedes indicarnos otros? 
R. ¡Para qué lo queréis saber! Hay mi­

siones desconocidas que tienen por único ob­
jeto la felicidad do un individuo: éstas son á 
veces las más grandes, porque son las más 
dolorosas. 

D e los an imales . 

P. El cuei'po de los animales, ¿es más 
material que el de los hombres? 

R. Sí; el hombre es el rey, el Dios hu­
mano. 

P. Entre los animales, ¿los hay carní­
voros? 

R. No. Viven sometidos al hombre y se 
aman entre sí. 

P. ¿Hay animales que se escapan á la 
acción del hombre, como los insectos, los pe­
ces y los pájaros? 

R. No; todos le son útiles. 
P. Nos han dicho que los animales sir­

ven al hombre directamente en Júpiter, y 
construyen las habitacioues. ¿Es cierto?. 

R. Sí. El hombre aquí no sirve á su se­
mejante. 

P. ¿Los animales están adscritos á una 
familia, ó bien se les cambia? 

R. Casi todos están adscritos á una fami­
lia; poro también se cambian para mejorar. 

P. Los animales domésticos, ¿sirven li­
bremente, ó como esclavos; constituyen una 
propiedad, o cambian voluntariamente de 
amo? 

R. Están sometidos. 
P. Reciben remuneración por su trabajo? 
R. No. 
P. ¿Se desarrollan las facultades de los 

animales por medio de la educación? 
R. Sí; ])ero la reciben unos de otros. 
P. ¿Tienen un lenguaje articulado menos 

áspero que el de los de la tierra? 
R. Sí, seguramente. 

E s t a d o mora l de s o s habi tantes . 
P. La población, ¿está reunida en villas 

y ciudades? 
R. Sí: los que se quieren viven en com­

pañía. Sólo las malas pasiones aislan al hom­
bre. Si hasta el más depravado busca á su 
semejante, quo no es para él mas que un ins­
trumento, ¿con cuánta más razón no buscará 
el hombre puro y virtuoso á su hermano? 

P. Los Espíritus que ahí habitan, ¿son 
iguales ó diferentes? 

R. De diferentes clases, pero del mismo 
orden. 

P. ¿A qué orden según la escala espiri­
tista? (1). 

R. Todos buenos y superiores. El bien 
desciende algunas veces para confundirse con 
el mal; pero nunca el mal se mezcla con el 
bien. 

P. ¿Forman todos los habitantes del pla­
neta pueblos como en la tierra? 

R. Sí; pero unidos entre sí por los lazos 
del amor. 

P. ¿Hay guerras? 
R. ¡Qué pregunta! Son aquí inútiles. 
P. ¿Llegará dia en que no las haya en la 

tierra? 
R. Sí; cuando el progreso haga desapa­

recer el egoísmo, demostrando las ventajas 
de la fraternidad. 

P. El Estado, entre vosotros, ¿tiene or­
ganización de gefes? 

R. Sí. 
P. ¿En qué consiste ahí la autoridad de 

los jefes? 
R. En su mayor grado de perfección. 
P. ¿En qué consiste, pues, la superiori­

dad en Júpiter si todos son ya buenos? 
R. En tener más saber y experiencia. 

El tiempo los puriflca y hace progresar. 
P. ¿Hay, como en la tierra, unos pueblos 

mas adelantados que otros? 

(1) Véase el LIBRO DE LOS ESPÍRITUS, lib. u, nú­
meros 100 y siguientes. 
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R. No; pero en esos mismos pueblos hay 
diferentes grados. 

P. Si el pueblo más adelantado de la 
tierra se trasportara á Júpiter, ¿qué grado 
relativo ocuparla en él? 

R. El ([ue ocupan los monos en la tierra. 
P. ¿Hay leyes para el gobierno do los 

|)ueblos? 
R. Sí. 
P. ¿Hay leyes penales? 
R. No hay crímenes que las hagan ne­

cesarias. 
P. ¿Quién ha hecho las leyes? 
R. Dios. Basta la ley natural. 
P. ¿Hay pobres y ricos, es decir, hay 

quien tenga lo qu(í necesite, hasta con abun­
dancia y superfluidad, y quien carezca de lo 
necesario? 

R. No. Aquí todos son hermanos. El que 
tiene parte con el que no tiene. ¡ Cómo, 
poder gozar de un bien que no pudiese satis­
facer otro hermano! 

P. Según eso ¿hay igualdad de fortunas? 
R. No he dicho eso; me habéis pregun­

tado si unos tonian hasta lo superfino y otros 
carecían de lo necesario. Pues bien; ni nadie 
tiene lo supérfiuo ni nadie carece de lo nece­
sario; cada cual tiene la fortuna necesaria 
para su posición. ¿Habéis comprendido? 

P. Ahora te comprendemos; pero aun 
insistiremos acerca de este particular. El 
que tiene menos ¿no es desgraciado relativa­
mente al que tiene más? 

R. No; porque carece de envidia. La en­
vidia es la verdadera miseria. 

P. ¿En qué consiste la riqueza en Jú­
piter? 

R. Nada os importa saberlo. 
¿Hay desigualdades de posición so­

cial? 
R. Sí. 
P. ¿En qué se fundan? 
R. En las leyes sociales. Según su ma­

yor superioridad, en perfección. Los que son 
superiores ejercen sobre los demás una auto­
ridad parecida á la que entre vosotros ejer­
cen los padres. 
, P. ¿Se desarrollan ahí las facultades del 
hombre por la educación? 

R. Sí. 
P. Puede un hombre adquirir en la tier­

ra tal grado de perfeccionamiento que pase 
desde luego á Júpiter después de su muerte? 

R. Sí, porque ol hombre en la tierra está 
sometido á imperfecciones que le son necesa­
rias para vivir en relación con sus seme­
jantes. 

P. Cuando un Espíritu que ha habitado 
la tierra debe encarnar en Júpiter, ¿vive er­
rante algún tiempo hasta encontrar el cuerpo 
que debe habitar? 

R. Está errante algún tiempo, sí; pero 
es para purificarse de sus imperfecciones 
terrestres. 

P. ¿Hay variedad de religión? 
R. No; todos practican el bien y adoran 

al Dios único. 
P. ¿Hay templos? ¿hay culto? 
R. Templo, el corazón de cada uno. Cul­

to, la práctica del bien. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T I A N O . 

VI. 
París 23 de julio de 1863. 

Querida Clotilde: 
El hombre obra y Dios le guía. Por esto 

voy hoy á hablar á V. de M. de Humboldt, 
á propósito de la reencarnación y de la pree­
xistencia, y para efio cedo la palabra á otros 
mas elocuentes que yo. 

«El barón de Humboldt, nació en 1769, en 
aquel año que vio nacer á Bonaparte, y mo­
rir los dos escritores mas eminentes del si­
glo XVIII, Voltaire y Juan Jacobo Rous­
seau. Murió á la edad de 90 años. No me es 
dado seguir á este ilustre patriarca de la 
ciencia contemporánea , en sus viajes, sus 
descubrimientos, sus inmensos trabajos, la 
sola enumeración de las obras que publicó 
absorveria toda la estension de esta carta. 
Quiero limitarme á un papel muy modesto; 
deposito humildemente una flor sobre esa 
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turaba reciente, y me inclino ante ese gigan­
te que exploró el mundo en todos conceptos, 
que contribuyó poderosamente á todos los 
progresos de la humanidad, y abrió ala cien­
cia tantos nuevos horizontes. El único con­
suelo que podemos tener los ignorantes co­
mo yo, cuando comprenden su ignorancia, es 
el de apreciar profundamente la magnitud de 
esos hombres prodigiosos, cuyo genio atra­
viesa las tinieblas y dirige la marcha de las 
sociedades humanas. 

«Cada vez que alguno de esos astros lumi­
nosos desaparece del horizonte , cuando yo 
veo un hombre, que mientras vivió ocupó 
tan extenso sitial, y que tiene que ocupar 
uno tan grande en la historia , contenido en 
un sepulcro y ocupando escasamente debajo 
de tierra el espacio necesario para el mas ín-
ñmo de nosotros, no puedo menos de hacer 
reflexiones más 6 menos temerarias. ¿En 
dónde está el alma que animó á ese cuerpo? 
¿Qué es de aquella individualidad prodigiosa? 
Y de pregunta en pregunta, llego á suscitar 
los mas terribles problemas sobre la vida fu­
tura y la eternidad. 

«¿Concluyó acaso nuestra tarea después de 
los pocos años trascurridos bien ó mal en es­
te globo ínfimo en qué Dios nos colocó? 
Por mas que yo me esfuerce no puedo creer­
lo. El hombre que se apclhdó Humboldt, es­
taba mucho mas adelantado en la vida, cuan­
do nació en 1769, que la mayor parte de sus 
contemporáneos. Habia preparado su inteli­
gencia en que sé yo cuantas existencias an­
teriores, para la misión que venia entonces á 
cumplir. Venia á proseguir una obra princi­
piada, una obra que la muerte acaba de in­
terrumpir, pero que él proseguirá con me­
dios á que no alcanza nuestra penetración. 

«Si el genio, la gloria, la virtud, el talen­
to, no fuesen la recompensa, y si cabe el 
producto de los esfuerzos, trabajos, abnega­
ciones y sacrificios anteriormente ejecutados, 
¿cómo podría uno llegar á explicar esos do-
nos excepcionales? No creo en la casuali­
dad, y estoy enteramente convencido de que 
Dios nada hace sin objeto. Todo existe ó su­
cede en virtud de una ley, que nos la expli­

quemos ó nó, y por mas ardorosos que sea­
mos en defender los derechos de la razón 
contra los propagadores de supersticiones y 
mogigaterías, contra aquellos quo trafican 
con la religión como con un oficio ó mercan­
cía, hay que comprender que nuestra razón 
está poco adelantada para que podamos ex­
plicar todos los fenómenos que so verifican á 
nuestra vista. Cuanto mas se ensanche el ra­
dio de nuestra razón perfeccionada , tanto 
mayores progresos hará la ciencia, y sabre­
mos descifrar mejor el libro de la naturaleza; 
hasta entonces , sin embargo, es necesario 
que la fé admita lo que la ciencia demostrarla 
algún dia. La existencia de Dios, v. g., no está 
demostrada por A-^B, y se encuentran en­
tes que niegan á Dios. A estas negaciones 
que considero insensatas, solo una cosa diré: 
mi afirmación, que también puede ser tacha­
da de insensata. Y cuando me piden pruebas 
de la existencia de Dios, me limito á dirigir 
mis miradas al cielo, á admirar el orden in­
mutable que preside á las evoluciones de los 
astros; me limito á examinar la yerbecilla 
que germina bajo mis plantas y que hace 
presentir mundos infinitamente pequeños, 
como la inmensidad de los cielos contiene 
mundos infinitamente grandes. 

«Lo que comprendo perfectamente, es que 
Dios nos creó libres; nos elevamos ó nos re­
bajamos según el uso que hacemos de esta 
libertad, no solamente en nuestra vida ac­
tual, sino en toda la serie de existencias que 
tenemos que recorrer. La muerte sólo es una 
etapa; la muerto es el umbral misterioso de 
la vida. Cuando un hombre como Humboldt 
ha llenado con obras colosales la carrera que 
recorrió, preparó á su alma una carrera mas 
brillante todavía, en la que no podemos ya 
seguirle, lo mismo que tampoco nuestros 
ojos pueden ver la nave que sahó del puerto 
y desapareció de la línea de nuestro hori­
zonte....» 

—Humboldt murió;—«porque, en fin, hay 
que morir! Ah! en esto no cabe duda, y no­
sotros que nos hallamos ahora en medio de 
las preocupaciones de la vida, cuidando 
nuestros intereses , nuestros negocios, hen-
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chido el corazón con nuestras afecciones, la 
atención fija en nuestras ocupaciones , quizá 
mañana nos alcance ol soplo del ángel invisi­
ble que impera en nuestro destino. La mejor 
vida es la que prepara mejor para la muerte. 
Pero ¿qué es la muerte? ¿Cuántas veces me 
he hecho á mí mismo esta pregunta tremen­
da? Y siempí e la he considerado como vida. 
Voy á expUcarme: la muerte es á la vez fin 
y principio. Hemos safido de no sabemos qué 
profundidad, para aproximarnos progresiva­
mente á Dios, es decir, á la perfección infini­
ta, quo nunca alcanzaremos. 

«El camino que recorremos se subdivide 
en una serie innumerable de etapas. El na­
cimiento y la muerte son los dos términos de 
cada una de esas etapas misteriosas. Creer 
que el morir es entrar en la nada, es blasfe­
mar de Dios. Creer que después de algunos 
instantes trascurridos en este globo podemos 
aspirar á un premio eterno, 6 temer un cas­
tigo eterno, es desconocer lajusticia de Dios. 
Me figuro que la muerto es como una 
amiga austera, quien, en un momento dado, 
nos coge en sus brazos, nos adormece eu su 
regazo, y reanima nuestras fuerzas con un 
sueño momentáneo ; creo que preparamos 
en nuestra actual vida, según el buen ó mal 
uso que hacemos de nuestra libertad, la di­
cha ó la desgracia de nuestra vida futura. Hé 
aquí lo que yo creo: pero respeto mucho to­
da creencia que difiere de la mia. Todos te­
nemos el derecho de elegir, en el número in­
finito de hipótesis que rodean al misterio de 
la muerte ; aquellas que nos proporcionan 
mas consuelo, que nos fortalecen y mejoran 
mas en las pruebas de la vida...» 

«La muerte es un asunto que carece com­
pletamente de alegría, pero conviene de vez 
en cuando discurrir sobre este grande y mag­
nífico problema, aclimatarse, por decirlo así, 
con esta idea; que la vejez es respecto á no­
sotros, lo que es el invierno respecto á la 
primavera que le sigue; es decir, la prepa­
ración á un renuevo, á un renacimiento. So­
mos harto propensos á dudar de la bondad 
infinita de Dios, y es dudar de ella descon­
solarnos al aspecto de la muerte.» 

Humboldt murió, pero él tornará á vivir 
para bien de la futura humanidad. Volverá 
como volverán las grandes almas encarga­
das de misiones científicas ó morales, filosó­
ficas ó religiosas; volverá niño, puesto que 
hay que pasar por la infancia para volver á 
las luchas do este mundo.—Así es que, 

«Cuando se trata de niños, nunca sobra 
prudencia. ¿No es acaso el niño una sonrisa 
de Dios? ¿Deja de ser el germen de mieses 
venideras, la esperanza del porvenir? Siem­
pre que miro á un niño, siento una emoción 
indefinible. Me paro, le contemplo con amor 
y me confundo en mil pensamientos. Este 
niño, ¿qué llegará á ser? ¿qué ha sido? ¿á 
dónde va? ¿de dónde viene? convendréis con­
migo en que el campo es vasto, y cuanto mas 
vasto es, tanto mas me deleito internándome 
en él. Siempre se me ocurre que estoy en 
presencia del niño que mas adelante se lla­
mará Humboldt, María, Juana de Arco, Ho­
mero, Jesús, Cristóbal Colon, Shakespeare, 
Racine, Pascal, Napoleón, etc., etc., etc.; y 
se apodera entonces de mí una especie de 
respeto ante esas facciones frescas que son­
ríen, y esos ojos rasgados que miran sin 
fijarse como quien busca. 

«Se dijo con mucha razón: Máxima de-
betur puero reverentia , se debe el mayor 
respeto á la niñez; pero se quiso decir sola­
mente el respeto que todos debemos á aque­
llos oidos jóvenes, á esas inteligencias, á esos 
corazones inmaculados. Es un respeto mas 
lato el que yo siento ; ¿acaso ese grano no 
llegará á ser espiga, y esa espiga no se 
trasformará en pan alimenticio? 

«Dios miol que reflejo tan encantador de 
vuestra bondad son las facciones de un niño! 
De todas vuestras manifestaciones , no hay 
otra mas simpática y risueña! no la hay mas 
seductora ni mas suave. 

«Queridos pequeños seres! sus ojos límpi­
dos, su mirada indecisa todavía, tienen la 
misteriosa profundidad de lo desconocido; su 
sonrisa es como el reflejo de las puras ale­
grías de un mundo mejor. 

¿De dónde vienen así esas encantadoras 
criaturas? ¿qué existencias han recorrido ya? 
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¿qué pruebas habian sufrido antes que vos, 
oh di\-ino Padre! las depositaseis en nuestros 
brazos? ¿á qué trabajos, á qué placeres , á 
qué dolores destináis esas rubias cabelleras? 

«Si esos ñiños traen en sí los gérmenes dol 
porvenir, ¿no son acaso también la tradición 
viva de lo pasado, los apóstoles, los mensa­
jeros, los ejecutores de vuestras futuras vo­
luntades? 

«Velad sobre esos niños, oh Padre celestial! 
rodead las cunas con vuestra divina protec­
ción....» 

«¿No ha sucedido alguna vez encontraros 
delante de una iglesia, un carruage mortuo­
rio, un coche de gala conduciendo una her­
mosa joven coronada de flores de azahar, 
acompañada de su esposo y parientes , y al 
mismo tiempo, una partera teniendo en sus 
brazos un recién nacido que iba á presentar á 
la pila bautismal? 

«Esa coincidencia se ve á menudo; me ha 
admirado muchas veces. ¿No son acaso en 
realidad las tres fases mas solemnes de la 
vida: el nacimiento, el matrimonio y la 
muerte? ¿De dónde viene ese recien nacido? 
¿De dónde vendrán los que procedan de la 
unión de esa joven pareja? ¿A dónde vá aquel 
cuyos despojos mortales acompañan tantos 
parientes y amigos desconsolados? 

«Vienen de Dios! vá á Dios! este doble 
movimiento no se efectúa por casualidad, se 
verifica por una ley general que rige á la 
creación entera, desde el átomo impalpable é 
imponderable basta los astrosinmensos agru­
pados por miríadas infinitas en el espacio sin 
límites. Esa ley, es la libertad de obrar bien 
ó mal que el Eterno criador nos dio; y el 
ejercicio de esta hbertad está ajustado á un 
principio fundamental que Cristo formuló en 
estos términos: no hagamos á los demás lo 
que no quisiéramos que se nos hiciese; hagá­
mosles todo el bien que quisiéramos nos hi­
ciesen. 

«Toda la sabiduría, toda la ciencia, toda 
la filosofía, toda la religión, están en estas 
pocas palabras. 

«Los que llegan á la vida, lo mismo que 
los que la dejan, vienen ó van á continuar su 
misión y recoger lo que sembraron....» 

«Me pregunto muchas veces, cómo pue­
den vivir en paz consigo y con los demás, 
las personas que tienen la fatalidad, la des­
gracia, do no creer en Dios y en la eternidad 
de la vida. Me parece que no viviría ni un 
minuto, si no tuviese esa fé que me sirve de 
faro, que es mi alegi'ía y mi consuelo. Yo 
existo, luego Dios existe. Efectivamente, ¿có­
mo habia yo de existir, cómo mi pensamien­
to y mi corazón me dirigirían hacia mis se­
mejantes, hacia la creación entera, hacia el 
infinito, si Dios no existiese? Por solo el he­
cho de que yo puedo pronunciar esta pala­
bra sacrosanta: A M O ! palabra que es el prin­
cipio y fin de todas las cosas, por este solo 
hecho, yo afirmo , reconozco á Dios, porque 
Dios, es el universal amor, la vida univer­
sal. Los libre-pensadores se mofan cuando 
oyen pronunciar el nombre de Dios, cuando 
se invoca á Dios, cuando se le ora. Confieso 
que me alegro humildemente de ser una in­
teligencia sumisa. Cuando contemplo los es­
plendores dol firmamento , esos astros irmu-
merables que giran en la inmensidad con un 
orden maravilloso, y cuando reflexiono que 
esa inmensidad que so desarrolla á mi vista, 
es sólo un pequeño fragmento de laincomen-
surable inmensidad; cuando contemplo al in­
secto que juguetea sobre la yerbecilla, y 
pienso que dentro de ese insecto apenas per-
ciptible á mi vista, se agitan y mueven mun­
dos, y en esos mundos otros mundos que los 
mas potentes microscopios no pueden des­
cubrir, y siguiendo así hasta lo infinito! infi­
nito arriba, infinito abajo! cuando mi inte­
ligencia se confunde con esa doble contem­
plación, no sólo la noción de Dios me es gra­
ta, sí que también necesaria. Siento y com­
prendo que mi debilidad necesita apoyarse en 
esa fuerza inconmensurable; comprendo que 
mi amor no puede proceder sino de un cen­
tro de amor inmenso y eterno. S í , si para 
ser despreocupado es menester negar á Dios, 
preferimos ser espíritus apocados. Humillé­
monos con respeto, con sumisión ante ese 
Dios, hacia el cual se dirigen todas nuestras 
aspiraciones, todos nuestros esfuerzos! Ame­
mos á ese Dios que es todo justicia, todo h -
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bertad, todo amor, todo vida; amémosle en 
todo lo que nos rodea; amémosle en el niño, 
en la mujer y en todos los que padecen!..» 

Sin duda alguna, querida prima, el deleito­
so escritor de quien he copiado estos frag­
mentos, en los que está reflejada la mas ame­
na filosofía, está convencido de la preexis­
tencia de las almas y do la reencarnación; 
se puede asegurar que esos dogmas son pa­
ra él un culto permanente, porque aprovecha 
cuantas ocasiones se lo presentan de propa­
garlos y sabe Dios que las ocasiones no le 
faltan. Es una pluma militante y también 
muy estimada, asi es que, casi siempre, pro­
duce incansable y fácilmente para ese gran 
minotauro, que se llama la Prensa diaria. 
Sus artículos son leídos cada dia por mas de 
cien mil personas, y gustan muchísimo á los 
partidarios de la inteligencia y dol senti­
miento. 

Es fi'icil, por consiguiente, deducir do esto 
que sus opiniones respecto de las altas cuestio­
nes de la doctrina quo nos ocupan, están muy 
próximas á ser admitidas por la generalidad 
de sus lectores. Estoy convencido, por lo 
tanto, quo no so quejará V. de quo haya sus­
tituido á mi habitual prosa, la del noble cam­
peón de las letras que se llama Luis Jour-
dan. ~ 

Soy de V. afectísimo, N. N. 

ESPIRITISMO TEÓniCO-EXPERIMEi\TAL. 
R E S P U E S T A S D E L O S E S P Í R I T U S Á A L G U N A S P R E ­

G U N T A S S O B R E L A S M A N I P E S T A C I O N E S . 

P. ¿Cómo los Espíritus pueden obrar so­
bre la materia? Esto nos parece contrario á 
todas las ideas que nos hacemos de la natu­
raleza de los Espíritus. 

R. Según vosotros, el Espíritu no es na­
da lo cual es un error; lo hemos dicho ya, el 
Espíritu es algo, por esto puede obrar por sí 
mismo; pero vuestro mundo es demasiado 
grosero para que pueda hacerlo sin interme­
diario, es decir, sin el lazo que une el Espí­
ritu á la materia. 

Observación.—El lazo que une el Espíritu 
á la materia siendo el mismo, sino inmate­
rial, al menos impalpable, esa respuesta no 
resolvería la cufistion, si nosotros no tuviése­

mos el ejemplo de fuerzas igualmente impal­
pables quo obran sobre la materia: asi os co­
mo el pensamiento es la causa primera de to­
dos los movimientos voluntarios; que la elec­
tricidad derriba, levanta y traspor'ta las ma­
sas inertes. Porque no se conozca la causa, 
fuera ilógico inferir que no existe. El Espíri­
tu puede, pues, tener palancas que descono­
cemos; la naturaleza nos prueba diariamente 
que su poder no se hmita al alcance de nues­
tros sentidos. En los fenómenos espiritistas, 
la causa inmediata es sin disputa un agente 
físico ; pero la causa primera es una inteli­
gencia que obra sobre un agente, como nues­
tro pensamiento obra sobre nuestros miem­
bros. Cuando queremos golpear, nuestro bra­
zo e|ecuta la acción, el pensamiento no gol­
pea, sólo dirijo el bi'azo. 

P. Entre los Espíritus que producen 
efectos materiales, aquellos que se llaman 
golpeadores, ¿forman unacaiogor-ia especial, 
ó bien son los mismos que producen los mo­
vimientos y ruidos? 

R. «Ciertamente que ol mismo Espíritu 
juedc producir efectos muy diversos, poro los 
lay que se ocupan mas particularmente de 

ciertas cosas, como entre vosotros tenéis for­
jadores y saltimbanquis.» 

P. El Espíritu ipie obra sobro los cuerpos 
sólidos, ya para moverlos ó ya para golpear­
los, ¿está en la substancia misma de los cuer­
pos, ó bien fuera de ella? 

R. «Lo uno y lo otro; hemos dicho que 
la matei'ia no es un obstáculo para el Espí­
ritu; lo penetra todo.» 

P. Las manifestaciones materiales, tales 
como ruidos, movimiento do cuerpos, y los 
demás fenómenos que á voces se complace 
uno en provocar, ¿son producidos indistinta­
mente por los Espíritus superiores ó por los 
Espíritus inferiores? 

R. «Únicamente los Espíritus inferiores 
se ocupan de estas cosas. Los Espíritus supe­
rior-es á veces se sirven de ehos, como voso­
tros lo haríais de un mozo do cordel á fin de 
llamar la atención. ¿Creéis acaso, que los Es­
píritus de un orden superior están á vuestras 
órdenes para divertiros? Es como si pregun­
taseis si en la tierra los hombres sabios y for­
males son los que hacen de juglares y char­
latanes.» 

Observación.—Los Espíritus que se reve­
lan por efectos materiales son generalmente 
do un orden iuíérior. Divierten ó admiran á 
aquellos para quienes el espectáculo de los 
ojos tiene mas atractivo que el ejercicio de la 
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inteligencia; son en cierto modo los titiriteros 
del mundo espiritista. Algunas veces obran 
espontáneamente; pero otras lo hacen por or­
den de los Espíritus superiores. 

Si las manifestaciones de los Espíritus su­
periores ofrecen un interés mas serio, las 
manifestaciones físicas tienen también su uti-
hdad para el observador; pues nos revelan 
fuerzas desconocidas de la naturaleza , pro­
porcionándonos el medio de estudiar el ca­
rácter y, si es lícito expresarse así, las cos­
tumbres de todas las clases de la población 
espiritista. 

P. ¿Cómo se prueba que la potencia oculta 
que obra en las manifestaciones espiritistas 
está fuera dol hombro? ¿No podria suponerse 
que reside en si mismo , es decir, que obra 
bajo el impulso de su propio Espíritu? 

R. «Cuando una cosa se hace contra tu 
voluntad y deseo, ciertamente no eres tú el 
quo la produce; pero á veces sirves de palan­
ca de la que el Espiritu se vale para obrar, 
ayudándole tu voluntad; puedes ser un ins­
trumento mas ó menos cómodo para él.» 

Observación.—En las comunicaciones in­
teligentes sobre todo es cuando se hace pa­
tente la intervención de una potencia estra-
ña. Cuando estas comunicaciones son espon­
táneas y fuera de nuestro pensamiento y de 
nuestra comprobación, cuando responden á 
preguntas cuya solución es desconocida de 
los asistentes, es preciso buscar su causa fue­
ra de nosotros. Esto se hace evidente á cual­
quiera que observe los hechos con atención y 
perseverancia, pues los matices de detalle se 
escapan del observador superficial. 

P. ¿Tienen igual aptitud todos los Espíri­
tus, para producir manifestaciones intehgen­
tes? 

R. «Sí , puesto que todos los Espíritus 
son intehgencias; pero como los hay de todos 
grados, lo mismo que entre vosotros, unos 
dicen cosas insignificantes ó necias, al paso 
que otros las dicen sensatas.» 

P. ¿Son aptos todos los Espíritus para 
comprender las preguntas que se les dirigen? 

R. «No; los Espíritus inferiores son in­
capaces de comprender ciertas cuestiones, 
sin que esto les prive de responder bien ó 
mal; sucede lo propio que entre vosotros.» 

Observación.—Con esto so vé cuan nece­
sario es ponerse en guardia contra la creen­
cia del saber indefinido de los Espíritus. Su­
cede con ellos lo que con los hombros, que no 
basta interrogar al primero que se presenta 

para obtener una respuesta sensata; es pre­
ciso saber á quien se dirige uno. 

El que desea conocer las costumbres de un 
pueblo debe estudiarlo desde lo mas bajo 
hasta lo mas encumbrado de la escala social, 
pues el considerar sólo una clase, le hará 
formar una idea falsa, si por esta parte quie­
re juzgar del todo. El pueblo de los Espíritus 
es como ol nuestro ; hay de todo, bueno y 
malo, sublime y trivial, saber é ignorancia. 
El que no lo ha observado como filósofo y en 
todos sus grados, no puede hsongoarse de 
conocerle. Las manifestaciones físicas nos 
hacen conocer los Espíritus de baja esfera; es 
la calle y la cabana. Las comunicaciones ins­
tructivas y eruditas nos ponen en relación 
con los Espíritus elevados; es lo escogido de 
la sociedad: el palacio y la universidad. 

A L L A N K A R D E C . 

UN NUEVO DESCUBRIMIENTO 
F O T O G R Á F I C O . 

Varios periódicos han referido el hecho si­
guiente: 

«M. Badet, que murió el 12 de noviembre 
último (1857), después de una enfermedad 
que le tuvo postrado en cama i)or espacio de 
tres meses, tenia la costumbre, dice l'Union 
Bourguignonne , de Dijon , cada vez que 
sus fuerzas se lo permitían, de colocarse en 
una ventana del primer piso de la casa don­
de vivia, con la cabeza vuelta siempre del 
lado de la calle, con el fin de distraerse mi­
rando á los transeúntes. Hace algunos dias 
que Mme. Peltret, cuya habitación está en­
frento de la de Mme. viuda de Badet, vio en 
el vidrio de dicha ventana al mismo M. Ba­
det, con su gorro de algodón, su rostro en­
flaquecido, etc., en fln, tal como lo habia vis­
to durante su enfermedad. Grande fué su ad­
miración, por no decir otra cosa. Llamó en­
seguida no solo á sus vecinos, cuyo testimo­
nio podia ser sospechoso , sino á hombres 
formales, que vieron distintamente la ima­
gen de M. Badet en el cristal de la ventana 
donde acostumbra colocarse. Se enseñó tam­
bién la imagen á la familia del difunto , ha­
ciéndola desaparecer del cristal después de 
haberse serciorado del hecho. 
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«Sin embargo , quedó bien probado que el 
cristal habia tomado la estampa de la figura 
del enfermo, hallándose como daguerreotipa-
da, fenómeno que se podria explicar si , del 
todo opuestaá la ventana, hubiese habido otra, 
por la que hubieran podido hegar los rayos 
solares á M. Badet; pero no fué así, tenien­
do el cuarto sólo una ventana. Tal es la pura 
verdad sobre ese extraño hecho , cuya ex-
phcacion se debe dejar álos sabios.» 

Confesamos que á la lectura de e s t e artí­
culo, nuestro pensamiento fué desde luego 
aplicarle la calificación vulgar que se acos­
tumbra á las noticias apócrifas , y no le di­
mos ninguna importancia. Pero pocos dias 
después, nos escribió M. Jobart, de Bruse­
las , lo quo sigue: 

«A la lectura del Biguiente hecho (el que 
«acabamos de citar), que ha tenido lugar en 
«mi país, en uno de mis parientes, me he 
«encogido de hombros al ver que el periódi-
«co que lo referia remitía su explicación á 
«los sabios, y que esa buena familia quitaba 
«el cristal á través del que miraba Badet los 
«transeúntes. Evocadle para ver lo que pien-
« s a sobre el asunto.» 

Esta confirmación del bocho por un hom­
bre del carcátor do M. Jobart, cuyo mérito 
y honradez reconoce todo el mundo, y la sin­
gular particularidad de que fuera uno de sus 
parientes el héroe , no podia cabernos duda 
alguna sobre su veracidad. Por consiguien­
t e , hemos evocado á M. Badet en la sesión 
de la Sociedad parisiense de estudios espiri­
tistas, el martes 15 de Junio de 1858, tras­
cribiendo á continuación sus explicaciones. 

1. Ruego á Dios Todopoderoso, permita 
que ol Espíritu de M. Badet, muerto el 11 
de noviembre último, en Dijon, se comuni­
que con nosotros.—R. Aquí estoy. 

2. Es cierto el hecho que se os atribuye y 
que acabamos de recordar?—R. Sí, lo es. 

3. Podríais darnos su exphcacion?—R. Es 
debido á agentes físicos desconocidos hasta 
hoy, pero cwjo conocimiento se hará usual 
mas tarde. Es un fenómeno bastante sencillo, 
y parecido á una fotografía combinada con 
fuerzas que aún no habéis descubierto. 

4. Podríais adelantar el momento de este 
descubrimiento con vuestras explicaciones?— 
R. Lo quisiera, pero es obra de otros Espí­
ritus y del trabajo humano. 

5. Podríais reproducir otra vez el mismo 
fenómeno?—R. No soy yo quien lo ha pro­
ducido, son las condiciones físicas de las que 
soy independiente. 

6. Por cuál voluntad y con qué objeto se 
ha producido ese hecho? — R. Se produjo 
cuando vivia v sin mi vobmtad ; im estado 
particular de la admósfera lo ha revelado 
después. 

Habiéndose trabado una discusión entre los 
asistentes sobre las causas probables de ese 
fenómeno, y habiéndose emitido varias opi­
niones sin dirigir pregunta alguna al Espí­
ritu, éste dijo espontáneamente: «Y la elec-
«tricidad, y la galvanoplástica, que también 
«obran sobi'o el perispíritu, no las tomáis en 
«cuenta?» 

7. So nos ha dicho últimamente que los 
Espíritus no tienen ojos; luego si osa imagen 
es la reproducción del pei'ispíritu , cómo se 
han podido reproducir los órganos de la vis­
ta?—R. El perispíritu no es el Espíritu; la 
apariencia, ó perispú'itu, tiene ojos, pero nó 
el Espíritu. Os he dicho ya al hablar del pe­
rispíritu, que tuvo lugar cuando vivia. 

Observación.—Hasta tanto que so verifi­
que este descubrimiento, le daremos provi­
sionalmente el nombre de fotografía espon­
tánea. Todo el mundo echará de menos que, 
por un sentimiento difícil de comprender, se 
haya destruido el cristal en quo estaba re­
producida la imagen de M. Badet; un monu­
mento tan curioso, hubiera podido facilitar 
las investigaciones y las observaciones pro­
pias para estudiar la cuestión. Quizás hayan 
visto en aquella imagen la obra del diablo; 
on todo caso, si el diablo entra por algo en 
este asunto, es seguramente en la destruc­
ción del cristal, porque es el enemigo del 
progreso. 
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C O N S I D E R . ^ C I O N E S S O B R E L A F O T O G R A F Í A 

E S P O N T A N E A . 

Resulta de las explicaciones anteriores, 
que el hecho en sí no es ni sobrenatural ni 
milagroso. Cuántos fenómenos no se encon­
trarán en igual caso, j que en tiempos de ig­
norancia debieron conmover las imaginacio­
nes demasiado inchnadas á lo maravilloso! 
Aquel hecho es, pues, un efecto puramente 
físico, y quo presagia un nuevo paso en la 
ciencia fotográfica. 

El perispíritu, como se sabe , es la envol­
tura somi-material dol Espíritu; no es sólo 
después de la muerte que el Espiritu está 
revestido de ella, pues durante la vida está 
unida al cuerpo: es el lazo entre el cuerpo y 
el Espíritu. La muerte sólo es la destrucción 
de la cubierta mas grosera; el Espíritu con­
serva la segunda, que toma la apariencia de 
la primera, como si hubiera conservado su 
estampa. El perispíritu en general es invisi­
ble, pero en ciertas circunstancias , se con­
densa y, combinándose con otros ílúidos, se 
hace perceptible á la vista y aun tangible á 
veces; él es ol qne se vé en las apariciones. 

Cualesquiera que sean la sutilidad é im­
ponderabilidad dol perispíritu, no por esto 
deja de ser una especie de materia , cuyas 
propiedades físicas nos son todavía descono­
cidas. Desde el momento que aquel es ma­
teria, puede también obrar sobre la materia; 
haciéndose patente esa acción especialmente 
en los fenómenos magnéticos, y también so­
bre los cuerpos inertes como se acaba de re­
velar por la impresión que la imagen de 
M. Badet ha dejado en' el cristal. Esa im­
presión se produjo cuando vivia, y se ha 
conservado después de su muerte ; pero era 
invisible y según parece, ha sido necesario la 
acción fortuita de un agente desconocido, 
probablemente atmosférico, para hacerla apa­
rente. Qué hay de extraño en esto? So sabe 
como se hacen desaparecer y aparecer á vo­
luntad las imágenes en el daguerreotipo. Só­
lo citamos esto como comparación , sin que 
pretendamos establecer la similitud de los 
procedimientos. Luego es probable que el 

perispíritu de M. Badet, emanándose del 
cuerpo de este último, haya, ejercido , á la 
larga y bajo el imperio de ciertas circunstan­
cias desconocidas, una verdadera acción quí­
mica sobro la sustancia vidriosa, análoga á 
la de la luz. La luz y la electricidad deben 
incontestablemente desempeñar un gran pa­
pel en este fenómeno. Falta saber cuáles son 
esos agentes y esas circunstancias , que sin 
duda se sabrá mas tarde, y entóneos no de­
jará de ser uno de los descubrimientos mas 
curiosos de los tiempos modernos. 

¿Si es un fenómeno natural, dirán aquellos 
que todo lo niegan, por qué las imágenes al 
daguereotipo sólo se han fijado después de 
Daguorre, aunque no haya sido éste el que 
inventó la luz, ni las planchas de cobre, ni la 
plata ni los cloruros? Desde larga fecha se 
conocían los efectos de la cámara oscura , y, 
sin embargo, una circunstancia fortuita nos 
puso en la vía de la fijación, y después , á 
fuerza de ingenio, se ha llegado de perfec­
ción en perfección, á alcanzarlas obras maes­
tras que hoy admiramos. Probablouicnte su­
cederá lo mismo con el extraño fenómeno que 
acaba do revelarse; y quién sabe sino se ha 
producido ya, y ha pasado desapercibido á 
falta de un atonto observador? La reproduc­
ción de una imagen sobre el cristal, es un 
hecho vulgar, pero la fijación de esa imagen 
en otras condiciones que las de la fotograíía, 
el estado latente de esa imagen y su reapa­
rición después, hé aquí lo que debe señalar 
un acontecimiento en los fastos de la ciencia. 
Si hemos de dar crédito á lo que dicen los 
Espíritus, debemos esperar otras grandes 
maravillas, habiéndonos señalado ya algunas 
de eUas. Honor, pues, á los sabios bastante 
modestos para no creer quo la naturaleza les 
ha presentado ya la última página do su 
hbro. 

Si ese fenómeno se ha producido una vez, 
puede reproducirse otras muchas. Esto es lo 
que probablemente sucederá cuando se en­
cuentre la clave. Entre tanto, hé aquí lo que 
dijo uno de los miembros de la Sociedad en 
la sesión de que hemos hablado. 

«Habitaba, dice, una casa de Montrouge; 
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era en verano y el sol flechaba sus rayos por 
la ventana; habia sobre la mesa una garrafa 
llena de agua, y debajo una esterita de paja; 
de repente se encendió la esterita. Si nadie 
hubiese estado allí, hubiera podido haber 
un incendio, sin poderse descubrir la causa. 
He ensayado mil veces lo mismo para pro­
ducir igual efecto, sin que lo haya alcanza­
do nunca.» La causa física de la inflamación 
es bien conocida: la garrafa produjo el efecto 
de un cristal ardiente; pero por quéno selia 
podido reiterar el experimento? Porque ade­
más de la garrafa y el agua , existia un con­
curso de circunstancias que operaban de un 
modo excepcional, la concentración de los ra­
yos solares: quizá el estado de la atmósfera, 
los vapores, las cualidades del agua, la elec­
tricidad, etc., y probablemente todo eso, en 
ciertas proporciones requeridas al efecto; de 
aquí la diflcultad de tropezar exactamente 
con las mismas condiciones, y lo inútil do las 
tentativas para producir un efecto análogo. 
Hé aquí, pues, un fenómeno del dominio ex­
clusivo de la física, cuyo principio se explica 
perfectamente, y que, sinembargo no se pue­
de leproducir á voluntad. Cabrá en la mente 
del mas endurecido escéptico la negación del 
hecho? Seguramente que no. Por qué, pues, 
esos mismos escépticos niegan la realidad de 
los fenómenos espiritistas (hablamos de las 
manifestaciones en general), en razón de no 
poder manipularlos á su voluntad? No admi­
tiendo que fuera de lo conocido pueda haber 
nuevos agentes regidos por leyes especiales, 
y negar esos agentes porque no obedecen á 
las leyes que conocemos, es en verdad dar 
pruebas de muy poca lógica y mostrar un es­
píritu muy limitado. 

Volvamos á la imagen de M. Badet. Sin 
duda se harán , como nuestro colega con la 
garrafa, numerosos ensayos sin resultado al­
guno, hasta tanto que una feliz casualidad ó 
el esfuerzo de un poderoso genio haya dado 
la clave del misterio; entonces probablemen­
te se constituirá un arte con que se enrique­
cerá la industria. Nos parece oir desde aquí 
á muchas personas que se dirán: «pero hay 
un medio muy senciUo para obtener esa cla­

ve, pues se reduce á pedirla á los Espíritus.» 
Este es el momento oportuno de combatir 

un error del que son víctimas aqueUos quo 
juzgan la ciencia espiritista sin conocerla. Por 
de pronto les recordaremos el principio fun­
damental, de que los Espíritus distan mucho 
de saberlo todo , como se creyó en otro 
tiempo. 

La escala espititista ( 1 ) nos dá la medida 
de su capacidad y de su moralidad, y la ex­
periencia confirma cada dia nuestras obser­
vaciones sobre el particular. Los Espíritus, 
pues, no lo saben todo, y los hay que, en to­
dos conceptos, son muy inferiores á ciertos 
hombres, punto capital y que nunca debe 
perderse de vista. El Espíritu de M. Badet, 
autor involuntario del fenómeno que nos ocu­
pa, revela por sus respuestas , cierta eleva­
ción, pero nó una gran superioridad ; él mis­
mo se reconoce inca¡)az de dar una completa 
exphcacion: «Esto será , dice , la obra de 
otros Espíritus y del trabajo humano.» 
Estas últimas palabras encierran toda una 
enseñanza. En efecto , seria demasiado có­
modo solo tener que interrogar á los Espíri­
tus para obtener los mas maravillosos descu­
brimientos; en dónde estarla entonces el mé­
rito de los inventores, si una mano oculta les 
preparaba la tarea, ahorrándoles así el tra­
bajo de la investigación? Sin duda que iiias de 
uno no tendría escrúpulo alguno de tomar un 
privilegio de invención en su nombre perso­
nal, sin mencionar el verdadero inventor. 
Añadamos quo semejantes preguntas son bo­
chas siempre con miras interesadas, y con la 
esperanza de alcanzar una fácil fortuna , co­
sas todas que son muy malas recomendacio­
nes á la vista de los buenos Espíritus ; por 
otra parte, estos no se prestan nunca á ser­
vir de instrumento para un tráfico. 

El hombre debe tener su iniciativa, sin lo 
cual, se reduce al estado de máquina ; debe 
perfeccionarse con el trabajo, puesto que esta 
es una de las condiciones de su existencia 
terrestre; debe aguardar también que cada 

(1) Tóase el LIBRO tt. LOS Eerinnui, lib. 11, cap. I, 
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cosa venga á su tiempo, y por los medios que 
á Dios place emplear: los Espíritus no pueden 
torcer las miras de la Providencia. Querer á 
toda costa forzar el orden establecido, es po­
nerse á merced de los Espíritus burlones y 
ligeros que adulan la ambición, la codicia y 
la vanidad, para reírse después de las dos-
cepcionos que causan. Muy poco escrupulo­
sos por naturaleza, contestan á todo lo que 
se les pregunta, dan todas las recetas que se 
les piden, y si es menester las apoyarán con 
fórmulas científicas , aunque no tengan mas 
valor que las de los mercaderes de antído­
tos. Desengáñense , pues , aquellos que han 
creido que los Espíritus iban á abrirles minas 
de oro; su misión es mas seria. «Trabajad, 
apresuraos con ánimo, este es el fondo que 
más falta,» ha dicho un célebre moralista; 
á esta sabia máxima, la doctrina espiritista 
añade: Son á esos á quienes los Espíritus se­
rios prestan ayuda por las ideas que les su­
gieren, ó por consejos directos, y nó á los 
perezosos que quieren gozar sin hacer nada, 
ni á los ambiciosos que quieren tener el mé­
rito sin el trabajo. Ayúdate y el cielo te 
ayudará. 

POTOCTRAFÍA D E L O S E S P Í R I T U S . 

El Courrier du Bas-Rhin del sábado 3 
de enero de 1863 (parte alemana), contiene 
el siguiente artículo con el título de Foto­
grafía espectral: 

«Los Americanos que en tantas^cosas nos 
toman la delantera , nos sobrepujan cierta-
monte en el arte de la fotografía y en la evo­
cación de los Espíritus. En Boston no sola­
mente son hoy llamados los difuntos por los 
médiums, sino que aun se les fotografía. Es­
te maravilloso descubrimiento es debido á un 
M. William Mumler, de Boston. 

«Hace algún tiempo, él mismo es quien lo 
refiere, que en mi laboratorio ensayaba un 
nuevo aparato fotográfico haciendo reprodu­
cir mi propia fotogrofía; de pronto sentí que 
se ejercía cierta presión sobre mi brazo de­
recho y una especie de cansancio general en 
todo mi cuerpo. Pero quién describiría mi 
admiración cuando miré y vi reproducido mi 
retrato, encontrando á su derecha la imagen 

de una segunda persona, la cual no era otra 
que mi difunta prima! La semejanza del re­
trato, al decir de las personas que conocían á 
esta señora, nada dejó que desear.» 

« Como consecuencia do este fenómeno, 
M. Mumler desde esa época , no se dedica 
solo á dar á sus chontes sesiones de espiri-
tualismo, sino que también hace , para los 
asistentes, las fotograíias de los difuntos evo­
cados. Ordinariamente son un poco empaña­
das y oscuras, y las facciones bastante difí­
ciles de reconocer, pero sin embargo, esto no 
impide que los habitantes de Boston las de­
claren verdaderas y auténticas.» 

Semejante descubrimiento , si fuera real 
seguramente que tendria inmensas conse­
cuencias, siendo uno do los hechos de mani­
festación mas notables; no obstante, encar­
gamos que se acoja con prudente reserva; 
los Americanos quo, según el autor, nos so­
brepujan en tantas cosas, nos han enseñado 
también que nos sobrepujan, y do mucho, en 
la invención de cuentos. 

Para el que conoce las propiedades del 
perispíritu, á primera vista el fenómeno no 
parece materialmente imposible; surgen dia­
riamente tantas cosas extraordinarias , que 
ya no debemos admirarnos de nada. Los Es­
píritus nos han anunciado manifestaciones de 
un nuevo orden; mas sorprendentes aún que 
las que hemos visto ; indudablemente que 
aquella podria considerarse como una mani­
festación de esta clase ; pero lo repetimos, 
hasta que no haya obtenido una comproba­
ción mas auténtica que la relación de un pe­
riódico, es prudente la duda. Si el fenómeno 
es verdadero, se vulgarizará; entre tanto, es 
necesario prevenirse para no dar crédito á 
todos los relatos maravillosos que los mis­
mos enemigos del Espiritismo se complacen 
en publicar para ridiculizarlo, así como á los 
que los aceptan con demasiada facilidad. Es 
conveniente, además , pesarlos mas de dos 
veces antes de atribuir á los Espíritus, todos 
los fenómenos insólitos que se pueden expli­
car á primera vista, pues un atento examen 
demuestra á veces una causa completamente 
material, en la cual no se habia pensado. Es 
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una recomendación expresa que hacemos en 
el LffiRO D E L O S M É D I U M S , }• que nunca nos 
cansaremos de repetirla. 

En apojo de lo que acabamos de decir y á 
propósito de la fotografía espiritista, citare­
mos el siguiente artículo de la Patrie del 23 
febrero do 1863. Es suficiente para poner en 
guardia contra los juicios precipitados. 

«Un joven lord , que lleva uno de los 
nombres mas antiguos y mas ilustres de la 
alta cámara, y cuyo gusto apasionado por la 
fotografía, sirve do mucho para los grandes 
y felices resultados de este arte, que quizá 
mas bien es una ciencia que un arte, un joven 
lord, digo, acaba de perder á su hermana á 
quien amaba con entrañable termu'a. Herido 
su corazón y envuelto en un profundo senti­
miento, que muy á menudo produce el pe­
sar, dejó sus aparatos fotográficos y abando­
nó la Inglaterra; hizo un largo viaje por el 
continente y no volvió á su residencia , casi 
real de Lancashire, sino después de una au­
sencia de cerca cuatro años. 

«Su desespero, como sucede ordinariamen­
te, pasó del estado agudo al estado crónico, 
es decir, que sin haber menguado su intensi­
dad habia perdido su violencia , trasformán-
dose poco á poco, on una triste resignación. 

«Cuando los que sufren van en busca de un 
consuelo, primero se dirigen á Dios, y luego 
al trabajo. El joven lord volvió pues á to­
mar poco á poco el camino de su laboratorio 
y á hacerse cargo de los instrumentos de fo­
tografía. 

«Por una especie do transacción con su do­
lor, la primera imagen que pensó hacer di­
bujar por la luz, fué el interior de la capilla 
donde descansaban los restos mortales do su 
hermana. Obtenido el negativo, entró en sn 
laboratorio, hizo sufrir á la placa de vidrio 
bis preparaciones ordinarias y expuso el cli­
ché á la luz para obtener una prueba. Al fijar 
los ojos sobre esta prueba, poco le faltó pkra 
no caer desmayado. 

«El interior de la capilla se reprodujo con 
gran limpieza de dibujo, pero la cabeza de la 
joven miss difunta, apenas se distinguía en 
la parte menos clara de la fotografía. No 

obstante estaban señaladas perfectamente sus 
facciones suaves y encantadoras, y atín los 
largos ropages do sus vestidos ; sin em­
bargo, al través de esos encages se manifes­
taban claramente los menores detalles de la 
capilla. 

«El primer movimiento del joven lord fue 
el de creer en una aparición , pero pronto so 
sonrió tristemente sacudiendo la cabeza. En 
efecto, se acordó que algunos años antes , en 
esta misma placa de vidrio, habia hecho un 
retrato fotográfico de su hermana. No ha­
biendo salido bien eso retrato, lo habia bor­
rado, y sin duda estaría mal borrado , pues­
to que sus vagos contornos se confundían hoy 
con la nueva imagen fijada en la placa. 

«En Inglaterra algunos artistas explotan 
esa extravagante aplicación do la fotografía, 
fabricando y vendiendo imágenes dobles cu­
yos caprichosos aparejamientos producen ex­
traños y graciosos efectos. Entre otras se nos 
ha ensoñado una que contiene un castillo der­
ruido debajo del cual se trasparentan su par­
que, sus fachadas y sus torres , tales como 
existían antes de su destrucción. 

«También se hacen retratos de ancianos, 
al través de los cuales se ve su figura tal co­
mo eran en la flor do su edad.» 

A L L A N K A R D E C . 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

C o m a n i c a c i o n colect iva. 

BARCELONA 1 NOVIEMBRE 1867. 

M É D I U M , M. C. 

El bien es fuente de toda dicha; pero el 
bien hecho desinteresadamente.—SILVIO P E ­
L L I C O . 

Con el bien se enlaza la utilidad que vie­
nen áser una misma cosa, cuando .'e tómala 
utilidad en su verdadero sentido. — B E N -
T H A M . 

La utfiidad es el bien, entendiendo por 
aquéUa el aprovechamiento individual de los 
recursos humanos, sin exclusión de la huma­
nidad.—BACON. 
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Haced, pues, el bien j realizareis la uti­
l i d a d . — B A S T I A T . 

Hijos mios , esto debéis hacer, si queréis 
progresar. Comprended en lo dicho la ley de 
caridad.—S. V I C E N T E D E P A U L . 

Pero la caridad no reside únicamente en 
las obras. Está también en las palabras. Ha­
cer, pensar y hablar bien; hé aquí la caridad. 
— F E N E L O N . 

Si así lo hacéis, seréis buenos y caritati­
v o s . — R O U S S E A U . 

Lo demás es tratar de engañar á quien no 
puede ser engañado por n a d i e . — L A C O R -
D A I R E . 

La virtud se relaciona con todo, con todo 
absolutamente. Sabedlo de hoy para siem­
pre, y no lo olvidéis n u n c a . — P L A T Ó N . 

Por esta razón la medicina puede y debe 
ser un sacerdocio. Los que con verdadero 
amor del bien la practican, realizan la virtud; 
se asemejan al celcstre Padre, y ponen en 
evidencia la ley do los semejantes. Hacen el 
bien; porque el Sumo Bien sólo de bien se 
alimenta. Decidlo al mundo , y haréis una 
obra de c a r i d a d . — C R U X E N T . 

Las leyes deben ser reflejo de la virtud. 
Sólo así pueden ser j u s t a s . — J U S T I N I A N O . 

Y en la práctica de la jurisprudencia debe 
procurarse el bien; debe defenderse la justi­
cia, nó al c l i e n t e . — U L P I A N O . 

Las artes se relacionan también con la 
virtud.—LoNGiNo. 

La música ha de procurar despertar altos 
sentimientos de virtud. Una música que sólo 
hable al cuerpo, un ^\als, por ejemplo, es in­
digna del g e n i o . — B E L L I N I . 

Copiad la naturaleza que en sus armonías 
se dirige al a l m a . — M E Y E R B E R . 

La pintura ha de ser la expresión do la 
hermosura de las f o r m a s . — R A F A E L . 

Si no so copia'la forma idealizándola, so 
establece el materiahsmo del a r t e . — V E L A Z -
Q U E Z . 

Pero la ideahzacion debe ser esencialmen­
te espiritual. ¡Infelices una y mil veces esos 
seres que, con el nombre do pintores ó dibu­
jantes, so complacen en reproducir la parte 
obcena del humano l i n a g e ! — M I G U E L Á N G E L . 

Tendrán su merecido castigo algún dia. 
Huid de semejantes cuadros. Son el abuso de 
la pintur;i, la aberración d o l a r t e . — M U R I L L O . 

La poesia es la expresión del humano sen­
timiento por medio del habla rimada y com­
pasada. — H O R A C I O . 

El poeta debe ser puro de alma. Sin esta 
cualidad, sus versos son palabras vacías de 
s e n t i d o . — Q U I N T A N A . 

Yo canté la desesperación y la duda. Hoy 
vivo desengañado del mundo; pero creyente 
en Dios y en su bondad i n f i n i t a . — E S P R O N C E -
D A y B Y R O N . 

Yo canté la virtud, y mi hra resuena aún 
en los oidos de los hombros. Me aman por­
que prediqué el b i e n . — R I O J A . 

Y sin embargo, el mundo le despreció du­
rante su vida; Dios le hizo la merecida justi­
cia. En verdad os digo , que esto logrará 
quien imite á R i o j a . — E S P Í R I T U D E V E R D A D . 

No miréis en la escultura la materia. Bus­
cad en eUa la idea que iluminaba al escultor. 
— F i D I A S . 

La materia es barro ; la idea es parte de 
D i o s . — B E N V E N U T O C E L L I N I . 

Todo esto debéis tener presente en el ejer­
cicio de la buena ciencia; porque sólo así sa­
careis do ella el bien quo entraña. No hay 
verdadera utihdad sino se relaciona con el 
bien; no existe ciencia sino se enlaza con la 
virtud, y el arte es poco menos que nada, 
sino habla mas que á los sentidos, si de la 
virtud se a p a r t a . — S Ó C R A T E S . 

Todo lo dicho equivale á esta palabra: 
Amor!—S. V I C E N T E D E P A U L . 

Y amor es esto otro: sed buenos para con 
Dios y para con vuestros semejantes. Quien 
tenga oidos, que o i g a . — E S P Í R I T U D E V E R ­

D A D . 

Observación,—Como suponemos que ha 
de sorprender á muchos de nuestros lecto­
res, el ver que con un solo médium se han 
comunicado en breve espacio tantos y tan su­
periores Espíritus; vamos á ofrecerles la ex­
phcacion que del fenómeno dieron ehos mis­
mos. El Espíritu que se ha comunicado es 
uno solo; probablemente el Ángel guardián 
del médium. De modo, que en esta comuni-
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cacion hay una directa y varias indirectas. 
El Ángel guardián estaba en relación con el 
médium, y los otros Espíritus con el Ángel 
guardián. Este servia de intérprete á ios Es­
píritus superiores quo se comunicaron, y el 
médium ásu vez, lo era del Ángel guardián. 
Dada esta explicación racional, el fenómeno 
queda reducido á los estrechos límites de la 
mediumnidad ordinaria. 

L a n a e v a r e s u r r e c c i ó n . 

BARCELONA 2 NOVIEMBRE 1869. 

M E D I U . M , I. P. 

El Espiritismo, amigos mios, no es otra 
cosa que el Evangelio puesto de nuevo en el 
corazón de los pueblos, de dónde casi habian 
logrado arrancarlo sus monopolizadores. Es 
el Evangelio triunfante, el Evangelio que 
rompe las ligaduras con qué habian preten­
dido sugetarlo los falsos intérpretes, los in­
dignos representantes del divino Maestro, 
quienes, como la guardia romana, quedan 
atorrados, despavoridos, exánimes, al ver 
surgir radiante del sepulcro, el cuerpo vivo é 
inmortal de aquel quo, pocas horas antes, 
vieron inerte, envuelto en paños mortuorios 
y oculto tras la pesada losa de un sepulcro. 

El Espiritismo simboliza la resurrección 
gloriosa del Maestro. ¡Inútil ha sido la losa, 
inútiles las hgaduras é inútil la guardia! El 
Espíritu viviticante surge á través do todo, 
lo derriba todo y, aunque deslumhra á unos 
pocos, ilumina al universo entero. Aunque el 
Espiritismo deslumbre y derribe á la débil 
guardia romana, iluminará y levantará al 
género humano. 

A N G E L I T A , Espíritu familiar del médium. 

El Espir i l i smo y a l g u n o s f i lósofos . 

(Grupo de Montevideo. M..... B. Justo 
Espada.) 

II. 
Hume, al seguir las utopias do Locke, ca­

yó en ol lazo que el orgullo tiendo á los hom­
bres, y cayó de tal manera, que su boca pro-
ñrió la proposición siguiente. «La religión 
no se puede cimentar en los principios de la 
razón humana.» Cómo aparecía á los ojos 
ofuscados de Hume, trava tan sana y divina 

cual es la religiosidad, el amor á la virtud y 
con ella á Dios Creador; bien claro lo de­
muestran sus palabras. Obra del hombre cre­
yó el ciego íilósofo que era lo que ordena el 
Eterno: obra dol hombre lo creyó y de ahí 
nació el decir,que era desestimada por la ra­
zón humana, como contraria á ella. ¡¡¡Hu­
mana razón, cuánto disparato y falta echa 
sobre tí el hombro!!! La razón, la razón; ¿3' 
quién concedió á la razón humana otra segu-
ridadcnsus actos, que la inherente imperfec­
ción del ser, quo la cobija? ¿Qué es, la razón 
humana? Por mas que se pretenda elevarla, 
no es otra cosa que el producto de un alma 
dominada en mayor ó menor grado por la 
materia 3' sus pasiones, 3- que estará más 
aproximada á la verdad, cuanto más y más 
elevado sea el Espíritu encarnado, puesto 
que la elevación es la clave de sus acciones, 
por lo que, la lazon humana está alta ó aba­
tida, según el estado moral y rehgioso del 
Espíritu encarnado. 

Si está al alcance de todos que las pasiones 
dominan á la razón, ¿cómo Hume olvidó la 
verdad do que nunca la dominación violenta 
produjo bienes ni demostró la verdad? Dios, 
al croar al hombro, lo hizo hbro y con ello 
enseñó, que todo lo opresor era contrario á 
El, 3' por lo tanto, á la verdad única, que de i 
El emana. Hume, tu razón estaba dominada * 
y la ambición, el orgullo, te hizo desestimar 
la rehgion. ¿Y por qué? Porque te mostraba ; 
que la humildades la primera, la más necesa­
ria de las virtudes. Sobro tulazon y la de tus 
compañeros de falsa doctrina, la aspiración 
de gloria terrena, echó una cadena opresora 
del Espíritu, la que no dejándolo medios pa­
ra mostrarse, hizo que la materia, guiada 
por el instinto, obrara como el bruto, no 
percibiendo en el horizonte de su loca fanta­
sía otra cosa que vivir y gozar, gozar y v i ­
vir materialmente. Hume dijo quo la razón 
humana, rechazaba la rehgion y visto cómo 
él y muchos, por su desgracia, lo hacen, tie­
nen justo motivo, pues Cristo, opuso su pa­
labra y doctrina á los actos de opresión, li­
cencias, injusticia y maldad del hombre. La 
razón del tirano rechaza la doctrina del le -
jislador justo. La razón del hombre Mcencio-
so niega el derecho á la virtud. La razón del 
hombre que lo es sólo por su figura, se ríe 
cierto tiempo do la d»ctrina humanitaria, y 
viviendo cual la fiera, quiere disculparse, y 
que otros la sigan en su marcha destructora. 
Esta es la razón humana, cuando no la guian 
la moral y rehgiosidad. Dominado por la ma-
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teria y sus gocos, tu Espíritu, Hume, tu ra­
zón, no admitía otra cosa que los deseos de 
la carne, y no existiendo en ese estado en tí, 
cosa mayor quo tus deseos, dijiste:«No exis­
te Religión que yo pueda admitir, porque es 
preciso ser muy necio para dar valor á lo que 
presentara en toda su desnudez y fealdad á 
mis pasiones.» 

¿Qué importa, dijiste para tí, que importa 
sea cierto el poder y virtud de la doctrina da 
Cristo, si con creerlo y decir que es verdade­
ro, pongo un sello do reprobación á todos mis 
actos y escritos? ¿Cuánto más cómodo y bene­
ficioso me es negar que sea aceptable á la 
razón humana, pues encubro la fealdad de 
mis vicios? Con la misma religión que decias, 
Hume, que ora rechazada por la razón hu­
mana, voy á darte nn mentís, y á i'ecordarte 
la bondad y grandeza de Dios, punto capital 
hacia que se dirijen todas las refigiones. 

La razón humana recibió la ley natural, y 
pasado algún tiempo,la rechazó, porquemos-
traba el camino del bien, contrario á las pa­
siones do la misma humanidad. 

En este estado, Moisés dio la ley escrita, 
y como la anterior, cayó en desuso; vino á la 
tierra Cristo, y la razón humana, estuvo en 
contacto con el enviado de Dios, y el hom­
bro oyó sus palabras y tocó, con los portentos 
que obró Jesi'is, los incalculables beneficios 
que su doctrina ofrecía. ¿Es verdad. Humo, 
ó Espíritu do Hume, que en resumen, la ra­
zón humana vio con toda claridad lo dicho? 
Cómo obro? ¿Qué bizocon Cristo el sacerdocio 
Mosaico? Comparar al Salvador con un mal­
hechor: igualar al que venia á dar libertad al 
alma, con el que atrepellaba al caminante, 
despojándole de los bienes y la vida: cometer 
con eí justo una injusticia; llevar á cabo el 
crimen mayor de cuantos, hasta entonces, 
cometió el hombre. La razón humana llevó 
á Cristo, al suplicio, y obró como siempre 
que sus flaquezas son anateíaatizadas por la 
virtud do la criatura. 

Desmenucemos, Hume, el porqué la razón 
humana, rechazó en tí, la Rehgion, aunque 
toda ella se ciña á la máxima verdadera de 
«Todo paia el alma.» 

El amor á Dios, ¿es por ventura contrario 
á la razón humana? Sí, lo es á la del hombre 
ambicioso, pues lo dico (¡ue ame y respeto á 
un Ser, que si bien lo#olma á toda hora de 
beneficios, no se encuentra tan á su contacto 
y placer, como el aura popular, el oro y las 
vanidades terrestres, un día tan dolorosas. 
El amor al prójimo, ¿es contrario á la hu­

mana razón? Sí lo es, en sumo grado para el 
que cree que su capacidad ó talento le per­
mito, que los quo vé detrás do sí, sean escla­
vos de su capricho. Hé ahí por qué la razón 
humana rechaza la religión. No es porque le 
falta bondad; no es porque deje de produdr 
alivio al enfermo, consuelo al aflijido, espe­
ranza al desgraciado; es, porque su bondad, 
mata la ambición y las torpezas. 
' Hume, tú, como todos los falsos filósofos 

de tu siglo y otros, dejaste correr la pluma, 
empapada en ponzoñosa ingratitud, olvidan­
do que todo lo que se aparte de la gratitud, 
la moral religiosa y la virtud, es nocivo al 
escritor. Tu obsecacion pretendió hacer del 
hombro un bruto sin ver, en tu ciegoft-enesí, 
que cuando entre todos los hombres existe 
esa traba moral, es porque el alma desde los 
principios, trajo, trae y aun traerá la intui-

I
cion de la existencia de un Dios grande, infi­
nito, y tan misericordioso, cuanto que á to­
dos los hombres salva, y por esto aun los sal­
vajes le rinden culto y le dan gracias, á su 
manera tan material por falta de saber y 
adelanto espiritual. 

A tu Espíritu, Hume, hablé, y el Señor 
permita que los seres que te rodean, heguen 
pronto á poner en tu mano la tabla salvadora 
del ruego y la humildad. Permítalo ol Señor, 
y entretanto ruega, Justo, y siempre pide 
por las almas de los que pecaron en la tierra. 

M A X O T . 

De La Correspondencia de España to­
mamos la siguiente noticia: 

«Hoy, según estaba anunciado, se ha inau­
gurado el círculo magnetológico-espiritista, 
establecido en esta capital, calle del Clavel, 
núm. 4, principal. La concurrencia ha sido 
tan numerosa como escogida , empezando la 
sesión á las dos de la tardo. 

Uno de los secretarios loyó una sucinta 
Memoria esplicando el objeto de la sociedad, 
y manifestó al proiiio tiempo que este círculo 
habia fundado una revista quincenal, que 
oiupezará á publicarse el dia 15 del actual, 
con el titulo del Alma. 

Esta publicación tiene por objeto dar cuen­
ta de los adelantos del espiritismo y propa­
gar sus doctrinas y fundaiucntos entre todas 
las clases. La reunión terminó á las tres y 
media, habiéndose anunciado que el martes 
próximo á las ocho de la noche empezaba la 
asociación sus trabajos públicos en el mismo 
local.» 

I M P R E N T A D E I . O S H I J O S D E D O M E N E C H , 

B a s b a , 3 0 . — B a r c k l o n a . 
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SECCIÓN D O C T R I N A L 
E L E S P I R I T I S M O 

y e laSeminar io Va lenc iano . i i 

Aunque algo tarde, ha llegado á nues­
tras manos el discurso escrito y leido en 
latiu por el Dr. D. Antonio Lleó y Comin, 
con motivo de la apertura del curso aca­
démico de 1869 á 1870, en el Seminario 
conciliar de Valencia. El Pbro. Sr. Lleó 
creyó oportuno combatir el sonambulismo 
y el Espiritismo, y así lo hizo. En su de­
recho estuvo, puesto que él, como todos 
los hombres, debe disfrutar, y disfruta, 
del libre examen y de la libertad del pen­
samiento. Nosotros, en el pleno uso tam­
bién de los mismos derechos, estimamos 
conveniente replicar al Sr. Lleó, y vamos 
á hacerlo. 

Nos contraeremos sin embargo, al Es­
piritismo, ya porque es lo que mas direc­
tamente nos atañe, ya porque así abusa­
remos menos de la paciencia de nuestros 
lectores. Conste empero, que conceptua­
mos de poca valía los argumentos emplea­
dos por el Sr. Lleó en contra del Sonanf-
bulismo. Decir de una cosa que es falsa, 
porque no la aceptan las corporaciones 
sabias, porque es peligrosa y porque es 

susceptible de abusos, es decir muy poco, 
en nuestro humilde concepto. Peligrosa 
es la medicina, y nadie la niega; suscep­
tible de abusos es la rehgion, y ninguno, 
que esté sano de juicio, la rechaza. En 
cuanto al veto de las corporaciones cien­
tíficas (1), sabido se está de sobras que, se­
gún ellas. Colon,¡FrankUn, Fulton y mu­
chos otros estaban equivocados, ¿pesar de 
lo cual el porvenir les ha hecho la mere­
cida justicia. Las Academias están com­
puestas de hombres, y los hombres somos 
fahbles. 

Hablemos yá de nuestra querida doc­
trina, del Espiritismo. El Sr. Lleó no 
niega los fenómenos espiritistas. Descar­
tada la superchería; puesta de lado la su­
perstición, que suelen simularlos la pri­
mera, é imaginarlos la segunda, los acep­
ta, como los aceptamos nosotros. En este 
punto, el impugnador se une á los adep­
tos, para decir que es preciso vivir muy 
prevenidos contra el fraude á que se pres­
ta el Espiritismo, como todas las otras 
ciencias. Pero, sentada la realidad del fe­
nómeno, el Sr. Lleó pasa á estudiar su 
procedencia. 

(1) Véase en el presente número el articulo Em­
pleo oficial del magnetismo animal y el siguiente. 
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¿Dimana directa é inmediatamente de 
Dios? Nó, contestamos nosotros; porque 
hoy por lioy, los Espíritus que estamos 
encarnados en la tierra, no somos, de 
mucho, bastante puros para recibir, sin 
intermedio, los efluvios divinos. Para no­
sotros, Espíritus que aun expiamos. Dios 
es incomunicable. 

Nuestro impugnador sostiene también 
que los fenómenos espiritistas no nacen de 
tan alta estirpe. Por qué? «porque re­
pugna á la razón que Dios juegue asi 
con los hombres.-» El Espiritismo no es 
un juego entre Dios y los hombres, y 
quien sostenga semejante principio, igno­
ra radicalmente la doctrina espiritista. El 
Espiritismo científico, el expuesto en las 
obras de M. Allan Kardec, es toda una 
nueva y profunda Revelación, que dilata 
los horizontes de la ciencia; vulgariza los 
principios fundamentales de la religión 
universal; restituye á la moral evangélica 
su carácter de irrefragable autenticidad, 
y abre al arte inmensos campos vírgenes 
que explorar y cultivar. El Espiritismo, 
por último, es uno de los infinitos medios, 
pero mas directo y eficaz que los otros, 
de que se vale Dios, en su incesante pro­
videncia, para dirigirá sus criaturas ha­
cia el fin supremo, EL TRIUNFO DE LA JUS­

TICIA. Llamar '̂we í̂o á lo que de tales ca­
racteres se halla revestido, es, cuando 
menos, hablar con poca propiedad. 

Pero, si no proceden de Dios las reve­
laciones espiritistas ¿procederán de algún 
Espíritu bueno, aunque inferior al Ser su­
premo? Nosotros respondemos que sí, y en 
las obras fundamentales de Espiritismo— 
cuya lectura suplicamos á todos los hom­
bres de buena voluntad—están los argu­
mentos, hasta hoy seriamente irrefutados, 
en que apoyamos nuestra aseveración. La 
escasez de espacio y de tiempo no nos per­
mite exponerlos en este lugar. Pero el Es­

piritismo no es un misterio; ha nacido, se 
ha desarrollado y se propaga á la luz del 
dia; de modo, que el que desee conocer 
sus armas, puede conseguirlo fácilmente. 

El Sr. Lleó disiente de nosotros, y está 
por la negativa en la anterior pregunta. 
En qué se apoya? En que «-Dios prohibe 
expresamente en el Deuteronomio es­
ta antiquísima superstición, es á sa­
ber, la do p7'eguntar la verdad á los 
muertos. ¿Cómo, pues, pueden hacerse 
tales consultas sin reato de un gran 
crimen? y ¿cómo los Espíritus superio­
res ó las almas de los difuntos han de 
dar respuestas que 710 pueden otorgar 
sin pecado?-» 

Ante todo, no es completamente exacto 
que la prohibición inserta en el Deutero­
nomio, proceda de Dios. Moisés, al escri­
bir sus libros, que nosotros respetamos, no 
siempre estaba inspirado, y además habia 
de acomodarse á las circunstancias de lu­
gar y tiempo. Y esto es tan cierto, que la 
misma Iglesia católica no acepta todas las 
leyes mosaicas. Las puramente reglamen­
tarías, que no son pocas, las rechaza, por­
que no las considera, y con razón, con­
formes con el espíritu de las épocas suce­
sivas á su promulgación. La prohibición 
del Deuteronomio reúne todos los carac­
teres de las disposiciones reglamentarias, 
y origináronla los abusos que de la evoca­
ción hacia el pueblo elegido, destinándola 
á otros fines que á los de alcanzar ma­
yor perfeccionamiento moral é inte­
lectual, únicos á que licitamente debe 
destinarse aquélla. Llegada la humani­
dad terrestre á un grado tal de espiritua­
lismo que le impidiese abusar de las evo­
caciones, la prohibición debia cesar, y ha 
cesado en nuestra época. ¿Acaso es nuevo 
esto en la historia de las religiones? ¿Por 
ventura la misma Iglesia catóhca no pro­
hibe á ciertas personas lo que permite á 
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otras, en quienes vé garantías de que no 
abusarán de la concesión que se les hace? 
Los Espíritus superiores pueden, pues, 
contestar hoy á las consultas que con sar­
na voluntad se les hagan, sin reato de 
crimen alguno y sin violar ninguna pro­
hibición. 

Pero ¿á quién se deben, según el señor 
Lleó, las actuales revelaciones espiritis­
tas? Yá lo habrán sospechado nuestros 
lectores, y no se han equivocado; al de­
monio. 

Innecesario creemos detenernos en re­
futar extensamente semejante teoría. El 
demonio, tal como lo concibe el señor 
Lleó, anda hoy tan de capa Caida, que 
pocos creen en él y nadie le teme. No per­
damos, pues, el tiempo procurando des­
truir el efecto, que antes producía el nom­
bre de ese ser ilógico y puramente fantás­
tico. Además, si se comunica el diablo,— 
y con permiso de Dios ineludiblemente, 
pues nada ocurre en el mundo sin la inter­
vención de su soberana voluntad—¿porqué 
ha de ser Dios tan injusto y cruel, que 
no neutralice la acción del Espíritu impu­
ro, permitiendo que se comunique también 
un Espiritu puro, el Ángel de la guarda, 
por ejemplo? Así lo creemos nosotros, y ; 
asi nos lo dice la Iglesia católica. Y si se 
comunica el Ángel de la guarda, que es 
un Espíritu relativamente superior, ¿por 
qué no se han de comunicar otros Espíri­
tus superiores? Acaso el Dios justo por ex­
celencia ha de pagar tributo, como noso­
tros, á los privilegios, odiosos siempre? 

Tampoco nos detendremos mucho tiem­
po en las extensas consideraciones á qué 
se entrega el Sr. Lleó, con motivo de la 
dificultad que ofrece la identidad de los 
Espíritus. Cierto que es difícil obtenerla; 
pero cierto también que no es imposible. 
Y hay más aún, en los casos en que la 
identidad es como una precisión, se con­

sigue fácil, frecuente y satisfactoriamen­
te, pues en las evocaciones de Espíritus 
familiares, los mismos Espíritus evocados 
se dan á conocer de* un modo inequívoco, 
por medio de circunstancias morales, y á 
veces materiales que sólo á ellos son pro­
pias. En las otras evocaciones, la identi­
dad es más difícil y menos frecuente; pe­
ro entonces es de todo punto inútil. Pedi­
mos á Sócrates, por ejemplo, la resolución 
de un problema, y éste nos es resuelto. 
¿Qué importa, para el caso, que el Espíri­
tu que se haya comunicado sea el del mis­
mo Sócrates, ó el de Platón, su discípulo? 
Lo importante, la resolución,, la hemos 
obtenido. Lo demás es la puerilidad de un 
nombre más ó menos célebre en nuestro 
planeta. El Espiritismo tiene por objeto 
la inquisición de la verdad y la prác­
tica de la justicia, y para esto no es 
condición indispensable la identidad de los 
Espíritus. Oigamos y obedezcamos á todos 
los que nos dicen la verdad y nos exhor­
tan al cumplimiento del deber, cualquiera 
que sea su nombre, y prescindamos de co­
sas nimias, comparadas con aquellos dos 
grandes fines. 

Resolviéndose, en fin, á penetrar en el 
fondo de la cuestión, dice el Sr. Lleó: «Si 
bien el Espiritismo admite un solo Dios, 
no lo confiesa como creador de todas las 
cosas,» y en apoyo de esta gravísima afir­
mación, cita el núm. 21 del Libro de los 
Espíritus. Ahora bien, el número citado 
dice textualmente: P. «¿La materia es 
eterna como Dios, ó bien ha sido creada 
por él en algún tiempo?—R. Sólo Dios lo 
sabe. Hay sin embargo, una cosa que de­
be indicaros vuestra razón, y es que Dios, 
tipo de amor y de caridad, no ha estado 
nunca inactivo. Por remoto que podáis re­
presentaros el principio de su acción, ¿po­
déis comprenderle ociosounsolosegundo?» 
Como se vé, la.cita a#rma b contrariOide 



Í 6 Í REVISTA ESPIRITISTA. 

lo que dice el Sr. Lleó, y á mayor abun­
damiento, dice el núm. 1 del Libro de los 
Espíritus: «Dios es la inteligencia supre­
ma, causa primera de TODAS las cosas.» 

Continúa nuestro impugnador: «Conce­
de—el Espiritismo—que Jesús fué un va-
ron muy sabio y muy justo, mas niega 
que sea el Hijo de Dios vivo y el Verbo 
humanado;» y afirma este cargo, apoyán­
dose en la página 3 7 8 del Libro de los 
Médiums. Esta página (léase), y todas 
las del libro citado, no se ocupa de la di­
vinidad, ó no divinidad del J U S T O . En 
cambio, en los Caracteres de la revela­
ción espiritista, pág. 2 7 , nota, se lee lo 
siguiente. «La solución á la cuestión de la 
naturaleza de Cristo sólo toca de una ma­
nera accesoria al Espiritismo, el cual no 
tiene que preocuparse de tal ó cual reli­
gión; simple doctrina filosófica, no se le­
vanta ni en campeón ni en adversario sis­
temático de ningún culto, dejando á ca­
da uno su creencia.» 

Prosigue el Sr. Lleó: «Rechaza la exis­
tencia de los ángeles y de los demonios, y 
afirma que todos los Espíritus son de la 
misma especie... etc.» Aquí hay una nota 
que dice: «El Espiritismo en su mas 
simple expresión, introducción histórica 
al final, pág. 1 5 : y en seguida, núms. 4 , 
5, 6 , 1 2 , 2 7 . » De toda la cita (comprué­
bese) sólo el núm. 2 7 se ocupa de la cues­
tión, y dice: «En las encarnaciones suce­
sivas, el Espíritu, habiéndose despojado 
poco á poco de sus impurezas y perfeccio-
nádose por el trabajo, llega al término de 
sus existencias corporales, y entonces per­
tenece al orden de los Espíritus puros ó 
ángeles.» De modo, que lo único perti­
nente de la cita, dice lo contrario de lo 
que el Sr. Lleó atribuye al Espiritismo. 

Nuestro impugnador se ocupa en segui­
da del pecado original, de la pluralidad de 
existencias y de la resurrección universal 

de los cuerpos. Imposible nos es tratar, 
en los estrechos limites de un artículo, to­
das estas cuestiones. Pero ahí están los li­
bros espiritistas; léaselos, y se verá quién 
es más lógico, más humano y más acata­
dor de la divina justicia, al solventar esos 
grandes problemas. Respecto de los dos 
primeros, algo encontrarán nuestros lec­
tores en el presente número de la Revis­
ta en las Cartas sobre el Espiritismo. 
En cuanto al tercero, la inexorable cien-
cía demuestra la imposibilidad de su reali­
zación, en el sentido que pretende el señor 
Lleó. 

No es exacto, como asegura nuestro 
impugnador, que el Espíritisijao concede 
á las bestias un alma inmortal. El nú­
mero del Libro de los Médiums en que 
apoya esta afirmación el Sr. Lleó, ni si­
quiera existe en la obra. La numeración 
de ésta no Uega mas que al 3 5 0 , y el nú­
mero citado por nuestro impugnador es el 
5 9 7 . Lo que dice el Libro do los Espíri­
tus sobre las almas de las bestias es lo si­
guiente: «P. Puesto que los animales tie­
nen una inteligencia que les permite cier­
ta libertad de acción, ¿existe en ellos un 
principio independiente de la mate­
ria?—}i. Si, y sobrevive al cuerpo.» (nú­
mero 5 9 7 . ) Como se vé, pues, el Espiritis­
mo dice, sobre esta cuestión, lo que es de 
sentido común. La materia es incapaz de 
libertad; en los animales se notan movi­
mientos libres, y aun deliberados; luego 
existe en los animales un principio inde­
pendiente de la materia. Hemos oido decir 
á algunos doctores católicos que, al morir 
el bruto. Dios anonada el principio mteli-
gente que animaba á aquél; pero los doc­
tores católicos son falibles también, y sin 
pecado alguno, puede llevarse opinión con­
traria á la de eUos. En virtud de esta li­
bertad, nosotros los espiritistas no les se­
guimos en esta cuestión del alma de las 
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bestias, creyendo, por el contrario, que al 
morir éstas, no es anonadada aquélla. 

Abandonando lo que él llama la teolo­
gía dogmática del Espiritismo, pasa el se­
ñor Lleó á ocuparse de la moral de nues­
tra doctrina, y dice: «Según el Espiritis­
mo, en cuanto á nuestros deberes para con 
Dios, todas las religiones son absolutamen­
te iguales y la oración es del todo inútil.» 
Para asegurar esto, nuestro impugnador 
cita los números 306, 308, 654, 663 y 
664 del Libro de los Espíritus. Los dos 
primeros (compruébense) son completa­
mente ágenos á la cuestión; el 654 (léase) 
no hace mas que confirmar la teoría de la 
Iglesia católica, respecto del alma y el 
cuerpo de la Iglesia cristiana. Al cuerpo 
pertenecen sólo los que han pasado por to­
das las fórmulas del catolicismo; al alma 
todos los hombres justos, y nada mas que 
los justos, que cumplan la ley de Dios, 
cualesquiera que sean su patria, lugar de 
nacimiento y culto (1). El número 663 di­
ce, entre otras cosas: «Lo hemos dicho, 
nunca es inútil la oración cuando está 
bien hecha,» y el 664 (véase), lejos de re­
chazar la oración, dice que seriamos cul­
pables, dejando de hacerla. 

«Al tratar de las obligaciones del hom­
bre para consigo mismo—prosigue el se­
ñor Lleó—el Espiritismo rechaza la cas­
tidad, permite los deleites, y condena tan 
sólo los excesos que repugnan á la natu­
raleza.» Lo de recliazar la castidad lo apo­
ya en los números 334 y 698 del Libro 
de los EspirHlus, y el resto de la acusa­
ción en el 281 de la misma obra. El nú­
mero 334 nada tiene que se relacione con 
la castidad, pues trata de cuestión muy 
diferente, y el 698dice: «P. El celibato vo­
luntario ¿es un estado de perfección meri­
torio á los ojos de Dios?—R. Nó, y los 
que viven así POR EGOÍSMO desagradan á 
Dios y engañan á todo el mundo.» Lo que 

(1) Tomasino, véanse sus obras. 

se condena, pues, no es la virginidad, 
sino el cehbato egoísta, reputado culpable 
en todas las legislaciones. El número 281 
en que se apoya el Sr. Lleó para decir que 
el Espiritismo permite los deleites, ni si­
quiera remotamente se relaciona con tal 
cuestión. En cambio, todos los libros de 
Espiritismo están llenos de consejos con­
tra los deleites. 

«En cuanto á los otros deberes—prosi­
gue el Sr. Lleó—basta indicar que el Es­
piritismo proclama la disolubilidad del ma­
trimonio (Libro de los Espíritus, nú­
meros 697 y 336) y que casi ha suprimido 
el cuarto precepto del decálogo; {^Ibid 
822, 860) y que en el quinto han quedado 
el homicidio y el suicidio como cosa de po­
ca importancia, (esta proposición es una 
simple consecuencia de la pluralidad de 
existencias corporales) excusando en gran 
manera el aborto. (Libro de los Espíri­
tus 344, 358.)» 

Comprobemos todas las citas hechas en 
este párrafo. El número 336 nada abso­
lutamente tiene que ver con la disolubili­
dad del matrimonio, y el 697 dice asi: 
«P. La indisolubilidad absoluta del ma­
trimonio ¿es ley natural ó solamente hu­
mana?—R. Es una ley humana muy con­
traria á la natural.» Como se vé, aquí se 
trata del divorcio, necesario en no pocas 
ocasiones, y consentido por el mismo de­
recho canónico. Este además, consiente 
en ciertos casos la nulidad del matrimo­
nio. ¿Qué hay, pues, de nuevo en lo que 
dice el Espiritismo? 

El número 822 que se cita en apoyo de 
que el Espiritismo casi ha suprimido el 
cuarto precepto del decálogo, dice: 
«P. Siendo iguales los hombres ante la ley 
de Dios, ¿deben serlo igualmente ante la 
de los hombres?—R. Hé aquí el primer 
principio de justicia: No hagáis á los otros 
lo que no quisierais que se os hiciese.» 
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?Hay algo en esto contrario á ningún pre­
cepto de la L E Y ? El 860 es completamen­
te ageno á la cuestión de que se trata. 

¡Qué el Espiritismo considera el homi­
cidio y el suicidio como cosas de poca im­
portancia! Hé aquí lo que sobre ambos di­
ce el Libro de los Espirilus: «P. ¿El 
homicidio es un crimen ante Dios?— 
R. Si,, un gran crimen (746). P. ¿El 
hombre tiene dereclio á disponer de su vi­
da?—R. Nó, sólo Dios tiene ese derecho. 
El suicidio voluntario es una trasgresion 
de la ley (994.)» Por lo demás, nosotros 
no alcanzamos á distinguir la trabazón ló­
gica, que existe entre la pluralidad de 
existencias y aquellos dos grandes delitos. 

En apoyo de .que el Espiritismo excusa 
el aborto, el Sr. Lleó cita los números 
344 y 358. El primero es ageno á la cues­
tión y el segundo dice asi: «P. ¿El aborto 
facticio es un crimen, cualquiera que sea 
la época de la concepción?—R. Existe cri­
men desde el momento que se falta ala ley 
de Dios.» De modo, que se afirma todo lo 
contrario de lo que asegura el Sr. Lleó. 

Terminemos este trabajo, harto monó­
tono, sin duda alguna; pero necesario en 
concepto nuestro. De él resulta que de las 
citas del Sr. Lleó contra nuestra doctrina 
unas son falsas, y otras dicen todo lo con­
trario de lo que aquel señor atribuye al 
Espiritismo. Una súphca á nuestros lecto­
res: deseamos que no fien en nuestra pa­
labra, y que por si mismos comprueben 
lo que en este articulo dejamos dicho. 
Respecto de nuestro impuguador diremos, 
que preferimos atribuir su conducta á ig­
norancia de la doctrina que combate, que 
á mala fé de su parte. Los ministros del 
Dios todo justicia han de ser rectos siem­
pre, y el Sr. Lleó es ministro de semejan­
te Dios! 

LOS D E S E R T O R E S . (D 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

Si todas las grandes ideas han tenido sus 
apóstoles fervientes y denodados, también las 
mejores han tenido sus desertores. El Espi­
ritismo no podia hbrarse de las consecuencias 
de la humana flaqueza; ha tenido los suyos, 
y no serán inútiles algunas consideraciones 
sobre el particular. 

Muchos se equivocaron, al principio, acer­
ca de la naturaleza y objeto del Espiritismo, 
y no entrevieron su trascendencia. Desde 
luego excitó la curiosidad, y muchos no dis­
tinguieron en las manifestaciones mas quo un 
asunto de distracción. Se divirtieron con los 
Espíritus, tanto como estos quisieron diver­
tirlos. Las manifestaciones eran un pasa­
tiempo, con frecuencia un accesorio de 
tertulia. 

Este modo de presentar, al principio, la 
cosa, era una táctica diestra de los Espíri­
tus. Bajo la forma de diversión, la idea pe­
netró en todas partes y plantó gérmenes sin 
sublevar las conciencias timoratas. Jugóse 
con el niño, pero el niño debia hacerse 
hombre. 

Cuando á los Espíritus bromistas sucedie­
ron los graves y moralizadores ; cuando el 
Espiritismo so elevó á ciencia, á filosofía, las 
gentes superficiales no lo encontraron re-
croativo, y páralos que, ante todo, aprecian 
la vida material, era un censor importuno y 
molesto, que más do uno arrinconó. No hay 
que ochar á menos semejantes desertores, 
puesto que las personas frivolas son en todo 
pobres auxiliares. Esta primera fase está, 
sin embargo, muy lejos de ser tiempo perdi­
do. A favor de semejante disfraz, la idea se 
ha popularizado cien veces mas que si hu­
biese revestido, desde su origen, una forma 
severa. Pero do esos centros ligeros é indo­
lentes salieron pensadores graves. 

Estos fenómenos, puestos en moda por el 
atractivo de la curiosidad, convertidos en 

(1) Revue spirite. 
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una especie de manía, excitaron la codicia de 
ciertas gentes atraídas por la novedad, y por 
la esperanza de hallar en ellos una nueva 
puerta abierta. Las manifestaciones parecían 
un asunto maravilloso, susceptible de explo­
tación, y mas de uno pensó hacer de ellas un 
auxihar de su industria, y otros las conside­
raron como una variante del arte de la adi­
vinación, un medio quizá mas seguro que la 
cartomancia, la quiromancia, etc. , etc., pa­
ra conocer el porvenir y descubrir las cosas 
ocultas, pues, según la opinión de aquella 
época, los Espíritus debían saberlo todo, 

Desde el momento en que tales gentes vie­
ron que la expeculacion resbalaba entre sus 
manos y se convertía en mistiíicacion,que los 
Espíritus no venían á ayudarles á hacer for­
tuna, á darles buenos números para la lote­
ría, á decirles la verdadera buenaventura, á 
descubrirles tesoros ó proporcionarles he­
rencias, á sugerirlos algún buen invento fruc­
tífero y de privilegio exclusivo , á suplir su 
ignorancia y á dispensarles del trabajo inte­
lectual y material, los Espíritus no fueron 
buenos para nada, y sus manifestaciones no 
eran mas que ilusiones. Tanto como ensalza­
ron el Espiritismo, mientras acariciaron la 
esperanza de sacar de él algún provecho, 
tanto le denigraron cuando tuvieron el de­
sengaño. Mas de un crítico que le zurra , lo 
levantaría hasta las nubes, si le hubiese he­
cho descubrir un tío americano , ó ganar á 
la Bolsa. Esta es la categoría mas numerosa 
de los desertores; pero se echa de ver que 
seriamente no puede cahficárseles de espi-
riiistas. 

También ha tenido su utihdad esta fase, 
pues demostrando lo que no áeña esperarse 
del concurso de los Espíritus , ha hecho co­
nocer el objeto serio del Espiritismo, ha de­
purado la doctrina. Los Espíritus saben que 
las lecciones de la experiencia son las mas 
provechosas. Si, desde un principio, hubie­
sen dicho: No pidáis tal ó cual cosa, porque 
no la obtendréis, acaso no se les hubiera crei­
do, y por esta razón no limitaron la libertad 
de nadie, á íin de que la verdad resultase de 
la observación. Los desengaños desanimaron 

á los explotadores y contribuyeron á dismi­
nuir su número, privando al Espiritismo no 
de adeptos sinceros, sino de parásitos. 

Ciertas gentes mas perspicaces que otras, 
entrevieron al hombre en el niño que acaba­
ba de nacer, y le tuvieron miedo, como He­
redes tuvo miedo al niño Jesús. No atrevién­
dose á atacar de frente al Espiritismo, han 
tenido agentes que lo abrazaron para aho­
garlo , que visten el disfraz de espiritistas 
para introducirse en todas partes, atizar dies­
tramente la desavenencia en los grupos, der­
ramar en ellos y por bajo mano el veneno de 
la calumnia, dejar caer chispas de discordia, 
impeler áactos que comprometan, intentar el 
desvío de la doctrina para ponerla en ridícu­
lo ó hacerla odiosa, y simular enseguida de­
sengaños. Otros son más hábiles aún; predi­
cando la unión, siembran la división; ponen 
sobre el tapete diestramente cuestiones irri­
tantes y mortiíieadoras, excitan los celos de 
preponderancia entre los diferentes grupos, 
y su delicia seria verlos apedrearse y levan­
tar bandera contra bandera con motivo de 
ciertas divergencias de opiniones sobre de­
terminadas cuestiones de forma ó de fondo, 
provocadas las mas de las veces. Todas las 
doctrinas han tenido sus Judas; el Espiritis­
mo no podia dejar de tenerlos , y no le han 
faltado. 

Estos talesson espiritistas de contrabando; 
pero han tenido también su utilidad. Han en­
señado á que, como buenos espiritistas, sea­
mos prudentes, circunspectos, y á que no nos 
fiemos de las apariencias. 

En principio, es preciso desconfiar de los 
arrebatos calenturientos que son casi siem­
pre fuegos íátuos ó simulacros , entusiasmo 
de circunstancia que suple los actos con la 
abundancia de palabras. La verdadera con­
vicción es apasible, reflexiva, motivada; co­
mo el verdadero valor, se revela por hechos, 
es decir, por la firmeza, la perseverancia y 
sobre todo, por la abnegación. El desinterés 
moral y material es la verdadera piedra de 
toque de la sinceridad. 

La sinceridad tiene un sello sui generis/ 
se refleja por matices mas fáciles á veces de 
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comprender que de definir ; se la siente por 
eso efecto de la trasmisión del pensamiento, 
cuya ley nos revela el Espiritismo, y que la 
falsedad no consigue nunca simular comple­
tamente, dado que no puede cambiar la na­
turaleza de las corrientes fluídicas que pro­
yecta. Cree equivocadamente que puede su­
plirla con una baja y servil adulación que só­
lo seduce á las almas orguUosas, pero esta 
misma adulación se deja conocer de las almas 
elevadas. 

Nunca el hielo podrá simular el calor. 
Si pasamos á la categoría de los espiritis­

tas propiamente dichos, también echaremos 
de ver ciertas flaquezas humanas, de las que 
no triunfa; inmediatamente la doctrina. Las 
mas difíciles de vencer son el egoismo y el 
orgullo, pasiones originales del hombre. En­
tre los adeptos convencidos, no hay deserción 
en la acepción de la palabra, porque el que 
desertase por motivo de interés ú otro cual­
quiera, no habria sido nunca sinceramente 
espiritista; pero hay desalientos. El valor y 
la perseverancia pueden flaquear anto un de­
sengaño, una ambición fracasada, una pree­
minencia inalcanzada, un amor propio lasti­
mado, ó una prueba difícil. Se retrocede ante 
el sacrificio del bienestar, el temor de com­
prometer sus intereses materiales y el repa­
ro del que dirán; se siente desazón por una 
mistificación, no se renuncia; pero se desani­
ma; se vive para sí y no para los otros; se 
quiere sacar beneficio de la creencia, pero 
siempre que no cueste nada. Ciertamente que 
los que así proceden pueden ser creyentes; 
pero, á no dudarlo, son crej'cntes egoístas, 
en quienes la íé no ha encendido el fuego sa­
gitado del desinterés y de la abnegación; su 
alma se desprende con trabajo de la materia. 
Forman número nominal, pero no puedo con­
tarse con ellos. 

Muy distintos son los espiritistas que ver­
daderamente merecen tal nombre. Aceptan 
para sí todas las consecuencias do la doctri­
na, y se los reconoce por los esfuerzos que 
hacen para niejorarse. Sin descuidar inconsi­
deradamente los intereses materiales, son és­
tos para eUos lo accesorio y uo lo principal; 

la vida terrestre es sólo una travesía más ó 
menos penosa; de su empleo útil ó inútil de­
pende el porvenir; sus alegrías son mezqui­
nas comparadas con el objeto espléndido que 
entrevén mas allá; no se desazonan por los 
obstáculos que encuentran on el camino; las 
vicisitudes, los desengaños, son pruebas ante 
las cuales no se desalientan, puesto que el 
descanso es el premio del trabajo, y por es­
tas razones no se vén entre ellos deserciones 
ni desfafiecimientos. 

Los Espíritus buenos protegen visiblemen­
te á los que luchan con valor y perseverancia 
y cuyo desinterés es sincero y sin miras ul­
teriores; les ayudan á triunfar de los obstá­
culos y aligeran las pruebas que no pueden 
evitarles, al paso que abandonan no menos 
visiblemente á los que les abandonan y sacri­
fican la causa de la verdad á su ambición per­
sonal. 

¿Debemos colocar entro los desertores del 
Espiritismo á los que se alejan, porque no les 
satisface nuestra manera de ver las cosas; á 
los que, encontrando muy lento ó muy rápi­
do nuestro método, pretenden alcanzar más 
pronto y con mejores condiciones el objeto 
que nos proponemos? Ciertamente que nó, si 
son sus guías la sinceridad y el deseo de pro­
pagar la verdad.—Ciertamente que sí, si sus 
esfuerzos tienden únicamente ha hacerse no­
tables y á captarse la atención pública para 
satisfacer su amor propio y su interés perso­
nal!... 

Tenéis distinto modo de ver que nosotros, 
no simpatizáis con los principios que admiti­
mos! Nada prueba que andéis mas acertados 
que nosotros. En materia de ciencia puede 
diferirse deí)pinion; buscad á vuestro modo 
como buscamos nosotros; el porvenir pondrá 
en claro quien tiene razón y quien está equi­
vocado. No pretendemos ser los únicos en 
poseer las condiciones sin las cuales no pue­
den hacerse estudios serios y útiles; lo que 
hemos hecho nosotros éiertamento pueden 
hacerlo otros. Que importa que los hombres 
intehgentes se reúnan con nosotros ó sin no-
tros! Que se multiphcan los centros de estu­
dios, tanto mejor; porque ésta es una señal 
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de progreso incontestable, que aplaudimos 
con todas nuestras fuerzas. .• 

En cuanto á las rivalidades, á las tentati­
vas para suplantarnos tenemos un recurso in­
falible para no temerlas. Trabajemos por com­
prender, por ensanchar nuestra inteligencia 
y nuestro corazón, luchemos con los otros, 
pero luchemos por superarnos en caridad y 
abnegación. Sea nuestra única divisa el amor 
al prójimo inscrito en nuestra bandera, y 
nuestro objeto único la inquisición de la ver­
dad, venga de donde viniere. Con tales sen­
timientos arrostraremos las burlas de nues­
tros adversarios y las tentativas de nuestros 
competidores. Si nos equivocamos, no ten­
dremos el necio amor propio de aforrarnos á 
ideas falsas; pero hay principios respecto de 
los cuales se tiene certeza de no engañarse 
nunca, tales son: el amor del bien, la abne­
gación, la abjuración de todo sentimiento de 
envidia y de celos. Estos principios son los 
nuestros; en ellos vemos el lazo que ha de 
unir á todos los hombres de bien, cualquiera 
que sea la divergencia de sus opiniones; el 
egoísmo y la mala fé son los únicos que entre 
ellos levantan barreras insuperables. 

Pero ¿cuál será la consecuencia de este es­
tado dé cosas? Sin duda alguna las maquina­
ciones de los falsos hermanos podrán produ­
cir momentáneamente algunas perturbacio­
nes parciales. Por esto es preciso hacer toda 
clase de esfuerzos para burlarlos tanto como 
posible sea; pero necesariamente no tendrán 
mas que una época de existencia y no podrán 
ser perjudiciales en el porvenir. Ante todo, 
porque son una maniobra de oposición que 
caerá por la fuerza de las cosas, y por otra 
parte, por mas que se diga y haga, no podrá 
quitarse á la doctrina su carácter distintivo; 
su filosofía racional os lógica, su moral con­
soladora y regeneradora. Las bases del Es­
piritismo están boy ochadas de un modo in­
quebrantable; los libros escritos sin reticen­
cias y puestos al alcance de todas las inteh­
gencias, serán siempre la expresión clara y 
exacta de la enseñanza de los Espíritus, y la 
trasmitirán intacta á los que vengan en pos 
de nosotros. 

No se ha de perder de vista que estamos 
en un momento de transición, y que ninguna 
transición se opera sin conflicto. 

No hay, pues, que admirarse de ver cómo 
se agitan ciertas pasiones, tales como las am­
biciones comprometidas, los intereses lasti­
mados, las pretensiones frustradas; pero todo 
esto se extingue poco á poco, la flebre se cal­
ma, los hombres pasan y las nuevas ideas 
subsisten. Espiritistas, si queréis ser invenci­
bles, sed benévolos y caritativos; el bien es 
una coraza contra la cual se estrellarán siem­
pre las maquinaciones de la malevolencia!... 

Vivamos, pues, sin temor: el porvenir es 
nuestro; dejemos que nuestros enemigos se 
retuerzan comprimidos por la verdad que les 
ofusca; loda oposición es impotente contra la 
evidencia, que triunfa inevitablemente por la 
fuerza misma de las cosas. La vulgarización 
universal del Espiritismo es cuestión de tiem­
po, y en este siglo el tiempo avanza á paso 
de gigante á impulso del progreso. 

A L L A N K A R D E C . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T I A N O . 

VII. 

París 25 de juho de 1863. 
Querida Clotilde: 

«La desigualdad deposiciones, dice Pezza-
ni, asi como la diferencia ó desigualdad de 
inteligencias y de inclinaciones morales , no 
puede explicarse cuando no se admite el dog­
ma antiguo de la preexistencia. Si no trage-
ran al nacer mas que el pecado original, 
iguales todos en esto, los hombres no debe­
rían sufrir posiciones desiguales en la socie­
dad. ¿Por qué el mayor número tiene que 
pasar por las pruebas mas crueles, por las 
penas mas horrorosas? Hay que decir ó que 
Dios es injusto, ó que los hombres han me­
recido las posiciones en que han sido coloca­
dos. Con nuestro sistema, todo se eslabona, 
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todo se comprende; sin é\, todo en la tierra 
es azar, fatalidad, desorden y caos. 

«La hipótesis de la preexistencia tiene 
muchas ventajas. Sin ella, el orden terrestre 
no se armoniza con el orden de los otros 
mundos inferiores y superiores. 

«Los bienes, los males , las posiciones, la 
fortuna, todo depende del azar. Suponed la 
preexistencia, y todo se explica y se com­
prende; la vida actual es una consecuencia 
de la existencia anterior; cada cual, durante 
el tiempo de prueba y expiación, es tratado 
según sus merecimientos. 

«Únicamente la preexistencia exphca bien 
la desigualdad de intehgencias y de inclina­
ciones morales. Esta desigualdad, pues, con­
firmada diariamente por la experiencia , no 
puede ser formalmente negada, ni aun por 
los adversarios de la ciencia frenológica. ¿Qué 
filósofo admitiría hoy la opinión de Helvecio? 

«Notemos que este dogma ha sido siem­
pre, antes de la era cristiana, la forma que 
tomó la creencia del pecado original. Philo-
laüs el Pitagórico, según refiere Clemente de 
Alejandría, enseñaba que el alma en expia­
ción de algunas faltas, está encerrada 
dentro del cuerpo como en un sepulcro; y 
San Clemente añade que esta opinión no era 
pecuhar do Philolaüs, puesto quo los teólo­
gos y los profetas mas antiguos atestiguaban 
lo mismo. Platón y Timco de Loores creye­
ron también que nuestras almas están en ex­
piación en la tierra por crímenes cometidos 
en otra vida. 

«Esta era también la doctrina de los Orfl-
cos. Asi es , que , cuando los doctores del 
cristianismo citaron tradiciones anteriores 
para manifestar la universalidad del dogma 
del pecado original, tuvieron necesariamente 
que encontrarse con la hipótesis de la pree­
xistencia. Los antiguos mas cercanos á las 
tradiciones primitivas , nunca dijeron que el 
pecado del primer hombre recaia sobre todos 
sus descendientes ; al contrario, enseñaron 
unánimemente, que cada hombre, al nacer, 
traia por pecados anteriores, la necesidad de 
los dolores anexos á la prueba terrestre. He­
mos citado anteriormente la opinión de Ba-
Uanche. 

«Cada uno de nosotros es un ser palinge-
nésico que ignora su transformación actual, 
y también sus transformaciones anterio­
res. La vida que tenemos en la tierra, es­
ta vida contenida entre un nacimiento apa­
rente y una muerte igualmente aparente, 
no es en realidad mas que una porción de 
nuestra existencia , una manifestación del 
hombre en el tiempo. 

«El dogma del pecado original tiene, pues, 
su lado verídico y su lado falso. Es falso que 
suframos personalmente por el pecado de 
Adán; es verdad que venimos todos ala tier­
ra como á un infierno, en expiación de nues­
tras faltas anteriores. Recordemos que, se­
gún el lenguage simbólico de los misterios, 
este mundo es un verdadero infierno, y he­
mos demostrado en varios párrafos de nues­
tros escritos desde 1840, la inferioridad de 
nuestra mansión, 

«Ratificamos cuanto hemos escrito respec­
to al dogma de la preexistencia del pecado 
original, en nuestros tratados filosóficos pre­
cedentes á estos fragmentos. (1) 

«Nos falta dar á conocer, sobre este pun­
to, la opinión do un filósofo quo tiene mucha 
semejanza con la nuestra. Juan Reynaud, 
especialmente en sus artículos San Pablo y 
Orígenes de la Encyclopedie nouvelle, tra­
tó profundamente la cuestión. Vamos á pre­
sentar su resumen, empleando para efio 
cuanto podamos sus propias expresiones. 

«El pecado del padre, exclama Pelagio, 
no pudo hacer culpables á los hijos : hé aquí 
lo verdadero, porque es la voz divina do la 
conciencia. Los hijos nacen, pues, inocentes; 
hé aqui el error. De que sean iuocentes del 
pecado de su padre, no se deduce que los hi­
jos lo sean del pecado que hayan podido co­
meter anteriormente á su aparición en la 
tierra. Por tanto, Juan Reynaud demuestra 
que, al nacer, el alma es ya visiblemente de­
forme. El hombre, pues, habia vivido ya, y 
en esa vida precedente se habia depravado. 
Decidir de otro modo sería atribuir á Dios la 
iniciativa de todas las malas propensiones 
que se manifiestan en el hombro, dosdc el 

(1) Nouveaux fragments philosophigues. 
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momento en que pone su pié en la tierra. Y 
así se vé á primera vista, no sólo el porque 
nadie está exento de miserias en este mundo, 
sí que también el porque estas miserias están 
repartidas con tanta diversidad. 

«Aun cuando nosotros sufriésemos por la 
decadencia de nuestro primer padre, encon­
trándonos todos necesariamente en igual ca­
so, los efectos y consecuencias serian igua­
les para todos, por manera que aun cuando 
la hipótesis de la caida primitiva, exphcase 
las miserias en general, no bastaría, sin em­
bargo, para podei'nos dar la razón de su dis­
tribución. Pero si, al contrario, nuestra cul­
pabilidad es personal, es naturalmente dis­
tinta para cada uno, y por consiguiente, las 
penas que le correspondan no pueden menos 
de ser también diferentes. No porque seamos 
hijos de Adán, nos encontramos depravados 
y miserables como él; es porque, habiéndonos 
vuelto depravados como él y hecho merece­
dores por consiguiente de ser miserables co­
mo él, nos hemos hecho hijos suyos. Empe­
ro, sí, aun cuando seamos culpables al nacer, 
la justicia de Dios solónos dá por castigo 
vivir en la tierra, sea cual fuere nuosti'a cul­
pabilidad al morir, no nos arrojaría al infier­
no; porque, siendo nuestra culpabilidad del 
mismo orden á la entrada y á la salida, no 
podemos sufrir por ella, en la segunda puer­
ta, penas absolutamente diferentes de las que 
sufriríamos en la primera. Así es que la ver­
dad de la preexistencia es un testimonio in­
vencible contra la locura del infierno. Juan 
Reynaud insiste, como nosotros, sobre el es­
tado perpetuamente relativo del pecado, que 
siempre puede ser redimido por el arrepen­
timiento. 

«Estando ligado en todas direcciones al del 
universo, el problema que, cuando se queria 
comprenderlo sin elevarse á una contempla­
ción mas alta que la de este rincón de mun­
do, no tenía solución sino por la injusticia de 
una parte, y por la fatalidad, de la otra, se 
explica, y en toda su extensión á la vez, de 
un modo conforme á la libertad del hombre y 
á la justicia do Dios. Es fácil ver, en efecto, 
que debiendo ser considerada laiisFXfiÁSJíSi. 

modo respecto del resto do la creación, que 
el conjunto no forme mas que un todo, si se 
quiere considerarla aisladamente , se debe 
encontrar necesariamente la imposibilidad de 
descubrir sus leyes. Así es que se vé que to­
do está subvertido y trastornado, por la fal­
sedad de este punto de mira: lo que es or­
den, se vuelve desorden; lo que es justo, in­
justo; lo que es libertad, fatahdad , y en su 
turbación las inteligencias, remontándose des­
do el género humano, convencido de iniqui­
dad, basta la providencia sentenciada tam­
bién en apariencia por aquel cargo, todo se 
encuentra conmovido, como decia hace un 
momento: las leyes y la religión. Pero , al 
contrario , respetando las relaciones de la 
tierra con el universo, todo entra en calma 
al mismo tiempo que se regulariza. En cual­
quiera posición de nacimiento que se vea co­
locado, enfermo, deforme , pobre, esclavo, 
abandonado, desprovisto de facidtades bri­
llantes, dominado por todos los vicios y ma­
las propensiones, el hombre comprende desde 
luego que no es víctima de un infortunio in­
merecido, y cesa de injuriar á Dios y á sí 
mismo, exasperándose contra su destino. La 
vista de posiciones mejores, lejos de fomen­
tar en su corazón los celos y el odio, dá pá­
bulo á la emulación y á la esperanza...» 

«El dogma de las vidas sucesivas, no me­
nos antiguo y no menos venerable que el 
dogma de la preexistencia, ha causado, sin 
embargo, una repulsión general, por haber 
sido casi constantemente unido á los errores 
de la metempsícosis.» 

Desembarazado y libre de los errores de 
un concepto incierto, el principio de la reen­
carnación queda en pié sobre las ruinas de 
todas las metempsícosis, desde Pitágoras á 
Pedro Leroux, desde Rig-Veda á las Tria­
das Bárdicas. Importa poco que desde los 
antiguos tiempos hasta los modernos, este 
principio no haya sido visto sino confusa­
mente , con tal que haya sido vislumbrado. 
Esta idea, pues, de la preexistencia y do la 
reencarnación ha trasmigrado sin interrup­
ción , se ha perpetuado, de edades en eda­
des, al través y contacto de todas las demás 
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tradiciones, se ha infiltrado en la sangre de 
las razas y ha sobrevivido á la caida de las 
religiones, de los imperios y de las nacionali­
dades; y es porque tenia en sí misma una vi­
talidad real y efectiva. Lentay gradualmente 
esta idea so ha dilucidado y se ha desemba­
razado de las nieblas que la oscurecían, para 
llegar á ser hoy una casi certidumbre. 

La ley de crecimiento y de trasforma­
cion á la que todo obedece en la tierra, y 
quo es la ley inmutable de progreso, se aph-
ca á las doctrinas y á los hombres. 

«Según Lessing, el género humano es un 
ser colectivo, al cual Dios educa. Esta idea 
es una verdad , dice Pezzani (1) ; la revela­
ción, para ser comprendida, ha debido estar 
conforme con los progresos de la humanidad. 
jAcaso se le enseña á un niño las altas cien­
cias físicas y matemáticas, ó bien se princi­
pia por las ciencias de mas sencilla observa­
ción? Decid al niño: sé bueno para evitar el 
infierno y merecer el cielo, y no os compren­
derá. Decidle que si es bueno y aplicado, ten­
drá juguetes y golosinas, comprenderá y 
obedecerá. Se puede hablar de la inmortali­
dad del alma al adulto; pero no se debo dis­
currir mucho tiempo cOn él sobre esta idea. 
En la adolescencia no se prevée bastante la 
muerte para pensar en ella , ni que cause 
miedo. Es al hombre de edad madura á quien 
las ruinas de lo pasado rodean ya y espan­
tan, al que conviene desarroUar este dogma, 
insistiendo sobre sus modos y sus condicio­
nes. Pues lo que es verdad para un hombre 
es también verdad para el género humano. 
El individuo es el representante de la huma­
nidad. Si el hombre está educado, elevado, 
por la sociedad, la sociedad está educada, 
elevada, por Dios. La palabra elevar tiene 
un significado profundo. La educación con­
siste precisamente en la elevación á una ini­
ciación siempre superior.» 

Hay, pues, que deducir de estos prolegó­
menos, que nadie puede jactarse de conocer 
la verdad absoluta. Insensato el Pontífice, 
insensato el filósofo que tuviesen la preten­
sión de hoy en adelante de conocer j ense-

(1) Nouveau íystéme philosophique. 

ñar toda la verdad. La verdad es una y múl­
tiple á la vez; no se desenvuelve y despeja, 
mas que poco á poco, y necesita el concurso 
de muchas generaciones para manifestarse 
bajo una nueva faz, y dar mas que hasta en­
tonces habia dado. Imperfectos son los hom­
bres; esto so ha demostrado; no tenemos, 
pues, sino una verdad imperfecta , es decir, 
relativamente á nuestro estado moral, espi­
ritual y científico; pero somos esencialmente 
perfectibles, y por esto,cuando hemos alcan­
zado un grado superior, nos es dado percibir 
mejor que antes la verdad. Es e.sta, me pa­
rece, una razón bastante para obligarnos á 
trabajar sin descanso en nuestro perfecciona­
miento. 

Esta presciencia de la Reencarnación, que 
hallamos en todos los períodos de la vida hu­
mana, en los Indios, los Egipcios, los Grie­
gos, los Galos, los Romanos, y posteriormen­
te en los pueblos dol nuevo mundo , tiene 
ciertamente su razón de ser. Ciertas ideas, 
aun cuando estén todavía en la categoría de 
hipótesis y teoría, no dejan, sin embargo, 
para nosotros de ser demostradas; la areo-
náutica, el alumbrado eléctrico, aun cuando 
estén todavía irresueltos , se resolverán in­
contestablemente algún dia: son teoremas 
latentes á quienes falta un Newton. Su apli­
cación definitiva, aunque provisionalmente 
diferida, no podria ser negada sino por los 
intransigentes. Antes del descubrimiento de 
América, Cristóbal Colon estaba convencido 
de su existencia, y á pesar de las denegacio­
nes de los sabios de su época, y los asertos 
de una ciencia imperfecta, afirmaba altamente 
la existencia de un país que nadie habia vis­
to ni conocido, y que la tradición histórica 
jamás habia mencionado; y él solo, tuvo ra­
zón contra todos. Pues bien, prima mia, esta 
presciencia de la preexistencia y de la reen­
carnación, aun cuando se hallen hasta hoy 
muy poco probadas, me parecen una prueba 
invencible de la existencia de esta doble con­
dición del estado efectivo de las almas; em­
pero, hoy que podemos hacer constar, pal­
par, por decirlo así, la existencia, la realidad 
de esas dos grandes leyes humanas , pode-
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mos, por fin, tributar un justo homenage á 
los grandes ingenios que los presintieron. 

«No es maS extraordinario nacer dos ve­
ces, en lugar de una; todo es resurrección en 
el mundo,» dice Voltaire en La Pryncesse 
de Babylone. 

Concluyamos diciendo, que una doctrina 
que cuenta entre sus precursores á Zoroas-
tro, Pitágoras, Platón, Aristóteles, Sócra­
tes, Plotin, Porfirio, Empédocles, Boudha, 
Cicerón, Plutarco, Cristo, Apollonio de Tya-
ne. Orígenes, San Juan Evangelista, Pap-
pias, Jamblico, Philostrato, El Bardo Talie-
sin, Merlin , Jacobo Boehm, Swcdemborg, 
San Martin, Pasqualis; y entre los moder­
nos: á Voltaire, San Simón, Carlos Pourrier, 
Pichte, Lessing, Federico Schlégel, Bailan-
che, Juan Reynaud, Delormel, doctor Phs-
son, Andrés Pezzani, Pedro Leroux, Enri­
que Martin, Alfredo Dumesnil, Luis Jour-
dan, Delflna de Girardin , Alfonso Esquirós, 
Carlos Bonet, lllmo. Sr. de Mental, Máxi­
mo Du Camp, Víctor Hugo, Vacquerie, Vic­
toriano Sardou, Camilo Flammarion, Adolfo 
Pistel de Bretona, el presidente Jaubert, y 
tantos otros, puede arrostrar toda contro­
versia. Las medias tintas en que pueden te­
ner divergencia estos pensadores me impor­
tan poco: todos están acordes sobre el prin­
cipio: hé aquí lo esencial. Que Pedro Leroux 
pretenda que nos reencarnamos indefinida­
mente asidos al mismo globo planetario , y 
que Pezzani sostenga en contrario , que no 
nos reencarnamos en él mas que para alcan­
zar un Summum de perfección dado: no me 
preocupo en manera alguna de esta disiden­
cia sobre un hecho aceptado por uno y otro; 
bago constar el hecho, y nada más. Por tan­
to, cuando el Cristóbal Colon de esta grandiosa 
idea, Allan Kardec me invita á seguirle para 
conquistar ese nuevo mundo del cual tengo 
también la presciencia en mi, no titubeo ya, 
seguro de arribar al sólido continente de la 
próxima esfera. 

«Dios hizo á todas las almas libres, dice 
también Pezzani ( 1 ) , para que pudieren ele-

(1) Réve d'Antonio. 

gir y merecer, quiso que se elevasen poco á 
poco hasta él, sufriendo pruebas sucesivas. 
Esas pruebas se sufren de mundo en mundo 
y no están limitadas á la tierra. Los otros 
globos están habitados por seres que han te­
nido vida bajo el sol y no han obtenido de 
pronto la mansión celeste ; muy pocos entre 
todos los hombres merecen, al dejar la tier­
ra, la divina palma de los bienaventurados, 
esa felicidad sólo pertenece á aquellos llama­
dos, según el lenguage humano, santos ó már­
tires; no porque hayan sido canonizados, pe­
ro sí porque merecieron verdaderamente la 
palma. Estrechamente encarcelada al prin­
cipio , el alma dentro de los lazos mate­
riales, toma elevándose una forma mas pu­
ra y mas etérea á cada trasformacion nue­
va. Los diversos mundos destinados á su vez 
á la habitación de las almas, son como los 
peldaños á veces numerosos de una escalera 
que tiene por base el lugar de la creación y 
por cúspide el infinito! 

«En la naturaleza nada muere , todo se 
trasforma, el Fénix que renace de sus ceni­
zas es el mito universal déla creación.» 

Medite V. estas páginas, querida prima, y 
dígame si encuentra de otro modo una expli­
cación mas lógica de nuestra posición y de 
nuestro tránsito en la tierra. 

Soy de V. afectísimo, 
N. N. 

E m p l e o oficial tiel m a g n e l i s r a o a n i m a l . 

Escriben de Stocolmo, fecha 10 de setiem­
bre de 1858, al Journal des Debuts, lo si­
guiente: 

«Desgraciadamente nada satisfactorio pue­
do anunciaros respecto á la enfermedad que 
padece, hace cerca dos años, nuestro Sobe­
rano. Todos los tratamientos y remedios que 
las personas del arte han prescrito en este 
intervalo, no han producido ningún alivio á 
los sufrimientos que molestan al rey Osear. 
Según el consejo de sus médicos, M. Klu-
genstiern, que goza de bastante reputación 
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como magnetizador, lia sido llamado última­
mente al castillo de Drottningholm, donde 
reside la familia real, para imponer al au­
gusto enfermo un tratamiento periódico de 
magnetismo. Aun se cree aquí que, por una 
coincidencia bastante singular, el asiento de 
la enfermedad del rey Osear se encuentra 
precisamente establecido en el sitio de la ca­
beza ocupado por el cerebelo, como por des­
gracia parece hoy suceder lo mismo al rey 
Federico Guillermo IV de Prusia.» 

Observación.—Preguntamos si, hace sólo 
25 años, se hubiesen atrevido los médicos 
proponer públicamente un medio semejante 
á un simple particular, y con mayor razón á 
una testa coronada? En aquella época, todas 
las facultades científicas y todos los periódi­
cos no tenian bastantes sarcasmos para de­
nigrar al magnetismo y sus partidarios. 
¡Cuánto han cambiado las cosas en tan corto 
espacio de tiempo! No sólo no se rie ya del 
magnetismo , sí que helo aqui oficialmente 
reconocido como agente terapéutico. ¡Qué 
lección para aquellos- que se i-ien de las nue­
vas ideas! ¿Se les hará comprender en fin, 
cuan imprudente es negar lo que no se com­
prende? Tenemos una multitud de libros es-» 
critos contra el magnetismo por hombres que 
se han puesto eu evidencia; pero estos hbros 
quedarán como una mancha indeleble sobre < 
su alta intehgencia. 

¿No hubieran hecho mejor que se hubie--
sen callado, y esperar? Entonces, como hoy' 
para el Espiritismo, se les oponía la opinión 
de los hombres mas eminentes, ilustrados y 
concienzudos: nada hizo cejar su escepticis­
mo. A sus ojos, el magnetismo sólo era un 
juego indigno de hombres serios. ¿Qué ac­
ción podia tener—para ellos — un agente 
oculto, movido por el pensamiento y la vo­
luntad, del cual no se podia hacer el análisis 
químico? Apresurémonos á decir que los mé­
dicos suecos no son los únicos que hayan 
abandonado esas ideas estrechas, y que por 
do quiera, así en Francia como en otros pai­
ses, ha cambiado completamente la opinión 
sobre el particular; y esto es tan cierto que, 
cuando ocurre un fenómeno inexpUcado , se 

dice: es un efecto magnético. Se encuentra 
pues en el magnetismo la razón de ser de una 
multitud de cosas que se atrib«ian á la ima­
ginación, solución ésta tan cómoda para los 
que nada saben que decir. 

¿Curará el magnetismo al rey Osear? Esta 
es otra cuestión. Sin duda que con él se han 
obtenido curaciones prodigiosas é inespera­
das, pero tiene sus límites como todo lo que 
está en la naturaleza; y además debe tenerse 
en cuenta la circunstancia de que en general 
sólo se recurre á él en articulo in mortis, y 
en este caso desesperado, cuando á menudo 
el mal ha hecho ya progresos irremediables, 
ó cuando ha sido agravado por medicamen­
tos contrarios. Cuándo triunfa de tales obs­
táculos, es preciso que sea muy poderoso! 

Si la acción del 'fluido magnético es hoy 
un punto generalmente admitido, no sucede 
lo propio respecto á las facultades sonambú-
licas, que aun encuentran muchos incrédulos 
en el mundo oficial, sobre todo en lo que ata­
ñe á las cuestiones médicas. Con todo, es 
preciso convenir en que las preocupaciones 
sobre este punto, se han debilitado en parte, 
aun entre los hombres de ciencia ; tenemos 
de ello la prueba en el gran número de mé­
dicos que forman parte de todas las socieda­
des magnéticas, ya en Francia, ya en el ex­
tranjero. Se han vulgarizado de tal modo los 
hechos, que han debido ceder á la evidencia 
y seguir la corriente, mal que les pese. Pron­
to sucederá con la lucidez intuitiva, lo que 
con el fluido magnético. 

El Espiritismo está unido al magnetismo 
por lazos íntimos—estas dos ciencias son so-
hdarias la una de la otra;—y sin embargo, 
¿quién lo hubiera creido? encuentra adversa­
rios encarnizados, aun entre ciertos magne-
tistas, quienes no encuentran ninguno entre 
los espiritistas. Los Espíritus han preconiza­
do siempre el magnetismo, ya como medio 
curativo, ya c.omo causa primera de una in­
finidad de cosas; éstos defienden su causa y 
vienen á prestarle apoyo contra sus enemi­
gos. Los fenómenos espiritistas han abierto 
los ojos á muchas gentes, que al propio tiem­
po las han atraído al magnetismo. ¿No causa 
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extrañeza el ver magnetizadores que tan 
pronto olvidan lo que han debido sufrir de 
las preocupaciones, que niegan la existencia 
de sus defensores y que vuelven contra estos 
los dardos que á ellos se les lanzaba en otro 
tiempo? Esto no es noble , ni digno de hom­
bres á quienes la naturaleza, descubriéndoles 
uno de sus mas sublimes misterios, les quita 
mas que á otros, el derecho de pronunciar el 
famoso nec plus ultra. Todo prueba, en el 
rápido desarrollo del Espiritismo , que tam­
bién él tendrá pronto el derecho de ciudada-
nia; entre tanto, aplaude con todas sus fuer­
zas el rango que el magnetismo acaba de 
conquistar, como una señal incontestable del 
progreso de las ideas. 

El m a g n e t i s m o y el s o n a m b u l i s m o enseñados 
por l a I g l e s i a . 

Acabamos de ver el magnetismo recono­
cido por la medicina, pero hé aquí otra ad­
hesión que, bajo otro punto de vista, no deja 
de tener una impoi'tancia capital, porque es 
una prueba mas del decaimiento de las preo­
cupaciones, y que otras ideas mas sanas ha­
cen desaparecer á aqueUas cada dia: es la de 
la Iglesia. Tenemos á la vista un pequeño li­
bro, titulado: Abrégé, en forme de caté-
chisme, du Cours elemcntairo d' instruction 
chetienne; A L ' U S A G E D E S C A T E C H I S M E S E T 

É C O L E S C H E T I E N N E S , par l'abbé Marotie, vi-
caire general de Mgr. l' évéque de Ver-
dun, 1853 (I). Esta obra, escrita en pre­
guntas y respuestas, contiene todos los 
principios de la doctrina cristiana sobre el 
dogma, la Historia Sagrada, los mandamien­
tos de Dios, los sacramentos, etc. En uno de 
los capítulos sobre el primer mandamiento en 
que se trata de los pecados opuestos á la re­
hgion, y después de haber hablado de la su-

(1) Compendio, en forma de catecismo, del curso 
elemental de instrucción cristiana; P A R A USO D E LOS 

CATECISMOS Y ESCUELAS CRISTIANAS, por el abate Ma-
rotte, vicario general de S. E. el obispo de Ver-
dwi. 

persticion, de la magia y de los sortilegios, 
leemos lo que sigue: 

«P. Qué es el magnetismo? 
«R. Es una inlluencia recíproca i]ue se 

opera algunas veces entre dos individuos, 
que existe armenia de relaciones entro eUos; 
ya por la voluntad ó la imaginación, ya por 
la sensibilidad física, y cuyos principales fe­
nómenos son: la somnolencia , el sueño, el 
sonambuhsmo, y un estado convulsivo. 

«P. Cuáles son los efectos del magne­

tismo? 
«R. El magnetismo ordinariamente pro­

duce, se dice, dos efectos principales: 1." Un 
estado de sonambulismo, en el cual el mag­
netizado, privado enteramente del uso de sus 
sentidos, vé, oye, habla y responde á todas 
las preguntas que se lo dirigen; 2." una in­
teligencia y un saber que sólo tiene durante 
la crisis; conoce su estado, los remedios que 
convienen á sus enfermedades, lo que hacen 
ciertas personas estando lejos, etc. 

«P. Es permitido en conciencia magneti­
zar y hacerse magnetizar? 

«R. Si para la operación magnética se em­
plean medios, ó si por ella se obtienen efec­
tos que suponen una intervención diabólica; 
es una obra supersticiosa y nunca puede per­
mitirse; 2.° sucede lo propio cuando las co­
municaciones magnéticas ofenden á la mo­
destia; 3.° suponiendo que se tiene cuidado 
de separar de la práctica del magnetismo to­
do abuso, todo pehgro para la fé ó para las 
costumbres, y todo pacto con el demonio, es 
dudoso que sea permitido recurrir á él 
como un remedio natural y fitil.» 

Observación. — Sentimos mucho que el 
autor haya puesto este ultimo correctivo, por 
que está en contradicción con lo que le pre­
cede. En efecto, ¿porqué no ha de ser permi­
tido el uso de una cosa que se ha reconocido 
saludable, cuando uno separa de ella todos 
los inconvenientes que el autor señala bajo su 
punto de vista? Es verdad que no expresa una 
prohibición formal, sino una simple duda so­
bre el permiso. Por otra parte, ésto no se en­
cuentra en un libro erudito , dogmático, pa­
ra uso solo de los teólogos, sino en un libro 
elemental, para uso de los catecismos, y 
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por consiguiente destinado á la instrucción 
religiosa de las masas; luego no es pues una 
opinión personal, sino una verdad consagra­
da y reconocida de que el magnetismo exis­
te, que produce el sonambulismo, que el so­
námbulo goza de facultades especiales, que 
en el número de éstas facultades está lado ver 
sin el concurso de los ojos , y hasta á dis­
tancia; do oir sin el concurso de los oidos, de 
poseer conocimientos que no tiene en estado 
normal, de indicar remedios que le son salu­
dables, etc. La cualidad del autor es aqui de 
gran peso. No es un hombre obscuro el que 
habla, no es un simple sacerdote que emite 
su opinión, sino un vicario general quo ense­
ña. Nuevo descalabro y nueva advertencia 
para los que juzgan con demasiada precipi­
tación. 

Conversac iones fami l iares de u l t ra - lumba . 

Uti l idad de c iertas evocac iones . 

Las comunicaciones que se obtienen de los 
Espíritus muy superiores, ó de los que han 
animado grandes personages de la antigüe­
dad, son preciosas por la elevada enseñanza 
que encierran. Esos Espíritus han adquirido 
un grado de perfección que les permite abra­
zar una esfera de ideas mas lata, penetrar 
los misterios que sobrepujan al alcance vul­
gar de la humanidad, y por consiguiente 
iniciarnos mejor que otros en ciertas cosas. 
No se sigue de esto que las comunicaciones 
de Espíritus de un orden menos elevado no 
tengan su utilidad, lejos de ello, el observa­
dor saca de ellas mas de una instrucción. Pa­
ra conocer las costumbres de un pueblo, se 
necesita estudiarlo en todos los grados de la 
escala. El que sólo lo hubiese visto bajo un 
aspecto, lo juzgaría mal. La hisoria de un 
pueblo no es la de sus reyes y notabiUdades 
sociales; para juzgarle, es preciso verlo en 
su vida íntima, en sus hábitos particulares. 
Puesto que los Espíritus superiores son las 

notabilidades del mundo espiritista, su mis­
ma elevación les coloca de tal modo sobre 
nosotros, que nos asusta la distancia que de 
ellos nos separa. Espíritus mas plebeyos 
(permítasenos la expresión) nos hacen mas 
palpables las circunstancias de su nueva exis­
tencia. En ellos el lazo de la vida corporal y 
la vidaespirituales mas íntimo,lacomjirende-
mos mejor, porque nos atañe mas de cerca. 
Sabiendo por ellos mismoslo que hacen,pien­
san y sienten los hombres de todas condicio­
nes y de todos caracteres, asi los hombres de 
bien como los viciosos, los grandes y los pe­
queños, los dichosos y los desgraciados del 
siglo, en una palabra, los hombres que han 
vivido entre nosotros, que hemos visto y co­
nocido, do quienes conocemos la vida real, 
las virtudes y los vicios; comprendemos sus 
goces y sus sufrimientos, nos asociamos á 
ellos, y sacamos una enseñanza moral tanto 
mas provecho-sa, cuanto mas íntimas son las 
analogías entre ellos y nosotros. Nos pone­
mos con mas facihdad en lugar de aquel que 
ha sido nuestro igual, que de aquel á quien 
vemos á través del prisma de la gloria celes­
tial. Los Espíritus vulgares nos demuestran 
la aplicación práctica de las grandes y subli­
mes verdades, cuya teoría nos enseñan los 
Espíritus superiores. Por otra parte, nada es 
inútil en el estudio do una ciencia. Newton 
encontró la ley de las fuerzas del universo en 
el mas simple fenómeno. 

Estas comunicaciones tienen además otra 
ventaja, y es la de comprobar la identidad 
de los Espíritus do un modo mas exacto. 
Cuando un Espíritu nos dice que ha sido Só­
crates ó Platón, estamos obligados á creerle 
bajo su palabra, porque no lleva consigo un 
diploma de autenticidad; sólo podemos ver 
en sus discursos si desmiente ó no el origen 
quo se dá: le juzgamos elevado, y basta; quo 
en realidad haya sido Sócrates ó Platón poco 
nos importa. Pero cuando el Espiritu de 
nuestros parientes, de nuestros amigos ó de 
aquellos que hemos conocido, se manifiesta 
á nosotros, se presentan mil circunstancias 
de detalles íntimos, en que la identidad no 
puedo ponerse en duda; se adquiere hasta 
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cierto punto la prueba matei'ial. Creemos 
que nuestros lectores agradecerán que do "vez 
en cuando les demos algunas de estasfevoca-
ciones íntimas: son la novela de las costum­
bres de la vida espiritista, excluida la íiccion. 

MADRE, AQUÍ ESTOY! 

La Señora M.. . acababa do perder, hace al­
gunos meses, á su hija única de 14 años de 
edad, objeto de toda su ternura, y muy dig­
na de ser llorada por las cualidades que pro­
metían hacer de ella una muger perfecta. 
Esta joven sucumbió después de una larga y 
dolorosa enfermedad. Inconsolable la madre 
por esta pérdida, veía de dia on dia alterarse 
su salud, y sin cesar repetía que pronto iría 
á reunirse con su hija. Enterada de la posibi­
lidad de comunicar con los seres de ultra­
tumba, la Señora M... se resolvió á buscar, 
en una conversación con su hija, un alivio á 
sus pesares. Una amiga suya era médium, 
pero careciendo ambas de experiencia para 
semejantes evocaciones , me rogaron que 
asistiese á la sesión. Sólo éramos tres perso­
nas: la madre, el médium y yo. Hé aquí el 
resultado de esta primera sesión: 

La madre.—En nombre de Dios Omni­
potente, Espíritu de Julia, mi querida hija, 
to ruego que vengas, si Dios te lo permite. 

Julia.—Madre, aquí estoy! 
Madre.—¿Eres tú en efecto, bija mia, 

quien me respondes? Cómo puedo cerciorar-
mo de ello? 

Julia.—Lili. (Este era un nombre famihar 
que dieron á la joven en su infancia, que yo 
no conocía ni el médium, pues sólo hacia al­
gunos años que se le llamaba por su nombre 
de Julia. Con esta señal, la identidad era evi­
dente; la madre, no pudiendo dominar su 
emoción, estalló en sollozos.) 

Julia.—Madre! por qué te afliges? Soy 
fehz, muy feliz; no sufro yá y te veo siempre. 

Madre.—Pero no te veo. Dónde estás? 
Julia.—Aqui, á tu lado, con la mano so­

bre la Señora... (el médium) para hacerla 
escribir lo que te digo. Mira mi letra. (La 
letra era, en efecto, la de su hija.) 

Madre.—Dices, mi mano; ¿tienes, pues, 
un cuerpo. 

Julia.—No tengo ya aquel cuerpo que 
tanto me bacía sufrir; pero tengo su aparien­
cia. ¿No estás contenta de que no sufra más, 
puesto que puedo conversar contigo? 

Madre.—Si te viese, te reconocería? 
Julia.—Sin duda, y me has visto ya á 

menudo en tus sueños. 
Madre.—Te he visto, en efecto, en mis 

sueños; pero he creído que era un efecto de 
mi imaginación, un recuerdo. 

Julia.—No: soy yo que siempre estoy 
contigo y que procuro consolarte; soy yo 
quien te ha inspirado la idea de evocarme. 
Tengo muchas cosas que decirte. Desconfia 
de N.. . no es sincero. 

(Este cabaUcro, conocido sólo de la madre, 
y nombrado así espontáneamente, era una 
nueva prueba de la identidad del Espíritu que 
se manifestaba.) 

Madre.—Qué puede hacer contra mí ese 
caballero? 

Julia.—No puedo decírtelo; me está pro­
hibido. Sólo puedo advertirte que desconfies 
de él. 

Madre.—Te hallas entre los ángeles? 
Julia.—Oh! aun no; no soy bastante per­

fecta. 
Madre.—Sin embargo, no te conocía nin­

gún defecto; eres buena, afable, cariñosa y 
benévola para todo el mundo; ¿no basta esto? 

Julia.—Para tí, querida madre, no tenia 
ningún defecto; lo creia, puesto que tan á 
menudo me lo decias. Pero ahora veo lo (¡ue 
me falta para ser perfecta. 

Madre.—Cómo adquirirás las cualidades 
que te faltan? 

Julia.—En nuevas existencias que serán 
de más en más dichosas. 

Madre.—Será en la tierra donde tendrás 
esas nuevas existencias? 

Julia.—No lo sé. 
Madre.—Füesto que ningún mal habías 

hecho durante la vida, ¿por qué sufriste 
tanto? 

/«Zm.—Pruebas! pruebas! Las he sopor­
tado con paciencia por mi confianza en Dios, 
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y ahora me encuentro fehz. Hasta luego, que­
rida madre! 

• 

En presencia de semejantes hechos, ¿quién 
se atreverla á sostener la nada después de la 
tumba, cuando la vida futura se nos revela, 
por decirlo-así, palpable? Esa madre minada 
por el pesar, experimenta hoy una dicha ine­
fable en poder conversar con su hija; no exis­
te ya separación entre eUas, sus almas se 
confunden y se desahogan en el seno la una 
de la otra, por el cambio de sus pensamientos. 

No obstante el velo de que hemos rodeado 
esta relación, no nos hubiéramos permitido 
pubhcarla, si formalmente no se nos hubiese 
autorizado para ello. Ojalá todos aquellos que 
han perdido personas queridas en la tierra, 
nos dijo la madre, puedan sentir los mismos 
consuelos quo yo! 

Solo añadiremos una palabra para aquellos 
que niegan la existencia de los Espíritus bue­
nos; les preguntaremos, ¿cómo podrían pro­
bar que el Espiritu de esa joven era malévolo? 

UNA CONVERSIÓN. 
La siguiente evocación no ofrece menos 

interés, aunque bajo otro punto de vista. 
Un cahalloro, á quien designaremos con el 

nombre de Jorge, farmacéutico de una ciu­
dad del mediodía, hacía poco habia perdido á 
su padre, objeto de toda su ternura y de una 
profunda veneración. El Sr. Jorge, padre, á 
una vasta instrucción unia todas las euahda­
des que constituyen un hombre de bien, aun­
que profesaba opiniones muy materialistas. 
Su hijo participaba de la idea del padre y 
aun las sobrepujaba, pues de todo dudaba: 
de Dios, del alma y de la vida futura. El Es­
piritismo no podia hermanarse con tales 
ideas. La lectura del Libro de los Espiri~ 
lus, produjo sin embargo, cierta reacción en 
él, corroborada por una conversación directa 
que con él tuvimos. «Si mi padre pudiera 
responderme, dijo, no dudaría yá.» Entóneos 
se hizo la evocación que vamos á referir, la 
cual encierra más de una enseñanza. 

—En nombre de Dios Omnipotente, os 
ruego, Espíritu de mi padre, que os manifes­
téis. ¿Estáis junto á mí? «Sí.»—¿Por qué no 
os manifestáis á mi directamente, cuando 

tanto nos hemos amado? «Más tarde.»—¿Nos 
volveremos á encontrar un dia? «Sí, pronto.» 
—¿Nos amaremos como en esta vida?«Más.» 
—¿En qué centro estáis? «Soy dichoso.»— 
¿Estáis reencarnado ó errante? «Errante por 
poco tiempo.» 

—¿Qué sensación habéis experimentado 
cuando dejasteis vuestra envoltura corporal? 
«Turbación.»—Cuánto tiempo ha durado? 
«Poco para mí, y mucho para tí.»—¿Podéis 
apreciarlo según nuestro modo de contar? 
«Diez años para tí; diez minutos para mí.»— 
Pero no hace tanto tiempo que os perdí, pues 
sólo van cuatro meses? «Si en tu estado ac­
tual, te hubieses puesto en mi lugar, te ha­
bria parecido así.» 

—Creéis ahora en un Dios justo y bueno? 
«Sí.»—Creíais en él durante vuestra vida en 
la tierra? «Tenia la presciencia do él, pero 
no lo creia.»—Es Dios Omnipotente? «No 
me he elevado hasta él para medir su poder; 
sólo él conoce los límites de su poder, porque 
él sólo es su igual.»—Se ocupa de los hom­
bres? «Sí.»—Seremos castigados ó recom­
pensados según nuestros actos? «Si obras mal 
por ello sufrirás.»—Seré recompensado, si 
obro bien? «Adelantarás en tu camino.»— 
¿Me encuentro en el buen camino? «Obra bien 
y te encontrarás en él.»—Creo ser bueno, 
poro lo sería mas si pudiera encontraros un 
dia como recompensa. «¡Qué este pensamien­
to te sostenga y te anime!»—Será bueno mi 
hijo como su abuelo? «Desarrolla sus virtu­
des y ahoga sus vicios.» 

•—Apenas puedo creer que nos comunica­
mos en este momento; tan maravilloso me 
parece todo esto! «De dónde proviene tu du­
da?»—De que participando de vuestra idea 
filosófica, me siento inchnado á atribuirlo to­
do á la materia. «Vés de noche, lo qtie vés 
de diah>—Estoy pues en la noche, oh padre 
mío! «Si.»—Qué veis de más maravilloso? 
«Explícate mejor.»—Habéis encontrado á mi 
madre, hermana y á la buena Ana? «Las he 
visto.»—Las veis cuando queréis? «Sí.» 

Os es desagradable ó grato que con vos 
me comunique? «Es una dicha para mí, si 
puedo conducirte al bien.»—Cómo podría eu 
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mi casa comunicarme con vos, yo que tan 
feliz me siento? esto serviría para conducirme 
mojor y me ayudaría en la educación de 
mis hijos. «Cada vez que sientas un impulso 
hacia el bien, estaré allí y seré yo quien te 
inspirará.» 

—Me callo por miedo de importunaros. 
«Habla aún si lo deseas.»—Puesto que lo 
permitís, os haré aún alguna pregunta. De 
qué afección habéis muerto? «Habia acabado 
mi prueba.»—En dónde habíais contraído el 
depósito pulmonar que se habia pi educido? 
«Poco importa; el cuerpo es nada, el Es ­
píritu lo es todo.»—Cuál es la naturaleza de 
la enfermedad que tan á menudo me despier­
ta de noche? «Lo sabrás más tarde.»—Creo 
que mi afección es grave, y desearía vivir 
todavía para mis hijos. «No lo sé; el eora-
zon del hombre es una máquina de vida; 
deja obrar á la naturaleza.» 

Puesto que estáis aquí presente, ¿bajo qué 
forma os halláis aquí? «Con la apariencia de 
forma corporal.»—Estáis en un punto deter­
minado? «Sí, detrás do Ermance» (el mé­
dium).—Podríais haceros visible?«Para qué?-
tendríais miedo.» 

—Nos veis á todos los presentes? «Sí.»— 
Os habéis formado una opinión de cada uno 
de los que estamos aquí? «Sí.» Quisierais de­
cirnos algo á cada uno? «En qué sentido me 
haces esta pregunta?»—Bajo el punto de vista 
moral. «En otra ocasión; basta por hoy.» 

Grande fué el efecto que esta comunica­
ción produjo en ol ánimo del Sr. Jorge, pues 
parecía que una nueva luz iluminaba ya sus 
ideas; una sesión que tuvo el dia siguiente en 
casa de la Sra. Roger, sonámbula, acabó de 
disipar las dudas que le quedaban. Hé aqui 
un estracto de la cai'ta que nos escribió con 
este objeto. 

«Esa señora entró espontáneamente con­
migo en los más precisos detahes respecto de 
mi padre, madre, hijos, y de mi salud. Ha 
descrito con la mayor exactitud, las circuns­
tancias de mi vida, recordando hasta hechos 
hace yá tiempo por mí olvidados; en fln, me 
dio pruebas tan patentes de la maravillosa 
facultad de que están dotados todos los so­

námbulos lúcidos, que se ha verificado en mí 
una completa reacción de ideas desde aquel 
momento. En la evocación, me habia revela­
do su presencia; en la sesión de sonambulis­
mo, era yo, por decíalo así, testigo ocular de 
la vida extra-corporal, de la vida dol alma. 
Para describir con tanta minuciosidad y 
exactitud, y á doscientas leguas de distancia, 
lo que sólo yo conocía, era preciso verlo;lue-
go no pudiendo ser con los ojos del cuerpo, 
existia pues un lazo misterioso é invisible, 
que unía la sonámbula á las personas y á las 
cosas ausentes que jamás habia visto; luego 
habia algo fuera de la materia; ¿qué podia 
ser ese algo sino lo que se Uama alma, ser 
intehgente, de la que el cuerpo sólo es la en­
voltura, pero cuya acción se extiende más allá 
de nuestra esfera de actividad?» 

El Sr. Jorge no sólo no es ya materialista, 
sino que es uno de los adeptos mas fervoro­
sos y celosos del Espiritismo, lo cual le hace 
doblemente feliz, por la confianza que le ins­
pira ahora el porvenir, y por el placer moti­
vado que encuentra en hacer' el bien. 

Esta evocación, muy sencilla á primera 
vista, no deja de ser muy notable bajo ciertos 
aspectos. El carácter del Sr. Jorge, padre, 
se refleja en las contestaciones breves y sen­
tenciosas, según su costumbre; hablaba poco, 
y no decia jamás una palabra inútil; pero no ; 
es yá el escéptico el que habla: reconoce su j 
error; es un Espíritu más libre, más pei-spi-
caz, que pinta la unidad y el poder de Dios 
con estas admirables palabras: El solo es su 
igual; es aquel que, cuando vivia, lo reducía 
todo á la materia, y que ahora dice: El cuer­
po es nada, el Espiritu lo es todo; y 
esta sublimo frase: Vés de noche, lo que 
vés de dia? Para el observador atento, todo 
tiene una significación; así es que á cada pa­
so encuentra la confirmación de las grandes 
verdades enseñadas por los Espíritus. 

A L L A N K A R D E C 
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ESPIWTISMO TEÓRICOEXPERIMECTAL. 

MANIFESTACIONES FÍSICAS. 

En el Espiritualista de Nueva Orleans 
del mes de Febrero de 1857, leemos lo si­
guiente: 

«Últimamente preguntamos si todos los 
Espíritus indistintamente hacían mover las 
mesas, producían ruidos, etc.; y de repente 
la mano de una señora, demasiado formal 
para jugar con esas cosas, trazó con violencia 
estas palabras: 

—¿Quién hace bailar los monos en vuestras 
calles? ¿Son acaso hombres superiores? 

«Un amigo, español, que era espiritualis­
ta, y que murió el verano pasado, nos ha da­
do varias comunicaciones y en una de ellas 
se encuentra el siguiente pasage: 

«Las manifestaciones quo pretendéis, no 
son de aquellas quo mas gustan á los Espíri­
tus formales y elevados. Sin embargo, con­
fesamos que tienen su utilidad, porque quizá 
mas que otras, pueden servir para convencer 
á los hombres de hoy. 

«Para obtener esas manifestaciones, es ne­
cesario que se desarrollen médiums cuya 
constitución física esté en armonía con los Es­
píritus que pueden producirlas. No cabe du­
da de que más tardo, los veréis desarrollarse 
entre vosotros, y entonces, no serán ya gol-
pecitos lo que oiréis, sin,o golpes parecidos al 
fuego graneado de la fusilería, mezclados con 
los del cañón.» 

«En un punto aislado de la ciudad, íe en­
cuentra una casa habitada por una famiha 
alemana, en la cual se oyen extraños ruidos, 
al propio tiempo que ciertos objetos cambian 
de lugar, así se nos ha asegurado, pues no lo 
hemos visto; pero ci'oyendo que podria ser­
nos útil el gefe do esa famiha, solicitamos su 
asistencia á algunas de las sesiones que tie­
nen por objeto ese género de manifestacio­
nes,y mas tarde, la muger do ese buen hom­
bre, no quiso que continuara siendo de los 
nuestros, porque, nos dijo este último, se ha­
bia aumentado el alboroto en su casa. A este 
propósito, hé aquí lo que nos fué comunicado 
por la mano de la señora... 

«No podemos impedir que los Espíritus 

«imperfectos hagan ruido ú otras cosas que 
«incomodan y aun asustan, pero el hecho de 
«estar en relación con nosotros, que heva-
«mos buena intención, no puede menos de 
«disminuir la influencia que aquéllos ejercen 
«en el médium de que se trata.» 

Haremos notar la perfecta concordancia 
que existe entre lo que han dicho los Espíri­
tus en Nueva Orleans, tocante al origen de 
las manifestaciones espiritistas, y lo que nos 
han dicho á nosotros mismos. En efecto, na­
da podria pintar eso origen con mas energía, 
que esta respuesta, á la vez ingemosa y tan 
profunda. «¿ Quién hace bailar los monos 
en vuestras calles? ¿Son acaso hombres 
supei'iores?» 

Tendremos ocasión de relatar, según los 
periódicos de América, numerosos ejemplos 
de esa clase de manifestaciones, mucho más 
extraordinarias que las que acabamos do ci­
tar. Sin duda se nos responderá con este pro­
verbio: «Bien miente quien do lejos viene.» 
Cuando cosas tan maravillosas nos vienen de 
2,000 leguas y que no se han podido com­
probar, se comprende la duda; pero esos fe­
nómenos han pasado los mares con M, Ho­
me, qnien nos ha dado algunas muestras de 
ellos. Es cierto que M. Home, no operó en 
un teatro sus prodigios, y que no ha podido 
verlos todo el mundo, mediante el precio de 
entrada; por esto muchos le califican de há­
bil prestidigitador, sin reflexionar que lo se­
lecto de la sociedad que ha presenciado estos 
fenómenos, no se hubiera prestado volunta­
riamente á servirle de compadre. Si M. Ho­
me hubiese sido un charlatán, no hubiera re­
husado las brillantes ofertas de muchos esta­
blecimientos públicos, en los cuales habria 
recogido oro á manos llenas. Su desinterés 
es la respuesta más perentoria que se puede 
hacer á sus detractores. Un charlatanismo 
desinteresado seria un absurdo y una mons­
truosidad. Hablaremos más tarde y con mas 
pormenores de M. Home y de la misión quo 
lo trajo á Francia. Entre tanto, hé aquí un 
hecho de manifestación espontánea, que nos 
ha relatado un distinguido matemático, dig­
no de toda confianza, y que es mas auténti­
co, por cuanto el mismo lo ha presenciado. 
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Una familia respetable tenia por niñera 
una joven huérfana de 14 años, cuya buena 
voluntad y suave carácter le babian gran-
geado el afecto de sus amos. En el mismo 
piso habitaba otra familia cuya muger, sin 
saber por qué, habia tomado una aversión 
particular hacia esa joven hasta el punto de 
hacerla blanco de toda clase de malos proce­
dimientos. Un dia que regresaba á su casa,' 
salo con furia la vecina, armada de una es­
coba, é intenta golpearla. Asustada, se pre­
cipita hacia la puerta y quiere llamar ; des­
graciadamente estaba cortado el cordón y no 
podia alcanzarlo, pero hé aquí que la campa-
niha se agita por sí misma y vienen á abrir. 
En su turbación no podia exphcarse lo que 
habia pasado; pero después continuó sonan­
do la campanilla de vez en cuando, sin causa 
conocida, lo mismo durante el dia que la no­
che, y cuando se asomaban á la puerta, á 
nadie se encontraba. So acusó á los vecinos 
del piso en cuestión de hacer esas malas bro­
mas; se hevó la querella ante ol comisario de 
pohcía; se instruyó la correspondiente su­
maria; se buscó si algún cordón secreto co­
municaba con el de fuera, y nada se pudo 
encontrar; sin embargo, el fenómeno conti­
nuaba como siempre con gran detrimento del 
reposo de todos, y especialmente de la niñe­
ra, á quien se acusaba de ser la causa de ese 
alboroto. Con arreglo al consejo que se les 
dio, los dueños de la niñera se decidieron á 
alejarla de su casa, y colocarla en casa de 
amigos en el campo. Desde entonces quedó 
quieta la campana, y nada parecido se pro­
ducía en el nuevo domiciho de la huérfana. 

Este hecho, como otros muchos que ten­
dremos que referir, no tuvo lugar en las ori­
llas del Misouri ó del Obio, sino en París, 
«Pasage des Panoramas.» P'alta ahoraexpli-
carlo: Es positivo que la joven no tocaba la 
campanilla; estaba demasiado amedrentada 
por lo que pasaba para pensar en una trave­
sura de la que hubiera sido la primera vícti­
ma. Otra cosa no es menos positiva, y es 
que la agitación de la campanilla era debida 
á su presencia, puesto que cesó el efecto 
cuando ella se marchó. El médico que fué tes­

tigo del hecho, lo explica por una poderosa 
acción magnética ejercida por la joven sin sa­
berlo. Esta razón no nos parece de ningún 
modo concluyente; pues ¿porqué habi'ia per­
dido ese poder después do su marcha? A esto 
contesta que el terror inspirado por la pre­
sencia de la vecina, debia producir on la j o ­
ven una sobreexcitación natural para desar­
rollar la acción magnética, habiendo cesado 
el efecto con la causa. Confesamos quo no nos 
convenció este razonamiento. Si la interven­
ción de un poder oculto no se halla aquí de­
mostrado de un modo perentorio, al menos 
es probable, según los hechos análogos que 
conocemos. Admitiendo, pues, esta inlerven-
cion, diremos que atendidas las circunstan­
cias en que el hecho se produjo por primera 
vez, es probable que un Espíritu pi'otector 
quiso hacer escapar á la joven del peligro 
que cori'ia, y que, no obstante el afecto que 
sus amos la profesaban, le fué quizá ventajo­
so el que sahera do aquella casa; por esto 
continuó el ruido hasta tanto que se hubo 
marchado. 

VISION SONAMBÚLICA. 

Leemos en el Courrier de Lyon, lo si­
guiente: «En la noche del 27 al 28 de agosto 
de 1857, se ha producido un caso singular de 
visión intuitiva en la Croix-Rousse, en las 
circunstancias siguientes: 

«Hace unos tres meses que los esposos B.. 
honrados obreros tejedores, movidos por un 
sentimiento de laudable conmisceracion, re­
cogieron en su casa, en calidad de criada, 
una joven algo idiota, que habitaba en las 
cercanías de Bourgoing. 

«El domingo pasado, entre dos y tres de 
la mañana, los esposos B... fueron desperta­
dos con sobresalto, por los agudos gritos que 
daba la criada, que dormía en un sobradillo 
contiguo á su cuarto. 

«La señora B... encendiendo su lámpara, 
subió al sobradillo y encontró á la criada que, 
deshaciéndose en lágrimas y en un estado de 
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exaltación de Espíritu difícil de explicar, tor­
ciéndose los brazos en horrorosas convulsio­
nes, llamaba á su madre que acabaija de mo­
rir, según ella, ante sus ojos. 

Después de haber consolado lo mejor que 
pudo á la joven, la señora B.. . se volvió á su 
cuarto. Este incidente estaba casi olvidado, 
cuando ayer martes por la tarde, un cartero 
entregó á M. B.. . una carta del tutor de la 
joven, haciendo sabor á esta última que en 
la noche dol domingo al lunes, entre dos y 
tres de la mañana, su madre habia muerto, 
de resultas de una caida desde lo alto de una 
escalera. 

«La pobre idiota partió ayer hacia Bour-
going, acompañada do M. B.. . su amo, para 
recoger la parte de sucesión que le corres­
pondía en la herencia de su madre, de la que 
tan tristemente habia visto en sueños el la­
mentable fin.» 

Los hechos do esta naturaleza no son ra­
ros, y á menudo tendremos ocasión de refe­
rir algunos, cuya autenticidad no podrá po­
nerse en duda. Muchas veces se producen en 
sueños, y como los sueños no son otra cosa 
que un estado de sonambulismo natural in­
completo, designaremos á las visiones que se 
verifican en este estado, con el nombre de vi­
siones sonambúlicas, para distinguirlas de 
las que se producen en estado de vela y que 
llamaremos visiones por doble vista. Lla­
maremos, en fin, visiones extáticas á las que 
tienen lugar en estado de éxtasis; general­
mente tienen por objeto la manifestación de 
los seres y las cosas del mundo incorporal. 
El hecho siguiente pertenece á la segunda ca­
tegoría. 

VISION DE DOBLE VISTA. 

Un armador, conocido nuestro, que habita 
en París, nos contaba hace pocos dias lo si­
guiente: En el mes de abril último, hallán­
dome algo indispuesto, mo fui á pasear por 
las Tullerías con mi consocio. Hacia un tiem­
po magnífico; el jardín estaba atestado de 
gente. De repente desaparece de mi vista la 
muchedumbre; insensible mi cuerpo me sen­

tí como trasportado, y vi distintamente un 
buque que entraba en el puerto del Havre. 
Le reconocí por «La Clemence», que espe­
rábamos de las Antillas, lo vi amarrar al 
muelle, distinguí claramente los mástiles, las 
velas, los marineros y los mas minuciosos de­
talles, como si estuviera presente. Entonces 
dije á mi compañero: «Hé aqui «La Clemen­
ce» que llega; hoy mismo recibiremos la no­
ticia; su travesía ha sido feliz.» Vuelto á ca­
sa, se me entregó un parte telegráfico. Antes 
de leerlo, digo: «Es el anuncio de la llegada 
de «La Clemance,» que ha entrado en el 
Havre, á las tres.» Y en efecto, leo el parte, 
y este confirmaba la entrada en la misma ho­
ra en que yo lo habia visto estando en las 
Tullerías. 

Guando las visiones tienen por objeto la 
manifestación de los seres del mundo incor­
poral, con alguna apariencia de razón so po­
dria achacarlas á la imaginación, y calificar­
las de alucinaciones, porque nada puede de­
mostrar su exactitud; pero en los dos hechos 
que acabamos de referir, es la realidad mas 
material y positiva que desearse pueda. De­
safiamos á todos los fisiólogos y filósofos á que 
los expliquen por los sistemas ordinarios. Só­
lo la doctrina espiritista puede hacerlo por el 
fenómeno de la emancipación del alma, que 
momentáneamente se desprende de su envol­
tura material, trasportándose fuera de la ac­
tividad corporal. En el primer hecho es pro­
bable que el alma de la madre haya venido 
á encontrar a su bija para advertirla de su 
muerte; pero en el segundo es cierto que no 
es el buque que ha venido á encontrar el ar­
mador en las Tullerías; es preciso, pues, que 
sea su alma la que haya ido á encontrarle en 
el Havre. 

Nuestra Revista se prepara á entrar en el 
segundo año do su publicación. Poco dados 
por I efiexion á alimentar esperanzas, debe­
mos, empero, confesar que los resultados ob­
tenidos nos responden de los futuros. Nues­
tra susci'icion crece diariamente y la exis­
tencia de la Revista se consolida. De ello 
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somos deudores, ante todo, á nuestros guias 
espirituales, que solícitos suplen con su ex­
periencia nuestra ignorancia, y después á 
nuestros buenos hermanos los espiritistas que 
pagan con largueza nuestros esfuerzos. Nada 
hemos de suplicar á los primeros, de quienes 
todo lo esperamos, si en el cumplimiento del 
deber perseveramos. A los segundos les ro­
gamos que nos presten su fructífera coope­
ración. Unan sus fuerzas á las nuestras, dé­
biles por sí solas ; sacrifiqúense algún tanto 
como lo hacemos nosotros, y dando de este 
modo mayor empuje á la propaganda espiri­
tista, prestarán un señalado servicio á la hu­
manidad. 

Al igual de la Revista, la «Sociedad bar­
celonesa propagadora del Espiritismo» está 
satisfecha de los resultados que ha obtenido. 
En menos de ocho meses , y venciendo no 

pocos obstáculos, ha publicado el importan­
tísimo libro de M. Allan-Kardec El Evan­
gelio según el Espiritismo, y la notable 
obra de Stecki^¿ Espiritismo en la Biblia. 
Durante el año próximo venidero , contando 
siempre con el auxilio de nuestros heimanos 
encarnados y desencarnados, creemos poder 
llevar á cabo igual número, cuando menos, 
de publicaciones, sin incluir la segunda edi­
ción del Libro de los Espíritus , nueva­
mente traducido, de cuya tirada nos ocupa­
mos en la actuabdad. 

Aunque no hemos sido visitados por nues­
tro apreciable colega El Alma , órgaao del 
«Círculo magnetológico-espiritista,» estable­
cido en Madrid, le saludamos fraternalmen­
te, deseándole, al mismo tiempo, largosaños 
de vida y toda clase de prosperidades. 
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